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Heirt^xa^ y en la Librería de Escribano^ 

calle de las Carretas, 



AL LECTOR 

SOBRE LA VIDA T OBRAS 
dJSt AÜtOA* 



.•jr . -^ 1 . 

Jl \)1tbñ 6 Gborgb i>to MóNtSHAVdR nació eu iá 
Villa de Mentemor (esto es Montemayor de don^ 
de procedió > su apellide ) de la Jurisdicción de 
iCoimbra en el Reyüo de Portugal. Ignórase el 
afie de sa nacimiento, y solo se deduce que pu->* 
do ser como per los de i^ao. No fue hombre de 
fiingun estudio , pero su entendimiento y gran-i^ 
de ingenio , con el auxilio de las lenguas vulgá-» 
tes mas comunes entonces , y que entendió has-^ 
ta el grado de traducirlas con todo acierto , re-> 
compettsaron en lo posible aquella falta. £n sut 
f tímem mocedad siguió la Milicia , aunque sii 
afición le entregó todo á la Música y Poesía , y 
pasando délpues á Castilla , y no teniendo otro 
«rbitxio eon que sostenerse^ se dedicó como pro»* 
íesióA á ia primera , en la qual hallando en su 
genio la mayor aptitud para todo lo armonioso^ 
•alió tan aventajado, que logtó incorporarse por 
Músico déla CapillaKeal^en la qu6 lleVó el Prin-» 
cipe Don Felipe en su famoso viage á Aiemaiiia^ 
Itlalia y Plises Baxos, del que sé escribe por par%» 
ticttla^idad que iban los Músicos y Cantores mas 
exceletftéd jr escogidos que se pudieron hallar. 
Con ed^einotivo corrió todas aquellas Provincias 
alastrando ^ift ingenio c0a naevas luces j y vueU* 



! 

á Espafia no constan mas noticias que su rttl* 
dencia en la Ciudad de León , la que le pudo 
motivar á la composición de esta obra« Restitui-i 
do últimamente á Portugal , llamado por su graa 
Princesa , como él afirma , la Reyna Doña Ca- 
talina, hermana del Emperador Carlos: V. y Re- 
gente de aquel Reyno , que le confirió un desti- 
no muy honorifíco en su Real Casa ^ falleció á 
pocos años y y todavía en los florecientes de su 
edad , según se reconoce por la Elegía compues- 
ta á su muerte por Francisco Marcos; Dorantes^ 
^ue vá puesta al fin de este tomo ^ donda se ve- 
rilea que ya habia muerto en el de i $<Í2. 

JoftGA vn MoNTMAYOR fue el primer inventor 
de £sta especie de Églogas y Novelas Pastoriles^ 
y mereció grande aplauso con esta su Diana, que 
¿izo memorable su nombre , como se prueba por 
las repetidas ediciones que. se han hecho de est» 
-obra, hasta traducirse en Italiana y ea Francés r 
£ste titulo de Diana agradó tanto, que luego sa«- 
lieron otras obras por la misma idea y con el mis** 
jno titulo de Diana ^ pues ademas de la segunda 
Parte de Alonso Pérez, que es continuación de es* 
tsL .primera ,, se escribió la Piona MnamoKodapot 
Gaspar Gil Po¡a- y otraSi ^ «siguiendo» ^Lnü'amo es- 
tilo fiastorU deMoNTBMAYOft. Este gustarse difum» 
dio de manera que todo giéoera de^ Escritores 
^: dedicaron Á escribir Novelas PaatorSes , y se 
publicaron diferentes: por el mishio .titulo i como 
fueron : Las Selvas de. KriHk por^ Bernardo dis 
Sálbuena: Xi» Cmtia. por Gabriel del Corral : Lm 
I^rimavera por FrancísoOb Rodríguez Lobo.: La 
i/ímarilis por Cbristoval Suar6i& de Figtiecoa; 
La Galana por Miguel de Cesvaz)te& yrSaavedra: 
La Arcadia por Lope de Vega, y otras inéditas 
4e. esta especie qu^ eo aquellg^s tiempos tuvierga 



nacho aplaaso por la inrencion y el buen lea* 
guage en prosa y verso. 

No admite duda que esta Diaka de Jorob 
db Montbmator ha servido de modelo y origi- 
nal para qnantas se escribieron posteriormente: 
y tiene otro requisito de ventaja sobre todas laa 
demás que imitaron su argumento, y es la de ha- 
ber sido historia verdadera ^ y acaso sucedida al 
xnismo Aóyór', pues ademas de los episodios que 
Introduce , que esto ya dice claramente que lo 
son , hay algunos fundamentos para creer que 
la I>iANA fue efectiva men|te uña Datea- principal 
del Reyno de. León , á qu;en aconteció el suceso 
de los amores que sé disfrazan en esta Novela 
Pastoril, y aun se puede añadir la especie ótra« 
dicion de que hasta hoy duran descendientes de 
la familia de aquella Señora* Lo cierto es que 
los ínos amores de nuestro Portugués con su 
Marfida,^ que era una Dama Castellana , á' quien 
consagra todoi. sus versos^ fuerqn tan famosos 
y celebrados de los Poetas Castellanos y Portu- 
gueses de su tiempo , coáíio los del Pet^rárca por 
su Laura ^ Dante por sil Beatriz y y Bacqcciopot 
su Fiumeta, 

£sta obra se ha impreso diferentes veces : 
la primera en 1^4$ y 1^62 : después en Amberes 
en i§8o: en Paríscon la Traducion Francesa en 
z6ix: en Madrid en 1621, y otras que no ten- 
dremos presentes. No se ciUó á esta sola obra el 
ingenio de nuestro Autor , pues produxo otras 
dignas de no menor aprecio , entre ellas La HiS" 
torta dejílcida y Silvano-, La de ¡os muy constan- 
tes é infelices Arrmts de Píramo y Tisbe , tradu- 
cida ó imitada del Caballero Marino , qué van 
puestas á continuación de los siete libros , que 
contiene esta primera parte. 



Ba9te decir de nuestro Ifl$igae Joii«B bb Moif» 
TEMAYOR, que mereció y merece que le encontré» 
mos aumentando el námero de los mas célebres 
Poetas Catellanos en el Parnaso Espafiol , {*) y 
el Elogio que sq le hac^ 9n ^1 Itom^l d$ jíípM 
^s ^1 siguiente, 

Quando I^ontemayor eoa su Di^HA . 

ennobleció la Lengua Castellana 
}ugar noble tuviera ^ 

m^s ya pa^ó la edad en que pudiera . \ 

llamarse el mayor Montb de Parténlo, 
si le ayudaran letras al ingenio 
con que esptibíó su Píramo divino, 
' hurtado ó traducido del Marino^ 
I pero por dónd^ fue sin esta guia 
^uien tuvo tan dulcisima Talía ! 



(*) Id. Tom. JX. pag. xxxvHl y 34^. 



DE GERÓNIMO SAMPER 

Á JORGE PE MONTEMAYOR 

SONETO. 



arnaso , M)nte sacro y celebrado, 

Muaeo de Poetas deleytoso, 

venido al Parangón con el famoso, 

parcceme que estás desconsolado. 
Estóylo con razón , pues se han pasado 

las Musas y su coro glorioso 
' á ese ^ue es mayor Monte dichoso, 

en quieú mi fama y gloria se han mudado. 
Dichosa fue en extremo su Dianay 

pues par4 ser del Orbe mas mirada, 
- mostró en el monte excebo su grandeza^ 
Áül vive en su loa soberana 

por todo el universo celebrada, 

gozando celsitud, que es mas que altézii» 



Eíí LOOR 

DE ESTA OBRA 

SONETO. 

H de madama Laura la memoria 
Petrarca para siempre ha levantado, 
y á Homero así de lauroiía coronado 
escribir de los Griegos la vitoria : 

5i los ^eyes también para mas gloria 
vemos que de contino han procurado, 
\ que aquello que ep la vida han coaquistado 

. se renueve pn la muerte con su historia. 

Con mas razón serás, ó excelente 
Diana ! por hermosa celebrada 
que quaatas en el mundo herovosaa fueron: 

Pues nadie merecí^ ser alabada 
de quien asi el laurel tan just^ipente. 
^ , merezca pías que quantOs escribieron. 



ELEGÍA 

DE JOÍGE de MONTEMAtOR. 

J^^ien moverá una lengua desdichada? 
quién alzará un espíritu caido? 
y un alma que en su mal está ocupada? 
Cómo podrá hablar el que se vido 
en tiempo, que valió lo que hablaba? 
¡ó quánto mal nació de un solo olvido! 
]Quan presto un buen estado en mise acaba! 
mas no podré quejarme aunque yo quiero, 
que en fin el bien de entonces me avisaba. 
¡A quánto mal se ofrece quien espera, 
y mas si la esperanza está dudosa, 
y su deseo ardiente persevera! 
¡Yá quáto quien su amor ha puesto ¿n cosa,, 
que á trueque de uri momento de alegría, 
la vida toda es triste y trabajosa! 
No me querría quejar, señora mia, 
ni te querría decir que «res culpada, 
porque es locura grande ó fantasía» 
¿Por dicha tu afición está obligada, 
ó yo por mí merezco gloria alguna? 
no cierto, pues sin tí no hay gloria en nada, 
Pero si el mal me aflige é importuna, 
¿qué puedo yo bacersino quejarme 



de amor , de tí, de uüsencUy de fortuna? 
jQué cosa para tí el no olvidarme, 
qué cosa para mí vivir sin verte, 
qué cosa para amor no atormentarme? 
iQuán ci^rt^ cosa es pedir la muerte, 
quán cierto es gastarse la paciencia, 
y en la memoria amor hacerse fuerte ! 
jSi amas, ó señora ! qué Ucencia 
es esta que has tomado en tus aniores, 
para tener en poco el mal de ausencia? 
Si no amas , como pienso , los favores, 
ios pasados contentos que me dabas, 
¿qué son sino ocasión de mas dolores? 
Y las palabras dulces que hablabas, 
el diminuir el nombre , y dar la mano, 
jqué fue sino encubrir que me engañabas? 
Aquel pedir de zelos tan en vano, 
aquel mandar no pases , ni la hables, 
y el conceder de rostro muy á mano ; 
Aquellos movimientos tan notables 
con que el querer -fingías de tal modo, 
mostrando efetos del muy admirables : 
Aquel mirándote otro dar del codo 
al triste que te estribe ¿qué se ha hecho? 
cómo un olvido así lo acaba todo? 
Aquel hermoso rostro, el blanco pecho, 
que aun para mí decías que era poco 
por me dexar contento y satisfecho: 



I^qael delante mí tenerme en poco^ 
¿qué pudo ser, me di, sino ensayarte 
para h^cer después volverme loco \ 
Aquel fingirte alegre , y no enojarte 
si yo no venia al punto que querías, 
ó si olvidaba á dicha el visitarte : 
Aquel coatar las noches por los dias^ 
aquel contíao aviso en no quejarme, 
con otras . cosas mil que allí fingías, 
¿Qué fue, señora, di , sino mostrarme 
que allá vendriii á su tiempo el desengaño^ 
y que era entonces justo el engañarme ? 
Pues prezc^ el desamor , la pen^, el daño^ 
y vengan las congojas de una en una, 
que no podrá apartarme deste engaño 
Á tíeoipo^ amor^ ausencia i m fortuna. 



EPÍSTOLA. 

Señora mía , ¡ o quafító mejor cosa 
fuera darme ocasión para qüejarmey 
que no tenella tú de estar quejosa ! 
Ta tengo por peor eí ausentarme^ ' 
que el ausentarte tú y Marfida mia, 
aunque el menor mal destos es matarme. 
Ta pienso se acabó i/ni claro dia^ 
y del principio, alxabo hubo muy poco, 
fmas quándo duró mucho una alegrfal 
Si doy priesa al camino como loco, 
me da muy mayor priesa mi tormento^ 
y así voy mi camino poco á puco. 
Que aunque el apresurarme era argumento^ 
que á ti podria volver muy brevenkfítej 
y esta esperanza diera algún contento i 
Es tanto mal partir ^ que no consiente 
que pueda remediar su esperanza 
de aquel felice bien que vi presente. 
Temores importunos de mudanza^ 
señora , me acompañan de manera^ 
que hacen abreviar mi confianza. 
j O dulce Ninfa mia , quien pudiera 
estar tan sobre si , que la sospecha 
se desechara así como estrangeral 
Qiierria despedilla , y no aprovecha^ 
que lo que yo merezco no me ayuda. 



y asi qualqmer contento me desecha^ 
Estase mi esperanzaran desnuda 
de méritos ,que ayuden á su ejetOj 
que no sdbeisi esfirme^ ó/t se muda. 
Testa el amor que tengo tan.perfeto, 
que digo mi contenió a cada cqsa^ 
señora y tuyo joy ^y a tí sujeto. 
No quiero qu^ esto cause ?/ ser hermosa^ 
lo mas que nadie hasido y ni ¿üscreta^ 
ni ser mi pena gfAV^ y- trabajosa. 
Ni ver\que no hay ^nti. cosaimperfeta^ 
ni la Iwgr. perfeta en otra dama, alguna^ 
si á tu, valor y ser, no .está sujeta. 
Sino sentir que amor y la fortmiui 
no cpáiere que me estorbe en mis amores: 
una sospecha.vana é ¡mpgrtuna. 
¡ Ó mi pastora dukeyM favores 
cómo hs veo. presei^l. avivando,: • . 
un mal que es en anm'.d^ los mayor e si 
En ifíú (^dos tristes v4ifmando. . 
tu habla dulce , amQtmy blanda, 
y mitrbtetagra;^e ac^em^Otndo. 
El seso y la razm 4 aqueila valida . • 
se inclinan^ y me ma^ vuelva h^Oy ; 
mas nkí fortuna s^l^tse desmanda.r .^^ . ,. 
En tal esftemo ^oy^ qm mi sosiego , r.. 
no entiendo M qu^coi^sisfe segm^mt^: r. 
^ vuelve íQbrümíMiM¥fr ^Ifw^^y 



Üedrtehiaj^ j señora^ int deséóf 
pero según h hice enmi partiduj 
he miedo que respondas^ No te €fe&4 
{Ó enojoso tiempo , ó larga vida^ 
quán lejos dds del blanco de mi ghriOf 
y cómo á causa suya está perdida ! 
¡ Quán enemiga mia es la memwioy 
y quámo soy amigó de aeordStmey 
que svpé mal seguir tan graniñttírtai 
No hay aparejo j no^ de remediarme 
hasta que vuelva é ver tu feerwojum^ 
y vuelva amor de nuevo á-cor^s&larme. 
Mas tengo tanto miedo á mi ventuta^ 
que si el suceso está sujeta á ella^ 
no tengo- cosa mia por segura* 
Porque nací , señora , en tal estrella^ 
que si deseo la cosa $ el deséaUa v 

es causa principal paraperdeUa. ^ « ' 

Mira- quánío es mejor no procuraüa;^ '-m^ « 
mas ni estome aprovecha , pues sin e¡h 
es imposible casa d akanzallaé > ' 
£ue me tenga el amor echado el seM ^ ? 
de suerte ,• que no basta núsencia , olvidó^ 
para abféviar mi fe quanto un cabello": '• 
Muy claro está , seíiopai y nítíy sabiái^ 
ynas cómo sufrirá dexar de verte y' 
quien una sola veÁ tu rosttú vido i * . ' » 
iCómo podra y sJ^of a ym quererte^ 



aquel que está su bien solo en mirarte^ 
aunque lo ataje el tiempo con la muerte í 
Fortima , ausencia y tiempo no son parte 
para apartar de tí mi pensamiento^ 
y la delectación del contemplarte. 
Sacar pretendo desto algún contento^ 
y sacólo en efeto ^ mas tu ausencia 
recházamete luego en un momento^ 
Que esta cru^l pasión no da licencia 
para se conservar contento alguno 
en quien aleja a ti de su presencia. 
Mil maks veo llegarse de uno en uno^ 
y todos-de una causa ^y en unpunto 
se juntan sobr^ mí sin faltar uno^ 
tíú basta-el corazón estar á punto 
for hábito que tiene de sufrillosy 
pues queda en un instante allí difunto. 
Curar j^ensa sus males condecillosy . 
mira qué disparate estando ausente^ 
y asi de nuisvo ha dadq m escribillos. 
To quedo y aunque no quedo ^ pues préseme 
no veo acá tu ser y hermosura^ 
en quien mi alma está continuamente* 
Así que^ mi señora j está segura^ 
que yo veré tu rostro sobre humano^ 
pues tengo en menos muerte y sepultura, 
^ vet sin su Marfidaá Lusitano* 



ARGUMENTO. 

JtLa lo& campos de U principal y antigua 

ciudad de León, riberas del rio Ézla, hu^ 

bo una pastora llamada Diana, cuya her^ 

mosura fue extremadísima sobre todas lad, 

de su tiempo. Esta quiso , y fue querida 

en extremo de un pastor llamado Síreno, 

en cuyos amores hubo toda la limpieza y 

honestidad posible. Y ^n el mismQ tieq^ipp 

la quiso mas que á sí otro pastor llamado 

SilvanO) el qual fue de la. pastora taa abpr^ 

recido,que no habia Qosa en Ia.vtía4(quíea- 

peor quisiese. . Sucedió pues que como Si-* 

reno fuese forzadamente fuera deljR^yñiQt 

á cosas que, su partida no^podia es^u^Ar^^ 

y la pastora quedase muy triste pO^ sui^^ 

sencia , Jos tiempos y. el ccnra^oii de I)íanl% 

se mudaron , y ella sie casó con otiro pscsr 

tor llamado Delio ^ poiüendo en pitido, ei 

que tanto había querido. El qual .voceado: 

después de un año de ausencia , eQiibgraa. 

deseo de ver á su pastora ^.st;^ .áni^Si.^ue^ 

llegase como era yaxasada, y de aquioorr. 

mienza el prímerJíbro^yen lo^ demás ha<». 

Harán, muy diversas bfstorias.de Qo^m que, 

verdaderamente hán^^ucedido, aunque vaa 

disfrazadas bazo el estilo pastoril* 



LA DIANA 

DE 

JORGE DE MÓNTEMAYOR. 



LIBRO PRIMERO, 



' üxaba de las montañas de Leoa el olvi- 
dado Sireno , á quien amor , la fortuna y el 
tiempo trataban de manera , que el menor 
mal que en tan triste vida padecia , no se 
esperaba naenos que perderla. Ya no lloraba^ 
el desventurado pastor el mal que la ausencia 
le prometía , ni los temores del olvido le im- 
portunaban , porque veia cumplidas las pro- 
fecías de su rezelo, tan en perjuicio suyo,' 
que ya no tenia mas infortunios con que 
amenazarle. Puqs llegando el pastor a los 
verdes y deleytosos prados , que el cauda- 
loso rio Ezla con sus aguas va regando, le 
vino á la memoria el gran contentamiento de 
que en algún tiempo allí gozado habia , sien- 
do tan señor de su libertad , como entonces 
sujeto á quien sin causa le tenia sepultado 
ea las tini^las de su olvido. Consideraba' 

A 
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ser tenido por hombre de baxo entendimiento, 
que' creyese lo que tantas veces me decia? 
Pues espera un poco, meoíoria, ya que me ha- 
béis puesto delante los fundamentos de mi des- 
ventura , que tales fueron ellos , pues el bien 
que entonces pasé, fue principio del mal que 
ahora padezco. No se os olvide para templar- 
me este descontento , de ponerme delante los 
ojos uno á uno los trabajos, los desasosiegos, 
los temores , los rezeloá , las sospechas , los 
zelos , las desconfianzas , que aun en el mejor 
estado no dexan al que verdaderamente ama. 
¡ Ay memoria , memoria , destruidora de mi 
descanso! quan cierto está responderme, que 
el mayor trabajo que en estas consideraciones 
se pasaba era muy pequeño , en comparación 
del contentamiento que á trueque de él re* 
cebiá. Vos, memoria, tenéis mucha razón ^ y 
lo peor de ello es tenerla tan grande. Y es- 
tando en esto sacó del seno un papel don- 
de tenia envueltos unos cordones de seda ver- 
de 3> y cabellos , y qué cabellos ! y poniéndo- 
los, sobre la verde yerba , con mucíias lágri- 
mas , sacó su rabel , no tan lozano como lo 
traia al tiempo que de Diana ei^a favorecido, 
y comenzó á cantar lo siguiente. 

Cabellos , quanta mudanza 
he visto después que os vi , 
y quaa mal parece aüí 
esa collor de esperanza. 
Bien pensaba yo , cabellos^^ 
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aunque coii algún temor, 
que no fuera otro pastor 
digno de verse cabe etbs. 
. Ay cabellos ! quantos dia$ 
la mi Diana miraba, 
si os traia , 6 si os dexabá , * ' 
y otras mil niñerías. 
T quantas veces llorando, 
(ay lágrimas engañosas!) 
me pedia zelos de cosas '" '' 
de que yo estaba burlando. 

Los ojos que mé mataban, * 

decid dorados cabellos , ' . ' 
qué* culpa tuve encrecUos^* ^ 
pues ellos me aseguraban ? 
No vistes vos que algún dii ' 
mil lágrimas derramaba, 
hasta que yole juraba , 
que' sus palabras creia? ' ^ 

Quién vidó tílnta hermosura 
tn tan* inudable sugetó V 
y en -amador tan perfecto, 
quiéa vio tanta desventura? 

• Ó cabellos , no os coirreiír" '^ 
por venir de a do venistes, 
viéndome éomb me vistes, ' 



en verme como me veis! 

Sobre el arena sentada, 
de aquel rio , U vi yo , 
do con el dedo escribió, 
antes muerta , que mudada. 

' Mira 'el amor lo que ordena, 
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que . os yi^nf á hacer creer 
cosas dicJ;La3 por muger , 
y escritas en el arena. 

No acabara tai^ presto Sircno el triste 
canto , si tas. UgúpfiSiS i;io le fueran á la ma- 
nb : tal estaba como aquel á quien fortuna 
tiene atajados^ todos los caminos de su reme- 
dio, Dexó, caer su rabel , toma los dorados 
cabellos , vuélvelos á syx lugar, diciendo: Ay 
prendas dfi la m^s hermosa y desleal pastora, 
qu€ bwwános ojos pudieron ver^ quan á vues- 
tro salvo me habéis engañado! Ay , que no 
puedo dexar de veros., estando todo, mi mal 
en haberos visto! Y quaado del zurrón sacó 
la mano , acaso topó cpn una carta , que en 
tiempo de su prosperidad Diana le había en*- 
viado , y como la vio , con un ardiente sus- 
piro , que del alma le salía , dixo: jÁy carta, 
abrasada té vea por mano de quien mejor lo 
pueda hacer que yo ,, pues jamas en cosa 
mia pude hacer lo que quisipse: .mal haya 
quien agorA te leyere! Mas quien podra ha- 
cerlo? y descogiéndola^ vio que dccia, 

CARTA PB DIAITA A SlflLBNO. 

Hreno mío, ^quan mal $ufriria:^ tuf ,falabxas 
quien no pensase que (^mor te las haci^ decir ? 
Dicesme , que no u quiera quanto debc^ , no sé 
en que lo ves , ^i entjendQ como te fufda que- 
rer masí Mira que ya no es tiempo de «• 
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ereerme^ pues ves que la que te quiero me fuet" 
%a á creer ¡^ que de tu fensamiento r^e dices. 
Muchas veces imagino, que asi como imagi^ 
ñas que no te quiero , queriéndote mas que á 
mí , asi debes pensar que me quieres , tenién^ 
dome aborrecida. Mira ^ Sirena j que eí tiem- 
fo loba hecho mejor contigo de lo que al frin^ 
cipto de m*estros amores sos fechaste ^ y que 
quedando mi honra á salvo , la qual te debe 
todo lo del mundo , no hahria cosa en él , que 
por té no hiciese. SufUcote todo quanto fue-*^ * 
do y que no te metas entre %elos , y sospechas^ 
que ya sabes quan pocos escapan de sus ma^ 
nos con la vida , la qual te di Dios con el 
contento que ya te deseo. 

Carta es esta , dixo Sircno suspirando, 
para pensar ¿qué pudiera entrar olvido en 
el corazón donde tales palabras salieron \ (i 
palabras son estas para vpasarlas por la me* 
moria á tiempo que quien las dixo no la 
tieríe de mí ? Ay triste , con qijianto conten- 
tamiento acabé de leer esta carta, quando 
mi señora me la envió , y quantas veces 
en aquella hora misma la volví á leert Mas 
pagólo agora con las setenas. Y no se su- 
fría menos , sino venir de un extremo á otro: 
que mal contado le seria á la fortttna > dexar 
de hacer cohtógo lo que con todos hace, A 
este tiempo por una cuesta ahaxo que del 
aldea venia al* verde prado , vio Sireno ve- 
nir un pasor ,- áu paso á pastí'¿ parándose 
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á cada trecho ^ xiaa$ vece¿ mirando el cie- 
lo , otras al verde prado , y hermosa ribera, 
que desde lo alto descubría , cosa que mas 
le aumentaba su tristura, viendo el lugar 
qae fue principio de su desventura. Sireno 
le coripció ,dixOy vuelto el rostro hacia la 
parte donde veilia : Ay desventurado pas- 
tor, aunque no tanto como yo! ¿en qué han 
parado las competencias que conmigo traias 
por los ámpres de Diana , y los disfavores 
• que aquella cruel te hacia , poniéndolo á 
mi cuenta ? Mas si tu entendieras que tal 
babia de ser la suma , quanta mayor mer- 
ced hallaras , que la fortuna te hacia en 
sustentarte en un infelice estado , que á mi 
en derribarme de él, al tiempo que menos 
lo temia, A este tiempo el desamado Silvano 
tomó una zampona , y tañendo un rato, 
cantaba con gran tristew- estos versos. 

Amador soy, mas nunca fuy amado; 
quise bien , y querré , no soy querido ; 
fatigas paso , y nunca las he dado : 
sospiros di, mas nunca fuy oido: 
quejarme quise , y nunca fuy escuchado : 
huir quise de amor , quedé corrido : 
de solo olvido no podré quejarme , 
porque aun no se acordaron de olvidarme. . 

Yo hago á todo mal solo un seoiblante : 
jamás estuycí boy triste, ayer contento : 
no miro atrás, ni temo ir delante : 
un rostro hago al mal, 6 bien que siento : : 
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tan fuera voy de mi como el danzante , 
que hace á qualquier son un movimienio t 
y así me gritan todos, como á loco; 

• pero según estoy.^ aun esto es poco. 

La noche á un amador es enojosa , 
quando del día atiende bien alguno : 
y el otro de la noche espera ,cosa, 
. que el dia hace largo , é importuno : 
con lo que á un hombre cansa, otro reposa s 
tras su deseo camina cada uno ; 
mas yo siempre llorando el dia espero y 
y en viendo el día , por la noche muero. 

Quejarme yo de amor es escusado : 
pinta en el agua, ó dad voces al viento , 
busca remedio en quien jamas le ha dado^ 
que al fin venga á dexalle sin descuerno : 
llegaos á él á ser aconsejado, 
diraos im disparate , y otros ciento : 
;pue^ quien es este amor? es una ciencia, 
que no la alcanza estudio , ni esperiencia. 
'Amaba mi señora á su Sireno, 

dexaba á mí, quizá que lo acertaba: 
yo triste (á mi pesar) tenia por bueno 
lo que en la vida , y alma me-tocaba : 
á estar mi cielo algua dia sereno, 
quejara yo de amor si le añublara, 
ínas ningún bien diré que me ha quitado, 
. ved como quitará lo que no ha dado. 

No es cosa amor , que aquel que no lo tiene 
hallará feria á do pueda comprallo, 
ni cosa que llamándola se viene, 
ni que le hallareis yendo á buscallo : 
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que si de vos no nace, no conviene 
pensar que iia de nacer de procurallo: 
y pues que jamas puede amor forzarse, 
no tiene ei desamado que quejarse. 

No estaba ocioso Sireno , al tiempo que 
Silvano estos versos cantaba , que con sus* 
piros respondia á los últimos acentos de sus 
palabras i y con ligrimas solemnizaba lo que 
de ellas entendia. £1 desamado pastor des** 
pues que hubo acabado de cantar , se co- 
menzó á tomar cuenta de la poca que con- 
sigo tenia , y como por su señora Diana, 
habia olvidado todo el hato y rebaño : y es- 
to era lo que menos. Consideraba , que sus 
servicios eran sin esperanza de g^Urdon, 
cosa que i quien tunera menos firmeza 
pudiera fácilmente atajar el camino de sus 
amores, Mas era tanta su constancia , que 
puesto en medio de todas las causas que 
tenia de olvidar á quien no se acordaba 
de él , se salia tan á su salvo de ellas , y 
tan sin perjuicio del amor que í su pas- 
tora tenia, que sin miedo alguno cometía 
qualquier imaginación , que en daño de su 
fé le sobreviniese. Pues como' vio a Sireno 
junto á la fuente , quedó espantado de ver- 
le * tan triste ^ no porque, ignorase la causa 
de su tristeza , mas porque» le pareció, que si 
él hubiera recibido el mas pequeño sabor 
que Sireno recibió de Diana , aquel conten- 
tamiento bastara para toda la vida tener- 



LIBRO PRIMERO. XX 

le. . Llegóse á él , y abrazándose los dos con 
muchas lágrimas , se volvieron á sentar en- 
cima de la menuda yerba , y Silvano co^ 
menzó á baUar de esta manera : Ay Sire« 
no , causa de mi desventura , ó del poco re- 
medio de ella ! nunca Dios quiera , que yo 
de la tuya reciba venganza ; que quando 
muy á mi salvo pudiese hacerlo , no permi* 
tiria el amor que á mi seiiora Diana tengo^ 
que yo fuese contra aquel en quien ella coa 
tanta voluntad lo puso. Si tus trabajos no 
me duelen , nunca en ios mios baya ñn. Si 
luego que Diana se quiso desposar , nose^c 
acordó, que su desposorio, y tu muerte ha- 
bian de ser-á un tiempo^ nunca en otro 
mejor me vea , que este en que ahora estoy- 
¿Pensar debes, Sireno, que te quería yo mal, 
porque Diana te queria bien , y que ios fa- 
vores que ella te hacia eran parte para 
que yo á tí te desamase ? Pues no era de 
tan baxos quilates mi fe , que no siguiese á 
mi señora , no solamente en quererla , sino 
en querer también todo lo que ella quisiese. 
Pesarme, de tu i'atiga, no tienes porque agra- 
decérmelo, porque estoy tan hecho á pesa- 
res , que aun de bienes mios me pesarla, 
quanto mas de males aK^nos. Np causó poca 
admiración á Sireno las palabras del pastor 
Silvano 9 y asi estuvo un poco suspenso , y 
espantado de tan gran- sufrimiento , y de la 
calidad, del amor que á su pastora tenia : y 
volviendo en.sí ^ le yiespondió .: ¿Por v^ntu- 
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ra , Silvano , has nacido tá para exemplo de 
los que no sabemos sufrir las adversidades 
que la fortuna delante nos pone ? ¿^á'caso 
te ha dado naturaleza tanto ánimo en ellas, 
que no solo bastes para sufrir las tuyas , mas 
que aun ayudes á sufrir las agenas i Veo 
que estás tan conforme con tu suerte, que 
no te prometiendo esperanza de remedio, no 
$abes pedirle mas de lo que te dá. Yo te 
digo , Silvano , que en ti muestra bien el 
tiempo , que cada dia va descubriendo no- 
vedades muy^ agenas de la imaginación de los 
hombres, j O quanta mas invidia te deve te- 
ner sin ventura pastor , en verte sufrir tus 
íAales , que tú podrías tenerle á él , al tiem- 
po que le vias gozar sus bienes I ¿Viste los 
favores que me hacia? vístela blandura de 
palabras con que me manifestaba sus amo- 
res ? viste como llevar el ganado al rio , sa- 
car los corderos ai soto , traer las ovejas por 
la siesta á la sombra de estos alisos jamas 
6in mi compañía supo hacerlo < Pues nunca 
yo vea el remedio de mi mal si de Diana es- 
peré , ni desee cosa que contra su honra 
fuese': y si por la imagmacion me pasaba, 
era tanta su hermosura , su valor , su hones- 
tidad , y la limpieza del amor que me tenia, 
que me quitaban del pensamiento qualquiera 
cosa que en daño de su bondad imaginase. 
Eso creo yo por cierto , dixo Silvano suspi- 
rando , porque lo mismo podré afirmar de uü. 
Y creo que no hubiera nadie ^ue en Diana 
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pusiera los ojos que osara desear otra cosa, 
sino verla y conversarla. Aunque no se si her- 
mosura tan grande en algún pensamiento, 
no tan sujeto como el- nuestro , hiciera al- 
gún esceso 5 y mas si como yo un dia la 
vi acertara de verla , que estaba sentada 
contigo , junto á aquel arroyo , peynando 
sus cabellos de oro , y tú estabas tenién- 
dole el espejo , en que de quando en quan- 
do se miraba. Mas no sabiades los dos 
os estaba yo acechando desde aquellas ma- 
tas altas , que están junto á las dos enci- 
nas : y aun se me acuerda de los versos 
que tú le cantaste , sobre haberle tenido el 
espejo en qua^ito se peynaba. ¿Como lo^ hu- 
biste á las manos ? dixo Sireno, Silvano res- 
pondió : El otro dia siguiente hallé aquí ua 
papel en que estaban escritos , y los leí, y aun 
los epcomcndé á la memoria : y luego vino 
Diana por aquí llorando por haberlo^ perdi- 
do , y aun me preguntó si los habia vis- 
to : lo qual no fue pequeño contentamiento 
para mi ver yo en mi señora lágrimas, 
las quale$ pudiese remediar. Acuerdóme, 
que aquella fue la primera vez que de su 
boca oí palabra sin ira. Y mira quan ne-. 
cesitado estaba de favores , que de decir ella, 
que agradecia darle lo que buscaba., hice 
tan grandes reliquias , que mas de un año . 
de grandísimos males desconté por aquella 
sola palabra, que traia alguna aparencia de 
bien* Por tu .vida , di^o Sxreno , que digas* 
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tos versos que dices que yo le canté , pues 
los tomaste de coro. Soy contento , dixo Sil* 
vano : De esta manera decian. 

De merced tan estremada 
ninguna deuda me queda, 

' pues en la misma moneda, 
señora , quedáis pagada : 
qu2 si gozc estando allí, 
viendo delante de mí 
rostro , y ojos soberanos, 
Vos también viendo en mis manos 
lo que en vuestro rostro vi. 

Y esto no os parezca mal, 
que si de vuestra hermosura 
vistes sola la figura, 
yo vi bien lo natural. 
Ün pensamiento extremado 
jamas de amor sujetado, 
mejor vé que no el cautivo, 
aunque el uno vea lo vivo, 
y el otro lo dibuxado. 

Quando esto acabó Sireno de oír , dixo 
contra' Silvano : Plega á Dios , pastor , que 
el amor me dé esperanza de algún bien im- 
posible , si hay cesa en la vida con que yo 
mas fácilmente la pasase, que con tu conver* 
sacion ; y si ahora en extremo no me pesa que 
Diana te haya sido tan cruel , que siquiera 
no mostrase agradecimiento á tan leales ser- 
vicios 9 y tan verdadero amor como en ello» 
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luis mostrado. Silvano le respondió suspi* 
rando : Con poco me contentara yo si mi 
fortuna quisiera : y bien pudiera Diana y sin 
ofender á lo que tu honra , y á tu fe debía, 
darme algún contentamiento : mas no tan so* 
lo huyó siempre de dármele , mas aun d% 
hacer cosa por donde imaginase que yo al- 
gún tiempo podria tenerle. Decia yo muchas 
veces entre mi : Ahora esta fiera endureció 
da no se enojaría algún dia con Sireno , de 
manera que por vengarse de él fingiese favo* 
reccrme á mí ; que un hombre tan desconsola- 
do y y falto de favores ^ aun fingidos ternia 
por buenos. Pues quando de esta tierra te 
partiste 5 pensé verdaderamente , que el re<* 
medio de mí mal me estaba Uamaxido á la 
puerta, y que el olvido era la cosa mas cier- 
ta que después del ausencia se esperaba , y 
mas en corazón de muger. Pero quando des- 
pués vi las lágrimas de Diana , el no repo- 
sar en el aldea ^ el amar la soledad, los con^ 
tinuos suspiros , Dios sabe lo que sentí. Qu« 
puesto caso que sabia ser el tiempo un mé- 
dico muy aprobado para el mal que la 
ausencia suele causar , una ¿ola hora de tris- 
teza no quisiera yo que por mí señora pa- 
sara, aunque de ella se me siguieran cien 
mil de alegría. Algunos días después de tu 
ida la vi junto á la dehesa de pechos so- 
bre su cayado , y de esta manera estuvo gran 
pieza antes que me viese. Después alzó los 
ojos , y las lágrimas le estorbaron, rexiue. 
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iDebia ella entonces imaginar en su triste 
soledad y y en el mal que tu ausencia le 
hacia sentir. Pero de hay á un poco, no 
sin lágrimas, acompañadas de tristes sus* 
piros, sacó una zampona que en el zur* 
ron traía , y la comenzó á tocar tan dulce- 
mente , que el valle, el monte, el rio, las 
aves enamoradas , y aun las fieras de aquel 
espeso bosque quedaron suspensas. T de-^ 
xando la zampona , al son que la había ta- 
ñido , comenzó esta 

CAl^CIOM-. 

Ojos* , que ya no veis quien os miraba^ 
quando crades espejo en que. se vía, 
¿qué cosa podéis ver que os dé contento i 
prado florido y verde , do algún, dia 
por él mi dulce amigo yo esperaba, 
llorad conmigo el grave mal que siento» 
Aquí me declaró su. pensamiento, 
oíle yo cuitada, 
mas que serpiente ayrada, 
llamándole mil veces atrevido^ 
7 el triste allí rendido, 
parece que es ahora , y que lo veo, 
y aun ese es mi deseo. 
Ay , si ahora le viese ! ay tiempo bueno i . 
Riber-a umbrosa , ques de mi Sireno I 

Aquella es la ribera , este es el prado, 
de allí parece el soto y valle umbroso^ 
que yo con mi rebano repastaba. 
Veis el arroyo dulce y sonoroso, 
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do pacía la siesta mi ganado, 

quando mi dulce amigo aquí moraba: 

debaxo aquella haya verck estab42 

y veis aili el otero, 

i do le vi primero, . 

y á do me .vio. Dichoso fué aquel dia^ 

si la dicha mía 

un tiempo tan dichoso no acabara. 

Ó haya ! ó* fuente ciara ! 

Todo está aquí, mas no por quien yo peno. 

Ribera umbrosa , ques de mi Sir^no i 

Aquí tengo un retrato que me engaña, 
pues veo á mi pastor quando le veo, 
aunque en mi alma está mejor sacado, 
quando de velle lieg^a el gran deseo, 
de quien el tiempo luego desengaña. 
A aquella fuenteyvoy que está en el prado, 
arrimómele al sauce , y á su lado 
aie asienta Ay amor ciego ! 
Al agua miro luego, 
y veo á el y á mi , como le via 
quando él aqui vivía. 
.Ésta invención un rato me sustenta: 
después caigp en la cuei^ta, 
y dice el corazón de ansias lleno: 
Ribera umbrosa , ques de mi Sireno? 

. Otras veces le hablo , y no responde, 
y pienso que de mi ,s/^ está vengando, 
porque algún tiempo no le respondía^ 
mas digole yo triste asi llorando : 
HablacT, Sireno , pues estáis adoi^df 
jamás imaginó mi fantasía. 
' B ' 
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. ¿No veis y deci , que estáis en la alma miaS 
y él todavía callado, 
y estarse allí á mi lado, 
en mi seso le ruego que me bable. 
¡Qué engaño tan notable, 
pedir á una pintura lengua ó seso! 
Ay tiempo! que en un peso , 
estaba mi alma , y en poder ageno: 
Ribera umbrosa , ques de mi Sireno ? 

No puedo jamas ir con mi ganado, 
quando se pone el sol en nuestra aldea, 
ni desde allí venir á la majada, 
sino por donde , aunque no quiera , veo 
la choza de mi bien tan deseado 
ya toda por el suelo derribada. 
Allí me ^siento un poco , descuidada 

t de ovejas y corderos, 
hasta que los vaqueros 
me dan voces , diciendo : Ah pastora, 
¿en quién piensas ahora, / 

y el ganado paciendo por los trigos ? 
Mis ojos son testigos, 
por quien la yerba crece al valle ameno: 
Ribera umbrosa , ques de mi Sireno? 

Razón fuera , Sireno , que hicieras 
á tu opinión mas fuerza en la partida, 
pues que sin ella- te entregué la mia. 
¿Mas yo de quién me quejo , ya perdida? 
¿Pudiera alguno hacer que no partiera, 
si el hado ó la fortuna lo queria? 
No fué Li culpa tuya , ni podria 
creer que tú hicieses 



CIBRO PRIMSRO. I9 

cosa con que ofendieses 
á este amor -tan llano y tan sencillo, 
ni quiero presuinilloy * 
aunque haya muchas muestras y señales: 
tos hados desiguales . . • 

nie hall añublado un cielo muy serenot . r 
Ribera umbrosa , ques dec mij Sireno ! . • ; ; 
Canción , mira que vayas donde diga^ . r 
mas quédate conmigo, 
que puede ser te lleve la fortuna 
á parte ido te llamen importima. *, 

' Acabado Silvano la amorosa canción de 
Diana , dixo á Sireno , que como fuera de 
sí estaba oyendo estos versos , que dcs^ucs 
de su partida la pastora había cantada 
Quando esa canción cantaba la hermosa 
Diana , en 'mi6' lágrimas pudLei:an ver si yó 
sentía las que ella por tu causa derramaba^ 
pues^no queriendo yo dalle á entender que 
la había entendido , disimulando lo mejor 
que pude (que no fué poco poderlo hacer), 
llegúeme adonde estaba.. Siceno entonces ít 
atajó , diciendo : Ten punto y Silvano , ¿qué 
Vid corazón que tales cosas sentía- pudo mu^ 
darse ?'0 constancia !:6 firmeza ! ¡y quán? 
tas pocas veces hacéis asiento sobre corazón 
de hembra , que quantomas- sujeta .está á 
quereros', tanto mas -pcoota está parar ol> 
vídaros! Y bien creía' yo. que en todas -las 
mugeres^habia esa falta •, mas, en mi señora 
Diana játua;^ pensé que natucaleza había de* 

B2 
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xado cosa buena por hacer. Prosiguiendo^ 
pues y 3ilvano por su historia adelante ^ le 
dixo : Como yo me llegase mas adonde Día* 
na estaba , vi que ponia los ojos en la clara 
fuente , adonde prosiguiendo su acostumbra- 
do oficio y comenzó á decir : Ay ojos ! { y 
quinto maLB presta se os acabarán las lágri- 
mas , que la ocasión' de derramarlas t ¡Ay 
mi Sireno , plega á Dios que antes que el 
desabrido invierno desnude el verde prado 
de frescas y olorosas flores , y el valle ame* 
no de la menuda yerva , y los árboles som* 
bríos de su verde hoja , vean estos ojos tu 
presencia , tan deseada de mi ánima , como 
de la tuya debo ser aborrecida ! A este 
punto alzó el divino rostro , y me vido : tra* 
bajó por. disimular el triste llanto , mas no 
lo pudo hacer de manera , que las lágrimas 
no atajasen el paso á su disimulación. Le^ 
vantóse á mí , diciendo : Siéntate aquí ., Sil* 
vano y que asaz vengado estás á costa mia. 
Bien paga esta desdichada lo que dices que 
á su causa sientes , si es' verdad que es ella 
la causa. }Es posible , Diana , le respondí, 
que eso me quedaba por otr? En fio^, no me 
engaño en decir,. que nací para cada día. 
descubrir nuevos géneros de tormentos , y 
tú para hacerme mas . sinrazones de las que 
ta tnipensamiento pueden caber. ¿Ahora du* 
dds tú ser la c^usa de mi mal ? Si tú no, 
iqtüén sospechas que mereci^tfe tan gran 
^mor^ ¿ó qué corsLWü i^abria en el- Picado, 
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Á no fuese el tuyo , á quien mis lágrima» 
no hubieren ablandado? T á esto añadí otras 
muchas cosas , de que no tengo memoria. 
Mas la cruel enemiga de nú descanso atajó 
mis razones , diciendo : Mira , Silvano , si 
otra vez. tu lengua ^ atreve á tratar de 
cosa tuya , y dexar de habla roie en mi Si^ 
reno ; í tu placer te dexaré gozar de esa 
ciará fuente. |Y tú no sabes , que toda cosa 
que de mi pastor no tratare me es ahorre* 
cible y enojosa ? j y que á la persona que 
quiere bien, -todo el tiempo que gasta en 
oir cosa fuera de sus amores, le parece mal 
empleado? To entonces , de miedo que mis 
palabras no fuesen causa de. perder el des-^ 
canso que su vista mo (Grecia , puse silen-r 
ció en ellas , y estuye allí un gran rato go« 
i;4do de ver aquella hermosura sobre huma^ 
na , hasta que la noche se dex6 venir con 
mayor presteza de lo que yo quisiera , y 
de allí' nfos fuimos los dos con nuestros ga« 
nados á la aldea, Sireno suspirando k-dixp: 
Grandes cosas me has códtaldo , Silvano , y 
todas en da&o mió. Desdichado de mí > quáa 
presto vine i jexperimentar la poca cons- 
tancia que en la^ mugcré>s hay : por lo quü 
les debo me, pesa. No-quÍBÍéra yojpastor^ 
que ew algún tiempo se- oyera 4ccir , que 
en un vaso dónde tan' gran hermosura y 
discreción juntó naturaleza ', hubiera tajd 
oíala-mixtura , como, es la inconstancia que 
conmigo ha usado. Y lo que mas ke llega 



:|^ PARTB PRIMIJRA. 

ftl alma es , que el tiempo le ha.de dar i 
encender lo mal que , conmigo lo . ha hecboy 
1q qual no. puede;. 3er sino á costa 4^ sudes* 
causo.. ¿Cómo Ijd va de coatenta miento dcs;«^ 
|>ues de casada ? Silvano le respondió : Dí- 
ccnme algunos, que la ya maV, y no me 
espanto , porque como sabes, l)elio su 
esposo , aunque es rico de los bienes de for- 
tuna , no lo es, de. los de naturalcf&a : que 
en esto de la dÍ6pos:icion ya ves quán ma} 
le vi.j ptt^ de Qíra^ cosas de que. ks. pas- 
tores nos preciamos , como son tañer ;^ can- 
tar Y' luchar , jugar al cayado , baylar con 
Us mozas, el Domingo , parece quQ< Delio 
no jba nacido* para mas que mirailo. Ahor^ 
pastor , dixo Síreno ,. ,toma tu rabel > y yo 
tomaré mi zampona , que no hay mal que 
con la musiQ^'jao se .pase , ni tristeza, que 
con ella np se. acreciente. Y templando los 
dos pastores sus instrumentos ,' con. mucha 
gracia y suavidad comenzaron á cantar lo 
siguiente. . ,i . 

* .: . . •»$;! jc^v AN.o. ■/ ,j • ,; 

• . Sireno , ¿^n. qué pensabas, que t^irándote 
estaba desde el solo , coadoliéndome •. , 
de ver con el dolor, que estás quejándote i 
Yo.dexo mi ganado alli atendiéndome, 
que en quito él claro ^l^o ya encumbrándose, 
bj^n puedo estar contigo entreteniéndome. 
Tu mal ja$Q di , píistbr ^ que el mal diciéndose, 
se pasa á menos costa que call4ndp$^> 
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y la tristeza en fin va despidiéndose. 

Mi mal contaré yo j pero contándolo 

se me acrecienta mas , en acordándoseme 

de quán en vano y ay triste! estoy llorándolo. 

La vida á mi pesar veo alargárseme, 

mi triste corazón no hay consolarme, 

y un desasado mal veo acercárseme. 

De quien medio esperé , vino á quitármele^ 

mas nunca le esperé , porque esperándole, 

pudiera con razón dexar de dármele. 

Andaba mi pasión solicitándole 

con medios no importunos , sino lícitos, 

y andaba el crudo amor allá estorvándole. 

Mis tristes pensamientos muy solícitos, 

de una á otra parte revolviéndose, 

huyendo en toda cosa el ser ilícitos, 

pedían á ÍDiana , que pudiéndose 

dar medio á tanto mal , y sin causarle, 

se diese , y fuese un triste entreteniéndose. 

¿Pues qué hicieras , di , si en vez de dártele, 

te le quitara ? Ay triste , que pensándolo, 

callar querría mi mal , y no contártele! 

Pero ^despules , Sireno , imaginándolo, 

una pastora invoco hermosísima, 

y asi va á costa mia en fin pasándolo. . 

S I R S K o. •* 

Silvano tnio , una afición rarísima, 
una beldad que ciega luego en viéndola, 
un seso y discreción excelentísima, 
con una dnke habla, que en oyéndola. 
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las duras peñas mueve eaternecicndolas, 
^ que sentirá uix amador perdiéndola? 
Mis ovcjuelas miro , y. pienso en viéndolas, 
quintas veces la vide repastándolas, 
y coa las suyas propias recogiéndolas, 
y quintas la topé llevándolas 
al rio por la siesta , á do sentándose, 
con gran cuidado estaba allí contándolas. 
Después , si estaba sola , destocándose, 
vieras el claro sol , envidiosísimo 
de sus cabellos , y ella allí peynándose. 
Pues , ó Silvano , amigo mió carísimo, ' 
¿ quintas veces de siibito encontrándome, 
ee le encendia aquel rostro hermosísimo? 
2 Y con qué gracia estaba preguntándome, 
que cómo hibia tardado, y aun riñéndome? 
Y si esto me enfadaba, halagándome. 
Pues 3 quintos dias la hallé atendiéndome 
en esta clara fuente , y yo buscándola 
por aquel soto espeso , y deshaciéndome? 
Cómo qualquier trabajo en encontrándola, 
de ovejas y corderos 4o olvidavamos, 
hablando ella conmigo , y yo mirándola. 
Otras veces, Silvano, concertábamos 
la zampona y rabel con que tañíamos, 
y mis versos entonces allí cantábamos* 
i)espucs la flecha y arco apercibíamos: 
otras veces la red , y ella siguiéndome, 
jamas sin caza á nuestra aldea volvíamos. 
Asi foírtuna anduvo entreteniéndome, 
que para mayor mal iba guardándome, 
el qual no terna fin , sino muriéndome. 
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5 I JD V A K o. 

Sireno^ el crudo amor que lastimándome 
jamas cansó , no impide el acordárseme 
de tanto mal , y muero en acordándome. 
Miré á Diana , y vi luego abreviárseme 
el placer y contento en solo viéndola, 
y á nii pesar la vida vi alargárseme. 
. ]0 quántas veces la hallé perdiéndola^ 
y quántas veces la perdí hallándola, 
y yo callar , sufrir , morir sirviéndola! 
La vida perdí yo , quando mirándola, 
miraba aquellos ojos que airadísimos 
volvia contra mí luego en hablándola. 
Ma^ qiíando los cabellos hermosísimos 
descogía y peynaba ^^ no sintiéndome, 
se me volvían los males sabrosísimos. 
T la cruel Diana en conociéndome, 
volvia como fiera , que encrespándose, 
arremete al león , y deshaciéndome . 
un tiempo, la esperanza ansi burlándome, 
mantuvo el coraron ^ entreteniéndole: 
mas él mismo después desengañándose, 
burló del esperar , y fue perdiéndole. 

No mucho después que los pastores dieron 
fin al triste canto, vKjjron salir de entre el 
arboleda , que junto al rio estaba, una pas- 
tora tañendo con una zampona , y cantando 
con tanta gacia y suavidad ,■ como tristeza;^ 
la qual encubría gran parte de su hermosu- 
ra, que no era poca : y preguntando Sireno, 
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como quien habia mucho que no repastaba 
por aquel valle , quién fuese , Silvano le res- 
pondió : .Esta es una hermosa pastora ^ que 
d^ pocps días acá apacienta por estos prados 
muy. quejosa de amor., y según dicen , (;on 
mucha razón ,. aunque otros quieren decir 
que ha ajucho tiempo que se burla coa el 
desengaño. Por ventura dixo Sireno, ¿esta 
en su mano el' descnga&a.rse ? Sí, respondió 
Silvano, porque no. puedp yo creer que hay 
muger :en la vida que tanto quiera que la 
fuerza ¿el amor le qstprb? entender , si es 
querida ó no. De contraria .opinión soy. De 
contraria, dixo Silvano? pues no te irás ala- 
bando , que bien caro te cuesta ^laberte fiado 
en las palabras de Diana. Pero no te doy 
culpa, que asi como no hay á quien m .yen- 
za 8u heraiosura , asi jip, habrá q^iQfi .sp$, 
palabras no engañen. ¿ Cómo puedes ti^ aa^ 
ber eso , pues , ella jamas te engañó cpft^ 
palabras ,' .ni con obras ? ,Verdad es , diw 
Silvano , que siempre fui della desengañado; 
mas yo osarla jurar, J>or lo que después acá: 
ha sucedido, que jamas me. desengañó a mí 
sino por engañarte á ti. P^ro dexemos eso, 
y oyamos esta pastora , que es grande amiga 
-de Diana; y según lo que de su .gracia. é 
discreción me dicen , bien .merece ser oida., 
A este tiempo llegaba la hermosa pastora, 
junto á la fuentQ cantandp este 
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S o k E TO. 

Ya yo he yistpen mis ojos maa contento, 
y he visto oías a^^gre el alma tnia) 
triste de la que enfada , do algún dia 
con.su Mista :causó contentamiento. 

Mas como esta fortuna en un mooiento 
os corta la raiz del alegría, 
lo mismo que hay de un es á un ser solia, 
hay de un grade placcxá un gran tormento. 

Tomaos allá con tiempos , con |iiudan?;as^ 
tomaos con movimientos desvariados^ . . 
veréis el coraron quan libre ps queda. ) 

Entonces me fiaré yo en csperanatas^ i .. ^ 
quando los c^sos tenga sojuzgados,' - 
y echado un clavo .ai exe de la rueda. . 

De^p^cs quc.la pastora acabó de. cantar, 
se vino derecha, .á Ja Cuente á donde Jos pas- 
tores estaban : y entretanto que venia , dixío 
Silvano , ni^dÍQ riendQ; Nq bagáis sino hacer 
caso de aquellasí palabras , y acetar por 
testigp pl ardiente: suspiro , con que dio fia 
á su cantar.tDeso^no dudes, respondió S.irenoy 
que tan presto, yo la jqiiisiera bien, como 
aunque me -pese , ciHíyera todo lo que ella 
me quisiera decir. ^Pues estando ellos en esto 
llegó Selvagia, y 'quando cojioció a los pas-» 
tores, muy poi tesmente los saludó, diciendo: 
^ Qué .baeeis , ó desamados pastores , ea este 
verde y dekytoso^prado? No: dices mal , her- 
mosa Seivagia ,, ^n preguntar qué hacemos. 
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dixo Silvano : hacemos tan pooo para lo que 
debiaoios hacer , que jamas podemos concluir 
cosa que éi amor nos haga desear. No te ts^ 
pautes dcso , dixo Selvagia y que cosas hay 
que antes que se acaben acaban ellas á quiea 
las desea* Silvano respondió : A lo méno^ si 
hombre pone su descanso en manos de mu« 
ger y primero se acabará la vida , que con 
ella se acalde cosa con que se espere recé- 
bille. Desdichadas destas mugeres , dixo Sel- 
vagia , que tan mal tratadas son de vues-^ 
tras palabrusk Mas destos hombres , respon- 
dió Silvano , que tanto peor lo son vuestras 
obras. Puede ser cosa mas baxa, ni de me- 
nos valor , que por la cosa mas liviana del 
mundo olvidéis vosotras á quien mas^ amor 
hayáis tenido. Pues ausentaos algún dia de 
quien bien queréis , que á la vuelta ha- 
bréis menester negociar de nuevo. Dos cosas 
siento , dixo Selvagia , de lo; que dices, que 
verdaderamente me espantan. La una es^ 
que veo en tu lengua al rev<s de loqueen 
tu condición tuve entendido siempre r por- 
que imaginaba yo quando oía hablar en tus 
amores, que eras i^n «líos ^ un Fénix , qwe 
ninguno de quantos hasta hoy han querido 
bien , pudieron llegar al' extremo que tu has 
tenido cu querer á una pastora que yo cor 
nozco j causas harto suficientes para no tra<^ 
tar mal de mugeres , si la malicia no fuera 
mas que los amores. La "segunda es y que ha-» 
blas en cosa que no cnti^ndes^ porque hablar 
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ea olvido quien jamas tuvo cxperif Ujcia de 
II, mas se debe atribuir á locura que á otra 
eosa. Si Diana jamas se acordó de ti , ¿cómo 
puedes tú quejarte de su olvido ? Á ambas 
cosas , dixp SiivaíiQ ^ pienso responder ^ si no 
te cainsas en oir. Pkga á Dios que jamas me 
vea con mas contento, del que ahora tengo, 
ú .nadie , por mas exemplos que ine traiga, 
pu0de encarecer el poder que sobre mi alma 
tiene aquella desagradecida y desleal pastora 
que tú conoces , é yo. no quisiera conocer: 
pero quanto mayor es el amor que le tengo, 
tanto ni4S me pesa que en ella baya cosa que 
pueda ser reprehendida. Porque hay csiá 
Sireno que fue mas favorecido de Diana 
que todos los del mundo lo han sido , y lo 
hd, olvidado de la manera que todos sabe- 
BIOS* Á lo que decís' que no puedo hablar en 
mal de que no tengo experiencia , bueno 
seria que el médico no supiese tratar de 
mai que él no hubiese tenido. T de otra 
«osa , Selvagia , te quiero satisfacer : Nó 
pienses que quiero mal á las mugeres , que 
no hay cosa en la vida á quien mas deseo 
servir. ^Sireno j que habia rato que callaba> 
dixo contra Selvagia : Pastora , si me oyeses, 
so pornias culpa. á mi competidor, ó bablan- 
iio mas propiamente , á mi caro amigo Silva*- 
no. Díme, ¿por que causa sois tan movibles, 
xpíc en un punto derribáis á un pastor de lo 
iluis alto de su ventura, á lo mas baxo de sin 
pÚ8trÍ9,ii Ptro sabéis, á qué lo ;^tribuyo, á 
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que no tenéis vosotras las mugercá «veirda^ 
dero coaoGioiieáto de lo que tratáis y traéis 
entre manos : tratáis de amor , no sois ca-» 
paces de entendeite : ved cóoiü sabréis ave* 
niros con él. Yo te digo y Sir^no , dixp Seis» 
vagia , que la causa ^ppr qué las pastoras 
lolvidatnos no es otra , sino la misma por^ 
que de vosotros somos olvidadas : son co^ 
sas que el amor hace y deshace ,. cosas que 
los tiepipos y los lugares las mué vea , ó 
les ponen silencio ; mas no por defeto del 
entendimiento de las mugeres , de las qua^ 
les han sido en el mundo infinitas , que pu- 
dieran ensc&ar á vivir á los hombres , y 
aun los enseñar á amar , si fuera el amor 
cosa que pudiera enseñarse. Mas con todo 
esto , creo que no hay mas baxo estado jea 
la vida que el de las mugeres , porque si 
os hablan bien , pensáis que están muertas 
de amores : si no os hablan , creéis que de 
altivas y fantásticas lo- hacen : si el reco^ 
gimiento que tienen no hage á vuestro pro* 
pósito y tencislo por hiprocresía. No ticnea 
desenvoltura que no os parezca demasiada: 
$i callan , decis que son necias : si hablan^ 
que son pesadas , y que no hay quien las 
sufra : si os quieren todo^ lo del mundo, 
creéis que de malas lo hacen: si os olvi^ 
dan y y se apartan de las ; ocasiones de ser 
infamadas , decis que^ de inconstantes y fqt- 
to firmes en un propósito.- Asi que. no QSíá, 
éck mas pareceres la- muger buena: ó mala. 
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qué en acertar ella á no salir jamas* de lo 
^üé pide vuestra inclmadon.'HehhoSá Sél-^ 
vagia 9 dixo Sireno , si todas tuviesen- ése 
entendimiento y viveza de ingenio' , bieh 
creo* yo qué jamas darian ocasión á' qué 
nosotros pudiésemos quejarnos á sus deafcui- 
dos. \ Mas para que sepamos la titotí qufe 
tienes de agraviarte de amor ,- ansí Dios te 
dé el consuelo que para tan grave mal has 
menester , que nos cuentes la historia de 
tus amores , y todo lo que en ellos' hasta 
ahora te ha sucedido (que de los nuestros 
tu sabes mas de lo qué nosotros te sabre- 
mos decir) , por ver sí las cosas qué en 
ellos has pasado te dan licencia para hablar - 
en ellos tan sueltamente, que cierto tus pa- 
labras dan á entender ser la mas experi- 
mentada en ellos que otra jamas haya sido; 
Sdvagia le respondió : Si yo no fuete , Si-- 
reno , la tíias experimentada , seré la' mas 
maltratada que nunca nadie pensó ser , y 
la que con mas razón se puede quejar de 
sus desvariados 'cfétos ; cosa harto suficiente 
para poder hablar en él- Y porqué entien-*^ 
das por lo que pasé lo que siento de está 
todiablada pasión ^ jpbned un poco vuestra^ 
desventuras en manos del silencio , y con- 
taros he las mayores que jamás habéis oido. 
' En el valeroso é inexpugnable Reyho 
de los Lusitanos hay dos caudalosos ríos, 
qué cansados de regar la; mayor parte de 
imestr:í^ EspaSa , no' muy lejos el uñó del. 
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Otro entran ea el mar Océano ^ ^n mt^io 
de Iq$ qnales hay muchas y muy antig-uas 
poblaciones , á causa de la fertilixiad de la 
tierra ser tan grande , que ea el universo 
no hay otra alguna que se le iguale. Lx 
▼ida de esta Provincia es tan remota y 
apartaba de cosas que puedan inquietar el 
pensamiento , que sí no es quando Venus 
por manos diel ciego hijo, se quiere mostrar 
poderosa, y no hay quien entienda en mas 
que en sustentar una vida quieta , con su- 
ficiente medianía en las cosas que para pa- 
sarla son. menester. Los ingenios de los^ hom- 
bres .son aparejados para pasar la vida coa 
asaz contento , y la hermosura de las mu* 
geres para quitarla al que mas confiado vi- 
viere. Hay muchas casas por entre las flo- 
restas sombrías y deleytosos valles y el tér- 
mino de los quales siendo proveído del ro- 
cío del soberano cielo , y cultivado con in- 
dustria de los habitadores de ellas , el gra- 
cioso verano tiene cuidado de ofrecerles el 
fruto de su trabajo , y socorrerles á las .ne- 
cesidades de la vida humana. Yo vivia, en 
una aldea que está junto al caudaloso Due-* 
ro y que es uno de los dos rios que os ten- 
go dicho , adondeestá el suntuosísimo tem- 
plo de la Diosa Minerva y que en ciertos 
tiempos del a&o es visitado de tpdas ó las 
mas pastoras y pastores que. en aquella Pro- 
vincia viven , cometuando un día ánte&.dc 
k célebre fiesta á solemzarla las pastoras 
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j ninfas con cantos é hioinos muy suaves^ 
y los pastores con desafios de correr , sal- 
tar , luchar y tirar la barra •, poniendo por 
premio para el que vitorioso saliere qua« 
ks una guirnalda de verde yedra ^quales 
una dulce zampona ó flauta , ó su cayado 
de. ñudoso fresno , y otras cosas de que los 
pastores se precian. Llegado pues el dia en 
que la fiesta se celebraba ^ yo coa otras pas* 
toras amigas mias , dcxando los serviles y 
baxos paños ^ y vistiéndonos de los mejores 
que teniamos » nos fuimos el dia antes de 
la fiesta determinadas de velar aquella no- 
che en el templo , como otros años lo so- 
líamos hacer. Estando pues como digo , en 
compañía destas amigas mias , vimos entrar 
por la puerta una compañía de hermosas 
pastoras , á quien algunos pastores acom* 

Cñaban > los quales dexáadolas dentro , y 
hiendo hecho su debida oración , se sa- 
lieron al hermoso valle , porque la orden 
de aquella Provincia era , que ningún pas- 
tor pudiese entrar en el templo mas que 
i dar la obediencia , y se volviese luego á 
salir y hasta que el dia siguiente pudiesen 
todos entrar i participar de las ceremo- 
nias y sacrificios que entonces hacían. % 
la causa desto era porque las pastoras, y 
AÍnfas quedasen solas y y sin ocasión de ea-f 
tender en otra cosa sino en celebrar la fies- 
ta y regocijándose unas con otras : cosa que 
otros muQbo^ años soliañ hacer j y los pas.^ 

C 
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tores fuera del templo en un verde prado 
que allí estaba al resplandor de la noctur- 
na Diana. Pues habiendo entrado los pas^ 
tores que digo en el suntuoso temíplo , des- 
pués de hechas sus oraciones , de haber 
ofrecido sus ofrendas delante del altar , jun- 
to á nosotras se asentaron 5 y quiso mi ven- 
tura que junto a mi se sentase una dellas^* 
para que yo fuese desventurada todos los 
dias que su memoria me durase. Las pas- 
toras venian disfrazadas , los rostros cu- 
biertos con unos velos blancos y y presos en 
sus chapwletes de menuda paja , sutillsima- 
raente labrados , con muchas guarniciones 
de lo mismo , tan bien hechas y entretexi*^ 
das y que de oro no les llevaran ventajas. 
Pues estando yo mirando la que junto á mi 
se había sentado y vi que no quitaba los 
ojos de los mios ^ y quando yo la miraba^ 
baxaba ella los suyos y fingiendo quererme 
,ver, sin que yo mirase en ello. Yo desea- 
ba en estremo saber quién era , por(|ue si 
hablase conmigo no cayese yo en algún 
yerro á causa de no conocerla : y todavía 
todas las veces que yo me descuidaba y la 
pastora no quitaba los ojos de mi , y tan* 
tó y que mil veces estuve por hablarla y ena<* 
tnorada de unos hermosos ojos que ella so* 
lamente tenia descubiertos y pues estando yo 
con toda la atención posible , sacó la mas 
hermosa y delicada mano que yo después 
acá^ he visto y y tomándome lá mía me iM 
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ÉstUYO mirando un poco.' Yo , que estabx 
mas caan^or^da dcUa de lo que podía, dccir^ 
le dixe : Hermosa pastora ^ no es sola icátt 
mano la qucf ahora está aparejada para ser- 
viros ^ mas tambieil lo está el' corazón y el 
pen^amíenta' de cuya' ella ^s. Ismenia (.que 
asi se llamaba aquella que- fué causa de 
toda la inquietud de mi3 pensamienios^) te*-' 
niendo ya imaginado hacerme la buda que 
adelante oiréis ^ me respondió muy baxa 
que nadie lo oyese : Graciosa pastor^. ,:say' 
yo taií vuestra j que como tal me atre^^í á . 
hacer lo que hice : suplicóos que no os-es<« 
candaliceis , porque en Riendo vüestro^het- 
inoso rostro no tuve mas podef en mí. Y» 
entonces muy contenta me llegué mas á ella;. 
y le dixe ntedio riendo : ¿ Cómo puede ser,' 
pastora, que siendo vos tan hermosa , oa' 
enamoréis de otra , que tanto le faltxpar^ 
serlo y y mas siendo muger. como vds? Ay 
pastdfa ^ respondió ella ^ que el amor quei 
méno^ Veces se acaba es este-^ y el que 
mas consienten pasar los hados ^ sin qu^ 
hs vueltas de fortuna ^ ni la^ mudanzas del^ 
tiempo ks vayan á la mano; Yo entonces' 
le respoüdi : Si la naturaleza de mi oslada 
me enseñar^ á responden -á tan discretas pa-^* 
labras , nó me lo estorbara el deseo quede» 
serviros tengo i mas criedme , hermosa ' pasK) 
tora , que^' el' propósito ide ser vuestra., 1a,t 
muerte no ' será parte ^ para quiíárittele. •¥• 
4espues desto los abrazos fueron tantos , los 

C2 
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amores que la una á la otra nos decUmos^ 
y de mi parte tan verdaderos , que ni te- 
níamos cuenta con los cantares de las pas* 
toras 9 ni mirábamos las danzas de las nin- 
fas y ni otros regocijos que en el templo 
se hacían. Á este tiempo importunaba yo á 
Ismenia que me dixese su nombre , y se qui- 
tase el rebozo , de lo qual ella con graa 
disimulación se excusaba y y coxi grandisi*** 
ma industria mudaba propósito § mas sien- 
do ya pasada media noche , estando yo coa 
el mayor deseo del mundo de verle el ros- 
tro ^ y saber cómo se llamaba ^ y de dón« 
de era , comencé á quejarme deila > y & 
decir que áo era posible que el amor que 
me tenia fícese tan grande como con sus 
palabras me manifestaba , pues habiéndola 
yo dicho mi nombre , me encubría el suyoj 
y que cómo podia yo vivir ^ queriéndola 
como la. queria ^ si no supiese á quién que- 
na y ó dónde habia de saber nuevas de mis 
amores , y otras cosas dichas tan de veras^ 
que las ligrimas me ayudaron i mover el 
corazón de la cautelosa Ismenia , de mane- 
ra que ella se levantó y y tomándome por 
la mano y me apartó hacia una parte don-, 
de no habia quien impedirnos pudiese y y 
comenzó á decirme estas palabras , fingien- 
do que del alma le salian : Hermosa pas- 
tora , nacida para inquietud de.ua espíritu 
que hasta ahora ha vivido tan escato quan- 
to ha Sido posible y i<i\xkéa podrá dex^r df 
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decirle lo que pides , habiéndote hecho se* 
fiora de su libertad ? Desdichado de áií , que 
la mudanza del hábito te tiene engañada, 
aunque el engaño haya resultado en daño 
mió. £1 rebozo que quieres que yo quite, 
vesle aquí donde le quito : decirte mi nom» 
i>rc ño te hace mucho al caso ^ pues auor 
que yo no quiera , me verás mas veces de 
las que tú podrás sufrir. T diciendo esto, 
y quitándose el rebozo , vieron mis ojos un 
rostro , que aunque el aspecto fuese un poco 
varonil , su hermosura era tan grande que 
me espantó. Y prosiguiendo Ismenia su plá^ 
tica , disco : Y porque sepas el mal que 
tu hermosura me ha hecho , j que las pa-^ 
labras que entre las dos como de burlas 
han pasado son de veras , sabe que yo soy 
hombre , y no muger , como antes p^nsa»- 
bas. Estas pastoras que aquL ves, por reir 
conmigo, ( que son todas mis parientas ).me 
han vestido desu manera. Quando yo en^ 
tendí lo 4ue Ismenia me h^bia dicho y le 
^í en el rostro, no aquella blandura que la^ 
doncellas , por la mayor parte solemos teoer, 
creí ser verdad lo que ^ me decia , y quedé* 
tan fuera de mi , que no supe qué respoor 
delle. Todavía contemplaba aquella hermo^ 
süra tan éstremadk , miraba aqiudlas pala^ 
bras que me decia con tanta disimulación 
que jamas supo nadie hacer cierto de Ip lm< 
gido , como aquella cautelosa y crueL pas- 
tora. Vime 4qudla hora tan presa de sus 



amores y tan contentíi .de entender q>3ic ella 
io estaba de mí , . que no sabria encarecello. 
,Y puesto caso que de semejante, ocasión yp 
hast¿. aquel punto no tuviese ^experiencia, 
X causa hartq suñciente- p^^ra no saber de^ 
-cilla .):rtQdavía esÉOPPzándome todo lo mejor 
que yo pude , le hable desta man^jra : Her- 
mosa- pastora , que para hácexme qu^4a.r.sia 
libertad^. o para lo que; la fortuna se sabe, 
Xoma^te el hábito 'de aquella que ^l.d^ amor 
á causa tuya ha profesado , bastará el. tuyo 
misnm para vcmcerme^ sin que coa i^is annas 
ptcpiaS'.me hubieras readido,. MaSj.j qui(?a 
|fo0rá>hoir. de^lo. que U fortuna, k tiene so« 
lidtádo I Pichosa .'me. pudiera llaqiar sí hu<^ 
l»i¿ara¿ hecho *de industria, .lo que . ^C4^. hi- 
ipMerpórque.á mudax el hábito natural para 
soiOw^erme y decirme Iq. que des^abasyfitri^ 
buyéralo ysyí merefiiqaieoto mío y. grande 
afícl(m tuya ; mas .v£h;:.xiue la int^nfiiúQ fue 
otía^, aunque *^1 efcto. haya .sido Jiel que te?- 

, hetjios deiante , me ^hace. estar no, tatn dqnr 
tehta- pomo lo^ estu^^iera á< ser ^de .1^, fn^^nejra 
qu« digo: Y np. te^esfurnt^ ^ ni^ie ^p^^. 4est^ 

* tan gran deseo : porqaip nO hay inaypr sf 9^} 
de- yna persoiyí querec;:io^o lo que pu^, 
ique^ desear. .ser q.uerida -de .aquel ;á.qüipa,ha 
enn^gádó toda su}iiíbcrt,adjL De loque ^ú, qie 
has' oído ^podrás sacar ;, .¡quál ra^ ú?^e tu 
nrista. í lega á'i Dios ijue' -uses tan bipn dej 
pódela que sobre mi has tomado, que pueda 
yo sustentar eLtenca^me pdt muy difi¿í»sa,¿^ 
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ta el fin de nuestros amores , los quales de 
mi parte no lo ternan en quanto la vida me 
durare. La cautelosa Ismenia me supo taa 
bien .esta muchas veces responder á lo que 
dixe , y fingir las palabras que para nuestra 
conversación eran necesarias , q\ié nadie pu« 
diera, huir del engañaren que yo caí -^ si la 
fortuna de tan dificultoso laberinto con el 
hilo de prudencia no la sacara : y así estu« 
vimos, hasta que amaneció haDla^odo en lo. 
que puede imaginar quien por estos desvaa 
riados casos de amor ha pasado. DiXoine^ 
que su nombre era Alanio , su tierra G^lia^ 
tres milfas de nuestra aldea. Quedamos, con:^-. 
certados de. vernos muchas veces. La -maña-*' 
na se vino , y las dos nos apartamos :Con 
mas abrazos , lágrima^ y sitspirbs. ^ de. lo 
que ahora sabré decir. Ella se partió de mi: 
y yo volviendo atrás la cabera par verU y- 
por ver si me miraba , vi* que se iba medior 
riendo , mas creí que los ojos me hablan en« 
ganado. Fuese con la compañía que habla, 
traído, :mas yo volví con. mucha mas;.por' 
que llevaba . en la imaginación los ojos del 
fingido Alanio, las pal|ibra3 con qae su vano. 
amor me había manifestado , los abrazos qUfi. 
dd había recebido , y el crudo mal de .que 
hasta entonces tenia esperieacLL. Ahora fia-*. 
beis de saber , pastores, que esta falsa y cau- 
teksa Ismenia , tenia un. primo y que le lla- 
maba Alanio, á quien ella mas que á $i 
quería : porque. en el rostió y ojos., y todo 
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lo demás se le parecía tanto, que sino fueran 
los dos de genero diferente , no hubiera 
^ quien no juzgara el uno por el otro. Y era 
tanto el amor que le tenia , qvie quando yo 
á ella en el templo le pregunté su mismo 
nombre , habiéndome de decir nombre de 
pastor 9 el^ primero que me supo nombrar 
file Alanio : porque no hay cosa mas cierta, 
que en las cosas súbitas encontrarse la len- 
gua con lo que está ea el corazón. El pas- 
tor la quiere bien , mas no tanto como ella 
á él. Pues quando las pastoras salieron del 
templo para volverse á su aldea , Ismenia 
ae halló con Alanio su primo ; y él por usar 
de la cortesía que á tan grande amor coma 
el de Ismenia le era debida, dexando la com-* 
pañia de los mancebos de su aldea , deter- 
minó de acompañarla , como lo hizo , de que 
3X> poco contentamiento recibió Ismenia* T 
por dársele á él en alguna cosa , sin mirar 
lo que hacia , le contó lo que conmigo habia 
pasado , diciéndoselo muy particularmente, 
7 con grandísima risa de los dos : y también 
le dixo como yo quedaba pensando que ella 
faes^ hombre , muy presa de sus amores* 
Alanio quando aquello qyó , disimuló lo me« 
jor que pudo , diciendo , que era gran do* 
nayre , y sacándole todo lo que conmigo ha- 
bia pasado , que no faltó cosa. Llegaron 
á su aldea , y de ahí á ocho dias , que para 
mí fueron . ocho mil , el traidor de Alanio, 
que así lo puedo llamar , con mas razón que 
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él ha tenido de oividartAe , se vino á mi lu- 
gar, y se puso en parte donde yo pudiese verie^ 
al tiempo que pasaba con otras zagalas i la 
fuente , que cerca del lugar estaba. *Y como 
yo lo viese, fue tanto el contento que recebi, 
que no se puede encarecer , pensando que 
era el mismo que en hábito de pastora me 
babia hablado en el templo , y luego le hice 
señas que se viniese acia la fuente donde yo 
iba : y no fue menester mucho para enten--' 
derlas. Él se vino, y allí estuvimos hablando 
todo lo que el tiempo nos dio lugar : y el 
amor quedó , á lo menos de mi parte , taa 
confíroíado , que aunque el engafio se descu^ 
briera y cómo de ahí adelante se descubrió,* 
fio fuera parte para apartarme de mi pensa^ 
miento. Alanio también creo que me qucria 
bien , y que desde aquella horai quedó preso 
de mis amores^ pero no los mostró por la 
obra tanto como debía. Asi que algunos días 
se trataron nuestros amores con el mayor se- 
creto que podimos , pero no fue tan grande 
que la cautelosa límenla no lo supiese : y 
viendo que ella tenia la culpa , no -^lo en 
haberme engañado , mas aun qin haber dado 
causa que Alanio, descubriéndole lo que pa-^ 
saba, me amase á mí , y pusiese á ella en ol- 
vido^ estuvo para perder el seso: mas consoló- 
se con parecerle que en sabiendo yo la. ver- 
dad al punto lo olvidaria. Y engañábase en 
ello , que después le quise mucho mas , y 
eon muy mayor obligación. Pues dctermi-- 
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nada Ispienia de deshacer el engaño que por 
su mal había hecho ,. me escribió esta carta» 

CARTA DE ISMENIA PARA SEI.VA6IA. 

ÍLj) elvagia , ^f á ¡os que nos quiergn tenerttos 
obligación de quererlos ^ no hay cosa en la vida 
á quien mas deba que a tí* Pero si las que son 
causa que seamos olvidadas deban ser aborre- 
cidas , á tu discreción lo dexo. Querríate po* 
ner alguna culpa de haber puesto los ojos en 
el nU.Al.anio : mas íqué hará desdichada, que 
toda la. culpa tengo yo de mi desventura i Por 
mi ma( te vi y ó Selvagia I bien pudiera yo es-* 
cujatf /o, que pasé contigo j tnas en fin , desen^ 
volturas demasiadas las menos Vfices suceden 
bien, Pror reír una hora con el mi Alanio, con-' 
tándolejo qtte ^habia pasado , lloraré toda mi 
vida j si tá no te dueles della. Suplicóte quanto 
puedo y que baste este . desengaño para que 
Alanio sea de ti olvida4o ^ y es.t,a pastora res- 
tituida en h que pudieres , que no podrás poco 
si amor, te da lugar á hacer lo que te suplico. 

Quaado yo esta carta yi , ya Alanio 
me había dqsengañado de U burl^ que Is«' 
menia- me ha|>ia hechor pero no> me había 
contado los amores qijie entre los, dos había: 
de lo jq,ual yo no hice mucho caso y por- 
que cataba tan confiada en el amor que mos- 
traba íeaerme , que no creyera jamas, que 
perisamíeníos pasados y por venir podríaa 
ser par^e para qu^él me dexase : y porque 
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Jjscnenia no me tuviese por descomedida^ res* 
pondi á su carta desta manera» 

CARTA PE SELYAGJA PARA ISM£NIA. 



O sé y hermosa Umenia , si tiie queje dz 
tf , ó si te dé gracias por haberme puesto en 
tal pensamiento'^ ni creo sabría determinar quál 
. destas dos cosa^ hacer. ^ hasta que el suceso de 
mis amores me lo aconsejen. Por una parte ms 
duele tu mal ^ por otra veo Jiue tú saliste al 
canúno á recebiíle. Libre estaba Selvagia al 
tiempo que en el templo la engañaste y y ahora 
está fi^g^ta á la votmtad de aquel á quien tú 
quisiste eutregalla, Dícesme que dexe de que^ 
rer á Alanio. Conh que tú en ese caso harías 
putdo responderte. Un^ cosa me duele en ei- 
tremo ^ y es ^ ver que tienes mal de que no 
puedes. que j(^r te , el qual da muy mayor p^na 
á quien. h padece. Considero aquellos ojos con 
que me viste ., y aquel rostro ^' que después 
de muy importunada , me mostraste : y peí 
same» que cosa tan parecida .al mi Alanio. pa^ 
de%catan .e^atr^ño descontento. Mira que re- 
mgdio. este para poder habellp en tu mal. Por 
l(k' liberalidad que 0npigo has usado en dar- 
me la masi preciosa j(fy{k que tenias , te b¿so 
las mmi'ths.^ios.quie^'a que en algo te lo pueda 
servirá, Si vieres aílá.^ai[ nn Alanio ^ dile l¿f 
rozop. que tiene \da quererme , que ya él ^be 
la, queriiene de olvidarte : y Hios te dé el jcoj:?» 
tentatni^nt^ gtie deseas y con guz no sea 4 costa 
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del au$ yo recibo en verme tan tíen ein^ 
fleaaa. 

No pudo Ismenia acabar de leer estii 
carta, porque al medio della fueron tamos 
los suspiros y lágrimas que por sus ojos der^ 
ramaba , que pensó perder la vida llorando. 
Trabajaba quanto podia porque Álanio de* 
xase de querer , y buscaba para esto tantos 
remedios como él para apartarse de donde 
pudiese verla: no pcÁrque la queria mal , mas 
por pareceile que coo esto me pagaba algo 
de lo mucho que me debia. Todos los dias 
que en este proposito vivió y no hubo alguno 
que yo dexase de verle : porque el camino 
que de su lugar al mió habia , jamas dexa« 
ba de ser por él pasado. Todos los trabajos 
tenía en poco , si con ellos le parecia (fue 
yo tomaba contento. Ismenia los dias que 
por él preguntaba y le decian que estaba en 
mi aldea y no tenia paciencia para sufrillo: 
y con todo esto no habla cosa que .mas conr 
tentó le diese , que hablalle en él. Pues como 
la necesidad sea tan ingeniosa , que venga á 
sacar remedios donde nadie pensó hallarlos^ 
la desmandada Ismenia se aventuró á tomar 
uno y qual pluguiera á Dios que por el pen^ 
Sarniento no le pasara : y fue fingir que 
queria bien á otro pastor llamado Montano^ 
de quien mucho tiempo habia sido reque*» 
rida , y era el pastor con ^uijcn Alanío. pcoac 
estaba. T como lo determinó, así lo puso 
por obra , por ver si con esta súbiu mudanza. 
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podría traer á Alanio á lo que deseaba : pON 
que no hay cosa que las personas tengan 
por segura , aunque lo tengan en poco , que 
si de súbito la pierden , no les llegue al 
alma el perdella. Pues como viese Montano 
que su señora Ismenia tenia por bien de 
corresponder al amor que él tanto tiempo 
había tenido , ya veis lo que sentirla. Fue 
tanto el gozo que recibió , tantos los ser* 
vicios que la hixo , tantos los trabajos á que 
por causa suya se puso , que fueron parte 
juntamente con las sinrazones que Alanio le 
habia hecho y para que saliese verdadero lo 
que fingiendo la pastora habia comenzado: 
y puso Ismenia su amor en el pastor Montano 
con tanta firmeza , qué ya no habia cosa 4 
quien mas quisiese que á él , ni que menos 
desease ver , que al mi Alanio. T esto le 
dio ella á entender lo mas presto que pudo^ 
pareciéndole que en ello se vengaba de su 
olvido y y de haber puesto en mi el pensa- 
miento. Alanio aunque sintió en estremo el 
ver á Ismenia perdida por pastor con quien 
él tan mal estaba, era tanto el amor que me 
tenia que no daba i entenderlo quanto ella 
era. Mas andando algunos dias y conside* 
f aüdo que él era causa de que su enemigo 
fiíese tan favorecido de Ismenia, y que la 
pastora ya huía de verle , muriéndose ( no 
mucho antes) quando no le via , estuvo para 
perder el seso de enojo , y [determinó de es^ 
«orbar como pudo esta buena forma de Monr 
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taño : ^ara lo qual comenzó nuevauíeíite de 
mirar á Ismenia , y 'de ño venir á verme taa 
público como solía ^ ni faltar tantas veces 
en su aldea , porque Ismenia no lo supiese^ 
Los amores entre ella y Montano iban muy 
adelante y y los mios con el mi Alanio se 
quedaban airas todo lo que podian , no de 
mi parte j pues sola la muerte podría apar- 
tarme de mi proposito ^ mas de la suya , que 
jamas pensé ver cosa tan mudable : porque 
como estaba tan encendido en cólera coni 
Montano , la qual no podía sef executada 
sino con amor en la su Ismenia ^ y para esto 
las venidas á mi aldea eran gran impedimen- 
to ; y como estar ausente de mí el causase ol- 
vido y y la presencia de la su Isaíeniá gran- 
dísimo amor , el volvió á sü pensamiento 
prirtiero , y yo quedé burlada del mió. Mas 
con todos los servicios que á Ismenia hacia, 
los recados que le enviaba , las quejas que 
formaba ^ jamas la pudo mover de su pro* 
pósito, ni hubo cosa que fuese pane para 
hacelle perder un plinto del amoJr que á 
Montano tenia. Pues estando yo perdida por 
Alanio , Alanio por Ismenia , Ismenia por 
Montano , sucedió que á mi padre se le ofre- 
ciesen ciertos negocios sobre las dehesas del 
Estremo con Felino, padre del pastor Mon- 
tano , para lo qual lo¿ dos vinieron muchas 
veces á mi aldea , y en tienípo que Montano,* 
ó por los sobrados favores qué Isiiíeííia le 
hacia, (que en algunos fe^mb'res.de baxo espí^ 
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rítu eausan fastidio) ó porque también tenia 
zelos de las diligencias de Alanio , anda- 
ba ya un poco frió en sus amores. Final- 
mente , que él me vio traer mis ovejas á 
la majada , y en viéndome comenzó á que- 
rerme de manera y según lo que cada día iba 
mostrando , que lü yo á Alanio ^ ni Alahio á 
Ismenia , ni Ismenia á él , no era posible 
tener mayor afición. Ved que estrafio em- 
buste de amor : si por ventura Ismenia iba 
al campo , Alanio trad ella : si Montano iba 
al ganado y Ismenia tras él : si yo andaba 
al monte con mis ovejas y Montano tras m:i 
ti yo sabia que Alanio estaba en un bosque 
donde solia repastar, allá me iba tras él. 
Era la cosa mas nueva del mundo oir como 
decia Alanio sospirando : Ay Ismenia ! y 
como Ismenia decia : Ay Montano ! y como 
Montano decia : Ay Selvagia ! y como Scl- 
vagia decia : Ay mi Álamo! Sucedió que un 
dia nos juntamos los quatro en una tíoresta 
que en medio de los dos lugares había -y y 
la causa fue y que Ismenia había ido á yí^ 
sitar unas pastoras amigas suyas y que cerca 
de allí moraban , y quando Alanio lo supo^ 
forzaído de su mudable pensamiento', se fue 
en busca della, y la halló junto á un arroyo 
peynando sus dorados cabellos. Yo siendo 
avisada por un pastor mi vecino , que Ala- 
nio iba á la floresta del valle , que asi se 
llamaba , tomando delante de mi una« cabras 
que en un corral junto á mi casa estaban en- . 
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cerradas , por no ir sin alguna ocasión , me 
ful donde mi deseo me encaminaba , y le 
hallé á él llorando su desventura » y á la pas- 
tora riéndose de sus escusadas lágrimas, y 
burlando de sus ardientes suspiros. Quandols- 
menia me vio no poco se holgó conmigo^ aun« 
que yo no con ella: mas antes le puse delante 
las. razones que tenia para agraviarme del tnr 
gaño pasado -, de las quales ella supo escu- 
sarse tan discretamente y que pensando yo 
que me debia la .satisfacción d# tantos tra^ 
bajos y me dio con sus bien ordenadas ra- 
zones á entender que yo era la que estaba 
obligada. Pq^rque si ella me había hecho una 
burla , yo me habla satisfecho tan bien^ 
que no tan solamente le habia quitado á 
Alanio su primo y á quien ella habia que- 
rido mas que i si propia, mas que aun ahora 
le traia al su Montano muy fuera de lo que 
solia ser. En esto llegó Montano , que de 
una pastora amiga mia lUmada Solisa ha- 
bia sido avisado , que con mis cabras venia 
i la floresta del valle y y quando allí los 
quatro discordantes amadores nos hallamos» 
no se puede decir lo que sentíamos y por- 
que cada uno miraba í quieo no quería que 
le mirase. To pregunuba al mí Alanio 1« 
causa de su olvido : él pedia misericordia 
á la cautelosa Ismenia : Ismenia se queja* 
ba de la tibieza de Montano : Montano de 
la crueldad de Seivagía. Pues estando de 
la manera que oís cada uno perdido poc 
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quien no le quería , AUnio al son de 6U 
rabel comenzó á cantar lo siguiente. ¡ 

Nó mas , ninfa cruel , ya estás vengada, 
no pruebes tu furor en un rendido, 
la culpa á costa mia Qstk pagada, 
ablanda ya ese pecho endurecido, 
y resucita un alma sepultada 
en la tiniebla escura de tu olvido, 
que no cabe en tu ser , valor y suerte, 
que un pastor como yo pueda ofenderte. 

Si la ovejuela simple va huyendo < -- 

de 'SU paistor colérico y airado, 
y con temor acá y allá corriendo 
á SU pesar se aleja'dd ganado; 
mas ya que no la^ siguen , conociendo 
que es mas peligró haberse así alejado, ' 
balando vuelve al hato temerosa, 
será no recebiíla justa" cosa? 

Levanta ya esos ojos, que algún dia, 
Ismehiá por mirarme levantabas, 
la libertad me viielve que era miaj,' 
y un blando corakoíí qu^ me entregabas: 
mira ninfa , que entonces no scatia 
.aquel 'sencillo amor <Jue me mostrabas, 
ya t'riáté lo conozco , y pienso en ello, < 

" aunque ha llegado tarde elconoccUo, ' 

|Cóitlo i que füié posible , di enemiga,'" 
4^é siendo tú muy mas qué y ó culpada, 
con titula cruel , coi;í ñuéva liga; ^ 
mudase^'iBg tan- jAira' y tJtrem'ada'? ' *"' 
qué hado , Ismenia , es este que te obliga 
D 
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^ amar do ao es posible ser amada i 
perdpaa mi señora ya esta culpa, 
pues la ocasión que diste me disculpa. 

Qué honra ganas , di , de haber vengado 
un yerro á causa tuya cometido i 
qué esceso hice yo , que no he pagado ? 
qué tengo por sufrir ^ que no, he sufriJb ? 
que ánimo cruel , qué pecho ayrado, 
qué corazón de fiera endurecido 
tan insufrible mal no ablandarla, 
sino el de la cruel pastora mia ? 

Si como yo he sentido las razones 
que tienes ó has tenido de olvidarme^ 
las psnas , los trabajos , las pasiones, 
el no querer oirme ni mirarme, 
llegases á sentir las ocasiones, , 
que sin buscalias yo quisiste darme, 
ni tú tenias que darme ma$i:ormento, 
ni aun yo que pagar mas mi atrevimiento. 

Ansí acabó mí Alanio el suave canto , y 
ansi yo quisiera que entonces se me acaba* 
ra la vida , y con mucha razón , porque 
no podía llegar á mas la desventura, que 
á ver yo delante de mis ojos aquel que 
mas que i mi queriá , tan perdido por otra, 
y tan olvidado de mí. Mas comoyoea.es* 
tas desventuras no fuese sola , disíuáuié por 
entonces , y también porque la hermosa. Is- 
ménia , puesios los ojos en el su IVIontáoo^ 
comenzaba ácanuc lo siguieate» ^ ^ 
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¡Qttán fuera estoy de pensar 
ea lágrimas escusadas, 
siendo tan aparejadas 
;las presentes para dar 
muy poco por las pasadas ! 
Que si algún tiempo trataba 
de amores d^ alguna suerte^ 
no pude en elío ofenderte» 
porque entonces me ensayabap 
Montano , para quererte. • 
Enseñábame á querer, 

sufría no ser querida, 
sospechaba quán rendida, 
Montano , te había de ser, i 

y quán mal agra4ecid4* 

Ensáyeme , como digo, 

i Sufrir el mal de amor: 

desengáñese el pastor 

que compitiere contigo, 

porque en valde es su dolor. 
Nadie se queje de mí, 

s^.le. quise , y. no es querido, 

que yo jamas he podido 

querer otro sino, á ti^,. 

y aun fuera tieqapo perdido* '. 

Y SI algún tiempo mire, 

miraba , pero novia, ^ 

3ue yo , pastor ,¿np po4i* . 
ar á niagunpfniié, , 
pues' para ti la tenia* , 
Vayan suspiros á cuentos,, , 
yuélyaose los ojjos fuéotes. 



\ 
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, resuciten acidentes, 
que pasados pe Qsamientos 
no dañarán los presentes: 
vaya el mal por donde vá, 
y el bien por donde quiáiere, 
que yo iré por donde f uerej 
pues ni el ínai tne espantará, 
ni aun ki muerte , si viniere* 

Vengado me hábia Ismenia del cruel y 
desleal Alanío , si en el amor que yo le te-^ 
nia cupiera algún deseo de venganza : mas 
no tardó mucho Montano en castigar á Is- 
menia , poniendo los ojois en mi , y cantan- 
do este antiguo cantar: 

Amor loco , y amor loco, 
yo for vps' , y vos for otrOp 

Ser yo loco es manifiesto, 
por vos quién iio lo' será I ' 
que mayor locura está 
en no ser loco por esto. 
Mas con todo no es' honestó 
que ande loco ' ' 

por quien es loco por otro. '• 

Ta que viéndoos no me vcis^ 
y moris porque no muero, 
com^ ahora á^mí, que os quiero, 
con salsa del que queréis^ 
y con esto mé haréis 
ser tan IdcO;; 
como vos loca pdroth)* 
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Quando acabó de cantar esta postrera 
copla , la estraa4 agonía en <^ue todos es* 
tábamos no pado estorbar que muy de gana 
DO nos muriésemos , en ver que Montano 
quería que engañase yo el gusto de mira- 
Ue con salsa de su competidor Alanio , co- 
mo si en mi pensamiento cupiera dexarsp 
engañar con apariencias dé otr^ cgsa. A 
esta hora comencé yo con gran confianza á 
.tocar mi zampona , cantando la canción que 
oiréis ^ porque á lo menos en ella pensaba 
mostrar y como lo mostré , quinto mejor me 
babia ya habido en los amores que niagu- 
no de los que allí estaban. 

Pues no puedo descansar 

á trueque de ser culpada, 

guárdeme Dios de olvida r^ 

mas que de ser olvidada. 
No solo donde hay olvido 

po hay amor , ni puede habdlof 

mas donde hay sospecha deilo 

no hay querer sino fingido. 

Muy grande mal es amar 

dü esperanza "es escusada; 

mas guárdeos Dios de olvidar^ 

que es ayre ser olvidad i. 
Si yo quiero , spor qué quiero 

para dexar de querer i 

qué roas h nra pued-* ser, ^ ' 

que monr del mal que mu^ro ? . 

' El vivir para olvidar . . : 
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es vida taú afrentada, 
que me está mejor amar 
hasta morir de olvidada. 

Acabada mi canción , las lágrimas de los 

Íastorer fueron tantas , especialmente las de 
1 hermosa pastora Ismenia , que por fuer- 
za me hicieron participar de su tristeza; 
cosa que yo pudiera bien escusar , pueé 
no se me podia atribuir culpa alguna de mi 
desventura (como los que alH estaban sa- 
bían muy bien). Luego á la hora nos fui- 
mos cada uno i su lugar , porque no era 
cosa que á nuestra honestidad convenia ts^ 
tar á horas tan sospechosas fuera del ', y al 
otro día mi padre sin decirme la causa me 
sacó de nuestra aldék , y me ha traido á la 
vuestra , en casa de Albania mi tia y su 
hermana , que vosotros muy bien conocéis, 
donde estoy algunos dias ha , sin saber qué 
baya sido la caiisa de mi destierro. Después 
acá entendí que Montano se habia casado 
con Ismenia , y que Alanio se pensaba ca- 
sar con otra hermana suya llamada Silvia. 
Plega á Dios , que ya que no fue mi ven- 
tura podello yo gozar , que con la nueva 
esposa se goce , como yo deseo , que no será 
poco , porque el amor que yo le tengo no 
sufre menos , sino desearle todo cl contento 
del mundo. Acabado de decir esto, la.her- 
^mosa Setvagia comenzó á derrai ar muchas 
lágrimas ^ y los pastores le ayudaron á ello, 
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por ser un oñclo de que tenían gran espe« 
riencia j y después de haber gastado algún 
tiempo en esto , Sireno le dixo ¿ Hermosa 
Seivagia , grandísimo es tu mal ^ pero por 
muy mayor tengo tu discreción. Toma exém* 
pío en males ágenos , si quieres sobrellevar 
ios tuyos y y porque ya se ba¿e tarde nos 
Tamos al aldea » y mañana se pase la sies- 
ta junto á esta clara fuente , donde todos 
nos juntemos. Sea asi como lo decis , dixo 
Seivagia i mas porque haya de aquí al lu** 
gar algún entretenimiento , cada uno canté 
una canción según el estado en que le tie- 
nen sus amores. Los pastores respondieron, 
que diese ella principio con la suya , lo 
qual Seivagia comenzó á hacer , yéndose to« 
dos su paso á paso hacia la aldea. 

Quien y zagal , podrá pasar 

vida tan triste y amarga, 

que para vivir es larga, 

y corta para llorar? 
Gasto Suspiros cu vano, 

perdida la confianza, 

sicí.to que está mi esperanza 

con li c indela en la mano. 

Quo ticüjpc para esperar! 

qvic t'.Sj)<:r inza tan amargal 
, «i- ■ :^' Vi vida es tan larga, 

cí: u V na Lura 11: rar ! 
H^Uí ;^ c- ■ cjue uic veo 

yo >. , ■'. 7.CÜ (ay perdida!) 
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pues vengo b, poner Ja vida 
c;i las maaos del des^o. 
Jamas cese ellarnentar, 
qué aunq^ue U vida se alarga^ 
no es para vivir tan larga, 
quaa corta para Jlorar, 

Con un ardiente suspiro que del alma 
le salía acabó Selvagia su canción , dicien^ 
do ; Desventurada de la que se ve sepultada 
^ntre zelos y desconfianzas , que en fin le 
poruan la vida á tal recaudo copio dellos 
$e espera. Luego el olvidado Sireno cotnen- 
%6 i cantar al son de su rabel esta c^ncio^, 

Ojos tristes no lloréis, 

y si Uorardes , pensad 

que no os dixeron verdad, 

y quizá descansaréis. 
Pues que la imaginación 

hace caso en todo estado, 

pensad que aun sois bien amado, 

y tenéis menos pasión. 

Si algún descanso queréis, 

mis ojos , imaginad 

que no os dixeron verdad^ 

y quizá descansaréis. 
Pensad que sois tan querido, 

como algún tiempo lo f uistesj 

maá no es remedio de tristes 

imaginar lo que ha sido. 

Pues qué remedio tenéis. 
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ojos i Alguno pensad : 
si no lo pensáis , llorad^ 
ó acaba , y descansaréis. 

Después " que con muchas lágrimas ^ el 
triste pastor* Sireno acabó su canción, el 
desamado Silvano desta manera dio princi- 
pio á la suya. 

Perderse por tí la vida, 
zagala , será forzado^ 
mas no que pierda el cuidado, 
después de verla perdida. 
Mal que con muerte se cura, 
muy cerca tiene el remedio, 
mas no aquel que tiene el medio 
en manos de la ventura. 
Y si este mal con la vida _ 

no puede ser acabado^ 
jqué aprovecha á un desdichado 
verla ganada 6 perdida i 
Todo es uno para mí, 
esperanza , ó no tendía, 
- que si hoy muero/por vella, 
mañana porque la vi. 
Regalara yo lá vida 
para dar fin al cuidado, 
si á mí me fuera otorgado 
perderla en siendo perdida. 
Desta manera se fueron los dos pasto* 
res en compañía de Selvagia , dexando con- 
certado de verse el dia siguiente en el mis- 
mo lug4r. 
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LIBRO SEGUNDO. 

JL SL los pastores que por los campos del 
caudaloso Ezla apaceataban sus ganados se 
comeazaban a mostrar cada uno con su re* 
baño por la orilla de sus cristalinas aguas, 
tomando el pa^to íntes que el sol saliese, 
7 advirtiendo el mejor lagar para después 
pasar la calurosa siesta , quando la hermo- 
sa pastora Selvagia por la cuesta que del 
aldea baxaba al espeso bosque venia , tra- 
yendo delante sus mansas ovejas ; y dcspueaí 
de habellas metido entre los árboles bayos 
y espesos , de que allí tiabia mucha abun- 
dancia j y verlas ocupadas en alcanzar las 
mas chicas y baxuelas ramas , satisfaciea* 
do la ^hambre que traían , la pastora se 
fue derecha á la fuente de los alisos , don- 
de el dia antes con los dos pastores había 
pasado la siesta ^ y como vio el lugar taa 
aparejado para tristes imaginaciones , se 
quiso aprovechar del tiempo , sentándose ca- 
be lá fuente , cuya agua con la de sus ojos 
acrecentaba ^ y después de haber gran rato 
imaginado , comenzó á decir : ^Por ventura, 
Alanjo , eres tú aquel cuyos ojos nunca an- 
te los míos vi enxutos de lágrimas? Eres 
tú el que tantas veces á mis pies vi teudí^ 
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do 9 pidiéndome coa razones amorosas la 
clemencia , de que yo por mi mal usé con- 
tigo*? Dime , pastor > (y el mas falso que se 
pudo imaginar en la vida) ¿es verdad que 
me querias para cansarte tan presto de que<» 
rerme ? ¿^I^i^is imaginar que no estaba en 
mas olvidarte yo , que en saber que era de 
ti olvidada ? Que oficio e^ de hombres que 
no tratan los amores como deben tratarse^ 
pensar que lo mismo podrán acabar sus da^ 
mas consigo, que ellos han acabado/Aun* 
que otros vienen á tomallo por remedio pa*^ 
ra que en ellas se acreciente el amor , y 
otros porque los zelos que las mas vece« 
fingen , vengan á sujetar á sus damas de 
manera , que no sepan ni puedan poner los 
cgos en otra parte , y los mas vienen poco 
á poco á manifestar lo que de antes fingían^ 
por donde muy mas claramente descubren 
su deslealtad : y vienen todos estos estre* 
mOs á resultar en daño de las tristes , que 
sin mirar los fines de las cosas nos veni* 
mos á aficionar para jamas dexar de que* 
reros , ni vosotros de pagárnoslo tan mal, 
como tú me pagas lo que te quise y quie- 
ro. Así qtie quai dcstos haya sido no puedo 
entendeiio ; y no te espantes , que. en los 
casos de desamor entienda poco quien ea 
los de amor está tfin exercitada Siempre me 
mostraste gran deshonestidad en tus pala- 
bras , por donde nunca menos esperé de tus 
obras. Pensé que un amor , w el^ual me 
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dabas á enteqder ^ye tu deseo no $e es« 
teadia á querer de mi mas que quererme^ 
jamas tuviera fin , porque si á otra parte 
encaminaras tys deseos , no sospecl^ara ñr* 
meza en. tus amores, Ay triste de mi ! que 
por temprano que vine ¿ entenderte ha sido 
para mi tarde. Venid vos . acá , mi zampo^ 
jua , y pasaré con vos el tiempo que i si yo 
<son sola vos lo hubiera pasado , fuera de 
mayor contento para mi ; y tomando su zan^-» 
pona comenzó á cantar la siguiente canción; 

Aguas que de io alto desta sierra 
\ baxais con tal ruido al hondo vallej 

¿por qué no imagináis las que del alma 
destilan siempre mis cansados ojos ? 
¿y qué es la causa el iiifdice tiempo 
en que fortuna me robó mi gloria? 

Amor me dio esperanza de tal gloria, 

que no hay pastora alguna en esta sierra^ 

que así pensase de alabar el tiempo: 

pero después me puso en este valle 

de lágrimas , á do Ucran mis ojos 

no ver lo que están viendo les del alma. 

£n tanta soledad ¿qué hace un alma, 
que en fin llegó á saber qué cosa es gloria? 
ó 2 á dónde volveré mis tristes ojos, 
si el prado, el bosque, el monte, el soto y 
el arboleda y fuentes, deste valle, (sierra, 
no hacen olvidar tan dulce tiempo i 

jQuién nunca imaginó que fuera el tiempo 
verdugo tan cruel para mi alma I 
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{6 qué fortuna me apartó de un valle 
que toda cosa en él me daba gloria? 
hasta el hambriento lobo que á la sierra 
subía era agradable ante mis ojos. 

Mas que y ^fodríti y fortuna , ver los ojos 
que vían su pastor en algún ticinpo 
baxar con sus corderos de una sierra, 
cuya memoria siempre está en mi alma! 
ó fortuna enetíiiga de mi gloría, 
cómo me cansa este enfadoso valle ! 

Mas quando tan ameno y fresco valle 
no es agradable á mis cansados ojcs, - 
ni en él puedo hallar contento ó gloria^ 
ni. espero ya tcnclla en algún tiempo 
Ted en qué estremo debe estar mi alma: 
6 quién volviese á aquella dulce sierral 

¡Ó alta sierra , ameno y fresco valle, 

do descansó tlii alma y estos ojosl ' ' (ría?" 
decid, Verine he algún tiempo en taúta glo« 

A este tiempo Silvano estaba con su ga-> 
nado entre unos mirtos que cerca de la fuente . 
habla, metido en sus tristes imagiíiabiones, 
y quafifdo la voz de Selvagio oyó^ despertó 
coñio dé un sueño-, y muy atento estuvo á 
los versos que citaba. Pues como este pastor 
fuese tan mal tratado'de amor y- tan desfavo- 
recido de I^iana', mil veces la pasión le ha* 
cia salir de iseso^de manera, que hoy daba 
en decir mat de. amor , mañana en aLibarle: 
un dia én estar ledo *, y otro en éstár mas 
triste que todod los ttisí&s i hoy en decir mal 
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de mugeres /mañana en encarecellas sobre 
todas las cosas: y asi vivía el triste una vida^ 
que seria gran trabajo dalla á entender , y 
masa personas libres. Pues habiendo oido el 
dulce canto de Selvagia , y salido de sus 
tristes imaginaciones , tomó su rabel > y co« 
menzó í cantar lo siguiente 
Cansado está de oirme el claro rio, 
el valle y soto tengo importunados, 
y están de oir mis quejas , 6 amor mio^y 
alisos , hayas , olmos ya cansados, 
invierno, primavera , otoño , estío, , 
con lágrimas regando estos collados, 
estoy á causa tuya , ó cruda fiera, 
no habria en ^sa boca un no siquiera? ., 
De libre me hiciste ser i^autivo, 
de hombre de razón quien no la siente: \ 
quisísteme hacer de muerto vivo, 
y ^lí de vivo muerto incontinente: 
de afable (úe hiciste ser esquivo, 
de conversable aborrecer la gente» 
solia tener ojos ya estoy ciego, 
hombre de carne fui ya soy de fuego. 
Qué es esto corazón , no estáis cansado? 
aun hay mas que Úorar , deci ojcs mios? * 
mi alma , no bastaba el mal pasado? 
lágrimas , aun hacéis crecer ios nos? 
entendimiento, vos no estáis turbado? 
sentidos , no os turbaron sus desvíos^ 
pues cómo entiendo , lloro , yeo y siento ' 
si todo lo ha gastado ya el tormento? 
Quién hizo i mi pastora (ay perdido!) 
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aquel cabello de oro , y no dorado^ 
el rostro de cristal taa escogido, 
la boca de un rubi muy estremado^ 
el cuello de alabastro 9 y el sentido 
muy mas que otra alguna levantado, 
porqué su corazón no hizo ante 
de cera , que de marmol y diamante! 
Un dia estoy conforme á mi fortuna, 
y al mal que me ha causado mi Diana^ 
el otro et mal me a&ige é importuna: 
cruel la llamo , fiera é inhumana: 

!r asi no hay en mi mal orden alguna: 
o que hoy afirmo j niégolo mañana: 
todo es asi , y paso así una vida, 
que presto vean mis ojos consumida. 

Quando |a hermosa Selvagia en la vos 
conoció al pastor Silvano , se fué luego á él, 
y recibiéndose los dos con palabras de grande 
amistad se asentaron á la sombra de un es^ 
peso mirto, que en medio dexaba un pe- 
queño pradezuelo , mas agradable por las 
hermosas y doradas flores de que estaba ma- 
tizado de lo que sus tristes pensamientos pu- 
dieran 4€sear. T Silvano \comenzó á hablar 
de esta manera : No sin gran compasión se 
debe considerar , hermosa Selvagia , la di- 
versidad 4e tantos y tan desusados infortu- 
nios como suceden á^'los tristes que tenemos 
bien. Mas entre todos ellos ninguno me pa- 
rece que, tanto se debe temer , como aquel 
que sucede después de haberse visto la per* 
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sona en un buen estado. Y esto como tú 
ayer me decías , nunca liegUé á sabello por 
esperiencia. Mas como la vida que paso es 
tan agena de descanso , y tan entregada á 
tristeza, infinitas veces estoy buscando in- 
venciones para engañar el gusto. Para lo 
qual me vengo á imaginar muy querido de 
mi señora , y sin abrir mano desta imagina- 
ción f me estoy todo lo que puedo j pero 
después que llego á la verdad de mi estado^ 
quedo t^n confuso que no sé decillo ; por- 
que sin yo querello me viene á faltar la 
paciencia. Y pues la imaginación no es cosa 
que se puede sufrir, ved qué baria la ver- 
dad ? Selvagia respondió : Quisiera yo ; Sil- 
vano y estar libre desta pasión , para saber 
hablar en. ella cómo en tal materia seria' me- 
nester. Que no quieras mayor señal de ser 
ér amor mucho ó puco , la pasión pequeña ó 
grande que oíUa decir al que la siente: 
porque nunca pasión bien sentida pudó ser 
Bien manifestada con la lengua del que lá 
padece. Así que cafando yo tan sujeta á mi 
desventura, y tan quejosa de la sinrazón que 
Alahio me hace , no ^odré decir ió mucho 
que desto siento : á su discreción lo dexo, 
como á cosa de que bié puedo muy bien fiar. 
Silvano dixo suspiránda:' Agora yo , Selva- 
giá, rió sé qué diga, ni qilé 'remedio podria ha- 
ber en nuestro mal. Tií jf^br dicha sabes algu^ 
no? Sielvagia respondió" : Y ¿ómoí ahorh lo sé. 
Sabes qué remiedió, jpasfot i dexar de querer. 
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T e^ podrías lú acabalto contigo ? dixo Sil* 
vano. Como la fortuna ó el tiempo lo orde- 
nase , respondió Selyagia. Ahora te digo, 
dixo Silvano muy admirado: ¿Que no te haría 
agravio en no haber mancilla de tu mal,^ 
porque amor que está sujeto al tiempo y a 
la fortuna', no puede ser tanto que dó tra- 
bajo á quien lo padece ? Selvagia le rcspon- 
<lió : 2 ^ podrías tú ^ pastor , negarme que 
seria posible haber fin en tus amores ^ 6 por 
muerte , ó por ser favorecido en otra4>arte, 
y tenidos en mas tus servicios? No me quiero, 
dixo Silvano , hacer tan hiprócrita en amor, - 
que no entienda lo que me dices ser posible, 
mas Qo en mi : y mal haya el amador , que 
aunque á otros vea sucedelles de la manera 
que me dices , tuviera tan poca constancia 
en los amores , que piense podelle á él suce* 
der cosa tan contraria á su te. Yo muger soy, 
dixo Selvagia , y en mi verás si quiero todo 
lo que se puede querer : pera no me estor- 
bará esto imaginar que en todas las cosas po- 
dría haber fin, por más firmes que seao^ 
porque oficio es del tiempo y de la fortuna 
aodar en estos movimientos tan ligeros ceiAo' 
ellos lo han sida siempre. Y no pienses , pus-' 
tior ,>qtte. tne hace decir esto el pensamiento^ 
del olvidar aquel que tan sin causa me' ti^ffe' 
olvidada , sino^ lo que desta pasión tengo -éS^ 
pcrímemado. A ese tiempo oyeron la^kf^^éQ'- 
un padior que por el prado Adelanta- 4^^iía 
cantando , y luego fue coilocido- dellos , s^ 
E 
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el olvidado Sireno , el qual venia al son de 
iu rabel cantando estos versos. 

s o N B T o. 

Andad mis pensamientos , do algún dia . . 
os ibades de vos muy confiados, 
veréis horas y tiempos ya mudados, 
veréis que vuestro bien pasó solia, 
veréis que en el espejo do me via, , 
y en el lugar do fuistes estimados, 
se miró por mi suerte y tristes hados 
aquel que ni aun pensallo merecía. 

Veréis también como entregué la vida 
i quien sin causa alguna la desecha; 
y aunque es ya sin remedio el grave dafio, 
decidle , 3i podréis , í la partida, 
que allá profetizaba mi sospecha ^ 

lo que ha cumplido acá su desengaño. 

Después que Sireno puso fin á su canto^ 
' Vido como venia hacia él la hermosa Selva* 
^ia y el pastor Silvano, de que no recibió 
pequeño contentamiento: y después de haberse 
recebido , determinaron irse á la fuente de 
los alisos , donde el dia antes hablan estado, 
y primero que allá llegasen dixo Silvano: 
Sscucha , Selvagia j no oyes cantar? Si oigo^ 
¿i^Q^ Selvagia , y aun parece mas de una 
voz. A dónde será ? dixo Sireno ; Paréceme, 
respondió Selvagia , que es en el prado de 
Ips laureles , por donde pasa el arroyo que 
cprre. desu clara fuente. Bien será que nos 
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lleguemos allá, y de manera que no nos sien- 
tan los que cantan , porque no interrumpa- 
mos la música. Vamos , dixo Selyagia , y así 
su paso á paso se fueron hacia aquella parte 
donde las* voces.se oían ,.y escondiéndose en- 
tre unos árboles que estaban junto al arroyo, 
vieron sobre las doradas flores asentadas tres 
ninfas tan hermosas , que parecía haber ea 
ellas dado la naturaleza clara muestra de^ lo 
que puede. Venian vestidas de unas ropas 
blancas , labradas por encima de foUages dé 
oro: sus cabellos, que los rayos del sol escure- 
cian , revueltos á la cabeza , y tomados con 
sendos hilos de orientales perlas , con que en- 
cima de la cristalina frente se hacia una la- 
zada : y en medio della estaba una águila de 
oro , que entre las uñas tenia un muy her* 
moso diamante. Todas tres de concierto ta- 
ñían sus instrumentos tan suavemente ,: que 
junto con las divinas voces no parecía^' sirio 
música celestial. Y la primera cosa que cán^ 
taron fue este villancico. ' '^ !:> 

Contenta^mientos 4e amor^ " ' 

que tan cansados llegáis, 
si venís , para qué os vais? 

Aun no acabáis de venir ' 

después de ipuy deseados, ' ' 

quando estáis determinados 

de madrugar , y partir: 

si tan presto os habéis de ir, i* ^ ' 

.^ y tan triste me de'xáis, ' - 

Ea 
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placeres , no me veáis. 
Los contentos huyo dellos, 
pues no me vienen á ver, 
mas que por darme á entender 
lo que se pierde en perdeiios: 
y pues ya no quiero bellos, 
descontentos , no os partáis, 
pues volvéis después que os vais. 

Después que, hubieron cantado , díxo la 
una , que Dorida ^e llamaba : Cintia , 2 es 
esta la ribera adonde un pastor llamado Si- 
reno, andubp perdido por la hermosa pastora 
Diana ? La otra respondió : Esta ^in duda 
debe ser ^ porque junto á una fuente que está 
cerca deste prado me dicen que fué la des- 
pedida de los dos amantes , digna de ser para 
siempre celebrada , según las amorosas razo- 
nes que entre ellos pasaron. Quando Sireno 
esto oyó , quedó fuera de sí, en ver que las 
tres ninfas tuviesen noticia de' sus desven- 
turas : y prosiguiendo Cintia en su plática, 
dixo : En esta misma ribera donde estamos 
hay otras muy hermosas pastoras, y otros 
pastores enamorados , á donde el amor ha 
mostrado grandísimos efetos , y algunos muy 
al contrario de lo que se esperaba. La ter- 
cera , que Polidora se llamaba , le respondió: 
Cosa es esa de que yo no me espantaría , por- 
que no hay suceso en amor , por avieso que 
sea , que ponga ^spantó á los qi}e por estas 
j:osas han pasado. Mas dime , Dorida . ¿cómo 
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sabes tú desa despedida ? Selo , dixo Dorida, 
parque al tiempo que se despidieron junto i 
la fuente que digo , lo oyó Celio , que desde 
encima de un roble los estaba acechando y y 
la puso toda al pie de la letra en verso de la 
mesma manera que pasó : por eso si me es- 
cuchas y al son de mi instrumento pienso can* 
talla. Cintia le respondió : Hermosa Dor ida, 
los hados te sean favorables, como nos es ale* 
gre tu gracia y hermosura , y no menos será 
oirte cantar cosa para saber. Y tomando Do- 
lida su harpa , comenzó á cantar desta 
manera. 

CANTO SE NINFA. 

juato á una verde ribera 

de arboleda singular, 

donde para se alegrar 

otro que mas libre fuera, 

tuviera tiempo y lugar: 

Sircnó, un triste pastor, 

recogia su ganado, 

tan de veras lastimado, 

quanto burlando el amor, 

descansa el enamorado. 
Este pastor se moria • 

por amores de I)iana, 

una pastora lozana, 

que en hermosura excedía 

la naturaleza humana: 

la qual jamas tuvo cosa, 

que en sí no fuese estremada,^ 
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pues ni puede ser Ikinada 
discreta por no hermosa, 
ni hermosa por no avisada. 

No era desfavorecido, 
que á serlo quiza pudiera 
con el uso quj tuviera, 
sufrir después de partido 
lo que de ausencia sintiera: 
que el corazón desusado 
de sufrir pena y tormento, 
sino sobra entendimiento, 
qualquier pequeño cuidado 
le cautiva el sufrimiento. 

Cabe un rio caudaloso, 
Ezla por npmbre llamado, 
andaba el pastor cuitado, 
de ausencia muy temeroso, 
repastando su ganado; 
y á su pastora aguardando 
está con grave pasión, 
que estaba á aquella sazoa 
su gano apacentando 
en los montes de León. 

Estaba el triste pastor 
en quanto no parcela, 
imaginando aquel dia, 
en que el falso Dios de amor 
dio principio á su alegría; 
y dice viéndose tal: 
el bien que el amor me ha dado 
imagino yo cuitado, 
porque este cercano mal 
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lo sienta después doblado. 
El sol pur ser sobre tarde 

con su fuego no le ofende; 

mas el que de amor depende, 
. y en él su corazón arde, 

mayores llamas enciende: 

la pasión le convidaba, 

la arboleda le movia, 

el rio parar hacia, 

el ruiseñor ayudaba 

á estos versos que decía. 

CANCIÓN DE SIRE.NO. 

Al partir llama partida 

el que no sabe de amor, 

mas yo le llamo un dolor, 

que se acaba t:on la vida: 

y quiera Dios que yo pueda 

esta vida sustentar, 

hasía*que llegue al lugar 

dónde el corazón me queda: 

porque en pensar en partida 

me pone tan gran pavor, 

que á la fuerza del dolor 

no podtó esperar la vida. 
Esto Sireno cantaba, 

y con su rabel tañía, / 

tan ageno de alegría, 

que el llorar no le dexaba 

pronündiar lo que decia: 

y por no caer en mengua, 

si le éstbrba su pasión , 
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acento ó pronunciación, 
lo que empezaba la l^ngua^ 
acababa el corazón. 

T después que hubo cantado, 
Diana vio que venia 
tan hermosa , que vestía 
de nueva color el prado 
donde sus ojos ponia: 
8u rostro como una floj, 
y tan triste , que es locura 
pensar que humana criatura . 
juzgue quál era mayor 
la tristeza ó hermosura. 

Muchas veces sospiraba 
vueltos los ojos al suelo, 
y con tan gran desconsuelo ¡ 
otras veces los alzaba, 
que los hincaba en el cielo, - 
diciendo con mas dolor, 
que cabe en entendimiento: /_ 
Pues el bien trae tal dcscuentp, 
de hoy mas bien puedes amor 
guardar tu contentamiento. ■ 

,La causa de sus enojos 

muy claro allí la mostraba,' 
si lágrimas derramaba, 
pregúntenlo á aquellos ojos 
con que á Sireno mataba: 
si su amor era sin par, 
si su valor no lo encubría, 
y si la ausencia temia, 
pregúntenlo á este cantar 
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que con lágrimas decia: 

CANCIÓN DE DIANA. . 

No me diste , ó crudo amor ! 
el bien que tuve en presencia, 
sino porque el mal de ausencia 
me parezca muy mayor. 
Mas descanso , das reposo, 
no por dar contentamiento, 
más porque esté el hifrimiento 
algunos tiempos ocioso. 
]Ved qué invenciones de amor, 
darme contento en presencia, 
porque no tenga en ausencia 
reparo contra el dolor ! 

Siendo Diana llegada 
donde sus amores vio, 
quiso hablar , mas no habló, 
y el triste no dixo nada, 
aunque el hablar cometió. 
Quanto habia que hablar ' 

. en loé ojos lo^mostraban,, 
mostrando lo que callaban 
con aquel blando mirar 
con que otras veces hablaban; 

Ambos juntos se sentaron 
debaxo un mirto florido, ' 
cada uno de otro vencido, 
por las manos se tomaron 
casi fuera de sentido^ 
porque el placer de mirarse, 
y el pensar presto no verse, :. > 
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los hacen enternecerse 

de manera , que á hablarse 

ninguno pudo atreverse. 

Otras veces se topaban 
en esta verde ribera; 
pero muy de otra manera 
el toparse celebraban, 

r que esta que fué la postrera. 
¡Estraño efeto de amor, 
verse dos que se querían 
todo quanto e^los podían, 
y recebir mas dolor 
que al tiempo que no se vian í 

Via Sireno llegar 
el grave dolor de ausencia, 
ni allí le basta. paciencia, 
ni alcanza para hablar 
desús lágrimas .licencia. 
A su pastora mirabát, 
su pastora mira á él, 
y con un dolor cruel 
la habló , mas no hablaba, 
que el dolor habla, por él. 

Ay Diana ! ¿quién dixera, ■ - 
que quando yo liías penara, 
que ninguno imaginara 
en la hora que te viera, 
mi alma no descansara? 
¿En qué tiempo y qué sazón 
creyera , señora mia, 
que alguna cosa podría 
Causarme mayor pasión^ 
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que tu presencia alegría ? 
¿Quién pensara que esos ojos 

algufl tiempo me mirasen, 

que , señora , no atajasen 

todos los males y enojos 

que mis males me causasen ? 

Mira , señora , mi suerte 

si ha traído buen rodeo, 

que si áAtes mi deseo 

me hizo morir por verte, 

ya muero porque te veo, 
Y no es por falta de amarte, 

pues nadie estuvo tan firme; . 

mas porque ^uelo venirme 

á estos prados á mirarte, 

y ahora vengo á despedirme: 

hoy diera por no te ver, 

aunque no tengo otra vida, 

esta alma de ti vencida,, 
. solo por entretener 

el dolor de la partida. 
. Pastora , dame licencia 

que diga ^ qi^e mi cuidado 

sientes en el mismo grado^; 

que no es mucho en tu presencia 

mostrarme tan confiado: 

pues , DÍ4na > si es ansí, 

¿cómo puedo yo partirme, 
, ó tú cón\o.á$xas irme, 

ó cómo vengo yo aquí 

sin cmpaisbo á despedirme.? 
Ay Dios 1 ay señora miaj 
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cómo no hay razón que dar 

para de ti me quejar, 

y cómo tú cada día 

la ternas de me olvidar! 

No me haces t,ú partir, 

esto también lo diré, 

menos lo hace mi fe^ 

y si quisiese decir 

quién lo hace , no lo sé. 
Lleno de lágrimas tristes, 

á menudo suspirando, 

estaba el pastor hablando 

'estas palabras que oistes, 

y ella las oye llorando: 

á responder se ofreció, 

mil veces lo cometía, 

mas de triste no podia, 

y ppr ella respondió 

el amor que le tenia. 
A tiempo estoy , ó Sireno ! . 

que diré mas que quisiera, 

que aunque mt mal se entendiera, 

tuviera , pastor , por bueno 

el callarlo , si pudiera. 
-' Mas ay de mi desdichada ! 

Vengo á tiempo á descubrillo, 

que ni aprovecha decillo 

para, escusar tu jornada, 

ni para yo despedillo. 
Por qué te vas , mi pastor ? 

por. qué me quieres dexar 

donde el tiempo y el lugar. 
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y el gozo de nuestro amor 

no se me podrá olvidar ? 

¿Qué sentiré yo cuitada, . 

llegando á este valle ameno, . ' 
' quando diga : Ah tiempo bueáo! 

aquí estuve yo sentada, 

hablando con mi Sireno? 
¡Mira si será tristeza 

no verte , y ver este prado 

de árboles tan adornado, 

y mi nombre en su corteza , 

por tus manos señalado 1 
\ ó si habrá igual dolor, 

que el lugar donde me viste, 

vello tan solo y tan triste, 

donde con tan gran témdr 

tu pena nie descubriste ! 
Si ese duro corazón 

se abunda para llorar, 

no se. podria ablandar, 

para ver la sinrazón / 

que h^ces en me,dexar? 

Ó ! no llores , mi pastor, 

que son lagrimacen vano, 

y no está el corazón sano 

de aquel que llora el dolor, ; 

si el remedio está en su mano. 
Perdóname , mi Sireno, 

si te QÍendo en lo que digo, 

déxame hablar contigo > 

en aqueste valle ameno, 

do no me dexas conmigo. 
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que no quiero , ni aun burlando, 
verme apartada de tí: 
no te vayas , quieres , di ? 
duélate ahora ver llorando 

: ios ojos con que te vi. 

Volvió Sireno á hablar, 
dixo : Ta debes sentir, 
si yo me quisiera ir^ 
mas tú me mandas quedar, 
y mi ventura partir. 
Viendo tu gran hermosura, 
estoy , señora , obligado 
á obedecerte de grado, 
mas triste que á mi ventura 
he de obedecer forzado. 

Es la partida forzada, 
pero no por causa mía, 
que qualquicr bien dexaria 
por verte en esta majada, 
do vi el fin de mi alegría. 
Mi amó , aquel gran pastor, 
es quien me hace partir, 
á quien presto vea venir 
tan lastimado de amor, 
como yo me siento ir. 

jOxaiá estuviera ahora, 
(porque tú fueras servida) 
en mi mano la partida, 
coaio en la tuya , señora, 
esti mi muerte ó nii vida! 
Mas créeme que es en vano, 
•cgun contino me siento. 
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pasarte por pensamiento, 
, que pueda estar en mi mano 

cosa que me dé contento. 
Bien podria yo dexar 

mi rebaño y mí pastor, ' 

y buscar otro señora- 
mas si el fin voy á mirar, 

no conviene á nuestro amor^ 

que dexando este rebaño, 

y tomando otro qualquiera, 

dime tú , de qué manera 

podré venir sin tu daño 

por esta verde ribera ? 
Si la fuerza desta llama 

me detiene , es argumento, 

que pongo en tí el pensamiento, 

y vengo' á vender tu fama, 

señora , por mi contento. 

Si dicen , que mi querer 

en ti le pude emplear, 

a tí te viene á dañar, 

que yo qué puedo perder ? 

ó tú que puedes ganar ? 
La pastora á esta sazón 

respondió con gran dolor: 

Para dexarme , pastor, 

cómo has hallado razón, 

pues que no la hay en amor ? 

Mala señal es hallarse, 

pues vemos por esperiencia, 

que aquel que sabe en presencia 

dar disculpa de ausentarse, / 
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sabrá sufrir el auseacia. 

Ay triste I que pues te vas,' 
no sé qué será de ti^ 
ni sé qué será de mí, 
ni si allá te acordarás^ 
que ote viste ó que te víí 
ni sé si recibo engaño 
en haberte descubierto 
este dolor que me ha muerto: 
mas lo que fuere en mi daño, 
esto será lo mas c^rto. 

No te duelan mis enojos, 
vete , pastor , á embarcar, 
pasa de prestq la mar, 
pues que por la de mis ojos 
tan presto puedes pasar. 
Guárdete Bios de tormenta, 
Sireno , mi dulce amigo, 
y tenga siempre contigo 
la fortuna mejor cuenta, 
que tú la tienes coamigo. 

Muero en ver que se despiden > 
mis ojos de su alegría, 
y es tan grande el agonía, 
que estas lágrimas me impiden 
decirte lo que querría • 
Estos mis ojos , zagal, 
antes que cerrados sean, 
ruego yo á Dios que t? vean, 
que aunque tú causas su mal, 
, ellos no te lo desean. 

Respondió : Señora mía,. 
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nunca viene solo un mal, 

y un dolor , aunque mortal, 

siempre tiene compañía 

con otio mas principal: 

.y así verme yo partir 

de tu vista y de mi vida, 

no es pena tan desmedida, 

como verte á tí sentir 

tan de veras mi partida. 
Mas si acaso yo olvidare 

los ojos en que me vi, 

olvídese Dios de mí, 

ó SI en Cosa imag ¿nare, 

mi señora , sino ea ti : 
. , y si agena hermosura 

causare en m^ vi(niento, 

por .una hora de contento, 

me traya mi desventura 

cien mil años de tormento : 

y si mudare mi fe 

por otro nuevo cuidado, 

traiga del mayor estado 

que la fortuna me. dé 

en el mas desesperado: 

no me encargues la venida, 

muy dulce señora mia, 

porque asaz de mal seria, 

tener yo en algo la vida, 

fue^a de tu compañía. 
Hespondióle : Mi Sireno, 

si.1 algún tiempo, to olvidaíre, 

las yerbas qu& yo pisare 
- F 
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por aqueste valle ameno^ 
se sequea quando pasare : 
y si el peasamiento mío 
ea otra parte pusiere,, 
suplico á Dios , que si fuere 
con mis ovejas al rio, 
se seque quaado me viere» 

Toma , pastor , ua cordoa 
que hice de mis cabellos, 
porque se te acuerde ea vellos , 
que tomaste posesión 
de mi corazón y déllos: 
y este anillo has de llevar, 
do están dos manos asidas, 
que aunque se acaben las vidas, 
no se pueden apartar 
dos almas que están unidas. 
- T 61 dixo : Que te dcxar 
no tengo, si este cayado, 
y este mi rabel preciado, 
con que tañer y cantar 
me vías por este prado, 
al soa del , pastora mia, 
te cantaba mil canciones, 
coatandb tus perfcciones, 
y lo que de amor sentia 
en dulces lamentaciones. ; 

Ambos ^ dos se abrazaron, 
y esta fue la vez primera, 
y pienso fue. la postrara, C 

porqqie los. tiempos mudaron 
el amor de otra ufanera.: ^ 1 
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y aunque 4 Diana Ib dio 
peoa rabiosa y mortal 
la ausencia de su zagal, 
en ella misma halló 
el remedio de su mak 
j • . j . 

Acabó la hermosa Dorida el suave canto, 
dexando admiradas á Cintia y Pólidora , en 
ver que una pastora fuese vaso donde amor 
tan encendido pudiese caber. Pero también 
lo quedaron de imaginar , ^omo el tiempo ha- 
bia curado su mal : pareciendo en la despedi- 
da sin remedio. Pues el sin ventura Sireno, 
en quanto la pastora con el dulce canto ma- 
nifestaba sus antiguas cuitas y suspiros , no 
dcxaba de dallos tan á menudo , que Seivagia 
y Silvano eran poca parte para consolarle^ 
porque no menos lastimado estaba entonces,^ 
que al tiempo que por él habian pasado. T 
espantóse mucho de yer j que tan particu- 
larmente se supiese lo que con Diana -pa- 
sado habia. Pues nó menos admirados esta- 
ban Seivagia y Silvano de la gracia con que 
Dorida cantaba y tañia. A este tiempo ias 
hermosas ninfas tomando cada una su ins^ \ 
trumento , se iban por el verde pradp adelaa*^ 
te , bien fuera de sospecha de podellés abae- ' 
cer lo que ahora oiréis , y fue : Qué habién- 
dose alejado muy poco de donde las pastoras" 
estaban , salieron de entre unas retamas al^ ' 
tas, á manó derecha del bosque, tree sai- 
vages de estraña grandeza y fealdad. Y^túkn' 

F a 
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armados de coseletjes y celadas ^t.axcro de ti* 
gre. Eran de .t<m ieta catadura., que poniaa 
espanto los coseletes. Traían por brazales 
unas bocas de scrfli^nltes , por donde sacaban 
los brazos , qug ^ue^s^y vellosos, parecían, 
y las celadas venían á hacer encima de lá 
frente^ unas espa/^t^bles cabezsís! de leones: 
lo demás traían deludo , cubierto con ua 
muy espeso y lairgo vello , .y en las -manos 
traían unos bastpaes herrados de muy agu* 
das púas de acjcro :^ a], cuello traían sus ar- 
cos y flechas ; los escudos eran de unas grue- 
sas y muy fuertes cpachas de pescado ^ y coa 
una increíble ligereza arremetieron á ellas, 
diciendo : Á tieinpo e.sta¿s , ó ingratas y des- 
ancoradas ninfas , que os obligará la fuerza 
á lo. que el amor no os ha podidp; obligar, que^ 
no era justo que la fortuna hiciese lan gran- 
de agravio á nuestros cautivos corazones, 
como ^ra dilatarles ¡tanto su remedio. En 
fí.n penemos en la maop el galardón de los 
suspiros , con que á causa vuestra importu- 
nábamos las aves . y anímales de la escura y 
encantada selva (lo habitamos , y de las ar- 
dicjn.tes. lagrimas con que hjtciaíftos crecer ei 
iqcyjjeíAÍosqj; turbio rio , que sus. temerosos 
cauapgs va regando*. Y, pues para que que- 
deia,/?pi} las vidas , no, teagis otrp,xemedio 
alg^uO;SÍnO;darle,á.B.uestro mal , no deis lu- 
gar, á,qu^. nue^tra^ ci^üles manos .tomen ven* 
gax^^a.y ,de la (jue de íiijestros afligidos • cora- 
zuneg^4'^b^¿tü£9ado,. JÚas.^inf^s-íCoa elsú-.- 
í 1 



bitó sobresaltó quedarbtr t^Kfuera die eíVf^ufe 
no subieron rtsptíaá¿r'*ií-íá'é sobcrBiaí pala- 
bras que oian sino con ilágritiías. Mas laí héif 
tiaosá Soríáa ^ ique ttí^íS en 'si trataba aue h^ 
otras ,'rcápohdió : Nunca y b pensé <^tre'el 
amor pudiera traer á táléitrema á tin'amáhi- 
te, qUfe-vilnese á ks'tiiáriós) con' lá'pc^bo'ná 
ornada. Costumbre cs^e cobardes* tomar :dí- 
mas 'COniaríi ia's mugeres , y ch url cattijp/ó dotr*- 
<lc ncebay ^uien por hbioWas puála rcsjíondet 
«inoéá'nlicístra- razón.' Más de tina cusa , % 
cruéléé y ^pbdeis estar seguros, ye*, que 
vuefetfas-^frienatas rid -nos harán jierácr üh 
punto de loque á nuestra horicistidad debénit)S, 
y quemas facilirierite-os dexaremós la vida en 
las mánés* que la^hónta; 'Dorida , dixo/uno 
dello»; á quien de má4 tratarnos ha tenido tan 
pocai razón, no es menester escuchaUes-'algnní. 
¥ sacancld el cordel ^ del arco- qué al cupllb 
traia^i -la tóm6' sus hermosas manóse y muy 
descteíiiédídaniente'áe'kis átéy-^ y lo mi^mo hi- 
ciei^án' éu*^ompafiei^§*&^ Cititiá y 'Polidorá. 
Los dos pastores, y\k'f^\ittíiíi SfelvagU ', qtrt 
at<»íh¿sVéstában dé ló^qué 'los ^1 Wgcs ha'- 
cian^y yfetxdo la crtití^ábd tbn 4u¿'á las her- 
mosas ftínfa's iTáiSoM'l y-'ño pudícrídó su- 
friílo v'dfeíermiííanSñ dte'álbrir h deféndellas: 
y sacái£ldr4«rdos't)fe^átMiili(fó^;prév(fidos sils 
'xúf«he<9^-'de piedraé"" j-sálidroh' al verde pra- 
do ,. y <toíniénfan iW^rtpáVíóá ¿alVages coh 
^áotániáoa'y esfuerzo ,Xtottb' si encello les 
fudra la - vida; T ;^'ns«ido*é¿üpÉttí 4 lossaí- 
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vages, de aiane^a, q^e en quanto ellos so 
deCeadiaa , las ninfas se pusiesen en salvo^ 
les daban la mayor priesa que podian« Mas 
los salvages recelosos de lo que /los pastores 
imaginaban,, queclan<jlo uno eq guarda de las 
prisioneras , los dos procuraban herirlos ga? 
nando tierra : p^ro las piedras eran tantas y 
tan espesas que se defendían í d^ manera que 
en quanto las piedras les duraron-;^; los sal* 
yages lo pasaban mal : pero como después los 
pastores se ocuparon en baxarse por.ellas , los 
salvages se les aUcgaban con sus pcs^idp^ alr 
fangcs en las manos , tanto que ya ellos esta- 
ban sin espe;ranza 4c remedio y mas qo ^rdó 
mucho , que de entre^ la espesura del bosque, 
junta á la fuente 4ond^^ant^ban ,^ salió una 
pastora de tan grande ^hermosura y disposi* 
cion.,,que Ips que ia vieron quedaron aduii- 
rados. Su arco tenia , colgadp dfsl braxp i^ 
quicrdo, y \ina aljaba.de saetas al ombro^ en 
las m^nos un ba^^qn ,4<o^ilvestr<^ encioa, en 
q1 (jrabo del qual J^a^ia una muy larga punta 
. de, acef o« Puea CQ^Q. asi "vkse las tres ninfas, 
y la contienda entr^ los, dos salvages y Lqs pas- 
tores^ .que ya no esperaba^ sino la muerte^ 
poniendo con gran prestei^a una aguda saeta 
.ensu arco, con grandisio^a fuerza y. destreza 
la. despidió que aj;..ui)a de los s^ly^gesse la 
dexó escondida en el duro pecho ^^de manera 
que la de amor, /que pl corazón le traspasa^ 
ba j perdip su f^ej?za , y el salyage la vida 
á Yueltas de ^lla : y qo fue perezosa .e|i ppn^ 
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otra Baeta en 5U arco , ni menos diestra eft 
tirarla ; pues fue 4e manera que acabó con 
día las pasiones enamoradas del segundo sal* 
vage , como las del primero babia acabador 
Y queriendo tirar al tercero , que en guarda 
de l^s tres ninfas estaba , no pudo tan presto 
faacelloj que él no se viniese á juntar con ella, 
queriéndola herir con su pesado alfange : U 
nermosa pastora alzó el bastón, y como el goU 
pe descargase sobre las . barras de fino acero 
que tenía , el alfange fue hecho dos pedazos, 
y la hermosa pastora le dio tan gran golpe coa 
su bastón por encima de la cabeza , que le hi- 
zo arrodillar , y apuntándole con la acerada 
punta á los ojos, con tan gran fuerza le apre^ 
tó , que por medio de los sesos se lo pasó de 
la otra parte 5 y el kroz salvage dio un es- 
pantable grito , y cayó piuerto en el suelo. 
Las ninfas viéndose libres de tan gran fuerza, 
y los pastores y, pastoras de la muerte , de la 
qual muy cerca estaban : y viendo como por 
d gran esfuerzo de aquella pastora , asi unos 
como otaros habián escapado , no podidn juz- 
garla por <:osa humana/ A esta hora , llegán- 
dose la gran pastora á ellas , las comenzó á 
desatar las manos , diciéndoles : No mere«- 
cian menos pena de la que tienen , ó her« 
mosas ninfas , quien tan lindas manos osa- 
ba atar , qu^ mas son ellas para atarco- 
razones , que para ser atadas» Mal hayan 
hombres tan soberbios , y de tan mal cono- 
cimiento r ma« ellgs^ se&oras/ tienen ^u pa^ 
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go, y yo también le tengo en baberos fae^ 
cüo este pequeño servicio, y en haber lie-* 
gado á tiempo que á tan gran siuraion pu« 
diese dar remedio : aunque á eaios animo* 
sos pasiores , y hermosa pastora,, noen me- 
nos se debj tener lo que han hecho ^ pero 
ellos, y yo, estamos muy bien pagados, aun» 
que en ello perdiéramos la vida , pues por 
tal causa se aventuraba. Las ninfas que* 
daroii tan admiradas de su hermosura , y 
discreción , como áci esfuerzo que en su de* 
feíisa habia mostrado : y Dorida , úoa ua 
gracioso semblante, le respondió: Por cier- 
to, hermosa pastora, si vos, scgua el áni- 
mo y valentía' que hoy mostraste^ , no sois 
bija del fiero Marte , según la hermosura 
lo debéis de ser de. labiosa Venus, y del 
hermoso Adonis : y si de ninguno de estos^ 
no podéis dexarlo de ser de la discreta Mi- 
nerva , que tan gran discreción no puede 
proceder de otra parte ^ aunque lo mas cier- 
to debe de ser, haberes dado naturaleza lo 
principal de todos ellos. T para tan nuer 
va , y tan gran merced como íes 4a que 
habernos recebido , nuevos y grandes ha- 
bían de ser los servicios con que debia ser 
satisfecho : mas podria ser que algún tiem- 
po se ofreciese ocasión en que se conociese 
la voluntad que de servir tan sc&alada mer- 
ced tenemos. T porque parece qw estáis 
causada ,. vamos á la fuente de las alisos, 
que está junto al bosque , y allí d^scao^r 
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leis. .Vamos , señora ^ dixo la pastora', que 
00 taotQ por el descansar del* trabajo del 
ouerpoJo deseo, quauto por habkr en otro^ 
ea que toosiste itL derCiHiso de mi áaioio, 
y todo mí contentamiemo. Este se os- pro- 
cuca aq.ui coa toda ia: diligencia posible, 
4áXQ Pobdora , porque.no hay á^quica coa, 
mas razón procucar se deba. Pues. la ber- 
mpaa:£intia se -volvió á los pastores dicien- 
do : Hermosa pastora , y anluiosos pastores^ 
la. deuda, y obligación en que nos/ iiabeis 
puesto,, ya la veis , plegar á Dios que uU 
gua tiempo la. podamos satisfacer, :.seguf| 
que es nuestro deseo. Selvagia. juspundim 
A estos .dos pastores se deben , hermosas niu^ 
fdS , esas ofertas , que yo no hioe. .mas de 
desear la. libertad-, que tanta raaoa.era^ qué 
todo eí^/mundo iajdesease. Entonces, dlxo ¿o« 
Jidpra:. £s este- el pastor Sireao^.^taii que- 
Iridcr nalgvnl tiempo ^ como ahora olvidado 
de.lá. hermosa Diana? .y. esotro* sii cometí* 
dor Silvano^ Si-^dixo Selvagia. Mucho me 
huelgo, di^o Poiidoca^' que seáis personas 
á quien podamos eis algo>fiatisiacer íq quo 
por nosotras habéis becho. Donda-, muy es^ 
pantada , dixo.:^ i^»é^ cierto .es este áireaoi 
muy contenta lestoyí en- bailarte ,. y. cul iu-i 
bermei tú. dado oca^iáih á que yo. busque á 
tu mal algún remedio, que no serápoco^ 
Ni aun para tactor m^ bastarla , siendo po^ 
co :.dixo Sirenor Ahora vamos^á laiuenté,di^ 
aEftf oiidfirar.y que balü iiablaremofi t^a^ iari^ 
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go^ .Uegadas que faeroa á la fuente, lleva»» 
jdo las. ninfas en medio á la pastora , se aseo-- 
taren en torno delia , y losrpastores iipeiicieii 
de las ninfas se fueroa al:^ldea á buscar de 
comer, porque era ya tarde, y todos lo ha* 
bian menester. Pues quedando lastimes niofias 
sohis con la pastora , la: hermosa Doriáa <xí^ 
menzó á hablar desta manera. { 

Esforzada y hermosa pastora, es cosa pa- 
ra jiosotros tan estraña , ver una persona de 
tanto valor y muerte en estos valles y bosques 
apartados del concurso de las gentes,: como 
para tí será ver tres ninfas solas ^ y ^ comr 
pa&ia que defendellas puedan de semejantes 
fuerzas. Pues para que podamos saber :de ti 
lo que tanto deseamos, forzado será merece* 
Ib primero 4:on decir quien sodios: y para 
esto sabrás , esforzada pastora , que esta nia^ 
fa se llama Polidora , y aquella Cintia , é 
yo Dorida.* vivimos en la selva de Diana, á 
donde habita la sabia Eelioia, coyo oficio es 
dar remedio á pasiones euataipradas : y vinien- 
do nosotras de visitar auna -ninfa su.pafien^ 
ta, que .vive destotra parte de los puertos 
GaÜTÚanos , llegamos á este valle umbro4 
So , y ameno. T -paceoiéndonos el lagsHf 
eoaveniente para! pasar la colurosa siesta á 
la SK>pstebsa' destos alisos y verdes lauros, 
envidiosas del armonía que^ este impetuoso 
arroyo por medio del verde prado lleva, to^ 
«ando nuestros instrumeotos quisimos áini» 
talla f.y. nuestra ventura^ 'já¡pQn.iiieior de» 



dr , SU desventura , quiso que estos salva*- 
geSy que según ellos deciaa, muchos dias hJi 
que de nuestros amores estabaa presos, vi- 
iáeron á caso por aqaií. Y habiendo muchas 
veces sido importunadas de sus bestiales ra«- 
zones^^que üuestra amor les. otorgaseoaos f y 
viendo ellos que por ninguna via les da* 
bamos esperanza de remedio , determinaron 
ponen: el negocio á/las:insnos: y balliadonos 
aquí solaS) hicieron lo que y viste al tiempo 
que con vubstro ^oirro fuimos ^libres. - La 
pastora que oyó vio que la. hermosa Dorida 
habla dicho ^ las lágrimas d^erqn testimonio 
de lo que su afligido corazón sentía : y vol- 
viéndose á las qinf as hs habló desta manera. 
No es amor .^ de manera, hermosas niiv- 
fas de la casta dio^a , que puede d.que 
lo tiene tener respeto á U razón, ni la ra;- 
zon es parte para que un enamorado» ^^co-- 
raixn dcxe el camino: por do sus .fieros des- 
tinos le guiaren. Y que esto Sea verdad^; 
eix las manos 'teiiemos'> la espériencia : quo 
puesto caso que Cuesedes : amadas de' ^stos 
aad vflges. fieros*, y el d<?recho del buen amor 
no daba lugar áqiie. fuesedes de ellos ofen* 
didas, por otra .parte vino aquella ;desofdc6 
coa que sus ^ vaxiós efetos hace , á dar ^ tal 
iodustría y que los milmgs que os- habiaa 
de servir os ofendiesen. ^T por que sepáis 
que no me onuevo.^ solamente por- lo que 
en este valle os ha sucedido :, ds diré- to 
que no pensé decir siUa á: quien ej^fitegué 
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{nt lH>ertad , si el tiempo ó la fortuna die- 
ren lugar á que mis ojos lo vean , , y. ea* 
tónces veréis como . en la escuela de mis 
desventuras deprendí . á hablar en los suce^- 
€os de amor , y en lo que este traidor . ha«> 
ce en -los* tristes corazones- que si^getos le 
están. ; .;. .. ; 

•Sabfeis pues, hermosas ninfas, que má 
tiaturaleza. es la ^ran...yuiHdalia ^ Piovia- 
cia no 'muy remota : de esta á donde esta- 
mos 9 nacida en una xiudad llamada Sol- 
dina..* Mi madre se llamó Delia , y mi pa- 
dre • Andronio , en lin^gé y bienes de for- 
tuna los mas principaka. de toda raquella 
Provincia. Acaeció .pues ^ que coma mi ma- 
dre habiendo muchos* anbs* que era 'casa- 
dla , no tuviese hijos r, , y á causk de es- 
to, .i^ivicse tan descontieiita que no tuvie- 
•se uof .>dia de^descansp , co» lagrimas y 
suspiros iicada hora?; importunaba * eL cielo y 
y haciendo mil ofreqdaá^ y. saeriñcioi ^ su- 
plicaba á Dios le.idieaeilo que tanto de-r 
.iseaba : qI qual ;iué servido ,- vistos s^s 
continuos • ruegos « y y i oraciones y que ^endo 
ya pasada la ma^su^ pai^ = de su' edad, se 
hiciese preña4ac Él alegría que 'de ello re- 
cibió ^ juzgúelo quien después de- muy de- 
seada: una cosa, fia ventura se «la pone 
en^,Us 1 matiQS> W .daft^menos participó mi 
pjidre.i AndrQnio:>.d6. este coiueatamiento, 
porqnb io tu^oLjtaa ^i-ande, //quff- sc^ 
riai i»jpoaible¿ poddlo eitcarecer^*^^ Eca De- 
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lia mi señora ^ aficionada á leer' fabtorias 
antiguas , en tanto estremo , que si enfer- 
medades ó negocios de grande importancia- 
no se lo estorbaban , jamas pasaba el tiem« 
po en otra cosa. Y acaeció , que estando 
cooiodigo preñada, y hallándose una. noche 
mal dispuesta , rogó á mi padre que le ye-» 
se alguna cosa , para que ocupando en ella 
el pensamiento no sintiese el mal que la 
fatigaba. Mi padre, que en otra cosa no 
entendía, sino en dalle el contentamiento 
posible , le comenzó a leer aquella histo- 
ria de: Paris , quando ks tres Deas se pu^ 
dieron á juicio delante de él sobre la man-^ 
zana de la diecordia.- Pues coma mi ma^ 
dre tuviese que Paris habla dado aquella 
sentencia apasionadamente , y no como de- 
bía , dixo , que 'sin duda él no habla bii^ 
rado bien la razón de la Diosa de las ba- 
tallas; porque precediendo las armas á to« 
das las otrad calidades , era justa cosa que 
se la diese. Mi señor respondió, que la 
manzana se habia de dar^ a la 4nas her- 
mosa , y que Venus lo era * mas que otra 
ninguna , por lo qual Paris hábia senten- 
ciado muy^ bien , si después no le sucedie-' 
xa mal. A esto respondió mi madre, que* 
puesto caso que en la manzana esturiese 
escrito.: Dése á la. mas hermosa , que es^ 
ta hermosura no se entendia corporal , si- 
no del ánima > y que pues: la fortaleza era 
una de iasi cosas xj¡ae mas hermosura le da* 



94 PART6 P'RIUS&A. 

ban y y el eitercicio d^ 1^3 armas , era ua 
, acto esterior de esta virtud , que á la Dio- 
sa de los batallas se debia dar la maaza* 
na y si París juzgariEi como hombre pru- 
dente y desapasionada Asi que ^ hermosas 
ninfas y en esta porfia estuvieron gran ra4 
to de la noche , cada uno alegando las 
razones mas á su proposito que podia. £s-. 
tando en esto , vino el sueño á vencer k 
quien las .razones de su marido no pudie- 
ron , de manera , que estando muy meti- 
da en disputa , se dexó dormir. Mi padre 
. entonces se fue i su aposento y y á mi se- 
ñora le pareció estando durmiendo y que Iz 
Diosa Venus venia i ella con un rostro 
tan airado, como hermoso, y le deciá : De« 
lia y no sé quien te ha movido á ser tan 
contraria de quien jamas lo ha sido tuya. 
Si memoria tuvieses del tiempo que de Au* 
dronio tu marido fuiste presa, no nie pa- 
garías tan mal lo mucho que me debes; 
pero no quedarás sin galardón , que yo te 
hago saber , que parirás un hijo , y una 
bija , cuyo pacto no te costará menos que 
la vida, y á ellos costará el contentdmiea-< 
to, lo que en mi daño has hablado. Por- 
que te certifico , que serán los mas desdi- 
chados en amores que hasta su tiempo se 
hayan visto : y dicho esto , desapareció , y 
luego se le figuró á mi señora madre, que 
venian á ella la diosa Palas , y con ros- 
tro muy alegre le decía : Discreta y 4x^ 
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fhosil Delia, con ^ué podré pagar lo quer 
en mi favor .contra la xypinioa de tu ma** 
rido esta noche has alegado j sino, con ha^ 
certe saber, que parirás un hijo, y una 
hija , los mas.ventucosos en armas que has^ 
ta su tiempo haya habido. 'Dicho esto lue^ 
go desapareció , despertando mi madre con 
el mayor sobresalto del mundo, y de ahi- 
á un mes, poco mas ó menos ^ parió á mi, 
y.á otro hermano mió, y ella murió de par^ 
to : • y mi padre del grandísimo pesar que 
huboi, murió de ahi á pocos dias» T por 
que Sepáis , hermosas ninfas , ei extremo 
en que amor me ha puesto, sabed que sita^ 
do yo muger de la calidad que habéis 
oido , mi desventura me ha forzado que de-^ 
xe mi. hábito natural, y mi libertad, y 
el debito que á mi honra debo , por ^uien 
por ventura pensará que, la pierde ea ser> 
de mi bien amado. Ved que cosa tan es** 
cusada para una muger , ser dichosa . en 
las armas , como si para ella se hubiesen 
hecho : debia ser porque yo , hermosas 
ninfas 9 os pudiese hacer este pequeño ser-' 
vicio, eontra aquellos perversos, que no 
lo tengo en menos, que si la fortúname 
comenzase á satisfacer algún agravio . de 
los mochos que me ha hecho* Tan espan-' 
tadas quedaron las ninfas de lo que okn^ 
que no k pudieron, responder , ni repre^ 
g4antar cosa de las que la hermosa pas- 
tora decía. Y prosiguiendo en s\i histo-* 
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lia^ Icfi dix6>::Hues ^cooio mi bercnaSno', y yo 
nos ciriasemos en tm aionasteño de Monjas^ 
doiidc uj^a tía mia era Abadesa , hasta ser de 
edad de 1 2 años, y habiésidolos cumplido, nos 
sacasen de allí: á él le lie varona ia Corte del 
magnánimo é invencible Rey de losLusiunos 
(cuya fama é increíble bondad tan esparcida 
está por el universo) , adonde siendo en edad 
4e tomar armas , le sucedieron por elks 
cosas tan aventajadas , y de tan gran es* 
fuerzo , como tristes y desventuradas por 
los amores : y con todo eso fue mi herma* 
no tan amado de aquel invictísimo Rey^ 
que nunca jamas le consintió s^lir de su 
Corte. La desdichada de mi, que para ma* 
yorcs desventuras me guardaban mis hados^ 
fui llevada en casa de una abuela mia ( que 
no debiera, pues fue causa de vivir con 
tan gran tristeza , qual nunca muger pa- 
deció). Y porque ) hermosas ninfas, no hay 
cosa que no me sea forzado decírosla , -asi 
por la gran virtud de que vuestra estre*> 
mada hermosura dá testimonio, como por-^ 
que el alma me dá, que habéis de ser graa 
parte de mi consuelo , sabed que como yo 
estuviese «en casa de au abuela , y fu|;^se 
ya casr de diez y siete años , se eaamóró 
de mi un Caballero , que no vivía tan lejos 
de nuestra posada , que desde un terrado 
que en la suya habia , no se v&cse un jardia 
adonde < yo pasaba las tardes del verano. 
P^es como de aUi.cl4esagC4decidaDan Fe>* 
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Ijx viese i la desdichada FelismeBa (que 
este es el notobre de la triste que sus des- 
venturas está contando ) se enamoró de mí, 
Q se fingió enamorado. No sé quai me crea^ 
pero sé que quien menos en este estado 
cfeyere 99 mas\ acertará. Muchos días fue* 
ron los que Don Félix gastó en darme á 
entender su pena , .y muchos mas \gasté yo 
en no darme nada que él por mi la pade- 
ciese : y no sé como el amor tardó tanto 
en hacerme fuerza que le quisiese : debió 
tardar para después venir con mayor ímpe- 
tu. Pues como yo por señales, y por pa- 
seos^ y por músicas, y torneos , <jue de- 
lante de mi puerta muchas veces se hacían^ 
no mostrase entender que de mi amor es- 
tuba preso, aunque desde el primero dia 
lo entendí , deterqfiinó de escribirme. T ha- 
blando con una criada mia, á quien mu- 
chas veces habia hablado, y aun con mu- 
chas dadivas, ganado la. voluntad , le dio 
una carta para mi.. Pues ver las salvas que 
Rosina , que asi la llamaban , me hizo pri- 
mero que me la diese , los juramentos que 
me^. juró, las cautelo/sas palabras que me dixo 
porque no me enojase , cierto fue cosa de 
espanto. Y con todo eso se la .violví á ar- 
robar á los ojos , diciendo : Sino mirase á 
quien soy , 7 k) que .se podria decir,, ese 
rostro , que tan poca vérgüeAza;tieoe, ya 
Ip- haría señalar de majpi.era.„ que fuese «a 
tr« todos cojiooido. ^Mas, porque es la pri- 
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mera vez , baste lo hecho , y avisaros 
que os guardéis de la segunda. Paréceme 
que estoy ahora viendo y decia la hermo* 
sa Felistiiena , como aquella traidora de 
Rosina supo con tan gentil semblante-callar^ 
desimulatido lo que de mi enojo sentía :• por- 
que le veriades , ó hermosas ninfas ^ fin- 
guir una risa tan disimulada , diciéndole 
á su señora : To para que riésemos con 
ella la di 4 vuestra merced ^ que no para 
que se enojase ' de esa manera. Que plega 
á Dios si mi intención ha sido dalle enojo, 
que Dios me le dé el mayor- que hija de 
madre haya tenido. Y á esto añadió otras 
muchas palabras , como ella las sabia de- 
cir , para amansar el enojo que yo de las su* 
yas habia recebido : y tomando su cart^ y se 
me quitó de delante. Yo después de pasado 
esto, comencé de imaginar en lo que allí 
podría venir : y tras esto parece que el 
amor me iba poniendo deseo de ver la car- 
ta : pero la vergüenza me estorbaba torna- 
Ha á pedir á mi criada , habiendo pasado 
con ella lo que he . contado. Y asá pasé 
aquel día hasta la noche en muchas va*^ 
ríedades dé pensamientos. Y quando Rosi- 
na entró a desnudarme , al tiempo que me 
quería acostar , Dios sabe si yo quisiera 
que me volviera á importunar sobre que 
recibieée la carta , mas nunca me quiso ha* 
blar', ni por pehsamíento en ella. Yo por 
ver si saliéndole ai camino aprovech^ríaf 



algo , le dixe : A si , Rosiaa , que el señor 
Don Félix aia oúi'ar mas < se atreve leseri« 
bitme ?'. Ellacoiuy secamente me respondió; 
Se&ora , son cosas que el amor, trae conai- 
go : supUoo á vuestra merced me perdoné, 
que si yo pensara queren ello enojaba«,ia« 
tes me sacara los ojos^ Qual yo entonces 
quedé, Dios lo sabe^ .p9ro'>x:on iodo esa di- 
simulé, y me dexé «quedar, aquella noche 
con mi deseo , y con la ocasión de no dor- 
mir. T así. fue,, que. vead^deramenteelU 
fue para mi la mas trabajosii y larga qu¿ 
hasta cotonees habia pasado. Pues .venido 
el dia., y mas tarde queJo/.que yo quisien 
ra , la discreta Resina.. entró .4 darme* de 
vestir , y se dexó adrede caer, la cart^ es 
el sucio , y como la vi ^ la dixe : ¿Que es 
eso que cayó ahij muéstralo... acá; iio es 
nada , señora , dixo ella*. i. Ora muéstralo 
acá y dixe yo , no m&ienpfeSji ó dime laque 
eSh. Jesús y señora, dixo. elU', para > que 
lo quiere ver? la carta: de ayer es* Na..eb 
por cierto , dixe yo., muéstrala acá ,> por 
ver si mientes. Aun yo^no lo. hube dicho^ 
quando ella, me la puso en las oíanos,. di»- 
ciendo : Mal me i haga Dios ^ si :és otra co- 
sa. To . aunque la conoct muy bien , dixe: 
En verdad que no es esta , que yo la .coi- 
,nozco , y de algún tu enamorado debe scja^ 
Yo quiero leerla ,. pofi: ver las..Jie«edades 
que te escribe : y abriéndola , vi qiie. der 
cia de esta manqra. r j .. ; . \ ..s 

G2 
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^eñora/skmfre imagina tpie vuestra dis- 
creción me quitara eí mieáo de- wcribiroj , e«- 
t0ndiendo sin xarta lo que os quiero : mas 
ella misma ba sabido tan bien disimular y que 
aUé estulto el dañotlond^ fensé que el remedio 
estuviese. Si com0 ^ien sois juzgáis m atre- 
vimiento y bien sé iptf no tengo una bora de 
vida: pero si lo tomms según que amor sue- 
le Jwcer, no trocaré por ella mi esferan%a, ^u- 
piteóos , señora , «o os enoje, mi carta , ni me 
pons^ais culpa por el escribiros^ basta que espe- 
rimenteis si puedo dexar de baeerio. T que me 
tengáis en posenón de vuestro , pues todo lo 
que puede ser de. mí está en vuestras manos ^ 
las quales beso mas de mil veces. 

Pues como' y<5 viese la carta de mi Doa 
'Félix , ó porq-ue la leí en tiempo que mos- 
traba' en ella quererme mas que á si , 6 
porque de paite de: esta ániúaa carasada ha- 
bían du^posicioa para imprimirse en ella el 
amor de quien me escribía , yo comeucé & 
4|uerelie bieivi 7 por mi mal yo lo conen- 
cé , pues Había de «er Citusa de uuta des- 
Tcntura. ¥ luego pidiendo perdón á Kosma 
jd« lo que ames ¿abia pasado •, como ^uiea 
menester la tiaoia para lo de adeíauíc , y 
«ncoracndándole el secreto de mis amores, 
volví otra vez á leen la cauta», -parando a ca- 
<ia palabra un poaa;^ y bien poco dc^ia de 
ser/ <pues yo tan presto me deurmiue, aun- 
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que ya no estaba eo mí mano el 'no;determi- 
narme. T tomando papel y tinta le.reapon* 
di de esta manera. 



o tetig(f5 en tan foco. , Don Félix , mi 
honra , que con palabras fingidas piensas fer* 
¡udicalla. Sien jé quien eres y y vales , y aun 
creo que desto te babra nacido el atreverte , y 
no de la fuerza que dices que el amor te ha he' 
cho ; y si es asi , como me afirma mi sospecha^ 
tan en vano es tu trabajo y co^no tu valor y 
suerte ,. si piensas hacerme ir contra lo que á 
la mia debo, Suplicote^y que mires quan pocas 
veces suceden bien las cosas que debaxo de cau* 
tela se comienzan : y que no es de Caballero en* 
tenderlas de una manera y y decirlas de otra». 
Dicesme ^ que te tenga en posesim de cosa mia. 
iSd¡y tan mal aoondkionada que aun de la espe^ 
rienda de las cosas no me fioyquanto mas de 
tus palabras. • Mas con todo eso tengo en mu^ 
cho lo que fin la tuya me dices y que bien me 
basta ser desconfiada y sin ser tan bien des^ 
agradecida, 
■ ' ^ .. ' , ', . . 

Eatáí carta le envié y que no debiera, pues 
fue ocasioB^de todo .mi mal , porque luego 
comenzó, i xobr^r osadia para me declarar 
masi'iSU pensamiento y y, á teaer ocasioa pa- 
ra me pedir que le. hiblasc; Ea 6n , Jier-» 
mosas ninfas , que algunos días se gastaron 
en debsandas y tn Respuestas; y en los qua- 
les el faiiso amor h^^cia ea^mi su acostum- 
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brado oficio , pEcuss^cada hora tomaba iúsl» 
posesión desta desdichada. 'Los tórneos se 
tornaron á renovar , las músicas de noche 
jamas'cesaban , las cartas y los mótesnun- ' 
ca> dexaSán dé ¿r de una parte apotra , y 
así pasó casi un año , al cabo del.qual yo 
me vi tan presa de sus amoresr ^ que no fui 
parte para dexar^ de manifcstáile mi pen- 
samiento 9 cosa que éi deseaba más que á 
su propia vida. Quiso pues mi desventura, 
que al tiempo en. que nuestros amores mas 
encendidos andaban su padre lo supiese y y 
quien se lo dixo ^ lo supo encarecer de 
manera y que temiendo no se cásase con- , 
Biigo ^ lo envió á la Corte de la gran Prin- 
cefla Augusta Cesarina , diciendo que no 
era justo , que un i caballero mozo , y deli- . 
nagc «tan principal- gastase la mocedad eti 
casabe su padre , donde no se podían apren- 
der sino los vicios de que la ociosidad es 
maestra. Él se partió tan triste , que su 
mucha tristeta le estorbó avisarme de su 
partida. To quedé tal quando lo supe ^qu^l 
puede imaginar quien algún tiempo se vi6 
tan presa de amor , como yo por mi desdi- 
cha lo estoy. Decir yo ahora la» vida qué 
pasaba en su ausencia y la tristeza , los sus- 
piros ', las lágrimas que por estos canisa- 
dos ojos cada' dia derramaba , no sé ^i po- 
dré , que pena-* es la mia , que aun decir 
no se puede , ved cómo podrá sufrirse ! pues 
estando yo en medio de mi desventura , y 
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de las ansias que la ausencia de Don Fe- 
lix me hacía sentir , pareciéndome que mi 
. mar era sin re;medio y y que después que en 
la Corte se viese , á causa de otras damas 
de mas hermosura y calidad , y también de 
la ausencia , que es capital enemiga del 
amor , yo faabia de ser olvidada , determiné 
aventurarme á hacer lo que nunca, muger 
pensó^ , y fue vestirme en hábito de hom- 
bre , é irme á la Corte , por ver aquel en 
cuya vista estaba, toda mi esperanza ^ y 
como lo pensaba ;^si lo puse por obra , no 
dándome el amor lugar á que mirase lo 
que á mí propia debia. Para lo qual no 
me faltó, industria , porque con ayuda de 
una grandísima amiga mía y tesorera de 
mis secretos , que . me compró los vestidos 
que yo le mandé , y un caballo en que me 
fuese , me partí de mi tierra , y. aun de 
mi reputación , (pues no puedo ciceer que 
jamas pueda cobralla ) y asi me fui dere;- 
cha á la Corte , pasando por el camino co- 
sas , que si el tiempo me diera lugar para 
contallas , no fueran poco gustosas de oir. 
Veinte días tardé en llegar , en . cabo de ' 
los quaies llegando donde deseaba y me fi)í 
á posar á una casa la mas apartada de con- 
versación que yo pude. Y el gran deseo 
que' llevaba de ver aquél destruidor de mi 
alegría , no me dexaba imaginar en otra 
cosa sino en cómo ó dónde podria verle, 
l^reguntar por él á mi huésped no osaba, 
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porque quizá no se descubriese mi \nemda9 
ni tampoco me parecia bien. ir á busca Ue,^ 
porque no me sucediese alguna desdicha* 
En esta confusión pasé* todo aqusi día has- 
ta la noche;, la qualcada hora, se me ha- 
cia un año 9 y siendo poco mas de media 
noche , el huésped llamó, á la puerta de mi 
aposento, y me dixo^.que si quería go- 
zar de 'una música que ea la calle se da- 
ba , que me levantase de presto y abriese 
una ventana ^ lo que yo hice luego , y pa* 
rándome én ella oí en la calle un page de 
Don Félix , que se llamaba Fabio ^elqual 
luego en la habla le >coi:k)cí , como decía 
á otros que con él iban : Ahora , c^eaores,' 
€s tiempo que ia dama está en el corre- 
dor sobre la huerta , tomando el fresco de 
la noche. T no lo hubo dicho quando co- 
menzaron á tocar tres cornetas y un saca- 
buche con tan gran copcierto , que< parecia 
una múéica celestial j y luego comenzó una 
voz , que cantaba á mi parecer lo , mejor 
que nadie podría pensar* Y aunque estuve 
suspensa en oir á Fabio , y en aquel tiem- 
po ocurrieron muchas imaginaciones - todas 
contrarias á mi descanso , no dexé de ad- 
vertir á lo que se cantaba, porque no lo 
hacían de manera , que cosa alguna impi- 
diese el gusto qué de oillo se recibía. Y 
lo que se cantó primero fue este iromance. 
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Oídme , señorai tuia/" ♦ 

si acaso os duele mi mal, 

y aunque no os duela cnoílle, 

na me dexeis de escuchar. 
Dadme e^e breve descanso, 

porque me esfuerce á pena c 

¿No os doléis de mis suspiros, . 

ni os enternece el llorar, 

ni cosa mia os da pena, 

ni la pensáis .remediar? 

hasta quándo , mi señora, 

tanto mal ha de diuar ? 
.''*!No está el remedio en la muerte, . 

sino en vuestra volmitad, 

q¿e los males que ella cura 

ligeros son de pasar. 
. 'Mo os fatigan mis fatigas, 

ni os esperan fatigar; . . 

- de voluntad tan esenta 

qué medio se ha dé esperar ? 
Y ese corazón de piedra 

cómo le podré ablandar ? 

Volved , señora , esos ojos, 

que en el mundo no hay su par: . 

mas no los volváis airados, 
, Tsi no me queréis matar, ' '.« * 

/aunque de una y otra suerte 

matáis con solo uiirar. 

•- '• • -. ■ ' ' " í 

Después que con el primero concierto 

de música hubieron cantado este romance, 

oí tañer una dulzayna > una .harpa , y U.voz 
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del mi Don Félix. £1 contento que me dio 
el pirle no hay quien lo pueda imaginar, 
porque se me figuró que le estaba oyendo 
en aquel dichoso tiempo de nuestros amo- 
res. Pero después que se desengañó la ima- 
ginación , viendo que^ la música se daba á 
otra , y no á mi , sabe Dios que quisiera 
mas pasar por la muerte -j y con un ansia 
que el ánima* me arrancaba , pregunté al 
huésped si sabia á quien aquella música se 
daba. £1 respondió , que no podía pensar 
á quien se diese , aunque en aquel barrio 
vivian muchas damas y muy principales. Y 
quando vi que no me daba razón de lo que 
le preguntaba-, volví á oir al mi Don Fé- 
lix , el qual entonces comenzaba al son 
de una harpa que muy dulcemente tañía, 
á cantar este 

SONETO. 

Gastando fue el amor mis tristes años 
en unas esperanzas escusadas: 
fortuna de mis lágrimas cansadas 
exemplos puso al mundo muy estraños. 

El tiempo como autor de desengañor^ 
tal rostro dexa en el de mis pisadas, 
que no habrá confianzas engañadas^ 
ni quien de boy mas se queje de sus daños. 

Aquella á quien amé quanto debía, 

« enseña á conocer en sus^amores 
lo que emender no pude hasta agora. 

Y yo digo gritando noche y día; 
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No veis que os desengaña , ó amadores! 
amor , fortuna , el tiempo y mi señora ? 

Acabado de cantar este soneto pararon 
un poco , tañendo quatro vihuelas de arco 
y un clavicordio tan concertadamente , que 
no sé si en el mundo pudiera haber cosa 
para oir , ni que mayor contento diera á 
quien la tristeza no tuviera tan sojuzgada 
como á mí. Y luego comenzaron quatro vo* 
ees muy acordadas á cantar esta 

c A K c I o ir. 

No me quejo yo del daño 
que tu vista me caus^i 
quejóme porque llegó 
á mal tiempo el desengaño. 

Jamas vi peoí' estado, 

que es el no atrever ni osar, 
y entre el callar y el hablar 
verse un hombre sepultado: 
y así no quejo del daño, 

' por ser tú quien lo causó, 
sino por ver que llegó 
á mal tiempo el desengaño. 

Siempre me tomo saber - - 

qualquiera cosa encubierta, 
porque^sé que la mas cierta 
mas mi contraria ha de ser: 
y en sabella no está el dano^ 

- pero séla á tiempos yo, 
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que nunca jama« sirvió 
de. remedio el desengaño. 

Acabada esta canción comenzaroo á so- 
nar muchas diversidades de instrumentos y 
yoces muy escelentes , concertadas con ellos 
coajanta suavidad, que no dejaba de dar 
grandísimo contentamiento á quien no es- 
tuviera tan fuera, del como yo. La música 
se acabó muy cerca del alba t trabajé por 
ver al mi Don Félix , mas la eseuri4ad d& 
la noche me lo eftorbó ^ y viendo como 
eran idos , me volví á acoistar llorando mi 
desventura , que no era poco de llorar, 
viendo que aquel que mas queria me^ tenia 
tan olvidada , como sus músicas daban tes- 
timonio. Tosiendo ya hora de levantarme, 
sin otra consideración me salí de casa , y 
me fui derecha al gran Palacio de l^ Prin- 
cesa j, adonde me pareció que , podria ver 
lo que tanto deseaba , determinando de lla- 
marme Valerio , si mi nombre me pregun- 
tasen. Pues llegando yo á upa plaza que 
delante del Palacio habia , comencé á mi- 
rar las ventanas y corredores , donde vi mu- 
chas damas tan hermosas, que ni yo sa- 
bría ahora encarccello , ni entonces supe 
mas que ?spa;itax:me de su gríin hermosura, 
de los atavíeos y~ joyas , é invenciones de 
vestidos y. tocados que traían. Por la plaza 
se pascaban muchos caballeros muy rica- 
mente vestidos , y en m.iiy hermosos caba- 
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1Í06 y mirando cada uno á aquella parte 
donde tenia el pensamiento. Dios sabe si 
q^uisiera yo ver» por allí al mi Don Félix, 
y que sus amores fueran en aquel celebra^ 
do Palacio , porque á lo menos estuviera yó 
segura' desque él jamas alcanzara otro ga- 
lardón de sus servicios , sino mifar y ser 
mirado , y algunas veces hablar á la dama 
á quien sirviese delante de cien mil ojos,' 
que no datí lugaf á mas que esto. Mas 
quiso mi ventura que sus amores fuesen ea 
parte donde no se pudiese tener esta segu- 
ridad 5 pues estando yo junto á la puerta 
del gran Palacio vl'un púge de I>on Félix 
llamado Fabio"^ qUe'yo muy bien conocía, 
el qual eutr<Jf «auy de priesa en el gran Pa- 
lacio , y habkddo con el pprteró que á la 
segunda puerta cataba , se volvió por el mis- 
mo camino. Yo' sospeché que -había -venido 
á saber si erahoJ^ü que Don Félix viniese 
á algún negocio de los que de su padre te- 
nia , y que no podria dexar de vehir pres- 
to por allí. Y estando imaginando la grárf 
alegría que con su vista se rae aparejaba^ 
fe vi venir muy acompañado de criades , to- 
dos muy ricamente vestidos con una librea 
de paño de color de cielo , y faxas de ter- 
ciopelo amarillo, bordadas por encima de 
cordoncilb de» plata ; las plumas azules y 
tlancas y amarillas. El mi Don Félix traia 
calzas de terciop^lo'blanco recamadas , afor*- 
radas ej^ tela d!e oro azul : el jubón era de ^ 
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raso blanco ^ recamado de oro de cañutUIó^ 
y uaa cuera de terciopelo de; Us cismas co- 
lores y recamo , una ropilla suelta de. ter? 
ciopelo negro y bordada de oro , y aforrada 
de raso azul raspado , espada ^ daga y ta- 
labarte de oro , una gorra muy bien ade^ 
rezada de unas estrellas de oro , y en me* 
dio de cada una engastado un grano 4^ al- 
jófar grueso : las plumas eran azules , ama- 
rillas y blancas : en todo el vestido traia 
sembrados muchos botones ide perlas. Ye^ 
i^ia en un hermoso cabaljo rucio rodado, 
con unas guarniciones azules y de oro y y 
mucho aljófar. Pues, qi^ando. yo asi le vi, 
quedé tan suspensa en velle y y tan, (\ktn 
de mi con la súbita ,al^gr,ía , que no sé có- 
n^o.lo sepa decir. Verdad es ^ que río pud^ 
dexar de dar con lágrimas de mis ojos al- 
guna muestra da lo jj^ue su. vista me haciíi 
• sentir $ pero la vergüenza de los que alU 
estaban me lo estorbó por ^entonces : pues 
como Don Félix llegando á Palacio se apea- 
te , y subiese por una escalera donde iban 
al aposento de la gran Princesa y yo. lle- 
gué adonde sus criados estaban y y vi^ndi^ 
entre ellos á Fabio , que era el que de an- 
tes habla visto y le aparté diciéudole : Se- 
fior y quién- es este caballero que aquí se 
apeó ? porque me parece mugbo á otro que 
yo he visto bien lejos de aquí* Fabio en- 
tonces me respondió : Tan nuevo sois .en la 
Corte que no conocéis á Doa Félix i pues 
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BO creo yo que hay caballero en ella tan 
conocido. No dudo deso , le respondí j mas* 
yo diré quán nuevo soy en la Corte , quo 
ayer fue «I primer dia que en el'a entré» 
Luego no hay que culparos , dixo Fabio. 
Sabed que este caballero se llama Don Fe-?* 
líx y natural de Vandalia , y tiene su casa- 
ca la antigua Soldina : tstí en esta Corte 
en negocios suyos y de ^u padre* Ya ta^i 
tónces le dixe : Suplicóos me .digáis , por 
qué trae la librea destas colores. Si la cau^ 
sa no fuera tan pública, yo lo callara ^ di^ 
xo Fabio y mas porque no hay persona <[tte 
no la sepa , ni aun creo que llegaréis á na;* 
die que no os lo pueda decir , creo que na 
dexo de hacer lo que debo en decírosla &l^ 
bed que él sirve aquí á una dama que se 
llama Celia , y por eso trae librea azul , que 
es color de cíelo : y lo blanca y amarUk^ 
son colores de la misma dama. Quando esta 
le oí y ya podréis saber quil quedaría , masi 
disimulando mi desventura , le respondí: Por 
cierto esta dama le debe mucho y pues no se> 
contenta con traer sus colores , mas aun 
su nombre propio quiere traer por librea.! 
Hermosa debe de ser? Sí es por cierto y dixo 
Fabio , aunque harto mas lo era otra á quien 
él en nuestra tierra servia , y aun era haita 
mas favorecido della^que desta lo es. Maé 
esta bellaca de ausencia deshace las cosas que 
el hombre piensa que están mas firmes. Quan- 
do yo esto le oí , fueme forzado tener cuenta 
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com las lágrimas , que á no tenella no pn* 
diera Fabio dexar de sospechar alguna cosa^ 
que 4 mí no me estuviera bien. T luego el 
page me. preguntó cuyo era, y im nombre^ 
y dónde era mi tierra , al quai yo respondí: 
Que mi tierra era Vandalia, mi nombre Vale- 
no,, y que hasta entonces no vivia con na** 
die. Pues desa manera , dixo él , todos so- 
mos <k una tierra , y podríamos ser de una 
casa si vos quisiésedes', porque Don Félix: 
mi señor , me mandó que le buscase un pagé, 
y por eso si vos queréis 'servirle, vedlo : que 
Qdqfier y beber y vestir, y quatro reales para 
jugar no os faltarán ; pues mo&as, como unas 
reynas hay las en nuestra calle,- y vos que 
sois gentil-hombre , no habrá ninguna que 
no se pierda- por vo¡s. Y aunque sé yo una 
criada de un Canónigo viejo , harto bonita^ 
que para que. fuésemos los do3 bien pro- 
veídos de pañizueios , torreznos y vino de. 
San Martiá y no habiades menester mas que 
servilla.. Quando yo esto le oí no. pude dexar 
de: reiime , en ver quán naturales palabras 
de page eran las que nie decia. Y porque me 
pareció que ninguna cosa me convenia mas 
para mi descanso que lo que Fabio me acón-* 
Sejaba , le respondí.; Yo., á la verdad , no 
tenia determinado de. servir á nadie, mas 
ya, que la fortuna me ha traído á tiempo que 
no puedo hacer otra cosa , paréceme que lo 
mejor seria coíi vuestro señor , porque debe 
ser caballero mas afable , y amigo de sus 
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cnaios que otxos. Mal lo sabéis ^ cespondió 
Fabio : ye os prometo á fe de hidalgo , por- 
que lo soy 9 que mi padre es de los, Caeho- 
piaos de Laredo ^ que tiene Don Félix mi 
seaor.de, las mejores condiciones ^ue habéis 
Tisto en vuestra vida , y que jxqs hace el 
mejor tratamiento que nadie hace á sus pa* 
ges 9 sino fuesen estos negros amores que nos 
hacen pasar mas de lo que querríamos , y 
dormir oiénos de lo que hemos, menester , no 
habría tal señor « Finalmente y hermosas aisi^ 
fas y que Fabio habló í su señor Don Félix 
en saUenda , y el mandó que aquella.. tarde 
me fuese á su posada* lío me fui , y él ;ne re*» 
cibip por su page ^ tiaciéndou)e el mejor tra. 
taoiieato del mundo ^ y así estuve algunos 
días viendo llevar y traer recaudos' de una 
parte 1 otra y cosa que no era para mi meaos 
que sacarme el alma y y perder cada hora la 
paciencia. Pasado un mes vino IH)n Félix 
á. estar tan bien conmigo y que abíertUm^nte 
me descubrió todos sus amores, y me dixo 
desde el principio dellos hasta el estado en 
que entonces estaban i enp^gáfldom^^ mucho 
el secreto de lo que en ellcs pasaba , dición- 
dome como había sido-bieu tratadq^ d&Ua al 
prmcipio y y que después se habla cansado 
de favorecelle ; y la eausa 4<^llo había sido 
que no sabía quién le.habU.di^ho ^de.uno» 
amores que ól.habiaiiieAÍdQ en su tierra, y 
que los amores qu^^'^Qa ella . tenía no eran 
Sioo por eatretáenerse ^n qu^ntgr.los negocios 
H 
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qae en k Corte hacia no se acababan. T po 
hay duda , me decia el mismo Don Félix, 
sino que yo lo8 comencé 'como ella dice, 
mas ahora Dios sabe si hay cosa en la vida 
á quien tanto quiera. Quando yo esto le oi 
decir y ya sentiréis, hermosas ninfas, lo que 
podria sentir : mas con toda, la disimulacioa 
posible le respondí : Mejor fuera , sefior, 
que la. dama se quejara con causa , y que 
eso fuera asi : porque si esotra á«quien antes 
serviadéá no os mereció que la olvidásedes, 
grandísimo agravio le «hacéis. Don Félix me 
cespondió : No me. dá el amor que yo á mi 
Celia tengo lugar para entendeílo asi, mas 
antes me parece que me le hice muy mayor 
en haber puesto el amor primero en otea 
parte que en ella. Desos agravios , le respon* 
di yo 9 bien se quién se Ueva lo peor. T sa« 
cando el desleal una carta del seno , que 
aquella hora habia recebido de su señora, 
me la lélyó) pensando que me hacia muchji 
fiesta , la qual decia de esta manera. 

CAATA SS CSLIA PARA IX>ir FBXIX. 



^_ unca cosa qu0 sosf echase de vuestras amo^ 
res dio tan lijos de ía verdad , que me die^ 
ocasión de no creer mas veces á m sosf echa que 
á vuestra diseulfa:y si en esto os hago agravv^ 
fonedloá cuenta de vuestro descuido y que bien 
fuiiéradet negar hs amores fosados ^ y no dar 
ocasión que for vuestra confesión os ^ond^nasem 



Deeis qtu fui causa que íAvidásedes los amores 
frhneros i consolaos con que no faltará otram^e 
íq sea Aé los segundos. T aseguraos y Señor Don 
Felisí.f fortju0 os certifico j que no hay cosa que 
feor esté á un Cahailero y qué bailar en quíU-^ 
qmer* dama ocasión de perderse for ella. T no 
dirimai y porque tñ maleé sin temédio el no 
frocurárseh es lo mejor. 

Después que hubo ac abado de leer la. car- 
ta, me dixo : Qué te parece^ Valerio, destas 
palabras ? Paréceme , le respondí ^ que se 
muestran en ellas tus obras. Acaba , diiío 
Don Félix. Señor , le Respondí yo y parecer- 
mehan según ellas os pareciere i porque las 
palabras de los que quieren bien y oad¡4 las 
sabe taa bien juzgar como ellotf mismps. Mas 
lo que yo siento de la carta es, que es2l daina 
quisiera ser la jirimera , á la qual no debe la 
fortuna tra talla de m»era que nadie pueda 
haber iíividiade su estado. Pues qué me acon- 
sejarías i dixo Don Félix. Si tu qial sufre 
eónsejo , le respondí yo y parecermehiá ^ que 
él pensamiento no Se dividiese en esta- segui- 
da pasión', pues á la primera $e de^bc .ta(ito. 
DonFelÍ3C me, respondió suspirando, y dando* 
me una palmada én el hombro: ¡Oh Valerio, 
qué discreto eres , quán buen con$eJQ /Oie das 
ú yo piadicse tomalie! Entrémonos. 4 coooter» 
que en acabando quiero que Ueres Una ji^artá 
mia i la Señora Celia , y verás si merece 
que á trueque de pensar en ellase.iolvide 
otro qu^iiquier pensamietíto.iPal^br^ fueron 
Ha 



Il6 PARTB PRIMERA. 

estas que á Felismena llegaron al alma, mas 
como teaia delante sus ojos aquel á quien mas 
que á sí quería , solamente mirarle era el re- 
medio de la pena que qualquiera destas.cosas 
me hacia sentir. Después que hubimos co- 
ñudo , Don Felr» mee llamó , y haciéndome 
graniUsimo cargo de lo que le debia , por ha- 
berme dado parte de su mal , y puesto el re- 
medio en mis manos , me rogó le llevase una 
carta que escrita le tenia , la qual él prime- 
ro me leyó ^ y decia desta manera. 

CARTA DE D. FÉLIX PARA CELIA** 

h^ase Uin hkn entender el pensarmento 

que buíe» ocasUmes para dvidar á quien desea^ 
que sin traha]ár mucho la ímagjínacwm se vie' 
ne en conocirMento dello. Ño me tengo en tanto, 
señora y que busque remedio para disculparte 
de lú que conmigo pmsas usar y pues nunca 
yo llegué á valer tanto contigo ^ que en menores 
cosas quisiese hácelle; To confesé que habia que* 
rido bien, porque el amor quando es verdadero 
no sufte cosa encubkrta^y tú pames ^rocasim 
de'olvidíhine h que habia 4e ser de quererjne. 
No me puedo dar á entender que te tienes en tan 
poco-y'^eüreiasde mi poder olvidar , por nm** 
guka'cosa que sea , ó haya sido , mas antes es- 
erWes i>t¥a'(*oia de lo que de mi fe tienen eipr- 
rimentado. De todas las coias que en perjuicio 
de fc>^e^te ijUiVra imaginas , me asegura mi 
peiískhué^b^y el'qual bastará ser mai galardo*^ 
Hado ¡ ^W'sef también mal ^g^ad^culo,. 
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Después que Don Félix rae leyó la carU 
que á su dama tenia escrita , me pregustó si 
la respuesta me parecía conforme á las pala- 
bras que la señora Celia le. había dicho en la 
suya y y que si había algo en ella que en* 
niendar. Á io qual yo le respondí : No creo^ 
señor , que es menester hacer la enmienda 
á esa carta, ni á la dama á quien se envia, 
sino á la que con ella ofendes : digo .esto, 
porque soy tan aficionado a los amores pri- 
meros que en esta vida he tenido , que no 
habría en ella eos^ que rae hiciese mudar el 
pensamiento. La mayor razón tienes del mun- 
do y dixo Don Félix , si yo pudiese acabar 
conmigo otra cosa de lo que hago : ¿mas qué 
quieres si la ausencia enfrió ese amor, y en- 
cendió esetro ? Desa i manera , respondí yo, 
con razan se puede llamar engañada. aquella 
á quien primero quisiste : porque amor sobre 
que ausencia tiene poder, ni ^s amor, ni nadie 
me podría;dar á entender que lo haya sido» 
Esto debia yo con mas disimulación :de. lo 
que podia, porque «entia< tanto verme lolvtv 
dada de quien tama razón tenia de querer^ 
Q^ 9 y yo tanto qúeria , que hacia mas de 
lo que «adíe piensa cu 1^0 darme á enleiUle«c ^ 
y tomando ia carta, é informindome.de Iq^que 
había de^ hacer ^ me fui-^encasa do la .señora 
CeHa yiimaginando.'eL estado triste. & jqvtt mis 
aníores me habían tndÚQv puesyo nlism ne 
Uadoila guerra , s£etiGbaie>focz,^dQl6eriinter^ 
ceeora úti cosa tina contraria ¡á mi coiuea** 
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tatniento. Pues llegando en casa de Ce< 
lia ^ y hallando un pag^ suyo á la puerta» 
le pregunté si podría hablar í su se&ora. Y 
el page informado de mi cuyo era y lo (lixo i 
Celia ^ álabindoie mucho mi hermosura y 
disposición , y diciéndole , que nuevamente 
Don Félix me habia r^^ebido. La señora Ce-^ 
lia dixo : Pues á hombre recebido de nuevo 
descubre luego Don Feli)^ sus pensamientos» 
alguna grande ocasión debe de haber pax4 
ello : dile que entre , y sepaoios lo que qiiieT 
r^. Tp entré luego donde la enemiga :4e mi 
bien )!staba , y con el acatamiento debido la 
besp las manos , y la puse en ellas la carta 
de Don Felix« La señora Celia ia tomó. , y 
puso los ojos en mi , de manera que yo la 
sentia la alteración que mi vista la habia 
causado :> porque ella estuvo tan fuera: de 
si> » ^ue palabra no me dixo por entonces: 
pero después volviendo un poco sobre» si ine 
di*xo : 2 Qué ventura te ha traido á esta Core- 
te para que Don Félix la tuviese tan buena» 
cDoio es tenerte por criado ? Señora » le res* 
poñdi • yo , la ventura • que á esta Corte me 
ha traído , no puede dexar . de . ser muy . m&* 
jor de lo que nunca pensé » pues ha sido caur 
sa ;qu& yo viese tan gran perfecioa y .her- 
mosura cotno la que delante de oús c^os tern* 
go. T si inte^ me dolían las asisi^s » jos sus- 
piros y los cpiitin|i9S' desasosiegos de Don Fe* 
lix^mi ' sefior , ahora qíie' he .visto la causa de 
su. mal ^' se me ha^ convertido en ixivídia la 
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mancilla que del tenia. Mas sí e$ veidad» 
hermosa señora y que mi venida te es agrá* 
dable , suplicóte , por lo que debes al gran 
amor que él te tiene , que tu respuesta um« 
bien lo sea. No liay cosa , me respodió Celia, 
que yo dexe de háúcer por ti ^ aunque estaba 
determinada de no querer bien i quien ha 
dexado otra por nii ; que grandísima discre^ 
cion es. saber la persona aprovecharse de' ca« 
sos ágenos para poderse valer en los suyos. 
T entonces le respondí : No creas , señora, 
que^ habia cosa en Ja vida por qué Don Fe- 
"üx te olvidase , y si ha olvidado á otra dama 
por causa tuya , no te espantes , que taher^ 
mosura y discreción es tanta , y la dé la otra: 
dama tan poca , que no i|ay para qué ima* 
gíiiar que por habella olvidado i caijtsa tuya, 
te olvide á ti á causa de otra. ^Y cómo, di^ 
CeUa , conociste tú i Felismenia , la dama 
1 quien tu señor en su tierra servia ^Sl W 
nocí , dixe yo, aunque j|o tan bien como fué 
necesario para escusar «antas desventuras. 
Verdades que ecu vecina de la. casa tie mi, 
padre , pero vista t» gnun hermosuratacom- 

Cañada de t^nta gracia y disarecina)| no 
ay. por qué culpar. á Oon Félix de hábes 
olvidado los primeror amores. A esto me n»« 
ppndió Celia ledamente y rienda ^ Presto has 
aprendido de tu am^r i saberlisQngear..Á 
saberte bien servir, k respondí , querria yo^ 
podar aprender, que i xkmde. tanta causa hay 
para loqíue se dice no puede caber Usonja*^ 



I20 P31KE JP RIMERA. ^ 

J;a* sefionc Celia torno muy de veras i pre* 
gunuroie le dixese^Kiuéxosa era FcEismeaal 
A lo qaal yo la respóadá, : Quanto á su her* 
ttiosura ;,; algunos hay que la tienen por her* 
mosa , mas á mi jamas me lo pareció: porque 
la principal parte que* para serio es menes^ 
ter y mochos dias ha quQ la. falta. Qué parte 
es esa? dixo Celia i £6 el i^ootento , dixe yo, 
porque nunca donde él no está pu(;de haber 
perfcta hermosura. La mayor raion d^l'mun» 
do tienes , dixo ella^ mas yo he visto algu- 
nas damas que les está tan biea el escar tris- 
tes , y otras estar enojadas , que es cosa es- 
traña*, y verdaderamente que el enojo y la 
tristeza kis hace mas hermosas de laque son. 
To •entoiiices la respondí: Desdichada de her- 
mosura -que hade tener por maestro ci enojo 
éJa tristeza.' A mi pooo.se me entienden es^ 
tas cosalB^ pero la dama que ha menester 
iftduBíriaa y movimientos ó pasiones para pa- 
receit:bicn , m la.tengQ$¡or*hermosa , ni hay 
para qjié'eontarla .entra las que lo son. Muy 
ggSLnixaMox' tienes ^..dsbno la. señora Celia , y 
Boiiabráicosa *«n t^oQ. oo la^ tengas , segua 
eres disereto.'^Caro me^euesta., respondí yo^ 
tendían tantas cci$as«:Suplícotet^&tira, res- 
pondasr á la cirta'^porífae también* la^.tenga 
Boñ-^'dtik im^cfior,^(ferecebir este oont&nt¿t« 
láieato^poF mi mana Soy .contenta y utedixo 
Celia\fiDas prim^to-m¿ has de «decir {cómo 
está Rtiismega •en'iesio£de la discrecioa ^ es 
m^y-avisadai Yooptónces resposu^ t Ntuir 



ca muger ha sido mñ$ avisada que ella , pcHC* 
que ha muchos días que graodcs desventuras 
la avisan , mas n'uoca ella ^ avisa , que ai 
asi como ha sido > visada ella se avisase ^ no 
habcia venido á ser. -lao contraria á si onMoa. 
Hablas tan discretamente en todas las cosas^ 
dixo Ceba, qUjp qMguoa baria de oücjor gana 
que estarte oyendo éempre. Mas antes la 
respondí yo, no deben ser, señora, mis razo- 
nes manjar para tan sutil entendimiento 
como el tuyo , y esto solo creo que es lo 
que no entiendo mal. No habrá cosa 9 res- 
pondió Celia,, que dexes de entender j mas 
porque no gastes mal el tiempo en alabarme, 
como tu amo en servirme , quiero leer la 
carta ,.y. decírtelo que has de decir. T des- 
cogiéndola , comenzó i leerla entre st» es- 
tando yo muy atenta en quantó la lela á los 
moyicaieiitos que hacia con el rostro, que las 
majs veces dan á entender lo que el ^coraison 
siente, y. habiéndola acabado de leer .me dm>: 
Di a tu sefior ,:q^e quien tan bien sabe decir 
lo que siente, qiie no debe sentillo4aa*biea 
09mQ.lo ^dice. T llegándose á mi me dixa, la 
voz algo-mas b4«a : ;Y esto por amor 4e ti, 
Valerio., que no porque lyo lo deba á lo que 
qMÁero áPon Félix aporque veas que eres 
tú el. que le. favoreces, ilT aun de ahi:naci6 
Ipdp mi mal f dixQ.yoei^^e mi » y bebdóla 
las cíanos, .por la merced, que me jhacif, me 
fui á. Pon Feliy .con la respuest^t, quf^.QtP 
P>e^.^i($^ia fecibió eoa ella , cosa qu^ i mí 



me cu ¿ira muerte ; y muchas veces decii yo 
catre mi: ¡Ó desdichada de ti , Felismena^ 
que con tus propias armas te vengas i sa-. 
car el alma, y que vengas á grangear favores 
para quien tan poco casó hizo de los tuyos! 
y así pasaba: la vida con tan grave tormento, 
que si con la vista de mi Don Félix no se re- 
mediara , no pudiera dexar de perderla* Mas 
de dos meses me encubrió Celia lo que me 
quena , aunque no de mahera que no Vi- 
niese á eatendello, deque no recibi pooo ali*" 
vio, para el mal que tan importunamente^ me 
seguía, por padecerme que seria bastante 
causa para que Don Félix no fuese querido, 
y que podria ser le acaeciese comoá muchos, 
que ftiei^za de disfavéi^s los derriba de su 
pensamiento. Mas no le acaeció asi á-Don 
Félix ,' penque qUanto mas entendía que su 
dama le olvidaba , lamo mayores ansias le 
sacaban ^ alma. T asi vivia la mas triste 
vida que '■ nadie podría imaginar , de la qual 
no me -llevaba yo 4a menor parte. Y para re- 
medio destó sacaba la' triste d^ Felisrnetia á 
fuerza de brazos los favojres de la señora Cc^ 
lia', poniéndolos ella todas las Veces que por 
mi se Icte enviaba i mi cuenta. T si acaso por 
otro criado suyo la enviaba algún recaudo» 
era tan mal recebido > que ya él estaba so« 
bre stvisó :de no enviar á <itra allá , sinoá 
Wí , por* tener entendido lo mal que le su^ 
cedia.^ skndode otra manera: y i mi ,-=Dio8 
éiibé íi jne costaba' lágrimas ^ "^igsé fuetOA 



fastas las que yo delante de Celia derramé, 
stt{dicándoie no tratase mal í quien tanto la 
quería > que bastara esto para que Don Feliz 
me tuviera U piayor oblígaeíon que nunca 
hombre tuvo á ifivger. Á Celia le Uegaban^al 
alma mis lágrimas ^ asi porque yo las derra- 
igaba > (omp porparecclle que si yo la qui- 
siera lo que á su amor* debia , no solicitará 
tíSti tanta diligencia favores para otro ; 7 
asi lo decia ella muchas veces ^ con uii an- 
sia ,. que parecía que el -alma s^ le queria 
despedir. Yo vivía en la mayor confusión del 
mundo , porque tenia, entendido ^ C[ue sino 
mostraba quererla como 4 mi 9 me ponía i 
riesgo que Celia 'volviese i los amores de 
Don Félix , y que volviendo i ellos , losmios 
UP podrían haber buéki fin : y sí también fin*» 
gía estar perdkla por ella, seria causa que 
ella desfavoreciese á mi Don FeUx , de ma»- 
ñera , que á fueráa de dtrfavores perdiese ^1 
contentamiento ,' y ttas él la vida. T por es- 
torbar la menor cosa destas diera yo cien mil 
de las mías-, si tantas tttvieráV,^Peste modo 
se pasaron mt|cb0S''dias que ie servia de ter-*» 
cera , á grandísima <^08ta de mi contenta- 
miento , al cabo df lo» quaies lij^s^gmpret 
de ios ' dos iban, de m4} en peor y poique 
era tanto lo 'que d^üa me quería :, ^ue- la^ 
gran fuerasa de amor labias a lo que debia 
á si ípsma. T un día después d^' haibecla Ik^ 
vasto y traído murcbod recaudos ) y4e haber^ 
le yo fingido algunos , por no ver ttcite i 
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.quienianto quería , estando suplicando á la 
señora Celia y que se doliese de tan triste rida 
como Don Félix á causa suya pasaba , y 
que mirase que no favorecelle iba^ contra lo 
que á si misma debia : lo qual yo hacia por 
verle tal , que no- esperaba otra cosa ^ sino la 
muerte , del gran mal que su pensamienio 
le hacia sentir. Ella coa lágrimas en los ojos 
7 muchos suspiros me respondió y ]. Desdi- 
chada de mi , ó Valerio , que. en fin alcabo 
de entender quán engañada vivo contigo! 
No xreía yo hasta ahora que me pedias fa* 
vores para tu señor y sino por gozar de mi 
.vista el tiempo que g^^tabas en pedírme- 
los : mas ya conozco que los pides de ve- 
ras , y que pues gustas de que yo aliara lo 
trate bien ^ sin duda no jdebes quererme, ¡ó 
quán mal me fragas lo que yo te quiero ^ y 
laque por ti dexodp. querer ! ¡Plega á Dit^s 
que el. tiempo me Vebgucide ti^ pues el amor 
no ha jsido piarte para. eUo^ Que no puedo yo 
creer que la fortuna me sea tan contraria, 
que note.'dé el pagode.nO'Jiabella cooodidíí. 
T di'á tu Sj^r Don Félix y que si viva me 
quisiere ver, no me> vea : y.tó traidor , cnc- 
fnigo de mi descanso, no parezcas mas de- 
üíx¿e:> destos 4cansados ojos , fxíts siis lágii- 
mas^qo han sido parte para . darte A enten* 
der Lojnpoho que .me áebeñ, Y coa csu) se n» 
quitó, delante . con tantas lágcimas ^ quedas 
mias naXuerpa pactp par^ifetenélla j porque 
cooigiufjTiiísii]^ priesa s&«betió en un aposett 
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to , y cerrando tra$ si la puerta , ni bastó 
llamar , suplicáodola coa mis amorosas pa- 
labras que me abriese y tomase de mi la 
satisfacion que fuese servida, ni decille otras 
muchas cosas , en que la mostraba la poca 
razón que habia tenido de enojarse , para 
que quisiese abrirme. Mas antes desde alia 
adentro me dixo , con una furia estrañable: 
Ingrato y desagradecido Valerio, el mas que 
mis ojos pensaron ver , no me veas , ni tne 
hables , que no hay satisfacion para tan 
gran des^imor , ni quiero otro remedio para 
el mal qUe' me hiciste , sino la muerte , la 
qual yo con mis propias manos tomaré en sa- 
tisfacion de lo que tú mereces : é yo viendo 
esto , me vine á casa de mi Don Félix , con 
ttias tristeza de la que pude disimular , y le 
dixe , que no habia podido hablar á Celia» 
por cierta visita en que estaba ocupada. Mas 
otro dia de mañana supimos , y aun se supo 
en toda la ciudad , que aquella noche le ha- 
bia tomado un desmayo, con que habia da- 
do el alma , que no poco espanto puso ea 
toda la corte. Pues lo que Don Félix sintió 
su muerte , y quinto le llegó al alma , no se 
puede decir , ni hay entendimiento humano 
que alcanzallo pueda : porque las cos^ que 
decia, las lastimas, las lágrimas, los ardien- 
tes ^uspiros eran sin número. Pues de mi no 
digo nada , porque de una parte la desastra- 
da muerte de Celia me llegaba al ánima , y 
deotr«i las ligrimas de Don Fdix me traspa- 
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•aban el coratoa :: aUaque esto no me^ fue 
nada ^ según lo qué después sentí t porque 
como Don Félix supo su muerte ^ la misaiA 
noche desapareció de casa y.sin que criado 
suyo , ni otra persona supiese del. Ta veis^ 
hermosas ninfas , lo que yo sentirla , plu-^ 
guiera á Dios que yo . fuera la muerta , y 
no me sucediera tan gran desdicha ^ que can« 
sada debia estar la fortuna de las ele bastat 
alU. Pues como no bastase la diligencia que 
en saber del mi Don Félix se puso.^ que na 
fue pequeña , yo determiné ponentte en este 
hábito en qué me veis^ en el qual ha ma¿ de 
dos años que he andado buscándole por mu- 
chas partes » y nú fortuna me ha estorbada 
halladle ^ aunque no le debo. poco, pues me 
ha traido a tiempo que este pequeño sefyicio 
pudiese haceros. Y creedme , hermosas tiin^ 
£}s, que lo tengo después de la rida de 
aquel en quien puse toda mi esperanta , por 
«^1 mayor contento que en ella pudiera re- 
cebir. Quando las ninfas acabaron de oir & 
la hermosa Felismena ^ que entendieron que 
era muger tan principal , y que el amor la 
había hecho dexar su habito natural f y to-* 
mar el de pastora , quedaron tan espanta- 
das de su firmeza , como del gran poder de 
aquel tirano ^ que tan absolutamente sq hace 
servir dé tantas libertades. T no pequeña lás« 
tima tuvieron de ver las lágrimas , y los ar» 
dientes suspiros con que la üermosa doncella 
solenizaba la historia de tus amores» Puet 
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Bprida f i quien mas había llegado al alma 
el mal de Felismeoa ^ y mas aficiooada le 
estaba que i persona á quien toda su vida 
bubieée conversado , tomó la mano de resr« 
pondelle , 7 comenzó á hablar desta mane* 
ra : ¡Qvl6 haremos , hermosa, señora , a los 
golpes de la fortuna ? qué casa fuerte ha- 
brá donde la persona pueda estar segura de 
las mudanZiU del tiempo? qué arnés hay tan 
fuerte de tan fino acero ^ que pueda á na* 
die defender de las fuerzas deste tirano ^ que 
un injustamente se llama amor ? qué cora* 
zon hay , aunque maa duro sea que mármol, 
que un pensamiento enamorado no le ablan- 
de ? No es por cierto esa hera!U)6ura, no 
ese valor , no esa di^crmon para que me* 
.zezca ser olvidada de quien una vea pueda 
vella ; pero estamos i tiempo y-que^ mereqer 
la cosa es principal parte para no alcanza- 
íla« T.es el cr^do amor de condicioa tan 
estrada , que reparte sus contenumientos sia 
ócdíbn ni coacierto alguno , y aUi dü^ qia-» 
yores cosas donde en meaos ^¡1 estiinadas» 
Medicina podrid ser para tantos males co< 
mo sOn los de que este tirano es causa y la 
discreción y valor de la persona que ios pa*' 
dece« {Pero á quién la dexa él tan libre, 
que le pueda aprovechar para remedio? ó 
quién* podrá tanto consigo en semejante pa** 
eion, y que en causas agenas sepa dar con<i 
seja , quaoto mas tomsdle en las suyas peo*- 
jpiaa i PUa cba Kxlo ^ , hermosa señora. 
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te eaplico- pongas delante los ojos qotéa 
eres , que si las personas de tanta suerte y 
valor como tú no . bastaren á sufrir sus ad- 
versidades , ^cómo las podrán sufrir las que 
no lo son? Y deinas desto , de parte destas 
ninfas, y de la mía te suplico ^ en nuestra 
compañía te vayas en cosa de la gran sa- 
bia Felicia , que no es tan lejos de ^quip 
que mañana á estas horas no estemos allá, 
donde tengo por averiguado que hallarás 
grandísimo remedio , como lo han hallado 
muchas personas que no lo merecían. De- 
más de su ciencia , á la qual persona hu- 
mana en nuestros tiempos no- se baila que 
pueda igualar , su condición y bondad no 
menos la engrandece , y hace que todas las 
del mundo deseen su compañía. Feiismena 
respondió.: No sé , hermosas ninfas ). quién 
á tan. grave mal pueda dar .remedio > si nt 
fuese el pfopb que lo*- causa : mas con to* 
do eso <no dexaré^daiiflcer vuestro .manda- 
do y que pues vuestra compañía es para tan 
gran alivio , injusta cosa seria 4esechar el 
consuelo en tiempo que. tanto k> he menes- 
ter. No me espanto yn ^ .dixo Cintia ^ sino 
cómo Don Félix en el \ tiempo que le ser- 
vias no te conoció en ese hermoso rostro» 
y en la gracia y el mirar de tan hermosos 
ojos.' Felisaiena entonces respondió : Tan 
apartada tenia la memoria de Jo que en mí 
había visto , y tan piKSta en lo que .veia 
€n su se&íora C^lia p que xw. había logar pa- 
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x^ ese conocioiieato, Y estando en e^to oy^ 
roa cantar los pastores que eu <^oinpañia de 
la discreta Selvagia iban . per una cuesta 
a:baxo , los mas antigi][Os cantares que cada 
uno sibia , ó que su mal le inspiraba , y 
cada qual buscabí el villancico que más ha- 
cia á r>su propósito^ Y el primero que co- 
menzó á cantar fue Silvano ^ el qual cantó 
lo siguiente^, : 

Hesdzñuio soy de amor^ 
guárdeos Dios de tal dolor* 

Soy del amor desde^ado^ 
.\, de fortuna perseguido, 

ni temo yermcgerdido, 

ni aun espero ser ganado: . 

un cuidado á otro cuidado 

,me a&ade siempre el amor,^ 

guárdeos Dios de tal dolor. . 
En quejas me entreteáia, 

ved qué triste pasa;tiempo I 
. icpaginaba que u^ tietnpo 

tras otro tiempo Venia: ; 

mas la desventura mia 

mudóse en otro peor, 

guaras Dhs de tal dolor. 

Selvagia ijue. no tenia menos amorró 
menos presunción de teneUe al su Aianio, 
que Silvano 1 la hermosa- Diana , ni tam« 
poco se ;tecLÍa por menos agraviada , por U 
mudanza que m s^v^ suaores lubia liecho^ 

1 \ 
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que Silvano en haber tanto perseverado en 
su daño y mudando el primero verso i este 
villancico pastoril antiguo , lo comenzó á 
cantar , aplicándolo i su propósito desta 
manera. 

Di quién te ha hecho , pastbta, 
sin gasajo y sin placer, 
que tú alegre solias ser í 

Memoria del bien pasado . ' 
en laedio del mal presente, 
ay del alma que lo siente, . 
si está mucho en tal estado: ' 
despucs que el tiempo ha mudado 
á un pastor por toe ofender, 
jamás be visto placer. * * 

Á Sireno bastara la canción ' de Selva- 
gia para dar á entender su mal , si ella y 
Silvano se lo consintieran ^ mas persuadién- 
dole que él también eligiese alguno de lo$ 
cantares que inas á'su propósito hubiese oi" 
do , comenzó á cantar lo siguiente. 

Olvidastesme , señora, 
mucho mas os quiero ahora. 

Sin ventura y olvidado 
me veo , no- sé por qué, ' * 
ved á quién distes la fe, 
y de quién la habéis quitado: 
él no os ama , siendo amado: 
yo desamado ^ «eñora, - 
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mucho mas os quiero ahora, 
Paréceme que estoy viendo 
los ofos ea que me vi^ 
y vos por no verme á mí 
el rostro estáis escondiendo, 
y que yo os estoy diciendo: 
Alza los ojos f señora, . 
^ue muy mas os quiero ahora. 

Las ninfas estuvieron muy atentas á las 
cackcíones de los pastores , y con gran, con- 
tentamiento de cirios ; mas á Í2-4)ermosa 
pastora nó la dexáron los suspiros estar 
ociosa en quanto los pastores cantaban. Lie- 
gados que fueron á la fuente / y hecho su 
debido acatamiento , pusieron sobre la yer- 
ba la mesa , y lo que del aldea hablan traí- 
do., y se asentaron luego á comer aquellos 
á quien sus pensamiento les daban lugar, 
y los que no , importunados de los que mas 
libres se sentían , lo hubieron' de hacer. T 
después de haber coaáido , Polidora dixo asi: 
Desamados pastores (si es licito llamaros 
el nokDbre que i vuestro pesar la fortuna 
os ha puesto) el remedio de vuestro mal es-* 
tár en manos de la discreta Felicia , á la qual 
dio naturaleza lo que á nosotros ha nega* 
do 9 y pues veis lo que os importa ir á vi- 
sitaría , pidoos de parte destas ninfas , á - 
quien tanto servicio habéis hecho, que no 
rehuséis nuestra compañía , pues de otra 
manera podéis recebir el premio d» vuestro 
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trabajo, que lo mismo hará esta pastora, 
la qual no menos que vosotros lo ha; me- 
nester- Y tú Sireno , qu^ dé un tiempo tan 
dichoso te ha traido la fortuna á otro , no 
te desconsueles , que si tu dama tuviese tan 
cerca el remedio de la mala vid^ que tie- 
ne , como tú de Iq que ella te ha<?e pasar, 
no seria pequeño alivip para, I0& disgustos 
y desabrimientos que yo sé que pasan ca^ 
4a día, Sireno respondió ; Hermcf^a J?oiido- 
ya , ninguna cosa me da la hora de, ahor^ > 
mayor descontento, que haber^ piai^a ven- 
gado de mítaaá. costa suya 5 porque an^ar 
ella á quien no la tiene en lo que^ merece i 
y estar por fuerza en, su cpmpaSáo., yfi^ 
veis lo que debe costar ., y buscxr yo re- 
medio á mi mal hacerlo había , si el tiempo 
ó la. fortuna me lo permitiese : mas ye^p qu« 
todos. los t:amiaos son tomados, y tiQ- sé 
por dónde tú y esas ninfas pensa^levar- 
me ' á buscarle. Perp; se^i como fuere ,j eor 
sotros os seguiremos.^ y.cfeo que SíIv^qo y 
Selvagiá harán lo mi?mo , si no S6jpi.d&i4n 
mal conocimiento , que. no entiendaníla «ner- 
ced que á ellos y á mí se nos. hace» 3C:re- 
miti^nflQse los pastores á lo que SitieiiQ ha* 
bia resjpioadido , y encpmendiíado fidd, gana- 
dos ^á.ot^os que no muy; Icjo^ estaban, >ds 
allí hasta; la vueha , &e faetón . todos lijttn- 
tos por donde las tres, ninfas/ los gui4.l3aau 
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/on ihuy gran contentamiento caiiiinái 
ban las hermosas ninfas con su compañía 
por medio de un espeso bosque : ya qfue d 
sol se quería poner salieron á un hermoso 
valle , por medio del qual iba uh impetuo*- 
so arroyó , de una parte y otra adornado 
de muy espesos salces y alisos , entre los 
qualés habia otros muchbs géneros de' ár"- 
boles mas pequeños^ que enredándose i los 
mayores , y entretexlcndose las* doradas* flo- 
res de los unos por entre las verdes ratfia'S 
de los otros , daban con sü vista gran con- 
tentamiento/ Las nioTás y pastores fóbiaTofi 
una senda que ppr^etitre tí afroyoy la 
herniosa arboleda se^ábia ,\y/ño anduvie- 
ron mucho espkcib airando ílégaroh^ i * uíi 
verde prado» iriüy '/éépa'cioso , donde * estaba 
un muy hermoso estafiqtré-dc aéuaydél qüál 
procedía . el arPoyo (Jüe por^ ti vajle con 
gran ímpetu corría^ ^fiñ tíeditcPdel estanque 
estaba una pequeña ísietíf /addndé habia al- 
gunos árboles, por erttrb'lbi qufátóse dé« 
visaba una choza dé pastores* 5 -al 'íededdr 
della andaba un rebaño !d¿ oiejás^aciéndo 
la verde yerba. Pues cómo á las- rrin-fas- pa- 
reciese aquel lugar aparejado para pa«^ 
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la noche , que ya* muy cerca yeñia^ por 
unas piedras que del prado á la isleta es-* 
taban por medio del estanque puestas en 
orden , pagaron todas /y sé fueron derechas 
á la choza que en la isleta parecía. T co- 
mo Polidora entrando primero dentro se 
adelantase un poco^ aun no hubo entrado 
quando con gran priesa volvió á salir , y 
volviendo el rostro á su compañía , puso un 
dedo encima de^su hermosa boca', hacién* 
doles señas que entrasen sin ruido. Pues co* 
mo aquello viesen las ninfas y los pastores 
y pastoras,. con el menor rumo^ que pudie- 
.ron entraron en la choza siguiéndola , y mi- 
rando á un4 parte y á otra vieron á un 
rincón un lecho , no de otra cosa sino de 
los ramos de aquellos salces que ea torno 
de la cho2^ estaban., y de. la verde yerba 
qué ju^to a), es^tanque se criaba , encima 
de la qual vieron una pastora durmiendo, 
cuya hermosura np jnénos admiración le» 
pviso , que 4SÍ U ' herniosa I)iana vieran de- 
lante de sus ojos. Ti^iii^ un4 saya a^l cla- 
ra , un jubón de una tela<tan delicada, que 
mostraba la pejrfecion^ y compás del blanco 
pecho , porque ^ei Rayuelo que del mismo 
color de Ja ^ya era^^jle tenia suelto , de 
manera que aqjael. agracioso bulto se podia 
bien divisar. Tenia los cabellos , que mas 
rpbios .que e} soL parecían , sueltos y sin or- 
den alguna : mas nunc4 ór4en tanto adornó 
hermosura, cómo la desorden que ellos te- 
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isUn j Y con el descuido del sueño el blan* 
co pie descalzo fuera de la saya se le pa« 
recia , mas no Unto ^ que a los ojos de los 
que lo miraban pareciese deshonesto, Y se- 
gún parecía por muchas lágrimas que aun' 
durmiendo por sus hermosas mcxUlas derra- 
maba , no le debia el sueño impedir sus tris- 
tes imaginaciones. Las ninfas y pastoras es- 
taban tan admiradas de su hermosura , y 
de la tristeza que en eUa qonocian ^ que no 
sabian qué decir , sino derramar lágrimas 
de piedad^ de las que á lá hercpQsa, pasto- 
ra vian derramar y la qual estando ellos mi* 
rando volvió hacia un lado , diciendo con 
un suspiro que del alma le salia ; ;Ay des- 
dichada de ti ^ Belisa y que no está tu mal 
en otra cosa , sino en valer tan poco tu vi- 
da , que coa ella no puedas pagar las que 
por causa tuya son perdidas [ Y luego coa 
tan gran sobresalto despertó , que pareció 
tener el ñn de sus días presente ; mas co- 
mo viese las tres ninfas y las dos hermo- 
sas pastoras juntamente con los dos pasto* 
res y quedó tan espantada 3^ que estuvo uo 
rato sin volver en si ; volviendo i mirallos 
sin dexar de derramar muchas lágámas ^ íxi 
poner silencio á Iosí ardientes suspiros que 
del lastimado corazoa enviaba , comeazó á 
hablar desta manera \ Muy graa consuelo . 
9Ctí para tan desconsolado coraron como 
este mxQ , estar $eguco de que nadie con pa- 
labras ni con obras pretendiese dármele^ por- 
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que la gran razón , ó hermosas ninfas! que 
tengo de vivir tan envuelta en tristezas co- 
mo vivo , ha puesto enemistad entre mí y 
el consuelo de mi mal $ de manera que si 
pensase' en álgun tiempo tenerle , yo misma 
me daria la muerte. T no os espantéis pre« 
venirme yo dcste remedio , pues no hay 
otro para que me dexe de agraviar del so" 
bresalto que recebi en veros en esta choza^ 
lugar aparejado no para otra cosa , sino pa*- 
Ta llorar males sin remedio. T esto sea avi- - 
so para que qualquiera que á su tormento 
le esperare , se salga del , porque infortu* 
nios de amor le tienen cercado de manera^ 
que jamas dexan entrar aquí alguna espe-^ 
ranza de consuelo. ¿Mas qué ventura ha 
guiado tan hermosa compañía á do jamas se 
vio cosa que diese contento ? quién pensáis 
que hace crecer la verde yerba dcsta isla, 
y acrecentar las aguas que la cercan sino 
mis lágrimas i quien pensáis que menea los 
árboles deste hermoso valle y sino la voz de 
mis suspiros tristes y que inflamando el ayre 
hacen aquello que él por si no haria? por 
qué pensáis que cantan los dulces páxaros 
por entre las matas quando el dorado Febo 
está en toda su fuerza , sino para ayudar á 
llorar mis desventuras i á qué pensáis que 
' las temisrosas fieras salen al verde prado, • 
sino á oir mis continuas quejait? Ay hermo- 
sas nihfas! no quiera Dios- que os haya 
traído á este lugar vuestra fc^rtuna , par* 
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que yo vine á él , porque cierto parece^ 
seguii lo que en él pasq , no habelfe hecho 
naturaleza para otra cosa , suio para que 
en él pasea su triste vida los incurables de 
amor. Por eso si alguna dé vosotras lo cS|^' 
no pase mas adelante , y si no lo e3 , vá* 
yase presto de aquí , porque no seria mu- 
cho que la naturaleza del lugar Je hiciese 
fuerza.- Con tantas lágrimas dccia esto la: 
hertnosa pastora , que no habiá ninguno de 
los que allí estaban que las suyas detener 
pudiese. Todos , estaban espantados de ver 
el espíritu que con el rostro y líiovimien- 
tos daba á lo que decia , que cierto bien 
parecían sus palabras salidas del alma. T 
no se sufria monos que esto , porque cl 
triste suceso de sus amores quitaba la sos- 
pecha de ser fingido lo que mostraba. Y 
la hermv.sa Dorida le habló desta manera: 
Hermosa pastora , |qué causa ha sido la qué 
tu gran hermosura ha puesto en tal estre* 
mo í qué mal tan estraño te pudo hacer 
amor , que haya sido parte pata tantas lá- 
grimas 9 acompañadas de tan triste y sola 
vida , como en este lugar debes hacer? Mas 
qué' pregunto yo ? pues en verte quejosa de 
amor me dices mas de lo- que yo pregun- 
tarte puedo. Quisistete asegurar qu:indo 
aquí entramos de que nadie te consolase: 
no te pongo culpa , que oficio es de per* 
sonas tristes , no solamente aborrecer el con- 
suelo , mas aun á quien piensa que por 
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alguna vía puede dársele. Decir que yo po-* 
dría darle á tu mal, ¿qué aprovecha^ si 
él mismo no te da licencia que me creas''? 
Pecir que te aproveches de tu juicio y 
discreción > bien $c que no lo tienes tan 
libre que puedas hácello. | Pues qué po-. 
dria yo, hacer para darte algún alivio , sL 
tu determinación me ha de salir al encuen- 
tro? De una cosa puedes estar certificada^ 
y es , que no habría remedio en esta vida 
para que la tuya no fuese tan triste y que 
yo dexase de dártele si en ini mano fue- 
$e. T si. esta voluntad alguna cosa merece» 
yo te pido de parte de los que "presentes 
están y de la mia , la causa de tu mal nos 
cuentes , porque algunos de los que en mi 
compañía vienen están con tan gran nece- 
sidad de remedio , y los tiene amor en tan* 
to estrecho ^ que si la fortuna no los so* 
corre , no sé qué será de sus vidas. La 
pastora que desta manera vio hablar á Do-» 
rida , saliéndose de la chcza ^ y tomándola 
por la mano ^ la llevó cerca de una fuen^ 
te que en un verde pradecillo estaba , no 
muy apartado de allí , y las ninfas y los 
pastores se fueron tras ellas , y juntos se 
asentaron en torno de la fuente , habiendo 
el dorado Febo dado fin á su jornada , y la 
noturna Diana principio á la suya con lan^ 
ta claridad^ como si medio, dia fueta. Y 
estando de U manera que habéis oído^Ia her-^ 
mosajpastora lescomentóá decir loque oiréis. 



IrlBKp TEECSRa X59 

AI tíempo f ¡ó hermosas ninfas de la 
casta Diosa ! que yo estaba libre de amor, 
oí decir una cosa , de que después me des* 
engañó la esperiencia , bailándola muy al 
revés de lo que me certificaban , decíanme, 
que no había mal que decillo no fuese al^ 
gun alivio para el que lo padecía , y hallo 
que no hay cosa que majs mi desventura 
acreciente , que pasalla por la memoria , y 
contalla á quien libre della se ve , porque 
si yo otra cosa entendiese., Jio me atreve- 
ría á contaros la historia de mis males; 
pero pues que es verdad ^ que contárosla 
no será causa alguna de consuelo á mi des-* 
consuelo , que son las dos cosas que de mi 
son aborrecidas y estad atentas , y oiréis di 
mas desastrado caso que jamas en amor lia 
sucedido. 

No muy lejos deste valle , hacia la par- 
te donde' el sol se pone , está una aldea 
en medio de una floresta , cercada de dos 
ríos, que con sus aguas riegan los árbo- 
Jes amenos y cuya espesura es tanta y que 
desde la una casa la otra no se parece. Ca; 
da una dellas jtiene su término redondo, 
adonde los jardines en verano se visten de 
olorosas flores , demás de la abundancia de 
la hortaliza que allí naturaleza produce^ 
ayudada de la industria de los moradores, 
los quales son de los que en^ la gran Es- 
paña llaman libres y por el antigüedad de 
sus <:asa3 y linages. En tste lugar naci¿ 
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la desdichada Belisa (qué este nombre sa- 
qué de la pila , adonde pluguiera á Dios 
dexara el ánima). Aquí pues vivía ün pas- 
tor de los principales en hacienda y lina- 
ge que en toda esta Provincia se halla» 
ba , cuyo nombre era Arsecio , el qual fué 
casado con una zagala la mas hermosa de 
su tiempo : mas la presurosa muerte y ó 
porque los hados lo permitieron , 6 por 
evitar otras muchas que su hermosura pu* 
diera causar , le cortó el hilo de la vida 
pocos años después de casada. Fue tanto lo 
que Arsenio sintió la muerte de su amada 
, Florinda , que estuvo muy cerca de perder 
la. vida ^ pero consolábase con un hijo 
que le quedaba , llamado Arsileo , cuya her- 
mosura fue unta que competía con la de 
Florinda . su madre. Y con todo eso Ar* 
senio vivia la mas sola y triste vida que 
nadie podia imaginar ; pues viendo su hijo 
ya en edad convenible para ^onelle en al- 
gún excrcicio Virtuoso , teniendo entendido 
que la ociosidad en los mozos és maestra 
de vicios , y enemiga de virtudes , deter- 
minó de envialle á la Academia Salmanti- 
na con intención que se exercitase en apren- 
der lo que á los hombres sube á mayor gra- 
do que de hombres ; y así lo hizo¿ ' Pues 
siendo ya quiñón años pasados que su mu- 
ger era muerta , saliendo yo un dia con 
otras vecinas al mercado que en nuestro lu- 
gar ^e hacia , el desdichado Arsenio me 
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vi6,., y por su mal , y aua por el mió y 
de su desdichado hijo. Esta vista causó en 
él .tan grande amor , como de allí adélan<^ 
te se padeció. Y esto me dio él a entender 
muchas veces que , agora en el campo yen- 
do a llevar de comer á los pastores , ago- 
ra yenda con mis paños al rio , agora por 
agua á la fuente y se iiacia encontradizo con* 
migo. Yq que .de arpor^s en aquel tiempo 
sabia poco ^ aunque, por oidas alcan^a^e al- 
guna cosa de sus desvariados efetos , unas 
veces hacía que no lo entendía , y otr^s ^o 
echaba^ en burfas , y otras me enojaba de 
vello tan importuno 5 mas. ni mis palabras 
bastaban á defendcro^^, del , ni el grande 
amor que él me tenia le daba lugar iéítr 
xar de. seguirme. Y desta manera se pasa- 
ron qíiast 4^. quatro aqos , que ni él dexaba 
su porfía , ,ni yo podia acabar conmigo de 
dalle el m^s ^peq^eño .favpr. de. la yida. A 
este tiempo vino el* desdichada de su^ (lijp 
ArsUeoíisl estudio,. (í I qualentre otras cien- 
cias que había estudiado , había Aprecido 
de tai manera en la Poesía y en la rMií si- 
ca ^ que á todos los de su tieoipo haciaj vea- 
taja.. Su padre se alqgró tanto con éL, que 
no. hay quierj Ip puqda, encanecer, y cofli 
gran razón , porque 4f si.k<>] era tal ,^ue no 
solo de su padi-e , que cpmo á hijo ¿ebiar^ 
amallcr., mas de todps^ lo^ del mundo merc,- 
cia 9^ .^fíiadp. • Y asi en, nuestro Ijagar^w 
tan querido de los pi:incigal;;s del "^ del .qph 
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muo , que no se trataba entre ellos sino de 
la discreción , gracia , gentileza , y otras 
buenas partes de que su mocedad era ador- 
nada. Arsenio se encubría de su hijo , de 
manera que por ninguna via pudiese enten- 
der sus amores, j aunque Arsilco algún dia 
le viese triste , nunca echó de Ter la cau- 
sa , mas antes pensaba que eran^'reliquias 
que de ía muerte de su madre le hablan 
quedado. Pues deseando Arsenio , como su 
hijo fuese tan escelenté poeta , de haber de 
su mano una carta para enviarme, y por 
hacerlo de manera que él no sintiese para 
quien era , tomó por remedio descubrirse á 
un grande amigo suyo , natural de nuestro 
pu^lo , llamado Argasto , rogándole, enca- 
recidamente , como cosa que para si habia 
incnester , pidiese á su hijo Arsileo una car- 
ta hecha de su mana, y que le dixcse , que 
era para enviar lejos de alli i una pastor4í 
i quteh servia , y nó le queria acetar por 
suyo : y así ' le dixo otras cosas que en la 
carta habia de decib de' las que mas haciaa 
á su propósito. Argastb puso tal diligencia, 
que hubo de Arsileo la carta , importunado 
¡de sus ruegos , dé la misma manera que el 
otro pastor la pidió. Pues como Arsenio la 
viese muy al propósito de lo que él dése*- 
"ba , tuvo lúaiierá- cómo viniese á mis ma- 
nos, y por ciertos medios que de su parte 
hubo yo la recebi ,' aunque confina mi vo* 
iuntad , y vi qué.decia desta manera. 
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CAKTAI>« ABLSSKIO. 

Pastora , cuya ventura ^ 

Dios quiera que sea tal^ 
que no venga i emplearse mal 
tanta gracia y hermosura^ 
y cuyos mansos corderos 
y ovejuehs almagradas 
reas crecer á manadas 
por cima destos oteros, 

Oye i un pastor desdichado, . "'^ 
tan enemigo de si, '< 

^ quanto en perderse por ti - 
se llalla bien empleado: 
^vuelve tus sordos oidos, 
ablanda tu condición, * ■* 
y pon ya ese corazón ' * • * 
en manos dé los sentidos. - 

Vuelve esos crueles ojos - • ^ 
á este pastor desdichado, 
descuídate del' ganado, 
piensa *uh poco en mis enojos,' 
haz ora algún movikniento, * 

«• y dexa el pensar en ál, - - * 
no de remediar mi mal, 
mas tie ver cómo lo siento.- ^ 

¿Quántas veces has venido 
al campo con tu ganado, '* ' 
y quántas veces al prado 
los corderos has traído^ 
quo no te' diga el dolor, 

• que por time vuelve locót * 
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Mas váleme esto tan poco, 
qtie éhcubrillo -eá lonoiejor. 
¿Con qué palabras 4iré . . 
lo quo por tu causa siento? 
:ó con qué conocimiento 
se conocerá mi fel . . 
qué sentido bastará, 
aunque yo mejor lo diga^ . 
para sentir la fatiga . 
que á tu causa faqa9r .me da? 
Por qué te escondes de mí?, 
pues conoces clajramente, 
que estoy quajíido^pstoy presente, 
muy mas ausente de^ tí: ^ 
quanto á mí por suspenderme, 
estando donde tu .esté% . - 
quanto á tí porque me ves, .. 
y estás: muy lejos di^ vcrinq- .: 
Sábesme también naostrar, ,: 7 
quando,engaa4fme' preteí^s, 
al revés de lo . .qii? ePtúferidcs, 
' , qpc. al fin me dexo cizañar. 
iMiirasi hay qUe querer mas, 
ó hay de amor mas fundameAto, 
que vivir mi entendimiento . 
con io que á entender, le das I 
Mira el extremo en que, esto, 
viendo mi, bien tan dudoso, 
que yengo á ser envidioso 
de cos^ menos que yo; 
al ave qu^ IJe va el- v^í^piWf : . 
. al jg^e ea la temge§ía(í» :. . 
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por sola su libertad 

daré yo mi entendimiento. 
Veo mil tiempos mudados, 

cada dia hay novedades, 

múdanse las voluntades, 

reviven los olvidados; 

en toda cosa hay mudanza, 

y en ti no la vi jamas, 

y en esto solo veris 

quan^n valde es mi esperanza. 
Pasabas el otro dia 

por el monte repastando, 

y sospuié imaginando 

que en ello no te ofendía: 

al sospiro alió un cordero 

la cabeza lastimado, 

y árrojásiele el cayado, 

ved qué corazón de acero! 
|No podrias , te pregunto, 

tras mil afios de matarme, 

solo ua dia remediarme, 

^ Si es mucho , un solo punto? 

Hazlo , por ver cómo pruebo^ 

6 por ver si con favores 
^ trato mejor los amores, 

después mátame de nuevo. 
Deseo mudar estado, > 

no de amor á desapior, 

mas de dolor á dolor, 

y todo.ca un mesmo grado; 

y aunque fuese de una suerte 

el nul quaato á la sustancia^ 
R 
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que en sola la circunstancia 
fuese mas ó meaos fuerte. 

Que podria ser , señora^ 

que una circunstancia nueva^ 
te diese de amor mas prueba, 
que te ha dado hasta ahora : 
y á quien no le duele un mal, 
ni ablanda un firme querer ; 
podrale quizá doler 
otro ^ue no fuese tal. 

Vas al no y vas al prado, 
y otras veces á la fuente, 
yo pienso muy diligente, 
si es ya ida ó si ha tornado ;- 
si se enojara si voy, 
si se burlará si quedo; 
todo me lo estorba el miedo, 
ved el estremo en que estoy. 

A Silvia tu gran amiga 
vo á buscar- medio mortal, 
por si á dicha de mi mal 
le has dicho algo , me lo diga : 
mas como.no habla en ti, 
digo , que tsíL^ cruda fiera 
no dice á su^ compañera «^^ 
ninguna, cosa, de mi. 

Otras veces acechando 
de noche, te veo estar, 
coa gracia muy singular, 
mil caatarcillos cantando Ij - 
pero buscas los peores, j. 
pue$ Igis oi^o. uno á uno, ^ 
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y jamas te oigo ninguno 

que trate cosas de amores. 
Vite estar el otro dia 

hablando con Madalena, 

contábate ella su pena, 

oxalá fixera la mia : 

pensó que' de su dolor 

consolaras á la .triste, 

y riendo , respondiste: 

Es burla , no hay mal de amor. 
Tú la dexaste llorando, 
> yo llegúeme luego allí^ 

quéjeseme ella de ti, 

respondile Isuspirando: 

No te espantes desta fiera, 

porque no está su placer 

en solo ella no querer, 

mas en que ninguna quiera. 
Otras veces te veo yo 

hablar Con otras zagalas, 

todo es en fiestas y galas, 

en quien bien ó mal bayló : 

Cabina tiene buen ayre, 

fulano es zapateador, 

8i te tocan en amor, 

echaslo luego en donayre. 
Pues guarte , y vive con tiento, 

que de amor , y de ventura 

no hay cosa menos segura 

que el corazón mas esento : 

y podria ser asi, 

que el erado amor te entregase 
Ka 
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i pastor qu^ te tratase 
como me tratas á mí. 
Mas^no quiera Dios qu^ sea» 
si ha de ser á costa tuya, 
y mi vida se destruya 
prioicro que en tai te vea : 
que un cora^n que en mi pecho 
está ardiendo en fuego estrafio, 
mas temor tiene a tu daño, ; 
que respeto á su pro^cho. 
Con grandísimas muestras de tristeza , y 
de corazón muy de veras lastimado , relata* 
ba la pastora Belisa la carta -de Arsenio , ó. 
por mejor decir , de Arsileo su hijo, reparan-* 
do en muchos versos , y diciendo algunos de 
ellos dos veces, y á otros volviendo los ojos al 
cielo , con una ansia que parecia que eX cora* 
zon se le arrancaba. Y prosiguiendo la his- 
toria triste de sus amores , les decia : :£sta 
carta , ó hermosas nii^fas , fue principio de 
todo el mal del triste que la compuso , y fin 
de todo el dcscaasp de la desdichada 4 quien 
se escribió; porque hab^ndola yo leido, por 
cierta diligencia que en mi sospecha *mt hitQ 
poner, entendí que la carta había procedido 
mas del entendimiento del hijo , que de la afi- 
ción del padre. Y porque el tiempo se llega- 
ba en que el amor. me había de tomar cuenta 
de la poca que hasta entonces de su«i efetos 
había hecho , ó porque en fin había de ser, 
yo me sentí un poco mas blanda que antes, 
^ no tan poco que no diese lugar á qne amor 
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tomase posesión de mi libertad. T ñie la ma- 
yor novedad ^ue iamas nadie vio en amores 
lo que este tirano hizo en mí, pues no tan so- 
lamente me hizo amar á Arsileo , más aun i 
Arsenio sq padre. Verdad es , que al padre 
amaba jo por pagarle en esto el amor que me 
tenia , y al hijo por entregarle mi libertad, 
como desde aquella hora se la entregué. De 
manera , que al' uno amaba por ser ingrata, 
y al otro por no ser mas en mi mano. Pues co- 
mo Arsenio me sintiese mas blanda , cosa que 
tantos dias habia que deseaba , no hubo cosa 
en la vida que no la hiciese por darme con- 
tento; porque los presentes eran tantos , las 
joyas y otras muchas cosas , que á mi me pe- 
saba Verme puesta en tanta obligación. Con 
cada cosa que me enviaba venia un recaudo 
tan enamorado como él lo estaba. Yo le res- 
pondía , no le mostrando señales de grande 
amor , ni tampoco el alma tan esquiva como» 
^lía. Mas clamor de Arsijeo cadadiasc 
arraigaba mas en mi corazón ^ y de manera 
me ocupaba los sentidos , que no dexaba en 
mi ánima lugar alguno que estuviese ocioso. 
Sucedió pues , que una noche del verano , es- 
tando en conversación Arsenia y Arsileo con 
algunos vecinos suyos debaxo de un fresno 
mity grande , que en una plazuda estaba d^ 
frente de mi -posada , comenzó Arsenio á loat 
mucho el cantar y tañer de su hijo Arsileo, 
por dar ocasión á que los que con él estabaa 
lerogasen quecóviase por uua harpa á casa» 
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y que allí tañese y. cantase , porque estaba ea 
parte que yo por fuerza había de gozar de la 
jnúsica. Y como él lo pensó , asi le vino i su* 
ceder , porque siendo de los presentes impor* 
tunado , enviaron por la harpa , y U música 
se comenzó. Quando yo oi a ArsUeo , y sen* 
ti la melodía con que tañía , la soberana gra* 
cía con que cantaba , luego estuve al cabode 
lo que podía ser y entendiendo que su padre 
me quería dar música, y enamorarme con las 
gracias del hiji6. Y dixe entre mi : Ay Arse- 
nio , que no menos te engañas en n^andar á tii 
Jiijo que cante para que yo le oiga , que en- 
viarme carta escrita de su mano. A lo menos 
.si lo que dello te ha de suceder tú supieses» 
bien podrías. ainonestar de hoy mas á todos lo$ 
.enamorados, quQ ninguno fuese osado de. ena- 
morar á su dama con gracias agenasf porque 
algunas veces su^le acontecer enamorarse mas 
la dama del que tiene la gracia , que del que 
se aprovecha dejla no siendo 3uya. A. este 
tiempo el mí Arsileo , con una gracia nunca 
oída , comenzó á cantar estos versos. 

SONETO.. I 

En ese claro sol que resplandecje, 

en esa perfecion sobre natura, 

en ^ esa alma gentil , esa ñgura, 
. que alegj*a nuestra edad , y la enriquece. . 
H^y luz que ciega , rostro que etupudece, 

pequeña piedad , gran hermosura, 
I palabras blandas , condición muy dura, 

tnirar que alegra > y vista que entristece. 
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Por eso estoy, señora, retirado, 
por eso temo ver lo que deseo, 
por eso paso el tiempo ea contemplarte. 
Estraño caso , efeto no pensado, 
que vea el mayor bien quando te veo, 
y tema el mayor mal si vo á mirarte. 
Después que hubo cantado el soneto que 
os he dicho, comenzó i cantar esta canción, 
con gracia tan estremada, que i todos los que 
lo oian tenia suspensos, y i la triste de mi mas 
presa de sus amores-^ que nunca nadie lo es* 
tuvo. 

Alcé los ojos por veros, 
baxélos después que os vi, 
porque no hay pasar de aUi, 
ni otro bien sino quereros. 
Qué mas gloria que miraros, 
si os entiende el que os miró? 
porque nadie os entendió 
que canse de contemplaros: 
y aunque no pueda entenderos 
como yo no os eatendi, 
estará fuera desi,^ 
quando no muera por veros* 
Si mi pluma otras loaba, 
ensayóse >en lo menory. : 
pues todas son borraidár 
de lo que en vos trasladaba, 
y si antes dé quereros 
por otra alguna escribí, 
creed que no es porque la vi^ 
. mas porque esperaba veros. 
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Mostróse en vos tan sutil 

naturaleza , y tan diestra^ 

que una sola facion vuestra 

hará hermosas cien mil : 

la que liega i pareceros 

en lo menos que en vos ví^ 

ni puede pasar de allí, 

ni el que os jnira sin quereros. 
Quien vé qual os hizo Dios, 

y vé otra muy hermosa, 

parece que vé una cosa, . 

que en algo quiso ser vos : 

mas si os vé como ha de veros^ 

y como, señora» os vi, 

no hay comparación allí, 

ni gloria sino quereros. 
No fue solo esto lo que ArsUeo aquella 
noche al. son de su harpa cantó. Asi como 
Orfeo al tiempo que fue en demanda de su 
ninfa Euridice , con el suave canto enternecía 
las furias infernales , suspendiendo por gran 
espacio la pena de ios dañados: asi el ma- 
logrado mancebo Arsileo suspendía y ablan- 
daba , no solamente los corazones de los que 
presentes á la. música estaban, mas aun á 
la desdichada Belisa , que desde una azotea 
alta de^ mi posada le estaba con grande atre* 
vimiento oyendo. Y asi agradaba al cielo^ 
estrellas , y á la clara liina qué entonces en 
su vigor y fuerza estaba , que en qualquier 
parte que yo entonces ponía los ojos , parece 
que me amonestaba que le quisiese mas que á 
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mi vida. Mas no era mexiester amonestármelo 
nadie , porque si entóaces de todo el aiuado 
fuera señora , me parecía muy poco para ser 
-^uya.T desde allí propuse de tencüe eucuoier* 
ta esta, voiuutad io menos que yo pudiese. 
Toda aquella noche estuve pensando , que 
modo temía en decubnllc mi mal , de suerte 
que la vergüenza no recibiese dañó : aunque 
quando esto no hiilUra , no me estorbara el 
. de la muerte. Y como quando ella ha de ve- 
nir , las ocasionas tengan tan gran cuidado 
de quitar los medios que podrían impedilla^ 
el otro dia adelante , con otras doncellas mis 
vecinas , me fue forzado ir á un bosque es- 
peso y en medio del qual había Uúa clara 
fuente , adonde las mas de la siestas llevá- 
bamos Jas vacas, así porque paciesen, como 
para que venida la sabrosa y fresca taide^ 
cogiésemos la leche de aquel dia siguiente, 
con que las mantecas , natas y quesos se ha« 
bian de hacer. Pues estando yo , y mis com- 
pañeras asentadas en torno de la fuente , y 
nuestras vacas echadas á la sombra de los 
umbrosos y silvestres árboles de aquel soto^ 
lamiendo los pcquefiüelos becerrillos , que 
junto á ellas estaban tendidos , una de aque- 
llas amigas mías, bien fuera y descuidada 
del amor que entonces á mi me hacia la 
guerra , importunó , sopeña de jamas ser 
hecha cosa de que yo gustase , que tuviese 
por bien , entretener el tiempo cantando una 
canción- No me valieron escusas > ni. decir 
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Iks , que. los tiempos y y ocasiones no eraa 
todos unos y para que dexase de hacer lo que 
con tanta instancia é importunacioiies me 
rogaba, y al son de una zampona^ que la 
una dellas comenzó á tañer, yo triste co*- 
meneé á cantar estos versos. 

Pasab^ amor su ateo desarmado, 

los ojos baxos, blando, y muy modestOi 
dexabame ya atrás muy descuidado. 

Quan poco espacio pude gozar esto, 
fortuna de envidiosa dixo luego : 
teneos amor j por qué pasáis tan presto ? 

Volvió de presto á mi el niño ciego, 
muy enojado en verse reprehendido, 
que no hay reprehensión do está su fuego. 

Estaba ciego amor, mas bien me vido, 
tan ciego le vea yo, que á nadie vea, 
que asi cegó mi alma y mi sentido. 

Vengada me vea yo de quien desea 
á todcs tanto mal , que no consiente 
un solo corazón que libre sea. 

El arco armó el traidor muy brevemente, 
no me- tiró con xara enarbolada , 
que luego puso en él su flecha ardiente. 

Tomóme la fortuna desarmada, 

que nunca suele amor hacer su hecho, 
sino en la mas esenta y descuidada. 

Kompió con su saeta un duro pecho , 
rompió una libertad jamas sujeta , ' 
quedé rendida, y él muy satisfecho. 

Ay vida libre, sola y muy quieta^ 
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ay prado visto qqi\ tus libre$ ojos, j 

mal haya amor , su arco y sa. saeta. 

Seguid amor , seguidle sus antojos , 

venid de gran descuido á un gran. cuidado^ 
pasad de un gran descanso á mil enojos* 

Veréis qual queda un corazón cuitado» 
que no ha mucho que estuvo sin sospech2| 
de ser de un tal tiranp sojuzgado. 

Ay alma mia en lágrimas desechii , 
sabed sufrir., .pues que mirar sufristes ^ 
mas si fortuna quiso,, qué, ap^ovectia^ . 

Ay tristes ojos ^ si el llamaros, tristes 

no ofende ,en cosa alguna el que mirasteSi 
do está mi libertad? do la pusistes v 

Ay prados, bosques » selvas que criastes 
taA. libre corazón como era el mió, 
por qué tan grave mal no le est or bastes t 

Ó presurado arroyo , y claro rio , 
adonde beber suele mi ganado, 
invierno, primavera, otoño, estío. 

Porque me has puesto, di , á tan mal recado? 

. pues solo en ti ponia mis amores , 
y en este valle apieoo, y verde prado. 

Aquí burlaba yo 4c mis pastores , 
que burlarán de mi quando supieren 
que comienzo á gustar de sus dolores. t 

^o son males de amor los que me hieren, 
que á ser de solo amor pasarloshia, . 

como otros mil que en ña de amores mueren» 

Fortuna es quien me aflige , y me desvia 
los medios, los caminos y ocasiones^. . ; 
para poder mostrarla pena mía. 
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Cómo podra quien causa mis pasiones , 
si no* las sabe dar retnedio á ellas? 
mas no hay amor do faltan sinrazones. 

A quanto mal fortuna trae aquellas , 

4 hace amar,pues no hay quien nd le enfade^ 
ni mar , ni tierra ^ luna , sol , ni estrellas. 

Sino á quien ama no hay cosa que agrade , 
todo es así , y asi fui yo mezquina/ 
á quien el tiempo estorba , y persuade. 

Cesad mis versos ya , que auior se indina 
en ver quan presto del me estoy quejando , 
y pido ya en mis males medicina. 

Quejad, mas ha de ser de quando en^quando: 
ahora callad vos, pues veis que callo, 
y quando veis que amor se* va enfadando, 
cesad, que no es remedio el enfadallo. 

A las ninfas y pastores parecieron muy 
bien los versos de la pastora Belisa , la qual 
con muchas lágrimas decia , prosiguiendo la 
Eistoriiéi de sus males : No estaba muy lejos 
de allí Arsileo, quando yo estos versos can- 
taba, que habiendo aquel dia salido á caza, 
y estando en lo mas espeso del bosque pau- 
sando k siesta , parece que nos oyó , y co- 
mo hombre aficionado á la música, se fue 
8U paso á paso entre una esp'esura de árboles 
que junto á la fuente estaba , porque alU 
mejor nos pudiese oir. Pues habiendo cesa- 
áo nuestra música , él se vino á la fuente, 
cosa de que no poco sobresalto recibi. T es- 
to no es de maravillar , porque de la tais- 
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Bia manera se sobresalta un corazón enamo*' 
rado con un súbito contentamiento , que coa 
una tristeza no pensada. £1 se^llegó donde es* 
tabapios sentadas , y nos saludó con todo el 
comedimiento posible ^ y con toda la bu^na 
crianza que se puede imaginar -j que verda* 
deramente , hermosas ninfas y quando me pa* - 
ro á pensar la discreción » gracia ^ y geati-^ 
ieza del sin ventura Arsileo , no me parece 
que fueron sus^ hados ^ y mi fortuna caiisa- 
de que la muerte, me lo quitase un, presto 
delante los ojos , mas antes fue no ^lerecer 
el mundo gozar mas tiempo de un mo«>, á. 
quien la naturaleza habia dotado de tantas, 
y tan'buenas. partes. Después que , como di* 
go, nos hi(ibo saludado , y tuvo licencia de 
nosotras la qual muy .comedidamente nos pi- 
dió para pasar la, siesta en nuestra jsoqapa* 
fila j puso ios ojo5 en mi , que no debiera > y 
quedó tan preso 4e mis amones , como des* 
pues se pareció . en las, señales con que ma-^ 
nifestaban su mal. Desdichada de mi., que 
no hubse menester yo miralle paraquer^rkv 
que tan presa de sus . amores e$^ai>a áate^ 
que le viese y como il ^stuyo después 'de ba*-^ 
berme visto. Mas con todo e$to, alcé lp& ojoi^ 
para n^irarle al tiempo que él glz^^ba lo» 
suyos pai^a- verme ; cosa que cada uno qui^ 
siera dexar de haber hecho y yo pocqi^e, 1» 
vergüenza me castigó, y, él ^. porque pl.ton 
mor no Ip dexó sin caj^tigq. Y para di^mju^ 
lar ^u nuevo vgkú , copenzp á b^bUrmt e«k 
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cosas bien 'diferetítes de las qub él me quU 
siera deicir. Yole respondí algunas dellas^ 
pero mas cuidado tonia yo entonces de mi- 
rar si en los moyimientos del rostro , ó en 
la blandura de las palabras mostraba seña- 
les de* amor, que eh respondellé i lo que 
me preguntaba. Ansí deiseatba yo entóncés^ 
▼elle ^uspitar> por me confiar en mi sospe- 
cha, como diñe le quisiera más que á tñí. 
T al fin no deseaba vét en él alguna señal 
4ut no la viese, pues lo que con la len- 
gua altt no pudo decir, coa los ojos me Iv 
dio bieti á entender. £9tando en esto, las 
dos pastoras que comkiigo estaban , se fuer 
ron á ordeñan sus yaéas j yo Us rógué que 
me escusasen el trabajo con laé mias, por- 
que no me sentía buena. No fue menester 
rogársela mas, ni á Arsileofue menester, ma- 
yor ocasión pa^a decirme su mal : y no sé 
si se engañó imaginando la ocasión porque 
yo quería estar sin compañía^ pero seque 
determinó dé aprovecharse délla/ l>as pasto* 
vas andaban ocupadas con sus vacas , atáií« 
dolas 5US' mansos- becerrillos á los pies , j 
dexándose ellas engañar de la uodustiri^ hu- 
mana , como Arsiieo también nuevamente 
j^reso de amor , se dexaba ligar de nianera 
quefotro que la presurosa muerte-no pudie- 
fa dalle libertad. Pues -viendo yod divamen- 
te -qtie ^uatro ó cinco ^eees babiá acome- 
tido el hablar ,' y le había salido muy en va- 
fto 90 acdmetimiento ^ porque^ el mieda dr 
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eaojarme se le había puesto delahte , quí- 
^ hablarle en otro propósito , aunque no 
tan lejos del suyo que no pudiese sin salir 
del I decirme lo que tanto deseaba. Y. asi k 
dixe, Arsileo, hallaste bien en esta tieriaS 
que según en la que hasta ahora has esta-^ 
do ^. habrá sido el entretenimiento y con^ 
versación diferente del nucstco , estraño te 
debes hallar en ella. Entonces me. respon-r 
dio : No tengo, tanto ;poder en mi , ni tiene 
tanta libertad mi entendimiento que pueda 
responder á esa pregunta. Y mudándose el 
pro{^ito, por mostralle el camino con las 
ocasiones , le bolvia á decir: Hanme dicho 
que hay por. allá muy- hermosas pastoiras; 
y si esto es así y quan mal te debemos pa«« 
reqer las de por acá. De muy mal. conocí- 
anlo, seria yo, respondió Arsileo^^^i tal 
yo confesase., que puesto caso que allá las 
haya tan hermosas comoá ti te han dicho, 
^á las hay tan aventajadas como yo las he 
visto. Lisonja es esa en todo el mvmdo , dixe 
yo medio rienda; mas^ con todo eso^ no me 
pesa que las naturales estén can, adelante en 
tu opinión por ^er yo .una delias. • Arsiled 
respondió : Y aun esa seria ' ha^rto ¡bastante 
causa , quando otara. no hubiese , ^a«a dd« 
cir lo que digo : asi qu& de palabra, ea pa^ 
labra áie vinO ái^dei^ir lo que yoi46Seabá' 
oirle ', aunque poreútónces no quise dars(3lo 
á entender , mas antes le rogué que atajase 
d paso á su pensasniento*^ Pero reuiosa-qw? 
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estas palabras no fueseii causa de resfriarsií 
ea el amor , como muchas veces acaece , que 
el desfavorecer en los principios de los amo- 
res , es atajar los pasos á los que comiezaa 
á querer bien , volvL i templar el desabri- 
miento de mi respuesta' 9 deciéndole : Y si 
fuere tanto el amor, ó Arsileó, que no te dé 
lugar á dexar de quererme , tenlo secreto: 
porque de los homibres de semejante discre- 
ción que la tuya y es tenello , aun en las co- 
sas que poco importan. T no digo esto , por- 
que de una , ni otra manera te ha de apro- 
vechar de mas , que de quedarte yo en obli- 
gación, «i mi consejo en este caso tomares. Es- 
to decia la lengua , mas otra cosa decian'ioa 
ojos con xiue yo le miraba , y algún suspiro^ 
que 6Íi> mi licencia daba testimonio de lo que 
yO' sentía : lo qual entendiera muy bieft Ar- 
sileo, si el. amor le diera lugar. Desta mar 
ñera nos * despedimos , y después me habl6 
muchas veces > y me escribió muchas cartas» 
y vi muchos sonetos de su mano, y aun las 
mas de las noches .me decia ^cantando al soa 
de su harpa , lo ^ue yo llorando Ik escucha- 
ba. Finalmente que veníamos cada uno í 
esurhién certificados del amor que el uno 
al otro tenia. A este tiempo su padre Acse- 
nio me importunabar de manera con sus reca- 
dos y presentes. , que yo';nQ sabia el medio 
que tuviese para defenderme del. Y era la 
mas estraqa cosa que se .vio jamás , pues asi 
como se iba. mas acreceiUsn4o el amor coQ 
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el hijQy. 44 coa i el padre $e iba mas estea- 
^iendo el aücion , aunque no' era todo de ua 
metal. iT esto no me daba lugar á dcsfavo;- 
irecelle, ni dexar de rcccbir sus recados. Pues 
j^ioiendo yo. con todo el contentamiento del 
mundo, viéndome tan de veras amada de Ar- 
^Ueo,. á quiea yo tanto queria, parece que 
la fortuna determinó de dar fin á mis amo- 
xcs y con el mas desdi^h^dp suceso que jama^ 
ea ellos $e ba visto, y fue des^a manera : que 
habiendo yo cpuccrtado de . hablar . con nu 
Arsileo una noche (q\ie bien noche fue pap 
jra mi » pues nunca supe después acá , que 
cosa. era dia) , concertamos que el entrase 
jen una .huerta de mi padre , é desde una vea- 
4aaa de mi aposeato , que caía en frente de 
4in moral donde él se podía subir , por ca- 
tar mas cerca nos hablaríamos. Ay. desdi- 
chada de mi, que no acabo de, entender. ¿ 
'que propósito lo puse en este peligro , puqs 
todos los di^s , ahora en el campo, ahora cfi 
el rio , ahora en el soto llevando á él mis 
Iracas, ahora al tiempo que las traía ^ \^ 
majada, me pudiera el muy bien hablar,, y 
me hablaba los ^maé de los días : mas mi de^- 
Ycntura fue causa. qvH^ la fortuna se (P^ga/^e 
del conteato que hasta entonces me hajbia 4^- 
jdo, coa hacerme quq. toda la .yida y.iyi<?§e 
sin éL PijCLS- venida la hora del coiK:ierto ,j y 
¿el ña de sus. d^as, y principio de mi.dcsco^- 
^uelo^ vino Arsvleo al tieii»po y lugar con.cef- 
fjuáo^ y.estando lofdps hablando ea lo^q^ue p)f9- 
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de considerar quien algún tiempo haquerido 
bien , el desventurado de Arsenio su padre la» 
mas de las noches me rondaba la calle : que 
aun si desto se me acordara , mas quitómelo 
mi desdicha de la memoria, no le consintiera 
yo ponerse en tal peligro, pero asi se me ol* 
vidó , como si yo no lo supiera. Al fin , que 
él acertó á venir aquella hora por allí, y sia 
que nosotros pudiésemos velle ni oille , nos 
vio él , y conoció ser yo la que á la ventana 
estaba : mas no entendió que era su hijo el 
que estaba en el moral , ni aun pudo sos* 
pechar quién fuese , que esta fue la causa 
principal de su mal suceso. Y fue tan grande 
su enojo , que sin sentido alguno se fue á su 
posada ^ y armando una ballesta ,.y poniéa* 
dolé una saeta muy llena de venenosa yer« 
ba , se vino al lugar donde estábamos , y . 
supo tan bien acertar á su hijo , como sino 
la fuera , porque la saeta le dio eo, el cora- 
'ion , y luego cayó muerto del árbol abaxo^ 
diciendo : ¡ Ay Belisa , quán poco lugar me 
da la fortuna para servirte como yo desea- 
ba : y aun esto no pudo acabar de decir. £i 
desdichado padre , que en la voz conoció ser 
homicida de Arselio su hijo , 4ixp eon una 
voz como de hombre desesfierado : | Desdi«- 
chado de mi , sí eres mi hijo Arsileo , que 
én la voz no pareces otro! Y domo llegase 
i él , y con la luna qué en el rostro le daba 
' le divisase bien , y le hallase que habia espi^ 
irado ^dixQ : ¡ Ó cruel Belisa ^ pues que el sia 
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ventura hijo por tu causa i mis manos 
ha sido muerto , no es justo que el desventu* 
r&do padre quede con la vida : y sacando su 
misma espada, se dio 'poc el corazón > de ma< 
ñera que en un punto fue muerto. O desdi-* 
chado casol O cosa jamas oida ni vista! Ó es- 
cándalo grande para los oidos que mi desdi-» 
chada historia oyeren I ¡Ó desventurada Be* 
lisa , que tal pudieron ver tus ojos y no to-» 
mar el camino que padre y hijo por tu causa 
tomaron ! No pareciera mal tu sangre mistu-» 
rada con la de aquellos que tanto deseaban 
servirte. Pues como yo mezquina vi el des-» 
Venturado caso ^ sin mas pensar , como mu- / 
ger sin sentido me salí de casa de mis padres^ 
y me vine importunando con quejas el claro 
cielo , é inflamando el a;yre con Sospiros á 

' este triste lugar , quejándome de mi fortuna^ 
maldiciendo la muerte ^ que tan en breve mi^ 
habia enseñado i sufrir :jsus^ tiros r, á. donde 
ha seis meses que estoy sin haber visto,' q^ 
hablado con personan alguna^ nlprocuradq 
verlo. Acabando la hermosa Bel^ de contap 
su infelice historia , comenzó á llorar ' taz) 
amargamente , que ningimo de los qhei aU4 
estaban pudieron dexar de ayudarle con sus 
lágrimas. Y elia'prosigaiendo decia: Esta es) 
hermosas ninfas , la. trisite. historia, éñ^^tiiü 
amores •, y el 4<^sdiehaüo suceso dellés.^'ive^ 
si curará * el -tiempoi este ¿mal-; 'Ay rArsilsó) . 

' quántas ve^es^teimi^'siB prnisarío que^jUtüM 
-mas njuien áxsu^^aiar aaquiere, cmxxj^ amm 

L a 
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espante quaado vea lo que ha temido , que 
bien sabia yo qy^ no podiades dexar de en* 
contratos , y que mi alegria no ¿abia de du- 
rar mas que basta que tu padre Arsenio 
sintiese nuestros amores. Pluguiera á Dio$ 
que asi fuera, qué el mayor mal ^ue por eso 
me pudiera hacer fuera desterrarte ; y mal 
que con el tiempo se cura , con poca dificul- 
tad puede sufrirse. ¡Ay Arsenio , que nb me 
estorba la muerte de tu hijo dolerme la tuya¿ 
que el amor que contino me mostraste , I21' 
bondad y limpieza con que me quisiste , laf 
malas noches que á causa mia pasaste, no su« 
fre menos , sino dolerme de tu desastrado fin: 
que esta es la hora que yo estuviera casada 
contigo y si tu hijo á esta tierra no viniera! 
Decir yo que entonces no te. qucria bien , se- 
ria engañar el mundo, que e^n fin no hay mu- 
ger que entienda que es verdaderamente 
amada , que no quiera poco ó mucho y aun- 
que de otra manera lo dé á entender. ¡Ay len- 
gua, mia , callad.^ quéumas habéis dicho de lo 
que os han. preguntado! ¡Ó hermosas ninfas^ 
perdonad si os he sido . importuna , que taa 
gran desventura como, la mia no se puede 
eontar con pocas palabras! En quanto la 
pastora, contaba lo que habéis oido , Sireno, 
Silvario ,. Selvagia y la hermosa .Felismena^ 
ijT aun ks tres ninfas fueron poca parte par^ 
(&rl&'.8in iágrioias $ aunque Jas ninfas » jcqmo 
litSL que de amop.nohabianaido. toeada^, sia- 
tsenm cowo^ mugáis, mt^a^lj^ mis dq hskr 
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minstanda de él. Pues la hermosa Dorída, 
viendo que la desconsolada pastora no dexa* 
ba el amargo llanto , la comenzó á hablar^ 
diciendo: Cesen, Belisa , tuslágriaias , puei 
tres él poco remedio dellas. Mira que dos ojos 
no bastan ¿ llorar tan grave mal. ¿Mas qué 
dolor puede haber que no se acabe , ó acabe 
ai misino que lo p^ece I Y no me tengas 
por tari loca que pjense consolarte , mas i 
lo menos podria mostrarte el camino por dón- 
de pudieses algún poco aliviar tu pena : y 
para esto te ruego que vengas en nuestn 
compañía , ansí porque no es cosa justa 
que tan mal gastes la vida , como porque 
adonde te llevarenlos podrás escoger la que 
quisieres , y no habrá persona que es*- 
tdrballa pueda. La pastora' respondió : Lu* 
gar me parecia este harto, cotiveniente para 
llorar en él mi mal , y acabar en el la yidaí; 
la quaí si el tiempo ^o me hace mas agra^ 
v'éo^ 'dé los hechos , no debe ser muy larga. 
Mas ya q"*\e tu voluntad es esa , no determi- 
no d^ Salif della en solo un punto , y de hoy 
xñas' podéis , hermosas ninfas y usar de la 
mia^ según á las vuestras- ks pareciera. Mut- 
chcvfc agradecieron todos batalles concedido 
4e irse fen-éti cómpafila, Y porque ya eran 
•tíias^de tres horas de la noche , aunque, la 
4una era taki clara ^^que no echaban ménoB 
el dia , ceñaron de lo que en sus zuárrones 
los pastores traian : y después de haber ce- 
fiado , cada uno escogió el lugar da que mas 
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se-éoritentó paral pasarilo qug de la iciioche ks 
quedaba: la qual los enamorados pai59,roijL 
con. mas lágriipas que sueño ^ y.los que do 
lo ;eran , reposaron del caosaocio MI .dia. 

LIBRO QUARTO. 

JDL' a la estrella del alba oomenzab;» á dar 
6u acostumbrado resplandor .> y con su. luz 
los dulces ruiseñores. eaviaban á.Us nubes . 
el suave canto , quando las tres ninfas con 
su enamorada compañía se partieron d£l la is- 
leta donde Belisa su triste vida pasaba : la 
qúal aunque fuese mas con$olá4a ea con- 
vcr«aeiwi de las pastoras y pastores enaipor 
^ados , todavía Iq apremiaba el lAal , de ma- 
nera , que no hallaba xemedio. para, d^^r de 
sentirla Cada pastar le contaba su, mal ^ las 
pastoras le daban c.Ujent4.de ^us amoi^s >.por 
^ver si seria parte. para ablaí^ar.isu, pca9$ 
tilas todo consuelo, es; «scusado .q^i^o .les . 
males son sin remedio. La dam^^ disimuteda, 
iba- tan contenta d&i^ beriposura y buena 
gracia de Belisa , qu^ no se hartaba de^ prcr 
guntalle cosas y aun^u^ Belisa se ^l^ar^aba. de 
responderla á ellas. Y era tanta k con^vef síi- 
cion.de: las dos, que casi. ponía m^iih^i los 
pastores y pastoras. Mas. no hubier^q anda^dp 
maicbo^^quaodo UegarQp á ua.€}sp0$i>jbosque^ 
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ytan lleno de silvestres y espesos árboles, que 
á no ser de las tres xúafas guiados , no pudie- 
ran dexar de perderse en él. Elias iban de* 
lante por una muy angosta senda y por donde 
no podrian ir dos personas juntas. Y habiendo 
ido quanto media legua por la espesura del 
bosque , salieron á un muy grande y espacio- 
so llano ) en medio de dos caudalosos rios, 
ambos cercados de muy alta y verde arbole- 
da. £n medio de él parecía una gran casa, 
de. tan altos y soberbios edificios , que po- 
nían gran contentamiento á los que los mira- 
ban : porque los chapiteles que por encima 
de los árboles sobrepujaban , daban de si tan 
gran resplandor que parecían hechos de un 
finísimo cristal. Áptes que al gran palacio 
Hegasen vieron salir de él muchas ninfas de 
gran hermosura , que seria imposible podello 
decir , todas vestidas de telillas blancas muy 
delicadas , texidas con plata y oro sutilísima* 
mente : sus guirnaldas deiflores sobre los do- 
rados cabellos.que sueltos traian. Detras de 
ellas venía yma due&a , ciue según la gra- 
vedad y arte de su persona , parecía muger 
de grandisióiQ respeto, vestida de raso negro, 
arrimada á una ninfa muy mas hermosa que 
toda9* Quaodo nuestras ninfas llegaron fue- 
ron de las otras recebidas con muchos abrazos, 
y con gran ' cqatentatniento. Como la duc&a 
lkgase.r.la& tres ninfas le besaron con gran- 
dísima humildad las manos , y ella las reci-» 
bíMnostrando muy gran contento de su ye* 
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riida. Y áñtés que Us ninfas le dijesen ^o¿i 
ílguná de las que hkbiaíi' pasado, la sabia 
Felicia , que asi se tláiHabá la dueña-, d¿x<ft 
contra Felismena : Hermosa pastora , lo^jue 
por estas tres' ninfas" habeiS' hecho,- no se pue- 
de pagar con méhos que con tenerme «obliga- 
gada siempre ser eii vuestro favor , que no 
era poco. , según menester lo habéis. Y pues^ 
yo sin estar informada de nadie , sé quién 
sois, y á dónde os llevaa vuestros pensamieo^ 
tos , con todo k) que hasta ahora os ha suce-» 
dido , ya entenderéis si os puedo aprovechar 
en algo. 'Pues ténéd ánimo firme , que si yo 
vivo , vos veréis- los que deseáis : y aunque 
hayáis pascado algüiios trabajos , no hay cosa 
4ue sin éllós^ álcantíarse pueda^. La hetmosa 
Felismena "-sc^^^íravmo de las palabra-s de 
Felicia , y queriendo dalle Jas gracias que 
á'tan gran proine^a se debia, respondió: Dié^ 
creta señora mia , pues en- fin lo habéis de ser 
de mi remedio', qiftñdode mi parte tiO- haya 
merecimiento donde pueda caber la merced 
que pensáis hacerme , poned los^ojos ea lo 
4ue á vos misma 'dekeis , y yd quedaré sia 
deuda, y vos muy bien pagada. Para tait 
grande merecimiento confio el vuestro , dixo 
Felicia , y tan estremada beraK)Süfa como 
naturaleza os ha concedido, todo lo que pOB 
vos se puede hacer es 'poco. La dama se 
abaxó entonces por bcsalle las manos^ , y Fe- 
licia la abrazó con grandísimo amop , y yol- 
viéndose á los pastores ^ pástbras-, les dixo: 
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Animosos pastores , y discretas pastoras , no 
tengáis mkdo á la perseverancia de. vuestros 
males , pues yo tengo cuenta con el remedio 
de ellos. Las pastoras y pastores la besaron 
las manos , y todos juntos se fueron al sun* 
tuosó palacio , delante del qual estaba una 
gran plata cercada de altos cipreses , todos 
puestos muy por orden , y toda la plaza era 
enlosada con losas de alabastro y marmol 
negro á manera de axedrez. £n medio de ella 
habia una fuente de marmol jaspeado ,. sobre 
quatro muy grandes leones de bronce. £a 
medio de la fuente estaba una coluna jde jas- 
pe , sobre, la qual quatro ninfas de marmol 
blanco tenían sus asientos. Los brazos, tenian 
alzados en alto , y en las manos si^ndos va- 
sos biei^boS'á la romana : de losquaks por 
unas bocas de leones que en ellos habia, 
ebhaban agua* La portada del palacio era 
de^uYarmol serrado ,. con todas las bas;as y 
cbápiteles de ias'Xiiplunas dorada» : .y asimis- 
mo las'véstidttr^ais- de las ioiagenes que ea 
ello6 había. Toda la casa parecía hecha de 
reluciente 'jaspe , con muchas almenas^ y en 
ellas* esculpidas algunas: figuras de £mpera^ 
> dores y Matronas Romanas , y otras anti)> 
{palias s^mejantesr^ Eran todas las .ventanas 
cada una de dos^-arcos , las cerraduras, y^ cía*- ' 
Vatoinf de' plata ^ todas .las puertas de qedroi 
Lá casa era quadrada , y á cada cantoa ha^ 
bfa' una muy alta y artificiosa üo^rei.Ea Ue«> 
¡gÁaáúA ik portada se pararoa ár. mirar stt 
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estraoa hechura , y ks imágenes que e|i ella 
b,abia', que mas pareció obra de naturaleza 
que de arte , ni aun industria humana : en- 
tre^ 1;^ quales habia dos ninfas de plata y que 
encima de los chapiteles de las colunas esta-r 
ban , y cada una de su parte tenia una tabla 
de arambre con unas letras de oro , las qua- 
les. decían de esta manera* 

Quien entra, mire bien cómo ha vivido, 
: y el don de castidad cómo ha g.uariado; , 

• y la que quiere bien , ó ha querido, 
mire si á. causa de otro se ha mudado: > . 

i y si la fe primera no ha perdido, 

* y aquel primer amor ha conservado, 
entrar puede en el templo de Diana, 

' cuya virtud y gracia es sobrebuaiasia« 

Quando esto hubo oído la hermosa FjpIíji* 
xnena , dixo contra las* pastoras Selisa y .S^ 
vagia : BiensegurasmeLp^ece que podemos 
entrar ca este suntuoso palacio, de ir cpntra 
las leyes que aquel letrci'o nos pone. Sireao 
ee -atravesó , diciendo :, Eso no pudiera ha^ 
cer la hermosa Diana , según- ha ido contra 
«Has , y aun contra todas las que el J>uen 
amor manda guardar. Felicia dixo : No te 
•congojes ^ pastor , que antes de m[ucb<;^ di^s 
leespantarás de haberte congojado tanto por 
•e^a causa : y travados de las manos se entra*' 
toa OÍ el aposento de la sabia Felicia , que 
muy ricamente estaba adecexadp de pa&os de 
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oro j seda de gra^di&íaio valor. Y luego que 
fueron entradas la cena se aparejó , y las 
mesas fueron puestas y y cada una por su 
orden se asentaron junto á la gran sabia. La 
pastora Felismena 7 las ninfas tomaron en* 
tre s¿ á los pastores y pastoras^ cuya con- 
versación les era en estremo agradable. Allí 
las ricas mesas eran de fino cedro , y ;lo8 
asientos de marfil con paños de brocado: 
muchas tazas y copas hechas de diversas for« 
mas , y todas de gr^disimo precio: las unas 
de vidrio artificiosamente labrado ^ otras de 
fino cristal con los pies y asas.de oro, ot^as 
de plata, y entre, ellas engastadas piedras 
preciosas de grandísimo valor.. Fuj&ron ser- 
vidos de tanta diversidad y abundancia de 
manjares , que es imposible podelio decir. 
Después de alzadas las mesas entraron tres 
ninfas por la sala, una de las quales tania un 
laúd , otra una harpa , y la otra un salterio. 
Veniai; tQdast tocando sus instrumentos , coa 
tan gran concitrtQ y m^lpdia , que los pre- 
sentes estaban como fuera. de $í. Pusiéronse 
á^una parte : de J¿^ ^ala ^y ^c» pastores y pas- 
toras importunados d& las tres ninfas , y ,ro* 
gados de la sabia j^elicia , ^e pusieron 4 la 
otra parte con sus rabeles , y una zampgña 
que Selv^gia muy. dulcemente tania , y las 
ninfas y pastores cop^eijizaron esta . c^oeiofu 

Amor y la fortun^L,- - . j ,, i 

autores de trabajo y sitirazones^ - ^^i^ rj 



t^4 PAÍitn PRIMARA. 

mas attas que la luna, 

poraan las afíciones, 

y en ese mismo estremo las pasiones. 

PA'STORBS. 

No es inénos desdichado 

aquel que jamas tuvo mal de amores, 

que el mas enamorado 

faltándole favores, 
' pues los que sufren mas son los mejoiti* 

NIKFAS. 

Si el mal de amor no fuera 

contrario á la razón como Iq vemos, 
quiza que os lo creyejra: 
mas viendo sus estremos, 
dichosas las que del huir podeiáos. 

PASTORES. 

Lo mas dificultoso 

cometen las personas animosas, 
' y- lo que está dudoso, 
las fuerzas generosas, 
que no es honra acabar pe!q(uéñias cosas. ' 

NINFAS*' ■• 

Bien vee el enamórkdd, 

4 ^^ crudo amor no estáen cometioiieatds, 

no en ánimo esforzado, 
' cfstá en uttos tormentos, 

de los que^penan mas s6n mas contentos. 

PASTORES. 

81 algfun contentamiento * 

del grave mal dcatnoit se nos recrece, 
no es malo el pensamiento, - - :• 
que á su pasión se ofrécej "» 
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mas intes es mejor q.^iea mas padece. 

NINFAS. 

El mas felice estado 
I ea que pone el aociór á quiea bíea ama^ 

^ en fía trae un cuidado, 

' que al servidor ó dama 

enciende allá en secreto en riva llama. 
T el mas favorecido, 
en un momento no es el que solí», 
que el disfavor y olvido, 
. el qual ya no tenia^ \ 

silencio ponen luego en su alegría. 

PASTOaSS. 

Caer de un buen estado 

es una grave pena é importuna, 

mas no es amor culpado, 

la culpa es de fortuna, 

que no sabe excetar persona alguna. 
6i amor promete vida, 
' injusta es esta muerte en que nos mete, 

si muerte conocida, 

ningún yerro comete, 

que en fin nos viene á dar lo que promíCte. 

. NINFAS. 

Al fiero amor disculpan 

los que se hallan del mas sojuzgados, 

y á los esentos culpan, 

mas destos dos estados 

qualquieca escogeri. el de los culpados. 
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PASTORES. * i 

El libre y el cautivo - 

hablar solo ua lenguage es escusado^ 
veréis qué el muerto , el vivOj 
amado, ódesamado, 
cada uuo habla eá fia según stt estado. 

La sabíf Felicia y la* pastora Pelismena 
estuvieron muy atentas á la música de las 
ninfas y pastores : y asimismo i las opinio-- 
nes que cada uno mostraba tcoer ; y riendo* 
se Felicia contra Felismena , ledixo al oido¿ 
SQuién creerá, hermosa pastora , que las mas 
de estas palabras no os han tocado en el al- 
maíi T ella, con «mucha grada le respondió; 
Han sido las palabras tales , que el alma á 
quien no tocaren no debe estar tan tocada' de 
amor como la níiia. Felicia entonces , akatido 
un poco la voz , le dixo : En estas cosas da 
amor tengo yo una regla ^ que siempre la he 
hallado muy verdadera , y es , que el ánhno 
generoso ^ y el entendimiento delicado , - ea 
esto del querer bien , lleva- grandísima ven- 
taja al que no lo es : porque como el amor 
6ea virtud , y la virtud siempre haga asienta 
en el mejor lugar , está claro , que las pet* 
sonas de suerte serán mu^y mejor enamora-* 
das que aquellas á quien ésta falta. Los pas* 
tores y psistoras se sintieron de io qué la.>sa* 
bia Felicia dixo : y á Silvano le pareció no 
dexaiia sin respuesta , y asi la dixo : jEn q^>^ 
consiste, señora , ser el ánimo generoso , y 



^ 
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el entendimiento delicado ? Felicia que enten* 
dio á dónde tiraba la pregunta del pastor, 
por no descontentarle , respondió : No .está 
ea otra cosa ^ sino en la propia virtud 'del 
hombre : como es j tener el juicio vivo, et 
pensamiento inclinado á cosas altas , y otras 
cosas que jiacen con ellos mismos. Satiíecbo 
estoy , dixo Silvano , también lo deben estar 
estos pastores y porque imaginábamos que 
tomabas , ó discreta Felicia , el valor y vir-* 
tud de mas atrás de la persona misma. Digo-* 
lo 9 porque;, asaz desfavorecido de los bienea 
de naturaleza e$ti el que los va á buscar 
en sus pasados. Todas las pastoraje y pastores^ 
mostraron gran contentamiento de lo que Sil- 
vano había respondido , y las ninfas se rie-* 
ron mucho de como ios pastores se iban cor''^ 
riendo de la proposición de la sabia Felicia, 
la qual tomando á Feiismcna de la mano , la 
metió en una cámara sola , adoode era su 
aposento, y después de haber pasado con\ella; 
muchas cosas , la dio grandiSLiiia esperanza 
de. conseguir su deseo, y el virtuoso áa d^ sus 
amores , con alcanzar por marido á DonFe^ 
lix; Aunque también le dixo , que esto no 
podía ser, sin primero pasar por algunos 
trabajos , los qualcs la dama tenia muy en 
poco , viendo el galardón que de ellos espe- 
raba. Felicia le dixo , que los vestidos 
de pastora se quitase por entonces , hasta, 
que fuese tiempo de volver i ellos : y lla- 
mando á las tre& ninfas que en su oompa- 
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ñu batúan venido , hizo que la vistie^esi 
en su trage . natural No fueron las nin- 
fas perezosas en baceilo , ni f eiismena ck^Sf. 
obediente á lo que Felicia le mandó ^ y t^ 
mandóse de las manos se entraron en . una re- 
cama^ra , á una parte de la qual estaba uo» 
puerta , y abriendo la hermosa Dorida ba^. 
xajron por una escalera de alat^astro á una 
hermosa sala , que enmedio deiia habiajua 
estanque de una clarísima agua , adonde 
todas aquellas ninfas se bañaban. Y des* 
nudándose y asi ellas como Pelismena , , se 
bañaron , y peynaron tiespues sus hermo- 
sos cabellos y y se subieron á la recámara 
de la sabia Felicia y adonde después de ha« 
berse vestido las ninfas y vistieron ellas ^mis« 
mas á Felismena una ropa y basquina de 
fina grana y recamada de oro de cañutillo 
y aljófar , y ima . cuera de tela de plata 
aprensada. En la basquina y ropa habia 
sembrados á trechos unos plumagcs de oro^ 
en las puntas de los quaks habia muy grue- 
sas perlas. T tomándole los cabellos coa 
una cinta encarnada y se los revolvieron . á 
la cabeza , poniéndole un escófion de re- 
decilla de oro muy sutil , y en cada lazo 
de la red asentado con gran artiñcio ua 
finísimo rubí. En dos guedejas de cabello3 
que los lados de la cristalina fr^^nte adpr*- 
nabaa y le fueron puestos dos joycios y en- 
gastados en ellos muy hermosas esmeralda^ 
y. zafiros de gcaadisimo precio , y. de cada 
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uno colgabaa tres perlas orientales hechas 
á manera de bellotas. Las arracadas eran 
dos navecillas de esmeraldas con todas las 
xarcias de cristal. Al cuello le pusieron un 
collar de oro fino , hecho á manera de cu- 
lebra enroscada , que de la boca tenia col^ 
gada una águila que entre las unas tenia 
un rubí grande de infinito precio. Quandó 
1^ tres ninfas de aquella suerte la vieron^ 
quedaron admiradas de su hermosura , ^y 
luego salieron con ella á la sala donde las 
otras ninfas y pastores estaban y y como 
hasta entonces fuese tenida por pastora, que- 
daron tan admirados que no sabian qué de* 
cir. La sabia Felicia mandó luego á sus 
ninfas , que llevasen á la hermosa Felis« 
mena y á su compañía á ver la casa ó 
templo donde estaban ; lo qual fue luego 
puesto por obra , y la sabia Felicia se que- 
dó en su aposento. Pues tomando Polidora 
y Cintia enmedio á Felismeha , y las otras 
ninfas á los pastores y pastoras /que por 
su discreción eran dellas muy. estimados , S(í 
salieron á un gran' patio , cuyos arcos y 
colunas eran de marmor jaspeado , y las ba- 
^as y chapiteles de alabastro , con muchos 
follages á lo Romano y dorados en algunas 
partes : todas las paredes eran labradas d^ 
obra Mosayca : las colunas estaban asen- 
tadas sobre leone^ , onzas , tigres de aram- 
bre , y tan al vivo , que parecía que que* 
fiaa arremeter á los que allí entraban. £a 

M 
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medio del patio hablaba padrón adornado 
de bronce , tan alto como diez codos , en- 
.cima del qual estaba armado de todas ar- 
mas á la manera antigua el fiero Marte , á 
quien los Gentiles llamaban Dios de las Ba- 
tallas. En este padrón con gran artificio es- 
taban figurados los superbos csquadroncs 
Romanos á una parte , y a otra los Carta- 
ginenses : delante del uno estaba el bravo 
Anibal , del otro el valerpso Scipion Afri- 
caao ) que primero que la edad y los años 
le acompañasen , naturaleza mostró eQ él 
gran exemplo de virtud y esfuerzo. Á la 
otra parte estaba el gran Marco Furio Ca- 
milo combatiendo por poner en libertad la 
patria y de donde . él habla sido desterrado: 
y allí estaba Oracio , Mucio Scévola^ el 
venturoso Cónsul Marco Varron y César, 
Pompeyo con el Magno Alexandro ,. y toa- 
dos aquellos que por- sus armas acabaron 
grandes hechos^, con letreros en que se de- 
claraban sus nombres » y las cosas en que 
cada uno mas se había señalado. Un poco 
mas arriba destos estaba un Caballero ar- 
mado de todas armas. , con .lUna espada des* 
xiuda en la mano » muchas cabezas de Mo- 
ros debaxo de sus pies , con un letrero que 
decía. 

Soy el Cid , honra de Esp^ña^ 

sí alguno pudo ser mas, 

en mis obras lo. verás. 
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' A la otra parte- estaba otix> Caballero 
Español armado. de :ia. mis^na manera , al- 
tada la sobrevista y y cuu este letrero.. 

£1 Conde foí primero de Castilla, 
JPcrnan Gourakz , alto y señalado: 
soy honra y pr^z de la Española Silla, 
pues^con mis hechos tanto la he ensalzado: 
mi gran virtud sabrá muy bien decilla 
la fama que la tío , pues ha juzgado 
mis altos hechos , dignos de memorial 
como os dirá la castellana historia. - 

Junto á éste estaba otro Caballero de 
gran disposición y esfuerzo , según en su 
aspecto lo mostraba , armado en blanco , y 
por las armas sembrados muchos leones y 
. castillos : en el rostro mostraba una- cierta 
Jiraveza , que casi ^ponia pavor en los q^ue 
le miraban , y él letrero decia asi; . 

Bernardo del Carpió soy, . ^ 
espanto de los Pagano^, 
honra y prez de- los Christiano^, 
pues que de mi esfuerzo doy ' 
>tal exemplo <:on. mis manos. ' 

Fanía , no e« bien que las calles 
mis b^stañas singulares^ 
y si acaso las callares, 
pregunten á Ronccsvalle^í 
qué fue de ios Doce Pares. 

Ma 
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Á la Otra parte estaba un valeroso Ca<« 
pitan y armado todo de- todas armas dora* 
das,, £QQ seis bandas ^sangrientas por en<* 
medio del escudo , y por otra parte muchas 
banderas y y un Rey preso con una cadena^ 
cuyo Igttero decia desea manera. 

Mis grandes hechos verán 
> . ios que no los lian sabido, 

. : en qiie solo he merecido 
.1 ^nombre de Gran Capitán. 

y tuve tan gran renombre 

en nuestras tierras y estrañas, 
- que se tienen mis hazañas 
. . ppr mayores que mi nombre. 

Junto, á. ^te valeroso Capitán estaba un 
Cabali^r9> armado en blanco , y por las ar« 
mas sembradas muchas estrellas ^ y de la 
otíra part^. un Rey con tres flordélises en 
su escudo y delante del qual él rasgaba cier*^ 
tos papeles , y un letrero que decía. /. 

Soy .F<)nseca y cuya historia 
en Europa tan sabida 
es ^ que aunque .acabó la vida, ^ 

no ^ acaba la memoria» 
Fui servidor de mi Rey, 
á mi patria tuve amor, 
jamas dexé por temor 
de guardar aquella ley . > 
que el Siervo debe al señor. / - 
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En otro quadro jdel padrón escaba ua- 
Caballero armado , y por las ..armas sem- 
brados muchos escudos pequeños de oro , el 
quai en el valor de su persoaa daba bien 
á entender el alta sangre de á do procedía, 
los ojos puestos en ouos muchos Caballe- 
ros de sil antiguo llnage : el letrero que i 
sus pies tenia decia desta manera. 

Don Luis de ViUanova soy llamado » 

del gran Marques de Trans he procedido, 

mi antigüedad , valor muy señalado 

en Francia , Italia , España es conocido. 

Bicorbe , antigua casa , es el Estado, 
que la fortuna ahora ha concedido 
i ün corazón tan alto y sin segundo, 
que poco es paca él mandar el mundo. 

Después de haber particularmente mi- 
rado el padrón que allí estaba > y estos 
otros muchos Caballeros .que en él estaban 
esculpidos , entraron en una rica sala , lo 
alto de la qual era toda de marfil^ mará- 
TÍllosamente labirado ^ las paredes de ala- 
bastro , y en ellas esculpidas muchas his- 
torias antiguas, jtan al natural , que ver* 
daderamente parecía que Lucrecia acababa 
alU de darse la muerte ^ y que la cautelo- 
sa Benelope deshacía su tela .ea la Isla de 
Itfaaca'. $. y que la ilustre Romana se entre- 
gaba i.la parc^yspor no ofender su bpnes- 
tidadiCoa la vist« del horrible monstruo^ 
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y que la muger de Mauseolo estaba coa 
grandísima agonía , entendiendo en que el' 
sepulcro de su marido fuese contado por una' 
de las siete maravillas del mundo ^ y otras 
muchas historias y exemplos de mugeres 
castísimas /y dignas de ser su fama por to- 
do el miindo esparcida , porque no tan so* 
lamente alguna dellas parecía haber con én 
vida dado claro exemplo de castidad , mas 
otras que coi^ la muerte dieron muy gratt» 
de testimonio de su limpieza y entre las qua- 
les estaba la grande Española Coronel , que 
quiso mas entregarse al fuego que dexarse 
vencer de un deshonesto apetito. Después 
de haber visto cada una las fíguras y va- 
rias historias que por las paredes de la sala 
estaban , entraronen otra^uadra mas aden- 
tro y que según su riqueza les pareció que 
todo lo que babian visto era ayre en su 
comparación y porque todas las paredes eran 
i^ubiertas de oro fino , y el • pavimento de 
piedras preciosas. En torno de la rica qua-» 
dra estaban muchas fíguras de Damas Es* 
pa&olas y de otras naciones , y en lo muy 
alto del la diosa Diaiía y de la misma es^ 
tatura que ella era , hecha de metal corin- 
tio y con ropas de cazadora , engastadas por 
ellas muchas piedras y perlas de grandísi- 
mo valor , consu arco en la mapo , y» sa 
aljava al cuello y rodeada de ninfas oías 
hermosas qae él sol. En. tan gran admira-, 
eion puso a los pastores y pastoras las co-« 
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sas que alli veian y que no sabían qué de- 
cir , porque la ; riqueza de la casa era tan 
grande , las figuras que alli estaban tan na- 
turales , el artificio de la quadra , y la or- 
den que las damas que allí habia retrata- 
das tenian , que no les parecía poder^ ima- 
ginar en el mundo cosa mas perfeta. Á una 
parte de la quadra estaban quatro laureles 
de oro esmaltados de verde , tan naturales 
que los del campo no lo eran mas , y jun^ 
to á ellos una pequeña fuente toda de fina 
plata , en medio de la qual estaba una nin- 
fa de oro , aue por los hermosos pechos una 
agua muy ciara echaba 9 y junto á la fuen* 
te estaba el celebrado Orfeo encantado , de 
la edad que era al tiempo que su Euridice 
fue del importuno Aristeo requerida. Tenia 
vestida una cuera de tela de plata , guar- 
necida de perlas : las mangas llegaban á 
medios brazos solamente , y de alli\;jidelan- 
te desnudos : tenia unas calzas hechas á la 
antigua , cortadas en la rodilla , de tela de 
plata , sembradas en l^s unas citaras de oro: 
los cabellos eran largos y muy dorados , so- 
bre los quales tenia una hermosa guirnalda 
de laurel. En llegandb -á él las ninfas co- 
menzó á tañer qná horrpa muy dulcemen- 
te que en las -bianos tenia , de manera que 
ios que lo oían estaban' tan ágenos de si, 
que i nadie se le acordaba de Co$sl que 
por él hubiese pasado. FeKsmena se sentó 
ea im estrada que en ' lá .herniosa quadra 
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estaba , todo cubierto de paños de brocado, 
y las ninfas y pastores en torno deUa : los 
pastores se arrimaron á la clara fuente. De 
la misma manera estaban todos oyendo al 
celebrado Orfeo al tiempo que en la tierra 
de los Ciconios cantaba , quando Cipariso 
fue convertido en cipréf., y Atis en pino^ 
Luego comenzó el enamorado Orfeo. al son 
4e su harpa i cantar tan dulcemente , que 
no hay sabello decir ; y Vi^lviendo el rostro 
^ la hermosa Felismena , dio principio á 
los versos siguientes. 

Escucha ) Felismena , el dulce canto 
de Orfeo , cuyo amor tan aitQ ha sido: 
suspende tu dolor ^ Selvagia, , en tanto 
que canta un amador de amor vencido: 
olvida ya , Belisa , el triste llanto: 
ayuda un triste ^ ó ninfas I ,qHe ha perdido 
sus ojos por mirar ; y vos , pastores, 
dexad un poco estar el malde amores. 

No quiero yo cantar , ni Dios lo quiera, 
aquel proceso largo de mis male^, 
ni quando yo cantaba jde manera, 
que atraía las plantas y animales; 
ni quando i Pluton vi^ que no debiera, 
y suspendí las fui;ias infernales; 
ni como volvi el rostro á mi señora, 
cuyo tormento^un vive hasta ahora. 

3Mas cantaré pon voz suave y pura 

la grande perfecion ,ia gracia estraSa, ^ 
el ser j valor , beldad sobrcnatura 
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de lasque boy d^n valor y lustre i Eapaña. 
Mirad pues , ninfas , ya la hermosura 
de nuestra gran Diana y su compaña, 
que allí está el fin y allí veréis la suma 
de lo que contar puede lengua y t>luaia. 

Los ojos levantad ^ mirando aquella 
que en la suprema silla está sentada, 
el cetro y la corona junto á ella, 
y de otra parte la fortuna airada: 
eéta es la luz de Espa&a y clara estrelbi 
con cuya ausencia está tan eclipsada;, 
su nombre , ó ninfas ! es Do&a María, 

' gran Reyna de Bohlsmia , Austria y Ungria. 

La otra junto á ella es Doña Juana, 
de Portugal Princesa , y de Castilla 
Infanta , á quien quitó fortuna insana 
el cetro , la corona y alta silla, 
y á quien la muerte fue tan inhumana, 
que aun ella á si se espanta y maravilla 
de ver quán presto ensangrent9 sus manos 
en quien fue espejo y luz de Lusitanos. 

Mirad , ninfas , la gran Doña María, 
de Portugal Infanta soberana, 
cuya hermosura y gracia sube hoy dia 
á do llegar no puede vista humana: 
mirad que aunque fortuna allí porfía, 
la vence el gran valor que della mana, 
y no son parte el hado , tiempo y «luerte 
para vencer su gran bondad y. suerte. 

Aquellas dos que tiene allí á suíado, . r 

Leí resplandor del sol han suspendido, 
} mangas de oro , sayas de. brocado, 
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- ' de perlas y esmeraldas guarnecido, 
cabellos de oro fino y crespo , hoadado, 
sobre los hombros suelto y esparcidoj^ 
son hijas del Infante Lusitano, 
Duarte valeroso , y gran christiano. 

Aquellas dos I>^quesas señaladas 

por luz de hermosura en nuestras España, 
que allí veis tal al vivoNiibuxadas 
con una perfecion y gracia estrafta, 
" de Náxera y de Sesa son llamadas, 
de quien la gran Diana se acompaña, 
por su bondad , valor y hermosura, 
«aber y discreción sobreña tura. 

Veis un valor no visto en otra alguna, 
veis una perfecion jamas oida, 
veis una discreción qual fue ninguna, 
de hermosura y de gracia guarnecida, 
veis ía que está domando i la fortuna, 
y á su pesar la tiene allí rendida, 
la gran Doña Leonor Manuel se llama, 
de Lusitana luz , que al orbe inflama. 

Pona Liiisa Carrillo , que en España , 
la sangre de Mendoza ha esclarecido, 
de cuya hermosura y gracia estraña . 
el mismo Amor de amor está vencido, 
es la que á nuestra Dea asi acompaña, 

2ue de la vista nunca la ha perdido, 
e fionestas y de hermosas claro exemplo, 
espejo y clara luz de nuestro templo. 
Veis una perfecion tan acabada, 
de quien la misma fama es envidiosa» 
veis una heñnosura mas fundada 
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'< en gracia y discrecioa que ea otra cosa^ 
que con' razón obliga á ser amada, 
porque es io menos deUa ser hermosa, 
es Doña Eufrasia de Guzman su nombre, 
digna de inmortal fama y gran renombre. 

Aquella hermosura peregrina, ' I 

no vista enroira alguna sino en ella, 
que á qualquiár SvSo apremia y desatina^ 
y no hay poder de amor q apremie el detía^ 
de carmesí ve6ii4a , y muy mas fina > 
de^u rostro el color que no el de aqueUa^ 
Doña María de Aragón se llama, 
^n quien se ocupará de hoy mas la fama. 

jSabeis quién es aquella que señala Jt 

Diana , y nos la muestra con la .mano,, 
que en gracia y discreción á ella iguala, 
y sobrepuja á todo ingenio humano, 
y aun igualalla en arte , en ser y en gala, 
seria , según es , trabajo en vano? 
Doña Isabel Manrique y de Padilla, 
que al fiero Marte vence y maravilla. . 

Doña María Manuel y Doña Juana . 
Osorio SQn las dos que estáis mirando,, 
cuya hermosura y gracia sobrehumana 
al mismo Amor de amor está matando^ , 
y está nuestra gran Dea muy ufana^ 
de ver á tales dos de nuestro vando: ¿ 
ioallas según son , esescusa^lo, - 
la faena y la razón tema (cuidada . . 

Aquellas dos hermanas tan '.'nombradas,. ^ ' 
cada uaa es unasola y:sín^segia;adoii 
su hermosura y gracia$ eatii^aadaa «; . 
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son hoyen día un sol 4 alumbra al mundo: 
al vivo me parecen trasladadas 
de la que a buscar fui hasta el profundo^ 
Dona Beatriz Sarmiento y Castro es una, 
con la hermosa hermana qual ninguna. 

El claro sol que vc'ís resplandeciendo^ 
y acá y allá sus rayos va mostrando, 
la que del mal de amor se está riendo, 
. del arco , aljava y flechas no curando, 
cuyo divino rostro está diciendo 
muy mas que yo sabré decir loando^ 
Doña Juana es de Zarate , en quien vemos 
de hermosura y de gracia los estremos. 

Doña Ana Osorio y Castro está cabe ella, 
de gran valor y gracia acompañada. 
Ni dexa entre las bellas de ser bella, 
ni en toda perfecion muy señalada^ 
mas su infelice hado usó con ella 
de una crueldad no vista ni pensada, 
porque al valor , linage y «hermosura 
no fuese igual la suerte y lá ventura. 

Aquella hermosura guarnecida 

de honestidad y gracia sobrehumana, 
que con razón y causa fue escogida 
por honra y prez del templo de Diana, 
contino vencedora y no vencida, 
su nombre y ó ninfas ! es Doña Juliana, 
de aquel gran. Duque nieta, y Condestable^ 
de quien yo* callacé.^ la fama hable. 

Mira de la ótraiiparte la hermosura . 
de las ilustresdamas de Valencia, 
á quieá mipJttma«ya de hoy mas .procura 
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perpetuar su fama y su escelencia: 
aquí , Fuente Hclicona ^ el agua pura 
otorga , y tú , Minerva , presta scieacia 
para saber decir quién son aquellas, 
que no hay cosa que. ver después de vellas. 
Las quatró estrellas ved resplandecientes 
de quien la. fama tal valor pregona, 
de tres intígnes Reynos descendientes^ 
y de la .antigua casa de Cardona: 
de la una parte Dutjues escelentes, 
de la otra el trono , electro , la corona, 
del de Segorve hijas , cuya fama 
del Borea al Austro y Euro se derrama^ 
La luz del Orbe y flor de nuestra España, 
el fin de la beldad y hermosura, 
el corazón real que la acompaña, 
el ser , valor , bondad sobrenatura, 
aquel mirar^, que en verlo desengaña. - 
de no poder llegar alli criatura^ 
I>oña Ana de Aragón se nombra y llama, 
á do ;por el amor causó la fama. 
Doña Beatriz su hermana junto della 
veréis ,, si tanta luz podéis miralla: > 
quien nó podré alabar es sola ella, 
pues no hay podello. hacer sin agraviaÚa,. 
aquel pintor que tanto hizo en eUa, . 
se queda el cargó. d& poder loalla, 
qne!á do no llega entendimiento humano, 
Uegax mi flaco ingenio, es muy en vano. 
Doña Francisca de Aragón quisiera 
mostraros , perosiempre está escondida; 
su vista soberana es jde manera, .. , 
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que i nadie qae la ve dexa con «rida: 
por eso no parece ^ ¡ó quién pudiera 
tnostraros esta luz que al mundo olvida ! 
porque el pintor que tanto hizo en ella, 
ios pasos le atajó de merecella. 

A Doña Magdalena estáis mirando, 
hermana de las tres que os he mostrado: 
miradla bien, veréis que está robando 
á quien la; mira , y vive descuidado: 
8u grande hermosura amenazando 
.esti , y el fíero Amor el arco armando^ 
porque no pueda nadie ai aun miraila, 
4}ire no la rinda 6 mate sin batalla. 

Aquellos^ dos lueeros que á porfía 
acá y-allá sus rayos van mostrando^ 
y á la escelente caáa de Gandía, 
por tan insigne y alta señalando, 
su hermosura y su suerte sube hoy dia. 
muy mas que nadie sjük , imaginando 
quien vé tal Margarita y Magdalena, 
que no tema de amor la horrible pena. 

¿Queréis , hermosas ninfas ^ ver la cosa 
que el seso mas admira y desatinad 
mira una ninfa -mas que el sol hermosa, 
. pues quién es ella , ó el jamas se atina: 
el nombre de la Fénix mas hermosa: ,. 
es en Valencia Doña Catalina ;. 
Milán , y en. todo el mundo hoy es llaa|ada 
lamas discreta', hermosa y señalada* 

Alzad los ojos , y .veréis de frente ^ -^ 
del caudaloso rio y su ribera^ 
peynando.su& cabelliosiaHSScekntie* • 
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Doña María Pexon y Zanogu^ra, 
cuya hermosura y gracia e» ^videute, 
y eu' discreción la priou y la primera: 
I mirad los ojos , rostro cristalino, 

I y aquí puede hacer fin vuestro cainino. 

Las dos mirad que están sobrepujando 
á toda discreción y entendimiento, 
y entre las mas hermosas señalandx) 
se van por solo un par , sin par ni cuento; 
los ojos que las, miran sojuzgando, 
pues nadie las miró que viva esento. 
¿Ved que dirá quien alabar promete 
las dos Beatrices , Vique y Fenollete ? 
A) tiempo que se puso alli Diana 
coa ^^livino rostro y escelente, 
salió un lucero luego , una mañana . 
de Mayo muy ^ serena y refulgente j 
sus ojos matan., y su v:ista sana, 
despunta allí el amor su flecha ardiente: 
su hermosura hable y tcstiñque, 
ser spla y sin igual Doña Ana Vique. 
Volved , ninfas , veréis Doña Teodora , ,., 
^ Carroz , que del valor y hermosura . 
la hace el tiempo Reyna y gran Señora 
de toda discreción y gracia pura: 
qualquiera cosa suya os enamora,. . 
ninguna cosa vuestra os asegura 
para tomar un grande atrevimiento, 
como es poner en ella el pensan^iento. 
Doña Ángela de Borja contemplando ; 

veréis que está , pastores , en I>iana, . 
y en ella la ixm I>ea está mirando 
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. la gracia y hermosura soberana: 
Cupido allí á sus pies está llorando^ 
y la hermosa ninfa muy ufana, 
en ver delante della estar rendido 
aquel tirano fuerte , y tan temido. 

De aquella ilustre cepa Zanoguera 
salió una ñor tan cstremada y pura, 
que siendo de su edad la primavera, 
ninguna se le iguala en hermosura: 
de la excelente madre es heredera 
€0, todo quanto pudo dar natura^ 
y asi Dopa Grerónima ha llegado 
en gracia y discreción ¿1 sumo grada 

^Queréis quedar , ó ninfas 1 admiradas 
en ver lo que á ninguna dio ventura I 
qucí^eis al puro estremo ver llegadas 
valor , saber , bondad' y hermosura ? 
Mirad Doña Verónica Mazadas, 
pues solo verla ós dice y asegura, 
que todo sobra , y nada falta en ella, 
sino es quien pueda ó piense n^recella. 

A Doña Luisa Peñarroja vemos 
en hermosura y gracia mas que humana, 
, en toda, cosa llega á los estremos, 
y ^ toda hermosura vence y gana: 
no quiere el crudo amor que la míretnos, 
y quien la vio , si no la vé , no sana, 
aunque después de vista el crudo fuego^ 
en su vigor y fuerza vuelve luego. 

Ta veo, ninfas, que orirais aquella, 
en quien estoy contino, contemplando, 
los ojos se ós irán por fuerza k ella^ l 



que aun los del mUmo amor está f^hanjo: 
mirad la bernx)$ura que hay en eUo, 
mas ved que no cegiieU qulzi miraodo ^ 
á Dofia Juana de Cardona , estrella, 
que .el mismo amor ^stá, rendido á ella*. 

Aquella hermosura no pensada 
que veis , si verla cabe en vi^stro vaso^ 
aq.ueUa cuya suerte fue estremada, . ^ 
pues, no teme fortuna , tiempo y caso t- -,, 
aquella discreción tan levantadCa, 
aquella, que es mi musa y mi parnaso, 
Juana Ana, es Catalana, fin y cabp 
de lo que en todas por esti*emo alabo. . 

Cabe ella ^eatá un estr.emo no, vicioso, 
mas en virtud muy alto y estremado, 
dii^icion gentil , rostro hermoso, 
cabellos de oro , y cuello delicado, 
mirar que alegra , movimiento ayroso, . 
juicio daro y.nombtie señalado, 
Doña Angela Fernando., i quien natura 
conforme al .nombre dio la hermosura* 

Veis mas aquella Dpña Mariana, ^ 

. que de igualalle nadie está segura, 
miradla junto á lá excelente hermana, ^ 
▼eréis en. poca edad gran hermosura, 
veréis con ella nuestra edad ufana, ^ . , 
veréis en poqos a&p$ gran cordura, 
▼eréis que son las dos el .cabo y ^ma , 
de qu^njo decir puede lengua 6 pluma. . 

Las doSzhei:aí^nas Borjas escogidas, 
Hipólita , Isabel , que estáis mirando, 
de*gfajQÍ^ y perfección tan guarnecidas, 
N 



•^ ique'ííf s6l'éu néiJíílffndoi? estli Gé'ganda t - 
mirtttFásV'y viereis de (guantas vida« ' 
su^fae^ítñbsura jáempre va triunfando: 
mirad 'los ojos y rostro y y los cibéÍloS| 
qifc^^lioítí quéda'atpas y pasan ellos. 

Mirad Doña Maril Zánoguer^ , - 

kí^tíaldé'CátároJá^shoy Señora^ V . . 

cuya iieraiósiii^a y gracia esde mañera^' 
qué á toda 'cosa Vente , y la enaníorsfcS' u 
su fama resplaiidecc por do qu^krá, ; * 
y sif virtrud la eíis'alza cada horja,^ { í^ 
pues ' no hay - qué deseiir despue^'de- vellá, 
quiétala podrá'lbáí sin ofendelk ? » ' 
Doña Isabel de Borjá está de frente, ^ '- - 
y el.fiín y perfecion de.tdda cósa^ < > . í • 
miradt la gracia , ei ser , y la excefentc* 
color mas '^ivá que pürpurea^fosa :: > * 
mirad que es dé virtud y gí-aciafijieMe, • 
y en nuestro siglo ilustra toda ccisa r 
al Cabo- está^ de tod'ás- ísü ' figur^jp ' : • 
por cáboy fin'de'i^aciá y hermosura;. ■ 
La que esparcidos' rienfe* sus cabello» • •*« 
con htlo'dé oro fine-átría^ Wriiádioísi - / 
y aquel -divinó roistró ,- íjue él jt eílíW' 
á taiitorcoira¿one?$*trát*^íd^mad6s»:> ^i-i-' 
el cuello (ie marfil y lésMájosbellov^"^"^' 
honestos^ V baxoé' ', 'verdes f 'rasgados, ' ' 
DoSa JuandíMil^ pdr'ftoftrtbre'tiene^: ' 
en-'^qüien la trista^para^y *¿e ofeafttíetttj^ 
Aquella que allí veis^', eti'qmeftj'fitwiira»* --^ 
mosttó su sciért(íia''éé? m'ira'^ílioSáíyOq* • '* 
pútincf^hay gaiár^dé'^i'eá fierOi^ltray 
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^.' ni fhifit^W í}Sic desean 4iitti;a liemsosa : 
•ciiyo'v^lor^'.i&abevy^jgc^aaiccrduffa) .i -. i. 
levaAtirátt sU fatná^n-tüdacosa^ .: .j < :> 

liaxAíitiiod del celebf'ado-Oirfeo ^ fue^ mut 
agradjíble^á^los oidoS' d& f^Uennena , y de ta« 
áos 4o$ <c}WÍ4 oián y qtfe a¿i tos^eoia suspen* 
80S ^ tronío^ si por -niñguiiO' <lcllos hubiera 
pasado ■ina/& de lo qtte ^étaitei tenia* Pues ha? 
biendoM omy particulaTOf^ili^P itúrada el rico 
aposentoi^^tOii todi^ ri^^^c^sás ({xit en, él .ha» 
bia que >(^r,^«alkrM'lá(Sf]fínfatt por. una puetv 
ta á ia gran*&aüj y p(^r ^rSa^ de la sala* £ un 
hermoso.j:aTdin5i«uya>^ist2 n6 iñUenos^ainnuraJ- 
cion les causó que lo que hasta allí .habiaá 
visto : entre cuyos árboles y hermosas flores 
había muchos sepuUrt)^)de- nfáfas'^y^-dainpi^ 
las quak9.kl)ngranliaipitt£¿( habian:Coa¿r- 
vado la casúdaddebida/á.?laicaJtísimaL diosa. 
Estaba» todos los: sepülcrafi:^x»9ilíonados de ^ n* 
redosa yedi^a ^ 'Otrds de olorosos arfayanes, 
DtrosMel vordc' laufel^ Ddibae destOihubii^en 
el faierisosofárdinmiiot^as; fuentes de áilftaLs* 
tro , otrasr>Ü6 mkrmol^jgs^peadoiv y:mat4l^¿de- 
baxo de parrales , que por encima de arii- 
4iciosi{»»itr(;¿osicke»d^á:) tddoi dús^rsusfeaíJ Los 
miftps batiíaa, qfuatro piqivKlisLíihnenadaiS^ fuif 
porendmal; d¿'ih6i4ÉGQQCU^(jp|^3cckflit.iaiicb¿ 
flores de jazmin.yjaiadre$6lya;|i;jyruot^a^ ein\i)r 
apacibles a la vista. £n medio del jardín es* 

Na 
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uba mu piedra aegra 9obre quatro píLiresd» 
metal, y ea medio dellai^ un sepulcro de jaspe, 
que quatro oiafas de alabastro en las inaaos 
sosteaiaa : ea tomo .del estabaa oiUchos blaa* 
dones y caadeleros de fina plata muy bienia- 
brados > y en ellos hachas blancas ardiendo. 
En torno de la capilla babia algunos bultos de 
caballeros y damas , unos de metal , otros de 
alabastro , otros de paarmol jaspeado > y de 
otras diferentes materias. Mostraban estas fi* 
f^ras un gran tristeza en el rostro , que la 
pusieron en el corazón de la hermosa Felis* 
mena , y de todos los que el sepulcro velan. 
Pues mirándolo muy particularmente , Tíeroa 
que á los pies del en una tabla de metal^ que 
una muerte tenia en las loanos , estaba este 
letrero. 

Aqui reposa Dofia Catalina 

de Aragón y Sarmiento , cuya fama . 

al alto cielo llega y se avecina, 

y desde el Borea al Austro se derrama : 

inatéla siendo muerta tan aína, 
. por muchos 4^elU ha muei^to siendo damax 
' aquí está el cuerpo, el alma allá en el deló. 
- que no la mereció gozar el suelo. 

DespueS'de kido el epigrama.^ vieron co« 
mo en lo alto deLsepulcro estaba una aguí^L 
de marmol negco, con^iina tabla; de oro en las 
uñas i y en eUa estos versos.. 



Qual quedaría , ó muerte ! el alto cielo, 
sin el dorado Apolo , y su Dianai 
sin hoait>re , ni animal el baxo sueky 
^in- norte el marinero en mar insana, 
sin flor ni yerba el campo y sin consuelo, ' 
sin roció de aljófar la ma&ana^ ' 

asi quedó el valor y la -hermosura^ 
sin JU que yace en esta sepultura. 

Quando estos dos letreros hubieron Mdcr^ 
y Belisa entendió |>or ellos quien era la*her» 
mosa ninfa que allí estaba sepultad^ y k> mu» 
che que nuestra España habia perdido en per* 
della , acordándose de la temprana suerte del 
su Arsileo , no pudo dexár de decir con mu- 
chas lágrimas r Ay muerte! quan fuera estoy 
de peo|ar que me has de consolar xxiñ male» 
agenosi Duéleme en estremo lo poco que se 
gozó tan gran valor y hercciosura , e<$mo esta ' 
ninfa me dicen que tenia : porque ni estaba 
presa de amor , ni nadie mereció que ella lo 
estuviese^que si otra cosa entendiera, poftaa 
dichosa la tuviera yo en morirle , como 1 mi 
por desdichada en ver , ó cruda muerte! quaa 
p)co caso haces de mi , pues llevándome to- 
do mi bien me dexas, no para mas que para 
semir está falta. ¡ Ó mi Ars'ileol ó discrecioa 
jamas pida ! ó el mas|íirme amador que jamas 
pudo verse! ó' el mas claro ingenio que natu- 
raleza pudo dar! I Qué ojos pudieron verte* 
qué ánimo pudo sufrir tu desastrado finí ¡O 
Árisenió , Arsenio , quán poco pudiste sufrir 



ocasión de-sufrilla^q;^^ yó!. .¡Por:. í^tié:^ cruel 
Arsc;jiio,;jfio .qiJÍsi§í^,'q*ift¡yo.par.tie*p*sQide d^ 
muert^s.,^. que -.por «stojr.b^-r .1^ que, ^\mQ9: oie- 
doha> d^^ra.yo^ci^qjil jyi4a3 §i- taufca^ítuwie - 
ra ! A JDios,^ bÍ€iHítííeoítu«ida iiiafa.^. Justr^ y 
honra dp. I* JÍ€4l -C^Ba /dtj' A^agpn .*; jDíqs :;dc 
gloria á tu iáftun* ,: y, saque l^, mía, 4^ ^.i¿Mtre 
tantas desventuras. Despucs que Belisa hubo 
di4)i«IQ6ta8 palabi;4S^;)í d^pu^^ deJhftber vis- 
ta otr4^ íi*ucha§;$cpuJitur^s i*iqulsiaiainentq la- 
bp44^ y ^alierpa por.una .puerta fajlsa.que eü 
el j^iJdin ;e5t4Í)^ at y-grjgk prado , árdpndf Ija;- 
J|-a*rooi 4¿.4^ :^ajt)i^¿f ftlijc^a . q ^e íSol4 . i^^jft^^^^^ 
i:^crje4«(do', lajqjüalif^sjrQíAbtp.con.KJuy bue«i 
sfis^mm-'i y.e'í> qwnKV se hacia hora decer 
nafc fse £ueron 'á ux}^^ graa.^Uoicda que cei:c;i 
de a4}| e^t^kba, , . lugap ,do(ide las amx^s dd 
Sttjmuoso.iemplo .j*igu»9J&4ias salían 4 riQQroar- 
«e;...y sentados ei> u» prad^f^Ulp , cer^íftdp' de 
«^rdtig^saljces., coaaeftzaíoíi á hablar upps coa 
©WP^í^níjad^ upo. en ia i^ügaque 11314? -^pntQnta 
)e4 idftba. La:§al%íijgc)if;ÍA. üanió, ¡juatp.i 
íÍj 4.1 tí^;síPt?Si:reoo:, ry .á Éeli3rftea.4 ; fo .aiat» 
Dqridtfítfe.puso coflkSijvanP háci^í um paróte 
del yejrrig prado y.y Í^s dos pastoras-.S^lyagÍA 
jf'SiQlis^ip aon, las licr «losas íiinfas. CiniUj^:^ 
Jtofcijfcr^y se ap4ít3,cpflLib4cia otra parte., def 
uiaiíif^,r^ :^U^,ajanque{ xíq Qsx^'o^fi un(^giuyjé-; 
j<:^.!di&'Cft¿iJis^^podiAíVflWvW^ liabJar,.«iia que 
¿«toíbafso UwpJp-qiUQ elótro. decía. Pjues.qiie- 
FieiidpSiceiio que 1^ pl^ticíL y (^onversai^iA 



9e confocmaae* coa el Ueoipo y lu^ar , y tam* 
bien con la persona a quien hablaba yCpcneoT' 
zó á hablar de> esta manera. No mt p«ir0G^ 
fuera de propósito , $.Qñora Felicia , pregun- 
tar yo una cosa, .que jumas pude llegar, al j:^^ 
bo del conocimeoto deslía , y es esjta : Ajirm^^ 
todos los. que algo. eotiendeíi , q^e .el .yerda- 
dero amor. nace* de la raxoa: y si e,sto ^s slsí^ 
qual es la causa porqué no hay. cqs^.maf 
desenfrenada en QL.noundo^^ i^i qne n^en/os.^^ 
dexe gobernar por ella* Fdicia le respopdióf; 
Asi como esa pregunta es mas qi|e de p^stpi:^ 
asi era necesario que .fue^e mas que oiuger )¿ 
que á ella respondiese. : mas con lo poco que 
yo alcanzo y no me parece que porque el amof 
tenga por madre a la rai^o^ ^ se ha d^ pensac 
que él se limite ni gobierne po;: ella; antes se 
ha de presuppacf , que después que la razoi^ 
del conQc^ientoJo h4 engendrado, las meqps 
yeces. quiere, que él gobierne. T es de tal ma^ 
aera desenfrenado » que las mas de las veces 
viene enjdaño y. perjuicio del airante ^ .pi^ 
por. la mayor parte los que bien ao^^ se. vier 
fien 1 desamar á si mesmos y que q$ cont r^ ra^ 
zott.y dcrecho/de natur^lpxa, ye sí a e& lacau^ 
sa por qué Je pintan ciego , y f^lto $1^ J^o4(| 
raioh. /Y'.xorao su im4Íre. Venijs tie^c Iqf 
^jos bermososi, ansí 41 d^sea .siempre lo mat 
hermo£io. Pintaalo desnudo , .porque el Í>u^a 
amor no puede diminuíanse cotila raton^ ni cur 
eubrirsc! con la pi:udcuQÍa. Pintanle conala^ 
porque..velocísnnamcat«,flmí:i* ^a §l;ániqa9 4^1 
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^'maiite ) 7 quanto mas perfeto e^, cotí ta^t» 
mayor velocidad y CB^génamiencp de si mes« 
mo va á buscar la personal amada : por la 
qüal decía Eurípides , que el atnaate vivía ea 
¿L cuerpo del amado* Piotanlo asimesmo fl^-» 
chaado su arco , porque- tira derecho ál co-> 
ra^otí^ como á propio blanco,: y tambieii por* 
qué lá llaga de amor y es como la que hace 
la saeta y estrecha ea la entrada , y profunda 
<en lo intrínseco del que ama» £s esu llaga 
diiicil de Ver, mala de curar ^ y JBuy lar* 
ala ea sauar. De manera , Sireno , que no 
debes admirarte , aunque el perfeto amor sea 
hijo de razón, que no se gobierne por ella, 
porque no hay cusa qiie después de nacida 
menos corresponda al origen^de adoiidenia* 
ció. Algunos dioen que no es otra la dit'éren- 
cia entre el amor vicioso y el que no lo esr^ si^ 
BO que el uno se gobierna por razón, y el otro 
ño'sedexa gobernar por ella : ^ y engañanse^ 
porque aquel exceso é ímpetu , no es mas pro*» 
piodei amor deshonesto que ;del honesto , iw' 
tes es una propiedad de qualquiera geneto da 
amor, salvo que el uno hace la virtud mayor, 
y el otro acrecienta mas el vicio. Quien puede 
Begar que én el amor verdaderaiiieatc hones- 
to , no se hallan maravillosos y excesivos efe^ 
tos. l^reguntenlo á muchos, q^ie por '^o el 
amoír de Dios no hicieron cuenta de sus per- 
sonas , ni estimaron por él perder la vida;- 
aunque sabido el premio que por ella se es* 
peraba , no daban mucho. Pues qóaatos han 
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^fottoradb cónsvaiir sus personas ^ y vidas» 
Uiftain^ulos dei amor de la virtud, y de al* 
canzar fama gloriosa? Cosa que la razón or« 
dinarla no permite , antes guia á qualquier 
efeto 9 de manera que la vida pueda boiies* 
tamente conservarse. Pues qiianios exeniplcs 
te podría yo traer de muchos , que por solo 
el amor de sus atíiigos «perdieron la vida, y 
todo lo que con ella se pierde. Dcxcmos este 
amor , volvamos al amor del hombre con U 
muger. Has$ de saber , que si el amor que el 
amador tiene á sü dama , aunque inflamado 
en desenfrenada afición ', nace de la razón» 
y 4el verdadero conocimiento , y juicio, que 
por solas sus virtudes la juzgue digna de ser 
amada., que este tal amor (a mi parecer» 
si nó me engaño) no es ilícito y deshones- 
to : porque todo el amor desta manera no ti- 
ra á otro fin , sitio i querer la persona por 
cUa misma , sin esperar otro interese', ni ' 
galardón de sus amores : ansi que esto es lo 
que me parece que ss puede responder a lo 
que en este caso me has preguntado. Sireno 
entonces le respondió : Yo estoy , discreta 
señora , satisfecho de lo que deseaba entender» 
y asi^reo lo estaré según tu claró juicio do 
todo loque quisiere saber de ti , aunque otro 
eatendimiento era ^npaester mas abundante 
que ei mió , para alcanzar lo mucho que 
tus palabras comprehendea. Silvano que con 
Potadora estaba habLndo me decía ; Ma-i 
rayálldsa cosa es ^ ixermosa oiofa » ver ioqu^ 



^fre un triste corazón ^ que á lo^.traae^ 
de amor está sujetó :> porque el inenoff* mAÍ 
que hace ei5 quitarnos", el juiéi0 , pardee U 
memoria, de toda cosai, y henchirla de. solo 
éijy vuelve agéno de .si, á todobooibre ^ -ij 
propio de . la peijsona. amada- -Ettes^quCi b»XM 
el dc&vx:Qtur¿tdor« qua^se.vé .enemigo ^dt^^U-* 
rer y .amigo de sdedad ^ UeDO. de pai$iioae$9 
cercado dctemores, tutbadio d£««píritu, marr 
t ir izado, del seso, sustentado dr xsperaiu^ 
fatigada de. pensamientos y afligida de. tüole^r 
cia&^ i traspasado.de zelos^ IknQ psesrpetVíauíea*' 
te .de suspiros, enojos., y:agravioíiq^ecjíkma$ 
le £alun^ ¥ lo, que mas me marat^illa es , que 
siendo .este; amor tam intolerable , y' estrer 
rnadoien crueldad , no. espere el espíritu. sifAK? 
tarse dcL,,oi Id: pr£)omey>ihas.iánt«fi lengo 
porveneraigará quiémaalo aconseja.: :Bifin es- 
tá todo ^ dixo Polkio^a ¿ pejre yo sé muy bien 
que, por lai. mayor parce ríos que ,aman tieo^n 
mas .de palabras que dt pasiones.' SeQal ,e$ 
esa, dixo Silvano, que no. la sabes, aeniip, , 
pues, no las puedes creer :. y bien pareos que ^ 
no has s^do tocada dé«te,jqal , ni pkga-4 
Dios, que .lo seas , ek^uaLmngttno. Jio-.pter 
de creer ^,«.EÍ Ja calillad y multitud i^eiof 
ma les i qac del. rproceden ,i -einD' • ol uq^c^aiítit 
cipa, deilos.' Como^ -k<lO£ .pi€nsagu?.iói;::hc«^ 
mosa ninfa,, que h9ÍíájDdcse.;C9ntÍQua(mQittp 
el amante coiifusalxnarán'^^.QCUfiatbLlúqmet 
mofla ^ erL¿igenada da f ahusia' , . -y eLtHSnliili» 
dcl_ »cesivp:amar bixigsate y.<{UQ¿^téúAti9^^ 



tao.JibFieo qup pueda .fingir pasiones , ni 

q^rar otra fcosa de.la que sientei Pues no 

te engañes ei^ «^ ^q^e yo te digo , que e^ 

aiuy al revés <}e lo (^c tú lo imaginas. Ves- 

me aquí donde ^§tt>y ,; que verdaderamente 

Úfigui^a co^a hay catoú que se pueda gober^ 

^r pór.r^zon ^.ni aun la podrá haber en 

quáea tan ageno estuviere de su libertad co^ 

ípo.vyo,>r-f>orque tpdAs Us sujeciones corpo- 

raks ^bxan libre, á .lo aiéi;iQS la, voluntad^ 

9U$ la. sujecioq d^ ,amor, ^ tal , que, la pri« 

m^ra cosa que, hace., es .tomaros posesión de 

ella; ¿y ^quieros tú , pastora , que forme quc^» 

jas , y fiíya ,susRÍ|rps , .^1. que, desta manera 

se ve tratado ? mea parece en fin que es.^ 

tas libre 4e amor/coqio yo ppco^ha te de^^ 

cía. Pulidora respv)ndió ; Yo coaoico, Sj.l,va- 

^0 y-atie.lí» qu§ aman recibe^ i»Ui<?iiMS ira* 

''^Ma^jy ?flÍ9l<^ftes, iQiJLO el. tieaipO:.qfii9;nQ 

alcanzan lo qu^ 4^eany,pero despues.de con-f 

seguidla la cosa desecada se, les vuelve en des^ 

ca^iso y; cont^ntau^/jei^tp. ,Í)c,manej:a q4e to-r 

dos Jps . npi,alt:s .q^e jp4sabaá, mfs^ proceden 

4eI^d<tS?p, que de anior que tengan á ío.q}í$ 

des^^a. Sií^fi par/ece^ q^6 hablas enmalqu¿ 

xiíi4^i;i«S,fsperifaeaLad)í)i dixo Silvano, por-:- 

que,.e|l .am5ir de.. aqu(^os abantes, <cuyas.jpe-r 

ñas ^Qsna 49spups.d|^ ^.4^^ '9^9^^!^^'^Á9, 4P^ 

desa^j\, .no. procede su ags^or de.la.xaz^n, si*. 

iiO; 4é fun, apetito b^x^jdc^onesto.. ^Iv^^ia^ 

Bw'Íis4 , y la hermosa Cinúa , estab;yj ü:a- 

tand^¿^£UAl era la r^^qa por qiué.!4^;:$^$5¥^.* 
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eia laá ^as de las veces se resfriaba el amor.' 
Bélica no podía en ninguna manera citer 
que por nadie pudiese pasar tal deslealtad, 
diciendo , ^ue pues siendo muerto el bu Ar« 
sileo^ y estando bien segara de no verle 
mas , le tenia él mismo amor que quándo 
vivía ¿que cómo era posible', ni se podia 
sufrir, que nadie olvídase* en auseneia k>9 
amores que en algún tiempo esperase' veri 
La ninfa Cíntia le respondió: No podré, Be- 
lisa , responderte con tanta suficiencia como 
por ventura la materia lo requería , por co- 
sa que no se puede esperar del ingenio de 
una ninfa como yo : masrlo que á mi me pare* 
ce es , que quando^uno se parte de la presen- 
cia de quien quiere bien ,*la memoria le que:^ 
da por ojos , pues solamente vee lo que desea. 
Esta memoria tiene cargo de representar al 
entendimiento lo que contiene en si': y del ea« 
tenderse la persona que ama viene la volun« 
tad^que es la tercera potencia del ánima, i en* 
gendrar el deseo , mediante el qual tiene ei 
ausente pena por ver aquel que quiere bicDi. 
De manera que todos estos efetos se deribaa 
de la memoria , como de una fuente donde 
nace el principio del deseo. Pues habéis de 
saber ahora, hermosas pastoras , que como la 
memoria sea una cosa que quanto mas va, 
fnas pierde su fuerza y vigor , olvidáodoae 
de lo que le entregaron los ojos , ansi tam« 
bien lo pieirden las otras potencias , cuyas 
obras en ella tenían su principio. De ]a mif» 
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tta manera ^ae á los ríos se les acabaría si| 
corriente , si dexasea de manar las fueotet 
adonde nucen : y asi cooio e$to se entiendo 
en el que parte , se entenderá también en el 
que queda. T pensar tú , hermosa pastora^ 
que el tiempo no curaría tu mal , si dexases 
el remedio del en manos de la sabia Felicia^ 
leria muy gran engaño: porque ninguno hay 
á quien ella no dé remedio , y en el de amo- 
res mas que en todos los otros. La sabia Fe-^ 
licia y que aunque estaba algo apartada ^ oyó 
lo que Cintia dixo ^ le respondió : No seria 
pequeña crueldad > poner yq el remedio de 
quien tanto lo ha menester » en manos. de-m¿* 
dioa tan espaciosa .como es el tiempo. Que 
puesto caso que algunas veces no lo ^9- ^ en 
fin las enfermedades grandes ^ si otro reme* 
dio no tienen sino el suyo , se han de gas^ 
tar tan de espacia ^ qu^ primero . que se.aca*? 
be la vida de quien las tiene. T porque ma* 
Sana pienso entender en lo que topa al reme- 
dio de la hermosa Felismena , y de toda, su 
compañía , y los rayos del dorado Apolo pa* ^ 
rece que van ya dando fin a su jorníadU ,:ser4 
bita que nosotros lo demos á nuestra platica^ 
y nos vamos i mi aposento , que. ya. la cena 
pienso que nos esti aguardando^ X: :9J^ se 
fueron en casa de la gran sabia Felicia^ doní- 
át hallaron ya las mesas puestas debaXiO* de 
unos verdes. parrakS) que estaban en wijairdift 
que en 4a casa habia. Y acabando decenar» 
la sabia Felicia rogó, á Felismena^ • qufó Qsvxp 
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meten entré una arbokdáiqíie cerca del cami« 
no habu j y como la luna faese tan clara co- 
mo el día , vieron vetiir por el camino donde 
ellos iban ua Moro ^ tan gentilhombre y j 
bien tallado , que su persona daba bien á en- 
tend<;r y que dcbia ser. de gran linagc ^ y es- 
fuerzo. Veiáa en un gran caballo rucio roda- 
do, vestida una marlota, y albornoz de damas- 
co carmesí , con rapacejos de oro, y las labo- 
res del cercadas lie cordoncillo de plata» 
Traía en la cinta un hermoso alfauge , con 
muchas borlas de seda., y oto : en la cabe- 
za una toca tunezí de seda y algodón > lis- 
tada de orq, y rapacejos de lo mismo : la qual 
dándole muchas vueltas por la cabeza , le ser- 
via de ornamento y defensa de su persona. 
Traía una adarga en el brazo izquierdo muy 
grande 9 y en la . derecha mano una lanza 
de dos hierros. Con tal gentil ayre , y conti- 
nente venia el enamorado Moro, que no se 
podia mas desear: y ad virtiendo á la <;ancioa 
que decia , oyeron que el romance de ella^ 
aunque en Arábigo la dixe^e ^ era este. . 

En Cártama me he cdado^ 
nací en Granada primero» 
mas fui de Aloríi.frpntero, .. .... 

y en Cuyn enamorado. , 

Aunque en Grabada nací^ 

. , y ea Cartai9A me^eric, , ... 

, en Coya tengo mi fe, 
cao la libertad .que di; 
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alli vivo adond^ muero, 
y estoy do eétá mi cuidado^ 
y de Alora soy frontero, 
y en Coya enamorado. 

Los cinco caballeros ) que qúízl de las 
]>asiones enamoradas tenian poca esperiencia, 
Í> ya que la tuviesen , tenian mas ojo al in« 
terese que tan buena presa les prprnetia, 
que a la enamorada canción del Moro , sa- 
liendo ik la emboscada , dieron con grande 
Ímpetu sobre él. Mas el valiente Moro, que 
en semejantes cosas era esperimentado j aun-^ 
que entonce^ el amor fuese se&or de sus pen- 
samientos , no dexó de volver sobre si con 
mucho ánimo , y con la lanza en la mano co- 
mienza á escaramuzar con todos los cinco 
Christianos, á los quales muy en breve dio i 
conocer que no era menos valiente que ena- 
morado. Algunos dicen que vinieron á él uno 
i. uno , pero los que han llegado al cabo coa 
la verdad de esta historia > dicen que fue- 
ron todos juntos: y es razonable cosa de creer, 
que para prendeÚe irian todos, y que quando 
viesen que se defendia , se apartarían los 
quatro. Como quiera que sea , les puso en 
tanta necesidad , que derribando los otros 
tres , los otros dos le acometían con grandí- 
simo ánimo : y no era menester poco, según 
el valiente adversario que tenian , |>orque 
puesto caso que andubiese herido en lin mus- 
lo y aunque no de herida peligrosa , no era 

O 



2IO PARTB PRIMERA. 

8U esfuerzo de manera que auti las heridas 
mortales le pudiesen espantar. Pues habiendo 
perdido su lanza , puso las piernas al ca- 
ballo haciendo muestras de huir. Los dos ca^ 
balleros lo seguían , y q1 vuelve á pasar por 
entre ellos como un rayo ^ y en llegando á 
donde estaba uno de los tres que él había 
derribado , se dexó colgar del caballo , y 
tomando la lanza se volvió á enderezar con 
gran ligereza en la silla. A esta hora uno de 
los escuderos tocó el cuerno , y él se vino á 
ellos , y los traia de manera , que si aquella 
hora el valeroso Alcaydc no llegara, llevaran 
el camino de los tres compañeros que en el 
campo estaban tendidos. Pues como el Alcay- 
de llegó ) y vido quán valerosamente el Moro 
se combatia, túvolo en mucho, y deseó en 
estremo probarse con él , y muy cortesmente 
le dixo: Por cierto, caballero , no es vuestra 
valentía y esfuerzo de manera que no se ga- 
hq mucha honra en venceros : y sí ésta la for« 
tuna me otorgase , qo tenia mas que pedille: 
mas aunque sé al peligro que me pongo con 
quien también se sabe defender , no dexaré 
de hacerlo , pues que ya en el acometello no 
puede dexar de ganarse mucho : y diciendo 
esto, hizo apartar los suyos , poniéndose el 
vencido por premio del vencedor. Y aparta- 
dos que fueron , la escaramuza entre los dos 
valientes caballeros se comenzó. El valeroso 
Narvaez deseaba la vitoria^ porque la valen- 
tía del Moro le acreceataba la gloria que coa 
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ella esperaba. El esforzado Moro no méaás 
<jue el Akayde la deseaba , y no con otro fía 
sino de conseguir el de su esperanza. Y ansí 
andaban los dos tan ligeros «n el herirse , y 
tan osados en el acometerse, que si el catí« 
sanció pasudo y la herida que el Moro tenia 
no se lo estorbara , con dificultad hubiera el 
Alcayde vitoria de aquel hecho. Mas esto , y 
^ no poder ya menearse su caballo, muy 
claramente se la prometian : y no porque al 
Moro se conociese punto de cobardia ^ mas 
como vio que en sola esta batalla le iba la 
^vida , la qual él trocara por el contenta- 
«miento que la fortuna entonces le negaba , se 
forzó quanto pudo , y poniéndose sobre los 
;estrivos, dio al Alcayde una gran lanzada 
^or encima del adarga, el qual recibiendo 
>aq4}el golpe , le respondió con otro en el bra- 
20 derecho , y atreviéndose en sus fuerzas, si 
á brazos viniesen, arremetió con él, y con tan? 
ta fuerza le abracó, que sacándolo de la silla, 
dio con él en tierra, diciendo: Caballero, date 
por mi vencido , si mas no estimas serlo , q4ie 
la vida en mis manos tienes. Matarme , res- 
pondió el Moro, está en tu mano como dices: 
pero no me hará tanto mal la fortuna que 
pueda ser vencido sino de quien mucho ha 
que me hé dejado vencer : este soló conten^ 
to me queda de la prisión á que mi desdicha 
me ha traido. No miró el Aloayde tanto en 
las palabras del Moro , que por entonces le 
preguntase á qué fin las decia : mas usahdo 

O2 
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de aquella clemeacia que el vencedor vale» 
roso suele usar coa el .desamparado de la for- 
tuna , lo ayudó á levantar y y él mismo le 
apretó las llagas, las qualei^suo eran tan gran- 
des que le estorbasen á subir en su caballo: 
y asi todos juntos con la presa , tomaron el 
camino de Alora. El Alcayde llevaba siempre 
en el Moró puestos los ojos , pareciéndole de' 
gentil talle y disposición. Acordábase de lo 
que le habia visto hacer j parecíale demasía- 
da tristeza la que llevaba para un ánimo tan 
grande : y porque también se juntaban á esto 
algunos suspiros que daban á entender mas 
pena de la que se podia pensar que cupiera 
en hombre tan valiente : y queriéndose in* 
formar mejor de la causa de esto , le dixo: 
. Caballero , mira que el prisionero que en la 
prisión pierde el ánimo , aveatura el derecho 
de la libertad , y que en las cosas de la 
guerra se ban de recebir las adversas con tan 
buen rostro ,. que se merezca por esta gran- 
deza de ánimo gozar de las prosperas : y 
no me parece que estos supiros corresponden 
al valor y estuerzo que tu persona ha mostra- 
do , ni > las heridas son tan grandes que se 
aventure la vida , la qual no has mostrado 
tener en tanto y que por la honra no dexases 
olvidalla. Pues Si otra te dá tristeza , dimela, 
porque ' por la fe de caballero te juro que 
iisc contigo de tanta amistad , que jamas te 
puedas quejar de habérmelo dicho. £1 Moro 
oyendo U& palabras del Alcayde ^ las quales 
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arguian un ánimo grande y magnánimo > y 
la oferta que le había hecho de ayudallc , pa- 
recióle discreción muy grande no encubrille 
la causa de su mal ^ pues sus palabras le da- 
ban tan grand^ esperanza de remedio : y al- ' 
lando el roátro qu^ con el peso de la tris- 
teza lo llevaba inclinado , le dixo : i Cómo 
te llamas , caballejo , que tanto esfuerzo me 
pones , y tanto sentimiento muestras tener 
de mi mal ? Eso no te negaré yo , dixó el Al^ • 
cayde: A mí me llaman Rodrigo de Narvaez; 
soy Alcaydc de Alora y Antequera : tengo 
aquellas dos fuerzas por el Rey de Castilla 
mi Sefior. Quando el.Moro le oyó esto, con 
un semblante algo mas alegre que hasta allí, 
le dixo : E¡ti estremo me huelgo que mi mala 
forttuia traya un descuento tan bueno como 
es haberme puesto en tus manos y de cuyo 
esfuéirzp y vimud muchos dias ha que soy 
infopcftado') y aunque mas cara me costase laL 
csperienoia ^'no roe puedo agraviar ^ pues 
como "digo, -me desagravia verme en poder 
de una pfersona tan principal. Y porque ser 
vencídoi-dei tí «ne; obliga, á tenerme en mu- 
cho ^ y 4^ue d^mí no se entienda flaqueza 
sin • tau gitaii '^sion y^ qtie no sea én mi rna* 
no ¡de^^at de tenella, suplicóte ^por quien eres, 
quem^hdeií apartar tusr caballeros para que 
emiendas que no sblo el dolor de las heridas, 
ni' tampoco^ la pena de iraberme tú preso es 
cansía de mi tristeza. El Alcayde oyendo es* 
tas ,raitones %ll Moro, tá^roiLo <n mucho , y 
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porque en estremo deseaba informarse de su 
sospecha , mandó á sus caballeros que fuesen 
algo delante ^ y quedando solos los dos , el 
Moro sacando del alm^ un profundo suspiro, 
dixo de esta manera : Valeroso Alcaydje , si 
la esperiencia de tu gran virtud no me la^ 
hubiese el tiempp puesto delante los ojos^ muy 
escusadas serian las palabras que tu volun- 
tad me fuerza á decir , ni la cuenta que te 
pienso dar de mi vida, que cada hora es cer- 
cada de mil desasosiegos y sospechas, la me- 
nor de las qualesf'te parecerá peor qü¿ mü 
muertes. Mas como de una parte me asegura 
lo que digo , y de 1^ otra que eres cabáUtro^ 
y que no habrás oido,: á habrá pasado por 
ti semejante pasión que la mía , quiero que 
sepas que á mi me llaman Abindarca^ el 
mozo , á diferenciadeun tio n^io , hermano 
de mi padre , que tiene: el mismo apellido.' 
Soy de los Abencerra^sdeGcanada^en cuya 
desventura aprendí á ser desdichado :> y por-» 
que stp^s quálfue la suya., y de.hai vengas 
á entender lo'quese puede esperartde la mía: 
Sabrás. que hubo en Gitanada un Jín^e de 
caballeros Abenccrrages , .su5' hec^oa y sus 
personas , ansi.jen esfuerzo paxa hx. guerri, 
como en prudencia fura tó paz y goJajirno 
de .nuestra república.,:eraaespqQ:>dc aquel 
^eyno. Los viejos e^án dtel CQnsejp del Rcyj 
y los mozos exercitahan/sus.persoa^yCn actos 
de cabajleria , sirviendo á la« damas ^ y.xnos- 
tr^do en.si la gentileza y vale»: dfi^^uiSiper'^ 
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lonas/Eran muy. amados de la gente popular^ 
y no mal quistos entre la principal , aunqu» 
en todas las buenas partes que un caballero 
debe tener se aventajasen á todos los otros. 
Eran muy estimados del Rey : nunca come- 
tieron cosa alguna que la esperiencia no cor- 
respondiese á lo que de ellos se esperaba. £a 
tanto grado era loada su valentía , libera- 
lidad y gentile5;a , que se traia por exemplo: 
No puede haber Abencerrage cobarde , es- 
caso , ni de mala disposición. Eran maestros 
de los irages y de las invenciones : la corte- 
sia y servicio de las damas andaba en ellos 
en su verdadero punto : nunca Abencerrage 
sirvip d^ma de quien no fuese favorecido, 
ni dama se tuvo por digna de este nombre 
que no. tuviese Abencerrage por servidor, 
Pues, estando ellos e^n esta prosperidad y hon- 
ra , y en la reputación que se puede desear, 
vino la fortuna envidiosa del descanso y con- 
tentamiento de los hombres , á derriballps d^ 
aquel estado en el mas triste y desdichado 
que se puede imaginar j.jcuy o principio fuQ 
haber hechoel Rey cierto agravio á dos Aben^ 
cerrages , por donde les levantaron que elloa 
con otros diez caball^roadesu Unagc,.se ha- 
blan conjurado de matar al Rey y dividir el 
reyno entre sí , por vengarse de la injuria 
allí recebida. Esta conjuración , ahora fuese 
verdadera , ó que., ya fuese falsa , fue descu- 
bierta antes que se pusiese en execucion , y 
fueroa presos y cprtadus las cabcst^s á todo$ 
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áfites que viniese á noticia del pueblo, el qual 
sin duda se alzara no consintiendo en esta 
justicia. Llevándolos pues á justiciar , era 
cosa estrañisima ver los llantos de los unos, 
las endechas de los otros que de compasión 
destos caballeros por toda la ciudad se ala- 
cian. Todos corrían al Rey , comprábanle la 
misericordia con grandes sumas de oro y de 
plata ^ mas su riguridad fue tanta que no 
dio lugar á la clemencia. T como esto et 
pueblo vio , los comenzó á llorar de nuevo; 
lloraban los caballeros con quien solian 
acompañarse: lloraban las damas á quien ser- 
vían : lloraba toda la ciudad la honra y au« 
toridad que tales ciudadanos le deban. Las 
voces y alaridos eran tantos que parecían 
undirse. El Rey que á todas esta$ lágrimas y 
^sentimiento cerraba los oidos , mandó que se 
executase la sentencia , y de todo aquel lina- 
ge no quedó hombre que no fuese degollado* 
aquel dia y salvo mi padre y un tio mió , los 
quales se halló que no habian sido en esta 
conjuración^ Resultó mas de este miserable 
caso , derribadles las casas , apregonallos el 
Rey por traydores', confiscalles sus hacien- 
das , y que ningún Abencerrage mas pudiese 
vivir en Granaba , salvo mi padre y mi tio: 
con condición , que si tuviesen hijos , á los 
varones enviasen luego en* naciendo a criar 
fuera de la ciudad , para que nunca, vol- 
viesen á ella : y que si fuesen hembras , que 
siendo de edad las casasen fuera del Rey no* 
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Quando el Akayde oyó el estra&o cuento de 
Abndarraez , y las palabras con que se que- 
jaba de su desdicha , no pudo tener las lá- 
grimas que con ellas no mostrase el senti- 
miento que de tan desastrado caso debía sen-' 
tirse , y volviéndose al Moró , le dixo ; Por 
cierto Abindarraez, tú tienes grandísima oca- 
sión de sentir la gran caída de tu linage , del 
qual yo no puedo creer que se pusiese en ha- 
cer tan gran traycion : y quando otra prueba 
no tuviese sim) proceder de ella un hombre 
tan señalado como tú , bastaría para yo creer 
que no podría caber en ellos maldad. Esta, 
opinión que tienes de ini , respondió el Moro, 
Alá te la pague , y él es testigo , que lasque 
generalmente se tiene de la bondad dt nús 
pasados es esa misma. Pues como yo nacie- 
se al mundo con la misma ventura de los 
inioa , me enviaron por no quebrar el edito 
del Rey á criar á una fortaleza qup fue d<í 
christianps , llamada Cártama , encomendán- 
dome ai Alcayde de ella, con quien mi pa4rc 
tenia antigua amistad , hombre de gran ca- 
lidad en el Rey no , de grandísima verdad y 
riqueza 5 y la mayor parte que tenia era 
una hija , la qual es el mayor bien que yo 
en esta vida tengo , y Alá me le quite si yo 
«n algún tiempo tuviere sin ella otra cosa que 
me dé contento. Consta me crié desde niño, 
porque cambien ella lo era, debaxo de un en- 
gaño , ^1 qual era pensar que eramos ambos 
hermoDOS 9 porque como tate$ nos t]:atal;>ampsy 
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y por tales nos teaiamos , y su padre como á 
sus hijos nos criaba. El amor que yo tenia 
á la hermosa Xarifa, que asi se ilamaba esta 
señora que lo es de mi libertad , no seria 
muy grande si yo supiese decillo : bastaba 
haberme traido á tiempo que jnil vidas diera 
por gozar de su vista solo un momento. Iba 
creciendo la edad , pero mucho mas crecia 
el amor , y tanto , que ya parecia de otro me- 
tal que no de parentesco. Acuerdóme que un 
dia estando Xarifa en la huerta de los jax* 
mines componiendo su hermosa cabeza , mi« 
réla espantado de su gran hermosura , no sé 
como itit pesó de qué fuese mi hermana. T 
no aguardando mas , fuimc á ella, con íos 
brazos abiertos , y ansi como me vio , me sa- 
lió á recebirj y sentándome en la fuente jua^ 
to á ella 5 me dixo : Hermano , cómo me dé- 
xastc tanto tiempo sola i Yo la respondí : Se- 
ñora mia ^' gran rato ha que os busco , y nun- 
ca hallé quien me dixese do estabades , hasta 
que tñ'i corazón me lo dixo. Mas decidme 
ahora , qué certinidad tejéis vos de que so- 
mos hermanos? Yo no otra, dixo ella , mas 
del grande amor que os tengo, y ver que her-? 
manos no¿ llaman todos , y que mi padre nos 
trata á los dos como á hijos. |Ysi no fuéramos 
herníanos, dixe yo, quisicradesme tanto? No 
veis , dixo ella , que á na la^er no nos desea- 
rían andar siempre juntos j y fi<rfos , comonos 
de^an.Pues si este bien nps habian de quitar, 
dixe yo /mas vale d4(lie me .tengo. Entonces 
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cttccndióselc el hermoso rostro , y me dixo: 
jQüé- piendes tú ea que seamos hermanos § 
Pierda á mí y á vos , dixe yo. No te en-* 
tiendo 9 dixo elta ; mas á mi paréceme que 
ser hermanos nos obliga á amarnos natural-? 
mente. A mí , dixc yo , sola vuestra hermo-s 
sura me obliga á quereros , que esta her* 
mandad antes me re^ria algunas veces ^ y 
con esto abaxando los ojos de empacho de 
lo que^dixe , víla en las aguas de la fuien-e 
te. tan al propio como ella era ^ de suerte 
que á qu2<lquiera parte :que volvía la 4:a-i 
beza iiallaba su imagen y trasunto ^ y la 
mas verdadera trasladada* en nús entrañas^ 
Itecia yo entonces entre mi : ¿Si me ahega'^ 
se ahora en esa fuente á do veo á mi ser 
¿ora ^ quinto mas dbdulpado morirla yo qus 
Narciso? y; si ellaí me amase como yo la 
amo , 'xj^é dichoso seria yo i y si la fortuna 
nos permitiese vivioijiemprc jiíátosT, qué.sai.*- 
bro^rí irida> tseriajla ^luLa.?; Estas pal<tbra6 de? 
cia ,yoLá' jní mesmb /y apesárame* ^uct.otco 
me las oyera. Y dicieido'estó-lievsatttséEnai, y 
volviendo^, las manos. hácáa unos> jaztisinos^ 
dt :qtte< aquella fuente estaba rodeada-, mezr 
dáodoljQSr con aJírayajíes hizo un^a ^ baxyaiosf 
guirnalda >.y poniéndomela sc^re mi jcabczo^ 
me: ;y qIví cotonada: y .vencido.! EntónCeat eila 
püSo> jbs ojos en mü maS; dulcemeút€;l.jil^'pa^ 
jpoceiíi, y quitándome' la guirnalda la .puja^ 
tfobre ;sm cabeza , pareciendo en aquel jpunr 
to mas _^. hermosa que Venus , .y volvienda 
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el rostro bácia mí me dixo : jQué te parece 
ahora de raí , Abindartaez ? Yo la dixe : Pa- 
réceme que acabáis de vencer á todo el 
mundo , y que os coronan por B^eyna y Se« 
Bora del. Levantándose me tomó de la ma* 
no ^.diciéndome : Si eso fuera , hermano, no 
perdiérades vos nada, y o sin la responder 
la seguí hasta que salimos de la huerta/De 
ahí á algunois dias ^ ya que al crudo amor 
le pareció que tardaba mucho en acabar de 
darme el desengaño de lo que pensaba njue 
habla de ser de mí , y el tiempo queriendo 
descubrir la celada , venimos á saber que 
el parentesco entre nosotros era ninguno ; y 
así ^uedó la afición en su verdadero pun- 
to. Todo mi contentamiento estaba en ella:, 
mi alma tan cortada á niedida de. la suya, 
que todo lo que en sü rostco no hablarme 
parecía feo , escusado y sin provecho en el 
mundq* Ta á4ste tiempo nuestros pasatiem« 
pos eran, muy diferentes de los pasados y ya 
hi' miraba con rqzelo, de ser sentado ^ ya 
teoiaj 2!cta'del W qué la locaba', y aun 
Ifiirándome con el mismo contento que has- 
ta «allí me había mirado, i íní «no me lo 
f>ar6cia', porque la desconfianza propia él 
U- cosa mas cierta en- un cofaxon enamo- 
tódo. Sucedió que estando ella un día jun* 
to a la clara fuente de los jaimines , yo lie- 
Igué, y comenzando á hablar con e^a no 
roe pareció que su habia y contenencia' sa 
conformaba con lo pásadQ: rogóme que can- 

\ 
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tase , porque era una cosa que ella muchas 
veces holgaba de oír j y estaba yo aquella 
' hora tan desconfiado de mi , que no creí que 
me mandaba cantar porque holgase de oír* 
me , sinp por entretenerme en aquello de 
manera , que me faltase tiempo para decille 
mi mal. Yo que no estudiaba en otra cosa 
sino en hacer lo que mi señora Xarifa man- 
daba , , comencé en lengua arábiga á cantar 
esta canción , en la qual la di á entender 
toda la crueldad que della sospechaba. 

Si hebra de oro son vuestros cabellos, 
á cuya sombra están los claros ojos, 
dos soles 9 cuyo cielo es vuestra frente^ 
faltó rubí para hacer la boca, 
faltó el cristal para el liermoso cuello, 
faltó el diamante para el blanco pecho. 

iJien es el corazón qual es el pecho, 
pues flecha de metal de los cabellos, 
jaoias os hace que volváis el cuello, 
ni que deis contento con los ojos: 
pues esperad un si de &quella boca, 
de quien miró jamas con leda frente* 

¿Hay mas hermosa y desabrida frente 
para tan duro y tan hermoso pechoS 
hay tan divina y tan airada boca^ 
tan ricos y avarientos hay cabellos? 
quién vio crueles tan serenos ojos, , 
y tan sin movimiento el dulce cuello? 

EL crudo amor me tiene el lazo al cuello, 
mudada y «ia color la triste frente^ 
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muy cerca de cerrarse están mis ojos, . 
el corazón se mueve acá en el pechoj 
medroso y erizado está el cabello^ 
• y nunca oyó palabras desa boca. 
\Ó mas hermosa y mas perfeta boca, 
. que yo sabré decir I 6 liso cuello I 
; ó rayos de aquel sol ^ que no cabellos! 
« ó cristalina cara! ó bella.frente ! 

6 blanco, igual y diamantino pecho ! 
: i quándo he de ver clemencia en esos ojos { 
Ta siento el nó en el volver los ojos, 
oy si afirma pues la dulce boca:, 
mira si está en su ser el duro pecho, 
y como acá y allá menea el cuello, 
$entid rl ceño en la hermosa frente, 
;pues c^ué podre esperar de los cabellos? 
Si saben decir no el cuello y pecho, 
si niega ya la frente y los cabellos, 
¿los ojo^ que harán y hermosa boca ?. 

Pudieron tanto estas palabras, que sien- 
do ayudadas del amor de aquella á quien 
se decian , yo vi derramar unas lágrimas que 
me enternecieron el alma , de manera que 
no sabré decir si fue mayor el contento de 
ver tan verdadero testimonio del amor de mi 
señora , 6 la pena que rccebi de la ocasión 
de derramalias. Y llamándome me hizo sen- 
tar junto á sí , y me comenzó á hablar des- 
ta manera : Abindarraez , si el amor á que 
estoy obligada , después que me satisfice de 
tu pensamiento ,. es pequeao , ó de manera 



LIBao QUAKTa. ^23 

que no pueda acabarse con lat yida , yo es* 
pero que antes que dexemos solo el lugar 
donde estamos , oiis palabras te lo den á 
entender. No te quiero poner culpa de lo 
que las desconfianzas te hacen sentir , ppr- 
que sé que es tan cierta cosa tendías , que 
no hay en amor cosa que mas lo sea. Mas 
para remedio dcsto , y de la tristeza que yo 
tenia en verme en algún tiempo apartada 
de tí , de hoy mas te puedes tener por tan 
señor de mi libertad, como lo s^rás iio que- 
riendo rehusar el vinculo de matrimonio, 
lo qual ame todas cosas impide nii hones- 
tidad y el grande amor que tengo. Yo que 
estas ' palabras oí , haciéndomelas esperar 
amor muy de otra manera , fue tanta mi 
alegría., que si no fue hincar los inojos en, 
tierra , besándole sus heriucsas manos , no 
supe hacer otra cosa. Debaxo desta pala- 
bra vivia algunos dias con mayor contenta- 
miento del que yo ahora sabré decir : qui- 
so la ventura envidiosa de nuestra alegra 
vida quitarnos este dulce y alegre conten- 
tamiento , y fue dcsta manera : Que el Rey 
de Granada por mejor cargo envió á mandar 
al Alcayde de Cártama , que luego dex^s.: 
la fortaleza, y se fuese á Coyn, que es aquel 
lugar frontero vuestro , y me dexase á mi eu 
Cártama en poder del Alcayde que alU vi- 
niese. Sabida £$ta tan . desastrada nueva por 
mi señora y por mi , juzgad vos , si en al-<- 
^un tiempo fuisteis enamorado , lo. que los 
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dos podríamos sentir. Juntámoaos en un lu- 
gar secreto á llorar nuestra pérdida y apar^ 
tamiento : yo Ja llamaba señora mía , alma 
mía , mi bien solo ,- y otros diversos nom- 
bres que el amor me mostraba. Deciale llo- 
rando : Apartándose vuestra hermosura de 
mi y ^tendréis alguna Vez memoria de esto 
vuestro cautivo? Aquí las lágrimas y sus- 
piros atajaban las palabras , y yoesforzán* 
doiiie para decir mas\ decia algunas razo- 
nes turbadas , de que no me acuerdo;, por- 
que mi señora Uej^ó mi memoria tras sí. 
jPues quién podrá decir lo que mi señora 
sentía deste apartamiento , y lo que á mi 
me haciaa sentir las lágrimas que por esta 
causa derramaba I Palabras me dixo ella en-* 
tónces y que la ooemoria dellás bastaba para 
dar en que>>enténder al sentimiento toda lá 
vida. Y no te las quiero decir , valeroso 
Alcaydc , porque si tu pecho no ha sido to- 
cado de amor te parecerán imposibles y y si 
lo ha sido 9 verás que quien las oyese no 
podría quedar con la vida. Baste que el fin 
dellas fue decirme y que en habiendo oca- 
sión y 6 por enfermedad de su padre ó au- 
sencia y ella me enviaría á llamar y porque 
hubiese efeto lo que entre los dos fue con* 
certado. Con esta promesa mi corazón se 
asosegó algo , y besóle las manos por la mer- 
ced que me prometía. Ellos se partieron lue- 
go otro dia : yo Ine ^uedé como quien ca- 
mina por unas ásperas y fragosas montañas^ 
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que pasándosele el sol queda en muy escu- 
ras tinieblas. Comencé á mentir su ausencia 
ásperamente , buscando todos los falsos re- 
medios contra ella. Miraba las ventanas don- 
de se solía poner , la cámara donde dormía^ 
el: jardín donde reposaba y tenía la siesta^ 
las aguas donde se bañaba : andaba todas 
sus estancias y y en todas ellas hallaba una 
cierta, representación de mis fatigas. Verdad 
es que la esperanza que me cüó ile llamar- 
me me Sostenía , con ella engañaba parte 
de mis trabajos ; y aunque algunas veces 
xle ver tanto -dilatar mi deseo me causaba 
mas pena,, y. holgara de que me dexarandd 
todo desesperado , porque la desesperación 
fatiga hasta que se tiene por cierta , mas la; 
esperanza hasta que se cumple el deseo» 
Quito mi buena suerte que hoy por la ma« 
.¿ana mi señora me cumplió su palabra , en^ 
^viáadome^ a llamar con una criada suya , de 
quiea como de si fiaba , poix|tfe su padre era 
partido para Granada Ikmadodel Rey para 
•dar ' vuelta luego. To resuc^itado con lesta im^ 
provisa y dichosa nueva aperceblme luego 
para caminar y y dexando .venir la noche 
por salir mas secreto y-encubierto , puse* 
me en el hábiibo .que-me enconturastei el mas 
gallardo que. pude , por ^mepc i mostrar á mi 
señora la «gallardia y comento* de mi corase 
zon. Por. destraillo. oreyecaljyQ que bastasaii 
dos caballeros juntoa á/tsfiecoie campo podcs 
4lie. tratará, mi sií&of» conmi^Op: y. si ti am 
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Tenciste no fue por esfuerzo , que no fue po- 
sible , sino que mi suerte tan corta , 6 la 
determinación del cielo quiso atajarme un 
«upremo bien. Pues considera ahora en el fia 
de mis palabras , y el bien que perdí , y el 
mal que poseo. Yo iba de Cártama í Cojn, 
breve jornada , aunque el deseo la alargaba 
mucho , el mas ufano Abencerrage que nun« 
ca se vio : iba llamado de mi señora , á ver 
á mi señora , á gozar de mi señora , y á 
casarme con mi señora : veome ahora heri* 
do y cautivo , y en poder de aquel que no 
sé lo que hará de mi 9 y lo que mas siento 
es que el término y coyuntura de mi bieq 
se acaba esta noche. Déxame pues , Chris* 
tiano , consolar entre mis suspiros : déxame 
desahogar mi lastimado pecho ^ regando mis 
ojos con lágrimas 9 y no juzgues esto i fla-> 
queza ^ que fuera harto mayor tener ánimo 
para poder sufrir ^ sin hacer lo que hago» 
un tan desastrado y riguroso trance* Al al- 
ma le Ikgaton al valeroso Narvaez las pa- 
labras del'MorO'i y no poco espanto reci*' 
bió del estraño suceso de sus amores ; y pa- 
reciéndole que pafa su negocio ninguna co« 
sa- podia dañar mas que ¿a dilación , le di- 
Xo fi Abifldarraiez ^ quiero queveás que pue* 
de mas nn vinüéique tu mala-- {fortuna ^ y 
si me prometes ^e volver á oii prisión deñ^^ 
tra de tercero d&a^;:yo tedaará libertad pa- 
ra, que sígase tU' «Mnftazado csmúnb , porqui» 
o» pesaría ^attaiane tm toeoa^^' empresa. £1 



Áh^AttXtMgt que aquesto oyó qUÍ3o ^har-^ 
<e i sus pies ^ y dixole : Alc^yde de Alora, 
si vQ($ Jiai^eis- eso I á mi daréis la v;da , y 
Vos Mbreis tiecbo la mayor gentileza de cofi 
ra^aique nunca míÍ-Q* liizo. De mi tomad 
M seguridad que quisiéredes por lo que me 
pedis> qii^ yo cumpliré con vos lo que asea« 
tare. Entonces Rodrigo de Narvaez llam6 
á todos' sus compañeros , y dixoles s Seño* 
ees 9 £4d.d^ mi tstQ prisionero , que yo sal- 
go por fiador de su rescate. Ellos entóncea 
diaceron.^ que ordenase á su voluntad de.tor 
do leUo*. Luego el Alcayde tomando la mano 
derecha: al Abencerrage le dixp ; ¿Vps pro* 
metéis, como caballero 4e. venir í mi casti*» 
Uo <Íe Alora , y s^r ipi prisionero ¿otro 
del tercero dia ? Él le dixp : Si . prometo^ 
PucSi id con la bucoa ventura f . y si pa» 
v^uestro camino teneÍ9_necesidad dq.mi'per-*- 
sonjai.yó de otra, co^a alguna , también se 
bar^^ $1 Moro, se lo agradeció mucbo;^ y. 
tópKt^un <:aballo que el Alcayde le dio ^<por-s. 
qu^ el 9uyo quedó de la refriega pasada ¿e-» 
cido.,^ y. aunque iba inuy cansado y.^fatiga»: 
do 4^ :1a mucha sangfe que. con el^itiabaja 
del camino le salia^,, yuolta la riendá.se fue 
camiao de. Coyn á . mucha < priesa. Rodriga 
de.ílíarvae^ y su$. compañeros ^volvieron 
ái Alora., bablaodoxjesn la valeotiii yjbuenaa 
mamras del Abencerr^ge» No tardó jnucba 
eJ^.Moro , según ia, priesa que llevaba, ea 
íífig^ií ala fonaJef»nde 'Coya ;^dmde yéa-« 

Pa 
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dose derecho , como le 'era mandadd '9-tá-rb^ 
deó toda hasta que halló una puQrt* fals» 
. que en ella habla , y detúvose un poco alíi 
hasta reconocer todo el campo , por' ver ú 
había de qué guardarse^ y ya quQ Ic^ vio 
todo sosegado tocó con el cuento dé la lan- 
za á la. puerta, porque aquella era la se- 
fia que le había dado la dueña que le fue' 
i llamar , y luego ella misma le abrió , y 
le dixo : Señor mió , vuestra tardanza nos 
ha puesto en gran sobresalto : mi ^ñóra ha 
gran rato que os ^ espera y apeaos y subid 
donde ella está. Él se apeó de su caballo, 
y lo puso en uíi lugar secreto ] y arriman* 
do^ iá lanza i una pared con su adarga y 
cimitarra-) llevándok la dueña de la mano 
lo mas ^aso que pudieron por no ser co« 
nocidos , se subieron póír una ' escalera hasu 
el aposento de la misma !^arifa. Ella qut 
faabia ya sentido su venida -y con la >ma<yor 
alegría' d^l mundo lo salió á recebir-, y 
ambos con ínucho regocijo y sobresalto- se 
abracaron sin hablarse 'palabra del s^bra*^- 
do coatemo^' hasta qüé^á tornaron en síy 
y ella^lel dixo : ^En ^l^é^bs' habéis deténi«^ 
do 9 ^ñbr mío , tanto ^cq^é Vuestra tmicha^ 
tardanza ^me ha * fVLtm) ^n gran fatiga y 
confusión § Señora iQÍa^,^dixo él ^ vos «2(!bdc^ 
bien que por. mi neg^kgttticiano habían si^ 
do^ m^s no siempre- suceden das cosas co»- 
mo hombrci desea :^'asir<:^lie ^«i me he tarda- 
é^ t^ien* podáis creei^^qtte^ no ha sidod^ai 
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en mi mano. Ella atajándole su plática le 
taaió por la mano y y metiéndole en un rico 
aposento se sentaron sobre una cama que 
en él estaba » y le díxo desta manera : He 
querido y Abindarraez , que veáis y esperí* 
mentéis por clara esperiencia en. qué ma- 
nera cumplen las.C9iiti-vas dq amor sus p^* 
hthr^ y }¡fOTqví& deside el dia que. os. la di 
por prenda de mi corazón he buscado .;apa^ 
rejos para quitárosla, Tp:os mandé ;venir i 
este castiUo para que seáis mi prisionero, 
como yo lo soy vuestra : os he traído aquí 
para haceros señor :de mi y de la hacienda 
de. mi padre ¿ebaxo del nombre de. esposó, 
que de otra manera , ni mi estado ni vues* 
tra lealtad lo consentirá. Bien sé yo que 
esto será cor.tra la voluntad dé rai padre, 
que como no tiene conocimiento de vuestro 
valor tanto como yo , quisiera darme mari- 
do mas rico f mas yo vuestra persona , y 
conpcimiento que tendréis .con ^Ua te^go por 
la mayor riqueza del mundo. Y diciendo 
esto baxó U cabeza , mostrando un cierta 
y nuevo, empacho de haberse descubierto y 
declWdo ^ tanto. El Moro la tpmp en sus 
brazos , y besándole muchas veces las ma- 
nos por la merced que le hacia , díxole: 
Señora de. mi alma, en pago de tanto bien 
cómo me ofrecéis no tengo que daros de 
nuevo , porque todo soy' vuestro : solo os 
doy esta prenda en señal que os recibo por 
mi señora y esposa , y con esto podéis per- 
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der el empacho y vergüenza que cobraste* 
quando vos me recebistes á mí. EUa bko 
lo mismo , y con esto se acostaron: en su 
cama , donde con la nueva esperiencia en- 
cendieron el fuego de sus' corazones. En 
aquella empresa pasaron muy amorosas pa« 
labras y obras , que ^on mas para consi-^ 
deracion que no pata escritura. EL Moro es* 
tando en tan gran alegría , súbitamente le 
vino un muy profundo pensamiento , y de« 
xando llevarse del paróse muy tviste y tan* 
to que la hermosa Xarifa lo sintió»^ y de 
ver tan súbita novedad quedó muy tutrba* 
dá , y estando atenta sintióle dar iin muy 
profundo suspiro , revolviendo el x:uerpo á 
todas partes. No pudicndo la dama sufrir 
tan gtati ofensar de su hermosura y lealtad, 
y pareciéndóle que en aquello se ofendía 
grandemente , levantándose' un poco sobre la 
cama , con voz alegre y -sosegada , aunque 
algo turbada , le dixo , Qué es esto , Abin- 
darraez , parece qUe te has entristecido coii 
mi alegría; yo te oigo suspirar y dar so- 
llozos , revolviendo el corazón y cuerpo i 
muchas partes ; pues si yo soy tu bien y 
contentamiento , cómo no me has dicho por 
quiín suspiras ? y si no lo soy , por qué me 
engañaste ? Si has hallado en mi persona al* 
guna falta de menos^ gusto que imaginabas, 
pon los ojos en mi voluntad , que basta pa* 
ra encubrir muchas. Si sirves otra dama, 
dime quién es para qv^Q yo la sirva f y si 
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tienes otra fatiga de que yo no soy ofendí"» 
da , dimela , que yo moriré ó te sacaré de- 
Ha : y travando del con un gran ímpetu y 
fuerza de amor le volvió. Él entonces con- 
fuso y avergonzado de lo que había hecho, 
pareciéndole que no declararse sería darle 
ocasión de gran sospecha , con un apasio- 
nado suspiro le díxo : Esperanza mía , sí yo 
ño os quisiera mas que á mí , no hubiera 
hecho semejante atrevimiento y porque el pe- 
sar que conmigo traía sufriera con buen áni- 
mo quando iba por mi solo : mas ahora que 
me obliga apartarme de vos , no tengo fuer- 
zas para sufrillo 9 y porque no estéis mas 
suspensa sin haber por qué , quiero deciros 
lo que pasa. Y luego le contó todo el he- 
cho sin que faltase nad^ ^ y en ñn de sus 
razones le díxo con hartas lágrimas : De 
suerte , señora , que vuestro cautivo lo es 
también del Alcayde de Alora. Yo no sien- 
to la pena de la prisión que vos enseñas- 
tes á mi corazón a sufrir , mas vivir sin vos 
tendría por la misma muerte ^ y asi veréis 
que mis suspiros se causan mas de sobra de 
lealtad que de falta de ella. Y con esto se tor- 
nó á poner tan pensativo y triste como an- 
tes que comenzase á deciUo. Ella entonces 
con un semblante alegre le díxo : No os con- 
gojéis y Abindarraez , que yo tomo á mi car- 
go el remedio de vuestra fatiga : quanto 
mas que pues es verdad , que qualquier pri- 
sionero que haya dado la palabra de vol- 
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■ver á la prisión cumplirá con enviar, el res,- 
cate que se le puede pedir ,-ponedle vos mis- 
mo el nombre que quisiéredes , que yo teur 
go las. llaves de todos los cofres. y riquezas 
que mi padre tiene, y yo os Us pondré- 
todas en vuestro poder : enviad de todo ella 
lo que os pareciere á Rodrigo de Narvaez, 
buen caballero , que os dio una vea liber- 
tad , y le fiastes el presente negocio y por- 
lo qual le obliga ahora á usar de mayor vir- 
tud. Y yo creo se contentará con esto , pues 
teniéndoos en su poder ha de hacer por fuer- 
za lo mismo de rescataros por lo que el pi- 
diere. £1 Abéncerrage le respondió : Bien 
parece , señora , que el amor que tenéis na 
dá lugar que me aconsejéis bien. Por cierta 
no caeré yo en tan gran yerro como este, 
porque si quando venia á verme solo con 
▼os estaba obligado á cumplir mi palabra, 
ahora que soy vuestro se estieude mas la 
obligación. Yo mismo iré á Alora , y me 
pondré en las manos del Alcayde della , y 
tras hacer yo lo que debo , haga la fortu- 
na lo. que quisiere. Pues nunca Dios quie-. 
ra , dixo Xarifa , que yendo vos á ser pre- 
so yo quede libre , pues no lo soy. Yo quie- 
ro acompañaros en esta jornada , que ni ül 
amor que os tengo , ni el miedQ que he co- 
bradp á mi padre de habelle ofendido me 
consentirán hacer otra cosa. £1 Moro llo- 
rando de contentamiento la abrazo y la di*: 
xo : Siempre vais , alma mia , acrecentáa- 



inHoe .Ia$ mercedes : hágase lo que vos que* 
reÍ8 , que así lo quiero yo. Coa este acuer- 
do áates que fuese de día se levamaron , y 
proveídas algunas cosas al viage necesarias^ 
partieron muy secretamente para Alora , y 
como ya amanecía , por no ser conocida Ikr 
vuba ella el rostro cubierto 9 y con la graa 
priesa que llevaban llegaron en muy bre- 
ve tiempo á Alora , y yéndose derechos al 
castillo ,. como á la puerta^ tocaron fue lue- 
go abierta por las guardas que tenían no- 
ticia de lo pasado. El valeroso Alcayde los 
recibió con, mucha cortesía , y salie;ido á 
la puerta : Abindarraez tomando á su es- 
posa por la mano se fue i él , y le dixo: 
Mira y Rodrigo de Narvaez , si te cumplo 
bien mi palabra , pues te prometí de volver 
un preso , y te traigo dos , que uno bastaba 
para vencer muchos. Ves aquí á mi seño- 
ra y juzga si he padecido con justa causa: 
recíbenos por tuyos , que yo fio mi perso- 
na y su honradez de tus manos. El Alcay- 
de holgó mucho , y dixo á la dama : Señora, 
yo no sé de vosotros quál venció al otro, 
mas yo debo mucho á entrambos. Venid y 
reposareis en vuestra casa , y tehedla de 
aquí adelante por tal , pues lo es su due- 
ño. Con esto se fueron á su aposento , y 
de ahí á poco comieron porque venían can- 
sados. £1 Alcayde preguntó al Moxo , qué 
tal venia de sus llagas. Parece y dixo el, 
que con el camino las tengo algo encona.- 
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das y con dolor. La hermosa Xarifa muy 
alterada desto dixo ; Qué es esto , señor i 
Dixo él : Quien escapó de las vuestras en 
poco tendrá todas las otras. Verdad es que 
de la escaramuza de anoche saqué dos pe- 
queñas heridas , y el trabajo del camino^ 
y el no haberme curado me ha hecho al» 
gun daño , pero todo es poco. Bueno será 
que os acostéis , dixo el Alcayde , y ven- 
drá un cirujano que yo tengo aquí en el 
castillo , y ' curaros ha. Luego la hermosa 
Xarifa le hizo desnudar todavía alterada^ 
pero con harto sosiego y reposo en su ros- 
tro , por no le dar pena mostrando que la 
tenia. £1 cirujano vino , y mirándole las 
heridas dixo , que como habian sido en sos* 
layo no eran peligrosas , ni tardarían ea 
sanar mucho , y con cierto remedio que lue- 
go le hizo le mitigó el dolor , y de ahí á 
quatro dias , como le curaba con tanto cui- 
dado estuvo sano. Y acabando un dia de 
comer el Abencerrage , dixo al Alcayde es* 
tas palabras : Rodrigo de Narvaez , segua 
eres discreto , por la manera de nuestra 
venida habrás entendido lo demás. Yo ten- 
go esperanza que este negocio que ahora 
tan dañado está se ha de remediar por tus 
manos. Esta es la hermosa Xarifa , de quien 
te dixe es mi señora y esposa : no quiso 
quedar en Coyn de miedo de su padre , por- 
que aunque él no sabe lo que ha pasado^ 
todavía se temió que este caso habia de ser 
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encubierto. Su padre está ahora con el Key 
de Granada , y yo sé que el. Rey te. ama 
por tu esfuerzo y virtud , aunque eres Chris^ 
tiano. Suplicóte alcances del que nos per* 
done > por haberse hecho esto sin su licen- 
cia y sin que él lo supiese y pues ya la for<-. 
tuna io rodeó y traxo por este camino. >£1 
Alcayde les dixo : Consolaos , señores ,. que 
yo os prometo como hijodalgo de hacer quaa^ 
to pudiere sobre este negocio : y con esto 
mandó traer papel y tinta , y determinó de 
escribir una carta al Rey de Granada , que 
en verdad y pocas palabras le dixese el caso, 
la qual decia así. 

' Mtíy Poderoso Kify de Granada^ El Alcay- 

ic de Alora Rodrigo d^ Narva^z tu servidor^ 

b^a tus Realeo manQ5> ^ y digo : Que Abüidar--' 

ta&zr Ab&ncerrage y que se crió en Cártama^ 

habiendo nacido en Granada , estando en f^der 

del Albíkyde de la did>a fortaleza y $e enamoró 

de ia hermosa Xarifa su hija, Desfue^ por ba^ 

cer mefced. al A¡c<¿fde. y h pasaste á Coyn, Lo$ 

enamorados por asegurarj^ se. desposaron entre 

sil y liamado el.Abincerrage por el ausencia del 

padre deiid , fue á s^'.fortol^za, To lo, encontré, 

en el'CUminó y y.en 4iÍ0rtiaescaramu%a que con él. 

tU7>0y en que semostrp muy valiej^te ^ esforzado 

y ánifnoso , fe gané por prisionero : y cantando* 

mt su casoy apiadado ycmmovidq d^jus rue^ 

goi %e hice libre por dos días : él fue y yj9 vio 

eom su esposa^ de suerte que en la jornada ci^rÁ 

á^éu cspo^a^ yperéá la Hbmad, Faes vmdo 
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ella que el Abencerraje volvía á nú prisioiíy qd' 
so venif con él : y asi están ahora los dos en mi 
foder. Suplicóte no te ofenda el nombre de 
Abencerrage , fues éste^ y su padre fueron sin 
culpa de la conjuración contra tu Real Persona 
hecha y y en testimonio dello viven ellos ahora* 
A tu Alteza hunnlmente suplico el remedio desto$ 
tristes amantes se remate entre ti y mí : yo per^ 
donaré su rescate del , y libremente le soltaré^ 
y manda tú al padre delta , pues es tu va- 
sallo , que á ella la perdone , y á él reciba por 
hijo : porque en ello , aliende de hacerme á mí 
singular merced , harás aquello que de tu «ir- 
tud y grandeza se espera. -\ 

Con esta carta despachó uno de sus escu- 
deros^, el qual llegando ante el Rey , se. la 
dio. Él la toinó , y sabiendo cuya era , holgó 
mucho : porque á este solo Christiano amaba 
por su valor, y persona. Y en leyéndola^ 
volvió el rostro , y vio al Alcayde de Coyn, 
y tomándole á parte le dio la carta , diciéii- 
dole : Lé esta carta : y él la leyó , y en ver 
lo qué pasaba recibió gran alteracioa^ £1 
Rey dixo : No te congojes , aunque tangas 
causa , que ninguna cosa^ me pedirá el Al- 
cayde de Alora , que en pudiéndola hacer» 
no lo haga : y asi te mando, vayas sin dila- 
ción á Alora, y perdones á tus hijos, yi^los 
lleves luego á tu casa , que en pago deste 
^rvicio yo te harc siempre mercedes. El Mo- 
ro hó sintió en el alm:i , mas viendo que. oo 
pedia hacer menos , volviendo de buca coatí- 
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neate y y sacando fuerzas de flaqueza , como 
mejor pudo , dtxo : Que asL lo baria. Y par-» 
tiéadose lo mas presto que pudo, llegó á Alo-r 
ra , adonde ya por el escudero se^abia. lo quo 
pasaba , y fue de todos, bien recebido. El 
Abeocerrage , y su hija parecieron ante ék 
con harta vergüenza , y le besaron las ma- 
Boa: él^os recibió muy bien, y les dixo: 
Nq se trate de cosas pasadas, el Rey me man-, 
dó que hiciese esto , yo os perdono el habe-^ 
IOS casada sin que lo supiese. Y quanto á lo 
demás , hija , vos escogistes mejor marido, 
que yo os lo supiera dar. Rodrigo de Nar«* 
iraez holgó mucho de ver lo que pasaba, 
y les hacia muchas fiestas y banquetes. Un 
dia arcabando de comer les dixo : Yo ten^. 
go en tanto haber sido alguna parte pa^ 
ra que este negocio esté en buen estado, que. 
ninguna cosa me pudiera alegrar mas : y 
asi la honra de haberos tenido por mU pri- 
sioneros quiero por el rescate desta:pri^ 
sion. Vos , Abindarraez, sois libre , y. par« 
ello tenéis licencia de iros donde os pluguien^ 
re cada y quando que quisieredes. £1 so 
h> agradeció mucho, y asi se aderezaron pa-* 
ra partir otro dia , y acompañándolos Rodri«; 
gp de Narvaez , salieron de Alora ,. y llegan 
yon á Coyn , donde se hicieron grandes, ñes*^ 
tas y regocijos á los desposados. Las qüales 
fiestas pasadas, tomándolo^ un dia 1 partq 
el padre , les dixo estas palafai!a& : Hijos, aho^ 
ra que ^i^ señolees de. mi hacienda, y estáis 
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en sosiego , razón es que cumpláis con lo que 
debéis- ai Alcayde de. Aloca, que no por ha* 
ber usado coa vosotros de taatfi virtud y 
gemileza, es raioa pierda el derecho de vues** 
tro rescate , antes. se le debe^ si bien se mU 
ra, muy mayor. Yo os quiero dar quatro mil 
doblas laenes , enviádselas , y tenedle de 
aquí adelante, pues lo merece, por amigo^ 
aunque entre él, y vosotros sean laa leyes 
diferentes. El Abencerrage se lo ^rajlecid. 
mucho , y tomándolas las envió al Alcayde, 
metidas dentro de un mediano y rico cofre., y. 
por no mostrarse de su parte corto y desagra- 
decido, juntamente le envió seis muy bermo-t 
sos y enjaezados caballos, con seis adargasiy 
lanzas, cuyos hierros y recatonea eran. d^ ñn^ 
oro. La hermosa Xarifa le escribió una. muy 
amorosa carta ^ agradeciéndole mucho lo que. 
por ella , y sus cosas habia hecho. Y no que- 
riendo mostrarse menos liberal y agradecida 
que los demás , le envió una caxa de ciprés 
muy olorosa , y dentro della mucha y muy, 
preciosa ropa blanca para su persona. £1 Al- 
cayde valeroso tomó el presente, y agrade* 
ciéndolo mucho á quien sb lo enviaba , re» 
partió luego los caballos , y adargas., y lan* 
zas por los hidalgos que le acompañaron la 
noche de. la escaramuza, tomando uno para 
si , el que mas le conten tú , y la caxa .de ci-. 
prés con lo que la hermosa Xarifa le habi¿| 
enviado .: y ¡voi^tielndo las quatro. mi( dobJla^ 
aLmensagero.^ le dixo: Decid a, la señora 
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Xarifa, que yo recibo las doblas en xéscate dei 
su marido, y á ella sirvo con ellas para ayu- 
da de los gastos de sü boda , porque por so-t 
la su amistad trocaré todos los intereses del 
mundo ; y que tenga esta casa por tan suya^ 
coníio lo es de su marido. El mensagero se 
volvió á Coyn , donde fue bien recebido , y 
muy loada la liberalidad del magnánimo 
Ca{»itan : cuyo linage dura hasta ahora ea 
Antequera , correspondiendo con manííicoa 
hechos al origen donde proceden. Acabada 
la historia , la sabia Felicia alabó mucho la 
gracia y buenas palabras con que la hermosa 
Felismena la habia contado : y lo mismo hi-* 
cieron las que estaban presentes , las quales 
tomando licencia de la sabia Felicia se fue** 
ron á reposar. 

LIBRO QUINTO, 



'tro dia por la mañana la sabia Felicia 
se levantó , y se fue al aposento de Felismena^ 
á la qual halló acabando de vestirse no con 
pocas lágrimas , . pareciéndole cada hora de 
las que allí estaba mil anos ^ y tomándola por 
la mano se salieran á un corredor que estaba 
sobre el jardin $ adonde la noche antes habían 
cenado 9 y habiéndole j^reguutado la. causa do 
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sos lágrimas, y consotáadola coi» dalle espek 
raaza que sus trabajos habrían el fin ^ue ella 
deseaba , 1^ dixo : Niaguoa^ cosa hay ho^ en 
la vida mas aparejada para quitalla i qui^ 
quiere bien , que quitalle con esperanzas in-« 
ciertas el remedio de su mal j porque no hay 
hora, en quanto desta manera vive, qu^'Hale 
parezca tan espaciosa , quanto las de la vida 
son apresuradas. T porque mi deseo es , que 
el vuestro se cumpla , y después de algunos 
trabajos consigáis el descanso que la fortuna 
os tiene prometido , y os partiréis desta vues* 
tra casa en el mismo habito en que veii^iades 
quando á mis ninfas defendistes de la fuei:za 
que los ñeros salvages les querían hacer : y 
tened entendido , que todas las veces que mi 
ayuda os fuere necesaria la hallareis , sin que 
hayáis menester enviármela á pedir. Asi que^ 
hermosa Felismena , vuestra partida seci lue- 
go , y confiad en Dios , que vuestro deseo ha- 
brá buen ñn , porque si yo de otra suerte lo 
entendiera , bien podéis crér que no me falta- 
ran otros remedios para haceros mudar el 
pensamiento, como á algunas personas lo he 
hecho. Muy grande alegría recibió Felisme- 
na de las palabras que la sabia Felicia, le di- 
xo , á las quaies respondió : No puedo alcan- 
zar , discreta señora, con qué palabras podría 
«ncaxecer , ni con qué obras' podría servir lá 
8í)erccd que de vos recibo. . .Stms me llegue ¿ 
tiempo en que la esperiencía^ os dé á entender 
fiu deseo. Lo que mondáis pondré yo. Iu6g9 



|or obra , lo qual no puede dexar i^ ^u^eá^rt 
me muy bien , siguiendo el consejo de qui^a 
para todas las cosas sabe .dalle tan bueno, ha^ 
sabia Felicia le abrazó ^dicien^to. : Tq (spfBjco 
en Dios , hermosa Felismena y veros eñ ,e$^, 
casacon jóas alegría de la que lleváis; Y por^- 
que los dos.pi^stores y pastoras nos están espe^ 
rando razón será que vaya á dalles él remedía 
que tanto han a^enester. Y saliéndc^e amba$ 
á dos á una sala hallaron á Silvano > Sir^oQ^ 
Belisa , y Selvagia, que esperándolos estaban; 
y la sabia Felicia dixo á Felismena: Entretpoé» 
hermosa se&ora ^ vuestra^ ícpnpañía entretsyitd 
que yo vengo; y entrándose en un aposento^ 
no tardó mucho en salir con dos vasos en 1^ . 
manos de fino cristal , con los pies de oro^sr- 
maltados^y y llegándose ilSireno^ le dixo: Qlr 
vidado pastor , si en tustnales hubiera otra 
temedio sino este , yo te le buscara con toda 
diligencia posible s pero ya que no puedes gor 
9ar de aquella que tanto terquiso sin muerte 
agena , y ésta está ¿a mano de solo Dios ^ es 
menester que recibas otro remedio , para na 
desear cosa qtie es imposible alcanzalla. T 
tú ^ hermosa Selvagia, y .desamado. SilvanQ» 
tomad este vaso, en el qual hallareis grai^dir 
simo reme<íio para el. mal pasado , y princi^ 
pió para no menor coniento, .det qual vosot 
ti^s. estáis bien descmdadoé;'. Y toinando ei 
vaso que t«nia en la* mano izqiüierda le pus9 
en la' suya á Sireno^.y mandó que lo bebiese^ 
y Sifcno la hízt^luqso^ y Selv.agi^. y^UyauQ 

Q 
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|)febiejróft ambos el^ócro , y ea este punto csrf 
fttca todos tres en el suelo adormidos,; de que 
^ poco se espantó Felismeaa , y* Is hermom 
Oóif^sa ^lie allí estaba : á' la qual dixó la sa*^ 
Ua Felicia % Nq te» desconáiek^ , ó Belisa, que 
alMlb yo 'cipero de verte tan consolada como la 
t^ue Mas lo estuviere. T hasta que la véntu* 
INá ^ cuhse de ne^a^e-el remíedio que para 
tan grave mal JiasMnenester , yo qiiiero que 
quedel en mi compaolsu La pastortfj le quiso 
be^ar las manos por ello, Eelícia noloconsin^ 
U6 , mas antes la abrazó ,* mostrándole- mu- 
tbo amor. Fehsmena estaba espantada dei 
^ueño de los pastores ,. y dixe i Felicia»: Pá- 
'tectvne , señora , que st el descanso de estos 
-pastores está en dormir , ellos lo hacen de 
inaaerd quevivirá^í los mas descansados del 
«luñdo. Felicia le* respondió : No os espantéis 
«fe eso , porque el agaa que ellos bebieron tie^ 
tíe tal fuerza , t(si la una como lái otra , qi^ 
«odo el tiempo que ''yo quisiere dorniirán , sía 
que bft^te ninguna 'persona á dcdpertallos. T 
)iárá que veáis -^i^sto es* aisi, proba' á» Uatnas» 
los.'Fc4íWnena llegó entonces á Silvano^ y ti- 
ntándole por un brato le comenzó á dar gran-» 
ties' VQc^ ) láis^ qualep^ aprovQcbaron tanto co* 
lüb si no^las^diera $ y la mismo' k avino con 
Sireñó y Selvágia i de^ lo que Felismena^^que- 
dó' asazí maraívilFada;' 'Felicia le^dixót- Pues 
<Ria$os maravillareis' quatodo^Iespieírtenj por- 
que veréis la .cosa mas estrafia que nuncaí Vis^ 
tes : y^porque-me pareipej|^el sígiiá debt^liai 
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bcrr obrado lo que es menester , yo los qificro 
despertar, y estad atenta porque oiréis mára'- 
▼illas. Y sacando un libro de ia manga ^ se Ue^ 
gó á Sireoo 9 y en tocán(3ole con él sobre la 
cabeza , el pastor se levantó luego en pie con 
todo su juicio: y Felicia le dixo : Dime, Sire- 
no , 2 ^ acaso rieses 1^ hermosa Diana <:ón su 
esposo ^ y estar los dos con todo el contént;v- 
aliento del mundo j riéndose de toé amorcrque 
tú con ella habías tenido , qué haria^ ? Sirc^ 
DO respondió: Por cierto, señora, nirtgüna 
pe¿a me darían , antes ks ayudaría á reír de 
mis locuras pasada^. Felicia le replicó: jY sí 
acaso ella fuera ahora soltera , y se quisiera 
grasar con Silvano, y no contigo, qué fiárias? 
Sireno le^réspondió : Yóniismo ftiera él qué 
tratara de concertallo. ¿Que os parece, dixo 
Felicia contra Felismena , si el agua 9abc de-> 
satar los ñudos queeste. perverso del Amor ha-> 
ee? Felismena respondió : Jamas creyera yo, 
que sciencia de una persona pudiera llegar á 
taoto como esto: y volviendo á Sireno -le di- 
xo: ¿Que es esta, Sireno, pues las lágrimas 
y suspiros con que manifestabas tu tnal tan 
presto se han acabado ? Sireno le respondió: 
Pues que los amolrés sé acabaron , iló 'es mu- 
cho que se acabc'loque ellos mé hacían ha-» 
cer. Felismeáa le volvitr á dícir : jQué és po- 
siUe^^ Sirena; qile ;ya nó quieres bien,' jtií amas 
á Diana?. Btm^ido bieá le quiero , dixo Sii-e- 
1^ , quecos qúítfWÍ'Vosr', y á ottó quaiquíe-J 
ra fírsóM^\x^'^*át tísifá^hktÜMtr 7'^eit-^ 

Qa 
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do Felicia qi\afi eapantada estaba Felismená 
de la súbita mudanza de Sireno, le dixo : Coa 
esta medicina curara yo, hermosa Felisme^ 
na , vuestro mal ,*y el vuestro , pastora Be- ' 
lisa ^ ,^i U fortupa no 03 tuviera guardadas 
para mayor contentamiento de lo que fuera 
veros ea vuestra libertad. T para que veáis 
quan dif^rpiitemente ha obrado en Silvano , y 
en 3elyagia la medicina y.bien será despertar^ 
lo$ ,. pues basta lo que han. dormido ; y po« 
nicndo el libro sobre la cabeza á Silvano y se 
levantó diciendo : ¡O bej^mosa Selvagia, quáa 
gran locura ha sido haber, empleado en otra 
parte ci péosamiento , después que mis ojos 
te vieron ! ¿Que es e«o , Silvano , dixo Felicia^ 
teniendo- tan puesto el pensamiento en tu pas« 
tora.Diana, tan súbitamente;le pones ahora en 
Sclvagia ? Silvano le respondió : Discreta se< 
ñora, cQino el n^vio que anda perdido por la: 
mar sin poder tomar puerto seguro y asi an^* 
dubo mi pensamiento en los amores de Dianx 
todo el.tÍQ;mpo que la^quise bien j mas aho- 
ra he llegado á un puerto ^ donde plega á 
Dios que sea tan bien reccbido , como el amor 
que JO le tecigQ lo aderece. Felismená quedó 
tan espantada del segundo genero de. mudan- 
za que vio e^ Silvano , como. 4^1 primero que 
en Sireno t^bia visto : y dixole riendo : {Pjaes 
qué haces que no despiertas 4 Selvagia? que 
mal ppir.a oír- tu pena un^.ft^tprji que áxtcs* 
(pe. Silvaiu>. entot^ces^^v^iEá(^o^ del brazos- 
la C9i33ei3¿;.49f,^4,iígcir áigí^^ 
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plerta^ hermosa Selt^agía, pues despertaste mi 
pensamieoto del sueño de las ignorancias pa- 
sadas. Dichoso yo , pues la> fortuna me ha 
puesto en el mayor estado que se podia de^ 
icar. 5 Qué es esto, no me oyes , 6 no quie- 
res responderme? Cata que no sufre el amor 
que tetengo no ser oído ^ ó Selvagia! no duer« 
mas tanto , ni permitas que tu sueño sea cau- 
sa que el de la muerte dé fin á mis' días. T 
viendo que no aprovechaba nada llamarla^ 
comenzó á derramar lágrimas en gran abun* 
dancía , que los presentes no pudieron dexar 
de ayudarle. Mas Felicia dixo: Silvano ami- 
^o , no'tC' aflijas , que yo haré que responda 
Selvagia ^ y que la respuesta sea tal como tú 
deseas : y tomándote por la mano le metió en 
im. aposonto , y 1^ dixo : No salgas de ahí has* 
taque te llame : y luego volvió á do Selva- 
gia estaba, y tocándola con el libro desper- 
tó , como los demá^ pastores hablan hecho. 
f elicia dixo entóneles í Selvagia : Pastora^ 
muy: descuidada duermes. Selvagia ncspon- 
dio : .Señora , dime , ¿que ^s de -mi Silvand, 
no estaba él jumo conmigo? Ay Dios, quien 
me lo llevó de aquí? Si volverá? Y Felicia 
•le dixo : Escucha, Selvagia, que parece que 
desatinas , has de saber que el tu .querido, 
Alánio está á la puerta , y dice , qi^e ha an- 
dado por muchas partes perdido en busca tu- 
ya , y trae licencia de su padre para casarse 
xrontigó. Esa licencia, dixo Selvagia, le apro^ 
vecfaará 4 41 n^^y í^^ 9 F^^^ ^^ ^ ^^^^^ 
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de mi peosamieato : SilFdüoques dél? í^ifí 
está? Pues como^el pastor Sil!(ranooyó ha<< 
biar á Selvagia , no lo pudo sufrir sia sa« 
íir luego á la sala donde estaba, y.miráQ'f 
' dose lüs dos con mucho amor , lo confirma*. 
toa tai> grande entre '«i , que sola la muerte 
bastó para acaballo : de que no poco conten* 
tamiento recibió Sireno , y FelismeoA > y a»n 
la pastora. Bfílisa. .Felicia les dixQ ; Rason 
será pastores y y heraio$a pastora ^ que. os 
volváis, á. vuestros ganados 9 y ten^d eateo^ 
dido y que mi favor jaoaás! os podra fakar^ 
y el lia de vuestros amores sea quaxido prár 
matrimonio cada imo se. ayunte coa quie^ 
desea. Yo terne cuidadd de avisaros quando 
$ea tiempo. T vos herino^a^.Feltsmena ^i apa* 
réjaos para. la partida , porque mañajuacum^ 
pie que partáis de aquí. En esto entraron to« 
^ das las ninfas por la puerta de lá ^ala^ das 
quales ya s^bian el remedio que la. sabia Fe^ 
licia faabia puesto ejn élmal de los pastores^ 
de lo qu^l recibieron grandísimo placer : ma« 

Íormente • Dorida, Cintia^; y , Pulidora , por 
. aber $ido ellas la mas principal ocasión de 
$u contentamiento. Xos dos nuevos enamo^ 
rados no.entendian en otra cosa y sino en ndh 
rarse uno á otro, con tanta afición y ihlanr 
dura , como si hubiera mil añ«s que Üubier 
ran dado principio á sus amores; y aquel 
dia estuvieron allí todos, con grandísimo coá'^^ 
tentamicnto , hasta que otro dia de mañana 
despidiéndose los dos pastores y pakora; de 



te «abüJfeliciá, yadfeíFjíii^flft^na^ yd^Jflcs 

6C volvieroa :coa]^grandisitna'alcg|:Ulá^$tt 
aldeavdaiqle¿;^ueljq[Üai»€^a,llegaiti^iif^(:y i« 

bia-Yéstida ico tragr cUipia^iora. , idft^pidifii^ 
dosé de Ja «ftbia FdUeta(^:,j[ $ieada:aiuyfP*¡ib 
ticulanDe;it& anrisadalxlQ J9 jq.Ue.hab^> d^ ba^ 
ce£ , .c<Mii muchas lágrima^ kiabrMÓ ij^fíAOM^ 
pagada jde vtqdas aqueUi^. AÚifas^ m j$alÍi9fflAi( 
al..gr^ 4MUia: x{tt& (^«l^meíde .la. ;piSí^a ^esifar 
Jba> ^albmzafadoii fa^UtUrtaipor $i^é& pairtió 
M0 el £aflniii9 ddciderk goiaraa. Ni:)(ii>aLlQll^ 

•cioiLe«rlla:dafaan l^galr^áLqiie..loi'y(e8fi)j|KMari- 
<b'iÍMi>;£¿il0 qaei^ alibi«iEeiicU.Ie| lí\abk;dí>- 
/oho,'^ por. otra paitejpoosideJ^andoíiUt^pQfi^ 
*ven|ura:.^qu^ JxastaL'.ailiíjba^ta .teatdo<ieii su^ 
namorca.^ ki<llkicta dudardetsu desaanscb ^Cofi^ 
esta eobmviedadjdfiipeiJüUKarka^oa iba Ji 
4o jclos guales aünqua'^.Fbt! úosl parte diacaot- 
saba^V tp^rtotsa la jeotsoitjsiaa ». ae>^iáanQ^a 
que nofseátia.la solediadndel caminQup^^Qiivtt- 
bo andado mucho ipoif^ea* medioi d^jiub hei^ 
isosoJva;Ue^ qufodo .ala; caída deIiSob>eii6 ide 
léjoauüá Ahox^ de pastoies , ^que entxb .unas 
enoioas' estaba á. la. entrada de. un bosque .^ y 
persuadida áe la< hambre se fue hacia ella, y 
urDbietii)[iori9ue la aioaia. comenzaba de ma* 
ñera queiiseyia foraada.pasalla debaxo die 
aquellos acholes» Llegando á la choza- oyó 
¿quQ.u^ pasu»r decia aauu pastora. q\ie JÚM 
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tsúbi :vNa me: mandes-, Amariüdá y x|aé 
&átG ) pues entiendes^ la^ razón que tengo dd 
U^rAr todos los di^ que el alma no desatnpa* 
si estos cansados miembros y que puesto caso 
que la música es tanta^ pa^te para hac^ acre* 
ceatar Ja tristeza d^l triste , como la alegría 
del que mas coatento tí ve , no es m& dial de 
tuerce qiie pued^i serixiisminuído^^ai acre- 
tremando con ninguna* industria : humana. 
Aqui tienes tu zancona » tañe , y cauta pas; 
iotx^y que muy bien lo puedes hacer ^ pues 
tknefli eit aoratoki'Ubre^,' y la^olumadesenta 
de las^eciones de^au^br. Lá pásixira ié res- 
pondió t» Ko 4eas , Arsilco, • avariento de lo 
que nfitarakza coajtafi ia^ga mandóte ha. caor 
cedido 'y' pues qUie» te^lo pide sabráxoaipla*' 
'cerfe en lo que 'tú ^quisiercs^pedillet Canta^ 
isi cff :¡posible), aquélla i icancioü y :que.. ¿ peti- 
^■'cioh efe ArgastO' hiciste en nombre' de tu pa- 
^djre^^Ansenio^quaiido ambos serviades ala 
hermosa pastora Bei^sa^ £1 pastor ien^spoo- 
^d{ó^£straaa condicicaes la.tuya;^KÓ,Amari- 
. lida^íque siempre mé pides hagá:loq|iie me- 
nos! contento me diu Que;haré» jque po^fuer* 
«a he' de complacerteB :y no por fuerza y que 
asaz de mal aconsejada^^ria quien de.su vo- 
luntad no te sirviese.' Mas ya yíbes.cDmo mi 
fortuna me va á la mano todas las veces que 
-algún alivio quiero tomar: ó AmarÁ|ida! ^vien- 
do la razón que tengo de ettar contioq lloran- 
,da me mandas cantar? | Porqué quierejsi ofen- 
der á las ocasiones de mi tristezraj plega á 
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DÍ08 que nunca mi mal vengas ;&-j8éintirlo eá 
causa tuya propia , porque tan á tu costa no 
te informe la fortuna de mi pena. Ya sabes 
^lié perdí á Belisa ^ ya sabes que vivo sin es- 
peranza de cobrarla ¿porqué me cnandas can* 
tar? Mas no quiero que me. tengas por des- 
comedido , que QO es de mi r condición; serlo 
con ]^ pastoras^ ¿.quien todos. estamos obli- 
gados ¿ compla$:er^ T tomando un rabel que 
cerca de si teni» , le comentó á templar ^ pa-* 
ra ha^r lo que la pastora le m4adaba. Fe- 
lismena .que a,cecbando^estaba , oyó muy biea 
lo que el pastor^ y. pastora pasab^n^ Y quan- 
do 7ÍQ que hablaban en Arsenio, y Arsileo^ 
servidores de 1¿% pastor ji 3elisa ^ á los qaales 
tenían por muertos ^isegun lo que Belisa ha- 
bia contado á elia^.y, é las ninfas y y pasto- 
ras, quando en la cabana de la istet^ia ba- 
ilaron., verdader2^9^j2t^; |>ensó qi|(e, yda ser 
alg)ina visión, .6, cosa. de aue^P* Y estando 
atenta , vio co£9Qc^;p^9tor cOaien^té á.touzar 
el rabel tan ditiminente , que p^^ecia cosa 
del cvslo : y babieadn> uñido .un, pQCQ> j:oa 
.uila vo? mas,ang4U^, que de biQí^bre huma* 
no> dio principio á esta -^ .' 

Ay Y^nas esperanzas \ jquantps días ^ 
anduve hecho siervo de un enga^Qj. 
y quan en vaí^o mis cansados ojos 
con lágrimas ^regaron este valle i 
pagadome me han ^mor y la fortuna, 
Jugado me han>^Q s^de qué <ne quejo* 
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QtM mai/^bo pasar ,' pues yo me quejp^.! { 
o qudc#heclid8 á sufrir estaa mis ojos, . : . . ^ 
: los traAces del amor y la fottuoa* 
Sabéis de quién me agravio? de ua cogafiq^ ¡ 

- de una. cruel pastora /leste valle, 

do puse'por mi mai mis tristes; ojos* ... I 

Coa todo mucho debo' ' yo i mis ojos, > 

- aunque con eí dolor , (leiios ne qiiejo, > 
: pues vi por causa suya en este vaÚe ■''- 

la. cosa ' mas^iie^mosa> qué e A mis dia» 

' jamas peusé mirar , y'no'me engafio^ •> - j . 
pregúntenlo al amor y tá fortuna. 

Aunque por< otra 'parte4a: fo):tana, 

el' tiempo , la ocasioi^,' fos tristes.ojos^ ^ 
elino estar zeloso'dA¿eOgá&0) 

^ causaron todo el mál^ que me quejo: 
y 'Sísi pienso acabar mis tristes dias, . . < 
conta4ido mis pasioíies^ á este> valle* 

Si el rió ^-^ soto, el monte/ el prado, el valle, 

^ la tierra, tí cÉelo '^ ét^bádo f la fortuna, 
las horas , los momeittosy afios , dia;s, > 
el altitó , el corazón j tdMbien- los ojos . 
agravian mí dolOT quaüdo^die qucjO, 
}^r qué decís , pastoraf, que me en^sAoi 

Bien sé que me engafio ^ masno-cs^^nfiñp, 
porque de haber yo visto^en este valle 
tu esti'a&a perfecion ^ jamas' me quejo, ^ 

sino de ver que quiso la fortuna — 

dar á entender á mis Cansados ojos, . 
que allá vcria el remedio ^tras los dias. 

T son pasador años, me6e^,-dias - ¡ 
•sobiie esta cpnfianzá'^, .y oburoenga&^ 
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aipaiios de llorar mis tristes ojos» 
cansados jde escuchamie eí sotó , el valle» 
y al cabo me responde ía fortuna . . ) 
burlándose del mal de que me quejo. 
|Mas , ó triste ¡j^stor i de qué me quejo 
> ' siñó es.de. no acabarse, jai mis* días i 
' ppr dicha era mi esclava la fortutia'? . v 
^ ha*-lo elLf de pagar- si yó rnm edgaño? ; 
, no anduve Ubre ^ esento en este valle ?. > 

quién me oUndaba á mi alzar los ojos? 

^Mas quién podr^taa bien domar sus ojos?. , 

ó coma viviré siúo me quejo, 

del inal que. amórme ¿izo en este vallel 

: mal. haya un. mal q ue dura tamos, dias». * 

> . mas no podri tardar shaeo me engaño, /' 

que; muerto no dé fía á mi fortunsu 
Venir suele bonanza tras for tuda, . / 
mas nupca la verán jamas mis ojos, 
ni aaniyopktisa eaer en este engaño, • 
bien basta ya el /primero de quien, quejo, i 
.y quejaré.', pastosa ^ quantos dias t • 
.dur^if Ia< memoria. dc$te valle. 
Sí el misino día, pasic^ra^ :que en el valle . .-^ 
'" diá causa que te- v^ese mi fortuna^ i \ 
Uegara el fía de mis cansados diás, ... . ) . 
6 ftlmenos viera esquivos esos ojos, ; . ' . v 
cesara' la razón coa que me quejo^ • 

y no {)i»iiera yo llamarme á engaño. . / 
Mas tú determinando imcerdie engaño, 
quando me viste luego en este valle, 
moscrabaste benigna , ved si quejo 
con razón de amor y de fortuna: 
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después no sé por qué vuelves tus ojos/ 
( cansar te deben ya mis trices diasr. 
Canción , de amor yule fortuna quejo^ « 
y pues duró un engaño tantos dias, 
regad, ojos , regad eL soto y el valle. 
Esto panto eL.pa5tQr.con muchas íágri- 
mas j y la pastora lo oyó con gran conten- 
tamiento de ver U gracia con que tañía y 
cantaba : mas el pastor después que dio fin 
i su canción , soltando el rabel , dixo contra 
la. pastora: ¿Estas contenta , Amarilida y que 
por soló tu contentamiento me hagas hacer 
cosa que tan fuera del mió es? PUga á Pios^ 
6 Alfeó ) la fortuna te tráyga al punto á que 
yo poiT tu causa he venido, {>ara.que sien- 
tas el cargo en que te soy , y el nul que me 
hiciste. Ó Belisa! quién hay en eLmundo que 
mas te deba que yo ? Dios me tvayga tiempo 
que mis ojos gocen de ver tu hermosura: y 
los tuyos vean si soy en conocimiento de lo 
que les debo. Esto decía el pastorxon tantas 
lágrimas que no hubiera corazón poTf duro 
que^iera que no se ablandara. Oyéndole la 
pastora le dixo : Pues que ya Araileo me has 
contado el principio de tus amares , y como 
Asenio tu padre fue la principal causa de 
que tú quisieses bien á Belisa y porque sir- 
viéndola él se aprovechaba de tus cartas y 
canciones , y aun de tu música y cosa que él 
pudiera muy bien escusar, te ruego me cuen- 
tes cómo U perdiste. Cosa es esa y le respon- 
dió el pastor y que yo querría pocas veces 
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contar , mas ya qu^^s tu cóndicioa tnandais 
me hacer y decir aquello en que mas pena 
recibo, escucha , que en breves palabnís te 
lo diré : Habia en mi lugar un hombre lla- 
mado Alfeo, que entre npsotros tuvo skmpre 
iama de grandísimo nigromántico , el quai 
quería teen á Belisa , primero que mi padre 
la comentase á servir j y ella no tan sola* 
mente no podia veile ^ mas aun si le habla** 
ban en él , no habia cosalque mas pena le 
diese: pues como éste supiese un concierto que 
entre mi yBelisa habia de irie á hablar desde 
encima de un moral que en una huerta suya 
estaba, «1 diablo Álfeo hizo dos espíritus, que 
tomase el uno la forma de mi padre Arsenío^ 
y el otr^ la mia , y que fuese el que tomó mi 
forma al concierto , y^l que. tomó la de mi 
padre viniese allí y le tirase con una ballesta, 
fingieiKlo que era otro , y que viniese él lue-^ 
go, como que lo habia conocido , y se mu* 
tase de pena de haber muerto á su hijo , i fía 
de que la pastora Belisa se diese la muerte 
▼iendo mueno á mi padre y i mi, ó á lo menos 
hiciese lo que hizo. Esto hacia el traydor Al<> 
feo por lo mucho que le* pesaba de saber lo 
que Belisa me quería, y lo poco que se le da* 
ba por él. Pues como ansi fue hecho, y á Be- 
lisa le pareciese que jni padre y yo ñiesemos 
muertos de la foi^ou que he contado , deses- 
peradas de ver tal caso se salió de casa , y se 
fue.donde;hastaaliora no sella sabido nuevaa 
á&Ü3.^:SMQ:WáQQatáJA,faUQtA^ y yo 



verdaderamente lo creo y por lo q\k\jit&put$ 
ha sucedido. Fetisooien» que entendió lo quf 
«1 pastor habia ditho , quedó en.e8trepib ma* 
r^t^illada, pareciéndole que lo que decía Uer 
iK^ha^jédiniao de s^ari» y ppr las señales 
^ué en él vio vino en conocimiento de ser 
9quel Ársileo servidor de Belisa.^ alquál eUa 
HÚ4 por muerto. Y ^i^o entre sí : No seria 
razón qu^ la fortuna die^ codtento ninguno 
á la persona que lo nsgase a un pastor qud 
tan bie^ loonerece y lo ha menester. Á lo mé<^ 
nos no partiré yodestelijgar; sin dámele ua 
grande como ¿1 lo . recibirá cbn las nuevas 
de.su pastora. Y llegándose á la puerta do 
\d choza y dixo contra Amarilida;: Hermosa 
pastora^ á una sin ventura que ha perdido ei 
f:amino,. y aun la esperanza de cotoaüe.^ ibq 
\q dariais licencia para que pasase la siesta ea 
este VGie^ro aposento i La pastora quando 1« 
vio quedó un espantada cite vei¡ su hermosurai 
y .gentil, disposición , que no supo re^ponde-^ 
íi&: empero Arsileo la dixo ; Por cierto^ pa»» 
^ra ', no falta otra <:osa para hacer lo que 
por '.vos e^ pedido , sino la posada no ser tal 
comp vos la merecéis y pero si desta* manera 
sois servida y entrad' , que no habrá -cosa qw 
por os vscrvir na se haga. Felismena* k res^ 
pondj^ : Esas palabras, Arsileo, bien parecea 
tuyas; mas. el contento que yo én pago dellas 
'tfi dexaré medé Dios áimi eii lo que- tanto ha 
que. deseo: y diciendo esia^ei.entnáiefL btjcho** 
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atfadcda ameba taortesia, y vdti^iitbaé i sen* 
Vur todos , AraiÍQ9 la dito : ¿Por vtomra , paa* 
ft>iía 9 ha oft dicho alguno mi nombre^ 6 
h^beisme nriato ea'alguáa- parte ititcs de aho« 
n i^Fclisnena kjK^poodió : Ah Arsijeo! taa» 
sé de ti ide íq que. piensas > aunque estés en 
«rageide pastor y muy Cuera de como, yo.te vi 
quando en la Academia Salamantioa estudia- 
bas. Si alguna cosa ibay que comex máada«< 
meló dar y porque jdéspujes te diré uoa cosot 
que tú' muchos dias ha que deseas saber.. Eso 
karé yo de muy* buena gana , ídixo Arsiléo^ 
porque 'ningún servicio se os hará que no 
quepa en vuestro merecimienO)' : .y descola 
gando Amarilida y Arsileo sendos zurrones, 
dicroB de comer á Felismena de aquello que 
para si tenían. Y.despues que hubo acabildo, 
deseando Felismena alcgrat aquel que con 
tantx tristeza vivia y le empezó á hablar de . 
esta manera : No hay ea la vida, 6 Arsileot 
cosa que en mas se deba* tener que la fínpe« 
sa , y mas en cocazoa de muger , adonde las 
Alanos veces suele hallarse : mas tambieii lia« 
Uo otra cosa , que lad mas yeces son ios'.hom-^ 
hres causa de la peca constancia que con olios 
se tiaiet DÍ90 esto, pDi:k> m\ielio que tu debes 
i üná pastora que yo conozco ., la qüal si 
ahora supiese que eres vivo^ jio creo que ha-« 
bria cosa en la vida que mayor, contento laí 
diese. Yentónce^ le comenzó á contat por or- 
den todo lo tiv» habla pasado desde .que mató 
ks.'trefl saliragñ,;iui$u quejytnQmoicato de 
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la sabia' Felicia. ^En la qual cuenta Ai^siieo 
oyendo auevas de la. cosa que mas queiiay 
coa todo lo que con ella habian pasado las 
ninfas^ al tiempo que la hallaron durmiendo 
en la isleta del estanque , como atrás habéis 
oído y y lo que sintió de saber que la fe que 
su pastora le tenia jamas su corazón hablas 
desamparado , y el lugar cierto dbnde la har» 
bia de hallar^ y de su contentamiento taa 
fuera de medida, y su placer tan grande, i)ue 
estuvo en. poco de poneile i peligro la ridas 
y dixo contra Felismena : jQuó palabras b^ 
tarian , hermosa pastora , para encarecer Iz 
gran merced que de vos he recebido? || Ó qué 
obras para podérosla servir I Plega á Dú» 
que el contentamiento que vos me habéis da* 
do , os dé él en todas las cosas que vuestro 
corazón deseare. Ó mi señora Belisa ! } qué 
. es posible que tan presto he yo de ver aque- 
llos ojos que tan gran poder en liii tuvieron, 
y que después de tantos trabajos xne habia de 
suceder tan soberano descanso i Y diciendo 
esto con muchas lágritnas , tomaba las ma« 
nos de Felismena , y se las besaba : y la pas« 
tora Amariltda hacia lo núsmo^ diciendo asú 
Verdaderamente , hermosa pastora , vos ha^ 
bcis alegrado un corazón el mas triste que yo 
he pensado ver , y el que ménós merecia és-r 
tarlo. Seis meses ha que Atsileo vive en estA 
cabana la mas triste vida .qué iKadie puede 
pensar : y unas pastoras iqué por estos .prss 
áús repastan sus {^nado$|.d^cu.ya eompftn 
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Jk yo ff)y , algunas vcc^ le entrabamos i 
. ver y consolar ^ si su mal sufriera consuelo. . 
Eelismena le respondió : No es el mal dé que 
está, doliente de manera .que pueda recebir 
eonsjaelo^le otro , sino es de la causa dél , ó . 
de quien le dé las nuevas que yo ahora te he 
dado. Tan buenas son para mi, hermosa pas* 
tora ,' le dixo Arsileo , que me han .renovado 
• un corazón envejecido en pesares. A Fclis* 
mena se le enterneció .el corazón tanto de ver 
las palabras que el pastor decía y de. las iá*^ 
grimas que de contento lloraba , quanto coa 
las suyas dio testimonio ^ y desta manera es- ' 
tuvieron allí toda la tarde, hasta que ia^siesta 
fue toda pasada , quQ despidiéndose Arsenio 
de las pastoras , se partió con muciio «con** 
tentó para el templo de Diana , por donde ' 
Eelismena le habiu guiado. 

Silvano y Selvagia coa aquel contento 
que suelen tener • los que gozan después de -* 
larga ausencia la vista de sus amores, ca^^ 
minaban bácia el deleytuso prado donde sus 
ganados andaban pojcicndo ea> compañía del : 
pastor Sireno , el quabannquciiba.ageno delí 
contento que en ellos veía , también lo iba ; 
dé la pena que lá falta del suele c¿áisar. -Poi;* ■■ 
que ni él pensaba en querer bien , ni sé le '> 
daba ^ nada d^ ser querido. Silvano le^decia: { 
Siempre que tcvmiro , amigo Sireno^ me pa« : 
rece que ya no eres el que ;solias -; mafr/áintes ' 
creo que te has mudado juntamente ccn.lps 
peofidoiieiitos : por una pane icasi. tengo, pi^- 
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dad dé ti , y por otra no me pesa deorerte 
tan descuidado de las desventuras de amor. 
jPor qué parte, dixo Sireno , tienes de mi 
mancilla i Silvano le respondió : Porque me 
parece que estar un hombre sin querer , ni 
ser querido es el mas enfadoso estado que 
puede ser en la vida. No ha muchos dias^ di* 
xo Sireno y que tu entendías eso muy al re- 
ves: ^ega i Dio$ que en este mal estado me 
sustente i'n4 la fortuna ^ y á,ti en el conten-* 
to que recibes con la vista de Selvagia , que 
puesto caso que se >te puede bien haber en«- 
vidia de amar y de ser amado de tan hermosa 
pastora ; yo te aseguro que la fortuna no se 
descuide de templaros el contento que re* 
cebis con vuestros amores. Selvagia cUxo en- 
tonces : No sera tanto el mal que ella coa 
sus desvariados sucesos nos puede hacer^ 
quanto es el bien de verme tan bien emplea* 
da. Sireno le respondió: | Ah Selvagia ^ que 
me he visto tan bien querido , quanto nadie 
puede verse, y tan úa pensamiento de ver fia 
ámis amores y oomo^ vosotros lo estáis aho* 
ra.^ mas ninguno haga cuenta sin la for* 
tuna , ni fundamento sin considerar las mu- 
danzas de los tiempos ! Mucho debo á la sa- 
bia Felicia /Dios se lo pague , que nunca yo 
pensé poder contar mi mal en tiempo que taa 
poco lo sintiese. En mayor deuda le soy yo, di- 
xo Selvagia, pues fue causa que quisiese biea 
á quien yo jamas dexé de ver delante mis ojos. 
SitVano duto volviendo los suyos hacia ella: 
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Esa dencU , esperanza mía ,. yo soy el^ que . 
coa.oias razoala debia pagar, á.ser coaaque 
con vida pagar se pudi/era; Esa os dépig^^ ; 
mi bien y dixoSelvagia 9 porque sin ella la 
mia ^rá . muy escusada. Sireno viendo las 
amorosas palabras que se déci^n^ medio ri^r 
do les dixo : No m^ parece mal que cada uno 
sepa pagar tan bie^,; que oí quiera quedar 
en deuda 9 ni que ..le deban: y aun lo que 
me parece es , que sc^un Us palabrfis que 
uno a otro os dechs, sin) yo s^r el tercero , sa- 
briades tratar vuestros amores*. En estas y 
otras razones pasaban, los nuevos enamora- 
dos y y el (lescuidadó Si/eno ,el trabajo de su 
camino , al qual dieren fin al^ tieippo que el 
sol se queria iponer ; y antes que llegasen i 
la fuente de los alisps pyeron una voz de una 
pastora que dulcemente cantaba , la'qúal fue 
luego conocida , porgue Si),vano en oyéndola, 
les dixo : Sin duda es Dia^a la qué junto á la 
fuente de los alisos c^nta. Selvagifi respon- 
dió : Verdaderamente ^quglla es ^.metáoionos 
entre los mi;*tos jimto á ella y porque mejor 
podamos oiría. Sireno le^ dixo : Sea .qgpio vo- 
sotros lo ordenaredes, aunque tiempo fue que 
me diera mayor^ contento su música^, y aun 
su vista y que no ahor» ;. y entrándose todos 
tres por entre los espesos mirtos , ya que el 
sol se queriajK)ner vieron junto á la fuente 
á )a hermosa £)iana con tan grande hermosu- 
ra , que como si nunca la hubieran visi- 
to 9 aasi quedaron admirados. Tenia suelto* 

Ha 
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iUs hermpsós c;^beilo8 y y tomados atrás coa 
una cÍQta encarnada que por medio de la ca« 
beza los repartía; los ojcs puestos ea el suelo^ 
y otras veces en la clara fuente, y limpiando 
algunas lágrimas que de quando ea^uand^ 
la^ corrían cantaba este -" 

ROMANCS. 

Quando yo triste nací, 

luego nací desdichada^ 

luego los hados mostraron 

mi suerte desventurada. 

El sol escondió sus rayos^ 

la luna quedó eclipsada, 

murió mi madre en pariendo, 

moza hermosa , y mal lograda* 

£1 ama que me dio leche 

jamas tuvo dicha en oada^ 

ni menos las tuve yo 

eohera ', ni desposada* 

Quise bien y fui querida^ 

olvidé y fui olvidada, 

esto causó un casamiento 

que á mi me tiene cacada* 

Casara yo con la tierra 

tío me viera sepukada * ...../ 

• ' entre tanta desventura, 
^ que no puede ser contada* 

Moza me casó mi padre, 
-■' de su obediencia forzada^ 
puse á Sireao en olvido, 
que la fe me tenia dada. 
- - írafó tan biea oí descuidp| 



qual no fue cosa pagada, 
selos me hacea U guerra 
9in ser en ellos <:ulpada. 
Con zelos. voy al ganado, 
con zelos á la majada, 
y coa zelos me levanto . 
. continb a la madrugada* 
Con zelos como á su mesa, 
. y en su cama est6 acostada: 
:. si le pido de qué ha zelos, ■ ,• ^n,u- ^ 
«hq sabe respopder «nada: - v 

< jaivas tiene el rostro alegre, , 

. siempre la cara inclinada,. 
. : Xos ojos por, il'os rincones, 

la habla triste y turbada, . ..;. 
. cómo vivirá U tjrisíe 
que se vé tan inal casada? 

Á tiempo pudiera togaar á Sirenp el triste 
camode Diana con las lágrimas que derrs^oi^* 
ba cantando , y la tristeza de su rostro, , qu^ 
4il pastor pusiera en. fip$go de perdei: la. vi* 
da , sin ser nadie parte para rem^arle: mas 
xomo ya.su corazón e^aba libre < de tan pe* 
ligrosá prisión , ningún contento recibió con 
la .vista ¿e Diana. , ni pena con sus tristes 
lamentaciones. Pues el pastor Silvano no 
tenia á su ¿parecer por qué pesalle de nin- 
gún mal . ni tra:bajp qu^ á Diana sucediese» 
vista. como ella jamarse habia dolido, de lo 
que á su causa habia pasado. Sola Selva- 
gia le ayudó con lágrimas temerosa de. su 



fortuna , y dixo contfa Síreno: Nín|»una per- 
fecioa ni hermosura puede dar Ik naturale- 
za que con Diana iárgacnente no la haya 
repartido , ^ porque 'su • hermosura - no creo 
yo que tiene par , sü gracia , su discreción 
con todas las otras partes que una: pastora 
puede tener , nadie la hace ventárja : sola 
una cosa lé faltó , de que yo síelmpre le 
tuve miedo ; y e^tó Iss'la ventura ; pues no 
quiso darle compafíia con que pudiese pa* 
sar la vida con el 'descanso que étla mere* 
ce. Sireno respondió : Quien á tantos le ha 
quitado , justa cosa e» que no' la tenga ^ y 
no digo esto porqüíe -lüo me pesa i¿uchodeÍ 
mal desta pastora ,' AñO' por la grandísima 
causa que tengo dé deíseársele. No digas 
eso j dixo SelvágÍ2Í y qtie yo no pUedo creer 
que Diana te haya ofendido en cosa algu- 
na. 2 Qué ofensa te 'hizo ella en casarse, 
-siendo cosa que estaba en la voluntad de 
dtt padre y deudos^ mas que en lav j^uya ? y 
después de casada ,' qué pudo hacer por lo 
qué tocaba á su honra sino olvidsHrie?Cier- 
'tó y Sireno , para quejarte de Diana .ntás le* 
'gitimas causas habia' d& haber ^UQ las que 
hasta ahora hemos vi^to. Silvano dhco : Por 
cierto^ Sireno ^ Sel vagia tiene tanta' razOa 
en lo que dice , qué nadie con 'ella se lo 
puede contradecir « y si alguno con causa 
se ^uedé quejar de su ingratitud soy yo, 
pues que la quise todo lo que se puede que- 
rer ,' y tuvo tan mal conocimiento, -como 
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fue el tratamiento que vistes que siempre 
me hacia. Selvagia respondió ^ poniendo en 
ti unos amorosos ojos , y dixo asi : Pues oo 
crades vos, mi pastor, para ser maltratado, 
que no iiay pastora en el mundo que no 
gan0^ mucho en que vos la queráis. A ts^ 
tiempo Diana sintió que cerca della habla« 
ban , porque los pastores se habían descui- 
dado algo de hablar, de manera qi^e ella 
no los oyese j y levantándose en pie miró 
tntre los mirtos , y conoció los pastores y 
pastoras que entre ella estaban asentados, 
los' quales • viendo que habian sido vistos, 
6e vinieron á ella , y la recibieron con mu^- 
cba cortesía , y ella á ellos con muy gran 
comedimiento , preguntándoles á dónde ha- 
bían estado. Á lo qual ellos respondieron 
con otras palabras y otros movimientos de 
fOstro de lo que solían^ á loique ella les ao^ 
lia preguntar : cosa. tan nueva para Diana, 
qoe puesto caso que los .amores de ningu* 
no déUoS' le diesen pena , en fin la pesó ^le 
verlos tan otror de lo que solían , y maa 
qu;ando 'entendió éit lo&^ojos de Silvana el 
colítetíto que los die Sekagia le daban. T 
p<»qüe era ya hora de recogerse , y el tga^ 
nado tomaba su acostumbrado camino hacia 
el aldea , ellos se fueroa tras él , y la her* 
mosa Diana dixo á^Sireno : Muchos días ha, 
pastor , que por este valle no te he visto* 
^as há , dixo Sireno , qué á mi me iba la 
^da , que no me viese quien tan mala me 
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la ha dado ; mas en fia no da podo conr 
tentó hablar en la fortuna pasada ei que 
•ya ise halla en seguro puerto. ¿En seguM 
te parece , dixo Diana y el estado en que 
ahora, vives ? No debe ser muy peligroso^ 
dixo Sireno^ pues yo oso hablar át\%m»dc 
ti desta manera. Diana respondió : Nunca 
yo me acuerdo de verte por mi.tan'perdi-* 
¿o , que tu lengua no tuviese la libertad 
que ahora. tiene. Sireno le respondió : Tan 
discreta eres en imaginar eso como e^ fo* 
das las otras cesas. Por qué causa?: dixo 
J)iana. Porque no hay otro remedio •, dixo 
-Sireno ^ para que tú no sientas lo que p^«* 
diste en mi , sino pensar que no te quería 
yo tanto , que mi lengua dexase de tener 
la libertad que dices ^ mas con todo esoiple* 
ga á Dios., hermosa Diana, quesieiñpcet-e 
¿é tanto contento '.quaiito en algún úempo 
me quitaste : que' puesto caso que ya nu^es- 
tros amores sean pasados ,' la^ reliquias quo 
en el akna me han. quedado basUnpfira de- 
searte yo todo el cpncento posible. ^da^ pa- 
labra destas era pasa Diana ^rrojaicte wa 
lanza , que Dios sabe ai quisiera ella »a$ 
ir oyendo quejas. /tqtte creyendo libefiades: 
y aunque respondiai^á todas las .cosas /que 
los ipastores Je decían con un cierto dü^séui'n 
do:, y se^aprovechahaide toda su dÍ8<;rQQÍ«to 
para na darles á:/¿ntendeir que le pésate de 
verlos tah libres , jtodavia se entendió muy 
biein el descontento quesua palabfjts' le. da. 
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bab/'T hablando en estas y otras cosas Ue* 
garon al aldea á Hempo que de codo punto 
el sol habia escondida sus rayos , y despi- 
diéndose unos de otros ^e fueron á sus po* 
sadas. 

Pues volviendo á Arsileo, el qual con 
^grandísimo contcntatDtento y deseo de ver 
á su pastora , caminando hacia el bosque 
ilonde el templo de la cUosa Diana escoba, 
llegó junto á un arroyo que. cerca del sua<« 
tuoso templo por entre unos verdes alisos 
corría,. á*la sombra de losquales se asen- 
tó , esperando que viniese por allí algunft 
. persona , con quien hiciese saber< a Belisa 
de su venida , porque. le parecía peligroso 
.dalle algún sobresalto , teniéndolo ella por 
muerto : por otra parte el ardiente deseo 
que tenia d^ verlay no le daba luga^. ¡4 nin- 
gún respeto. £stando.£L pastor cpn^ultai)4f> 
•consigo imismo: el qonsej&que tomairia ., yió 
venir hacia si una niofa.de admirable b^rr 
JiUDisura 4X>ú^xia s^rcp en la m^n^Ey uda al- \ 
java, al cuello , máraraio á. uira yiOtra pai'?- 
■te si Via alguna^ caza jeá.que;. emplc^ar un* 
aguda saeta que enei arco traía puesta y^ y 
quando .vio al: pastor, se fue derecho áél^ 
y él se levantó , yr le hiw) el acatamiento 
qucf^ tan hermosa ninfa debía hacerse. Y 
de> la misma maneras fue della recebido^ 
porque -esta era la' hermosa .Polid(Jra.^;Uaíi 
de iasí tres que Felismena y los pastores, li-» 
braro|^ del poder de los salvages j^ y jnjiy 
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aficionada á la pastora Beiisa. Pues tolviéa« 
do^se ambos á sentar sobre la verde yerba, 
Polidora le preguntó de flué tierra era , y 
la calesa de su venida. Á. lo qual Arsileo 
respondió : Hermosa ninfa , la tierra donde 
yo naci me ha tratado de manera , que pa- 
rece que me hago agravio en llamarla mía, 
aunque por otra parte le debo qi^ de lo 
que yo sabria encarecer : y para que yo 
te diga la, causa que tuvo la fortuna de 
traerme i este lugar , seria menester que 
primero me dixeses si eres de la compañía 
de la sabia Felicia y en cuya casa me dic^a 
que está la hermosa pastora Beiisa y causa 
de mí destierro , y de toda la tristeza que 
la ausencia me ha hecho sufrir. Polidora 
le respondió : De la compañía de la sabia ^ 
Felicia^ soy > y I2 mayor amiga desa pas* 
tora que has nombrado que ella en la vida 
puede tener : y para que también me ten- 
igas en ll misma posesión , si aprovecha- 
se algo aconsejartehia , que siendo posible 
Ix olvidares , porque ^tan imposible es el 
remedio de tu mal como del que ella pa- 
dece , pues la dura tierra come ya aquel de 
quien con tanta razoa lo esperaba. Arsileo 
la respondió : ¿Será por ventura eSe que di- 
ces que la tierra come su servidor Arsi* 
leo? Sí por cierto , dixo Polidora y ese oiis- 
tnots el que ella quiso mas que á si , y 
el i <|ue con mas razón podemos llamar des- 
dichado después de ti y pues tietid» paesto 
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ti péasamiemo-CQ lugar donde el remedio 
es imposible : que puesto caso que jamas fui 
enamorada , yo tengo por averiguado que 
no es tan grande mal la muerte , como el 
que debe padecer' la persona que ama á 
quien tiene la voluntad ettipleada cii otra 
parte. Ar^sileo le respondió : Bien creo , her- 
mosa ninfa , que según la consta^ncia y bon- 
dad de Belisa , no será pc^rie la muerte pa- 
ra que ella ponga él pensamiento en otra 
cosa , y que no habrá nadie en el mundo 
qiie de su pensamiento la quitase ; y en ser 
esto ansi consiste toda mi bienaventuranza. 
jCómo , pastbr , le dixo Polidorá , quenén- 
*dda tú de la quinera que dice$ , esta ttt 
íelicídkd en que ella tenga en otra parte 
^kn firme el perisamlaato ? esa es la. mas 
nueva manera de amor que yo hasta ahora 
he oidü. Arsileo le respondió : Para que no 
te maravilles, hermosa ninfa, de mis pa- 
labraé , ni de la fuerza de amor que a^mi 
señora Belisa tengo , está un poco atenta, 
^ conurte he Id que tú jamas pensaste oir^ 
aunque el principio dello te debe haber con- 
tado ésa tu amiga , y señora de mi- cora- 
-¿dn- lluego ie contó desde el principio de 
^us amores hasta el , engaño dp Alfep con 
los éticmitamientbá -qttfe hizo , y todo la de- 
más que destos amores^ hasta entonces, había 
«ucédido , de la manera que airas k) he con- 
tado : lo qual contaba el pastor ahora con 
lágrimas causadas <le traer á la memoria 
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sus desventuras pasadas, ahora con Sttspi* 
ros que del alma le SJ^lian , imagiriando lo 
que en aquellos pasos su señora Belisa po* 
dria sentir , y coa palabras y movioiientos 
del rostro daba tan grande espíritu i lo 
que decia , que a la ninfa Polidpra puso 
en grande admiración. Mas quAndo entext* 
di6 que aquel era verdaderamente Arsileo^ 
el c<»itento. que desto recibio.no se atrevía 
á dallo á. entendeV coa palabras , ni aun le 
parecía q^ podria iiacer mas que sentillo. 
Ved qué se podria esperar de la descenso* 
.lada Belisa quando lo supiese y pues poniea- 
Áo los ojos en Arsileo , no sin lágrimas de 
graiidisiipo contentamiento le dixo : Quisie- 
ra yo y Arsileo , tener tu discreción y cl^ 
ridad de ingenio para darte á entender lo 
que siento del alegre suceso que á mi Béli- 
ca k ha. solicitado la fortuna , porque ^de 
otra manera seria escusado pensar yo que 
tan baxó ingenio como el mió podria dallo 
á entender. Siempre yo tuve creido que ea 
algún tiempo la tristeza de mi BeUsa ae 
bahía de vo|ver en grandísima alegría^ por- 
que su hermosura y discreción , juntamente 
con la grandísima fe qu^ siempre te h^ te« 
nido y no ha merecido menos. Mas por otra 
parte tuve te^nor que la fortuna no tuvie- 
se cuenta con dalle lo que yo tanto desea- 
ba y porque su condición es las mas de las 
▼eces traer los sucesos muy al revés del de- 
seo de. los que quieren bien. Dichoso ce 
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{)ttedes llamar y Arsiíeó , pues mereciste ser 
querido ea la vida , de manera que en la 
muerte ño pudieses ser olvidado. Y porque 
no se sufre dilatar mucho tan gran conten-* 
to á 'un corazón que tan necesitado dél está, 
dame licencia que yo vaya á dar tan bue* 
Bas nuevas como éstas á tu pastora , y no 
te' vaya» deste lugar tiasta que yo vuelva 
con la persona que tú mas deseas ver , ^ y 
con mas razón te lo merece. Arsileo le res* 
pondió : Hermosa ninfa , de tan gran dis* 
crecion y hermosura como la tuya no se 
puede esperar sino todo el contento del mun-» 
do^ y pues tanto deseas dádmele, haz en 
ello tu voluntad , que por ella me pienso 
regir , asi en esto como en lo demás que 
sucediere. Y despidiéndose el uno del otro, 
Polidora se partió á dar la nueva á Be-^ 
lisa y y Arsileo la quedó esperando á l^a som** 
bra de aquellos alisos ; el qual por entre- 
tener el tiempo en algo, como suelen ha* 
cer los que esperan alguna cosa que graa 
contento les dé , . sacó su rabel y comenzó 
á cantar desta maaera. 

Ta da vuelta el amor y la fortuna, 
y una esperanza muerta ó desmayada 
la esfuerza cada uno y la asegura. 

Ya. dexan infortunios la posada 
de un corazón en fuego consumido, 
y una alegría viene no pensada. 
Ta ^uita el gima el luto y el sentidO; 
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la posada apareja al alegría, 

poniendo en el pesar eterno olvido» 
Qualquiera mal de aquellos que solía 

pasat quando reynaba mi tormento, 

y qn un fuego de ausencia me encendía. 
A todos da fortuna tal descuento, 

que no fue tanto el mal del mal pasado, 

quimto es el bien del bien que agora siento* 
Volvé , mi corazón sobresaltado, 
. de mil desasosiegos , mil enojos, . 

' sabed gozar siquiera un buen estado. 
Dexad vucsjtro llorar , cansados ojos, 
. . que pr^to gozareis de ver aquella, 

por> quien gozó el amor de mis despojos. 
Sentidos , que buscáis mi clara estreUaj^ 
. enviá acá y allá los pensamientos, 

á vet lo que sentis delante della. 
Afuera soledad , y los tormentos . 
> sentidos á su causa , y dexen esto 
■ mis fatigados miembros muy esentos» 
O tiempo! no te pares , pasa presto: 

fortuiía ^ no estorbes su venida, 
. Ay Dios! que aUn me quedó por pasar eUm* 
Ven , mi pastora dulce , que la vida 

que tú pensaste que era ya acabada^ 

e&tá para serviríe apercebida. 

jNo vienes , mi pastora deseada ? 

¡Ay Dios , si la ha topado ó se ha perdido 

en esta selva de árboles poblada! 
Ó si esta ninfa que de aquí se ha ido 

quizá que se olvidó de ir á buscallal 

mas no , tal voluntad oo sufre plyidg. 
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TÁ éolB. «es y pasteara , doade halla 
mi alma su descanso y su alegría, 
¿por qué no vienes presto á asegulralla i . 

{Ko ves cómo se ya pasando el dia i 
y si se pasa acaso sin yo verte, 
yo volveré' al tormento que solia, 
y. tú de veras llorarás mi muerte^ 

Quando Polidora se partiió de Arsileo^ 
no muy lejos de allí topó á la Pastora Be- 
lisa y que en compañía de las dos ninfas 
Cintia y Dorida se andaba recreando por 
el espeso bosque , y como; ellas la viesen 
venir con tan grande priesa , no dexaroa 
de alborotarse , pareciéndoles que venia hu- 
yendo de alguna cosa de que á ellas tam- 
bién les cumpliese huir. Yak que hubo He* 
^ado un poco mas cerca , la alegría que en 
su hermoso rostro vieron las aseguró , y Ue^ 
^ando á ellas se fue derecha á la pastora 
Belisa y y abrazándola con grandísimo gozo 
y contentamiento y le dixo : Este abrazo, 
hermosa pastora , si vos supiesedes de qué 
parte viene , con mayor^ contento le recibí- 
riades del que ahora tenéis^ Belisa respon- 
dió : De ninguna parte , hermosa ninfa , él 
puede venir que yo en tanto le tenga como 
es de la vutstra ; que la parte de que yo le 
pudiera tener en mas ya no es en el mun«* 
do , ni aun yo debiera querer vivir , fal- 
tándome todo^el contento, que la vida me 
podía dar. Esa vida espero yo en Dios^ dixo 



272~ PARTE PRISCEHA. 

Polidora , que vos de aquí adelante t^roiei^ 
coa mas alegría de la que podéis pensar. Y 
sentémonos á la nombra deste verde aliso> 
que agrandes cosas traigo que deciros, JBe«- 
lisa y las ninfas se asentaron , toniaádo en 
medio á Polidora , la qual dixo á Belisa: 
¿Dicne , hermosa pastora y tienen tú por cier- 

i ta la muerte de Arsenio, y Arsileo? Belisa 

le^ respondió sin poder tener las lágrimas: 

^ Téngola por tan cierta , como quien con sus 

mismos ojos vio al uno atravesado con una 
saeta , y al otro matarse con su misma es* 
pada. ¿Y qué dirás , dixo Eolidora ^ a quien 

' tQ dixese que esos dos que tú viste muer- 

tos son vivos y sanos coino tú lo eres ? &es« 
Evadiera yo á quien eso me dixes^ , dixa 
elisa y que tema deseo de renovar mis lá- 
grimas , trayéiidomelos á la memoria ^ ó que 
gustaba . de burlarse de mis trabajos. Biea 
segura estoy , dixo Pulidora , que tú eso ^ 

{>iense^ de mi y pues sabes que me ba,u do- 
ido mas que á .ninguna persona que tú los 
hayas contado. jMas dtmc , quién es un pas< 
tor de tu tierra que se llama AifeQ í fielisa» 
respondió : £1 mayor hecmcero y encanta- 
dor que tiene nuestra Europa y y aun algua 
tiempo se preciaba él de servirme. £s hom- 
bre , hermosa ninfa y que todo su trato y 
conversación es con ios demonios ^ á los qi^a- 
les él hace tomar la .forma que quiere > d^ 
tal manera , i qjue. muchas veces pensáis que 
con un^ persona i quipa cpAoceis esuis JtUu*.. 
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faláñdo , y díciéttdole así , vos habláis coa el 
demóaio , á quien él hace tomar aquella^ fi- 
gura. Pues has de saber , hermosa pastoca/- 
dixo Pulidora y que ese mismo ^Alfeo con su» 
hechicerías ha dado causa al engaño en que 
hasta abofa ha^ vivido , y ,á las infinitas lá-« 
grimas qué por esta causa. has llorado ^ por**^ 
que sabiendo él que Arsileo te había de ha^i 
blar aquella noche que «entre vosotros esta-»', 
ba concertado , hito que dos esfAritus to^i 
masen las figntÁs de Arsileo y desupadiey 
y pasase delante de ti lo que vito , porqueu 
pareciéádote que eran muertos desesperases^*^ 
ó á lo menos hicieses lo que hiciste. Quaa** 
do B^lisa oyó lo que la hermosa JPoUdora 
le había dicho , quedó tan fuera de sí. queí 
por un ratono supo respondelle f pero vol^i 
viendQ eq sí - le dixo : Grandes^ cosfis me has 
contado^ si mi tristeza no me estorbase cree-¿ 
lias. Por lo : que dices -que me quieres t& 
suplico', que me digas (¿ quién has sabido 
que los dps que yo vi delante de mis ojos 
jniiértos uo eran Arsenio y Arsileo. De quiénS 
dixo Polidora^ del mismo Arsiko. ¡Cómo^ 
Arsileo !i respondió B^lisa : jqué es posible 
que ^ el mismo Arsileo está vivo^ y en parte 
que te lo pudiese contara To te diré quái^ 
posible es , dixo Polidora*^ que si vienes 
conmigo , ames que licuemos i aquellas 
tres hayas que delante de im* Qjos tienes te 
lo mostraré. Ay Dios! dixo Beíisa-^ qué,es 
«sto que oigo ( ^u4 es verdad que ^tá all| 
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toiq mi bito? piies.^ué hace$ , berqK^'^in- 
fo^que no me llevas ¿ verle? ao^umples 
i;m. fil amor que dices que siempre; me has 
tenido» Esto decía ,1a hermos^ pastora coa 
UQ^ mar segura alegría ^ coa. una dudosa 
esperanza de; lo que tanto deseaba; mas le-* 
vantáadose Polidora , y tomándpla por la 
mano juntamente .coa las ninfas Cintiá y 
Sorida y que de placer no cabían en ver el 
buen suceso de Belisa , ae. fueron Mcia el 
arroyo adonde Arsileo estaba , y intes que 
allá, llegasen y un ;templado ayre que de la 
parte donde estaba . Arsileo irenia le. hirió 
con la dulce, voz del enamorada; pastor ea 
los oídos 9 el qual aun á este tiemp« no ha* 
hia;.«déxado>.U toúsiea ^ mascantes; comenzó 
de. nueva á caíhú^ este mote: antiguo coa 
la glosa que él mismo: alii 4 su» pcopósita 
hizo. ". '. j 1 . . i: > .'.'. 

Vetk venpupa^ ven y íur«j ... 

;- ■* • ' • ■'■ -■gí'.o'saJ '"; ^'''\ '[' 
? ■ ' ' » •' '•\' '' \t ' . . ' 

-... {Qué . tieiiipos., /qué movimientos^ . . * 

,, . o:,quécaminofttañresírafi9S^ioiJ 

; r qué engaños > qué deSen^iá^Sy!.. 

t ; qué grandes. con temaoliQftf os. I. < v. 

i \.¡. nacieron de tantos dañtígL; 

- . Todo l9;s\xfire^una'fe>, iíi \ c : i 

.y un bueuiam^r te.asegura^ , ( >• 

^ .- y^pués ^»i mi desventuiuij; >»//;.. 

r ;:yadeettf4dadaJseifiie,vW'. ./. .< ; . 

c 



x.iBRa QUINTO/ ay$ 
Sueles ventura moverte 

con ligero movimiento^ 
. .. y si en darme este contento 
. .no imaginas tener suerte» 
n[ias me vale mi tormento. 
. Que si te vas., al partir 

falta el s¿SQ y la cordíura; ., . j , 
. mas si para estar segura 
^^ te determinas venir, ^ I 

ven ventura , ven y tura. . 
Si es.eq vano mi venida, ¡ 

si acaso vino engañado, ■.: i ■ 

• ^ue todo teme un cuitaído, 
^no fuera perder la vida ^ 
a>nsejo mas acertado I . ;:. .1 t 
^ O temor! eres estrañoi 
. .siempre el mal se te figura; 

mas ya .qu^ en tal hermosura:.. i ;\ 
no puede caber engaño, y. k . . 
i ventura' , vén y tura^ 



> . Qoando Bclisa oyó la música de su Ar«/ 
¿leo , tan gran alearla 'Uegó i su cocazon, 
que seria imposible sabello decir^, y áca«; 
baqdo de- todo punto de irse la 4;risteia que 
elalma t^nia ocupada, At adonde-procedia: 
8UI hermoso r<»tro. no áiostrar aquella her- 
mosura- de que la natliVaki&a tanta paif te ie 
habia dado , ni aquel ayie y gracia^ causa 
pnncipiil de k)S suspiros de su Ársiko , dí<^ 
xo con una tan nueVa^gracia y hermosura, 
que k las* -aiofoS'diiilú i6tdtiúradas^-&ta «i» 
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duda es la voz de mi ArsUeo ^ si es :v«rdad 
que no me engaño en llamarle miOé Qoan- 
do el pastor vio delante de sus ojos la cau- 
4a de todos sus males pasados ^ fue tan gran- 
de el contentamiento^ que recibió , que los 
sentidos no siendo part^ para comprehénde* 
Ue , en aquel punto se le turbaron de ma^ 
nera que por:entónces no pudo^habJar. Las 
% ninfas mintiendo Ip que á Arsileo liabia cau- 
sado la vista, de su pastora , se llegaron á 
éi' á tiempo que suspendiendo el pastor por 
un poco lo que el contentamiento, le causa- 
ba ^ con muchas lágrimas decia ."Ó. pastora 
/ Belisa ! ¿con que palabras podré yo encare- 
cer la saiisf4cion que la lEbrtuna me ha he- 
cho de tantos y tan desliados trabajos' co- 
mo á cau^a tuya lie pasado^ ó quién me 
dará un:, corazón nuevo-, y no tan tiecho á 
pesares como el mío , para recebir un gozo 
tan estremado como el que .tu viskasme cau- 
sa? O fortuna! ni yo tengo mas que te pe- 
din', rai tu tienes más. que dax]fae;'SolaQüna 
^ast'tt :>ptdo:, ya qiue tienes .por ocstufnbré. 
no dar ;á ^nadie. aingun QOntemo.;estreaiado^> 
sin dalk algún disguSloen cuenta dél^ qu& 
coa pequeña trbtei^ , y de cosa que dtiela> 
poco mé 0fa templadla ia.^rau fuei^caid^ k- 
aiégria.que este diaMue:diSte^ Q rhetmosaa* 
ninfas i ?fia cuyo podásr hiabi^ de .'e^cjvtal 
tetero. sino ea el .vuest^o/f á dónde^ pudieraj 
él. estar iOiejpr. ec^pk^dó i . AlégceAi^e vuesr 
UM corazones eco' «I . cr^ao Q»At^4id <í^^si^ 



itoio rédbe j «jv^^ sí algún tiempo quUbtct 
bieh no: os pareterá demasiado* Ó hermosa 
pastora! por qué no tne iiablas i bate pesa* 
do por ventura de ver al tu Arsileo? ha 
turbado tu lengua el pesar de ha bello vis** 
td/> ¿1 cohtehtámíreátoldé vclle? j^e^qp^ndo- 
me , porque no sufre lo que te quiero yo 
estar dudoso de cosa tuya: La pacora en* 
toncas lei'rékpóndió : Muy poco seria^el con-' 
tentó de verte , 6 Arsileo ! si yo con pala- 
bras pudiese decillo. Conténtate con/$aber 
'ti extremó en' que tu fing'ida: muerte me pu- 
90 , y por ^1 verá9 la. gran alegría en qué 
tu vida me pone: y con estas. palabras le 
vinieron luego las lágrimas á los ojos ^ ca- 
lló lo mas que decir quisiera f ilas^qu^ 
les /las «linfas enternecidas de las blandas 
p^lfiKras'que4o¿ dos amantes, se decían , les 
ayudaron, T porque la noche se i^cefcafa;^ 
se fueron todos juntos hacia la casa* de Fe^ 
lícia j cantándose uno á otro lo que hasta 
allí habia pasado.; Belisa jureguntó á Arsi- 
leo por su padie Arsenio ; y él re^pondióc 
Qu^ ^n sabiendo que diarera despaseQida^ 
se habia recogido len uña heredad suyauque 
está en el caquino , í do vivijt con toiar la 
quietud posible , por habar? puesto todas* las 
^osas del niundo en olvido f de que Belisa 
en <stffeo)o se. holgó : y aSi llegaron cq casa 
de la sabia Felicia , donde fueron mny bien 
TCcebidos, y Belisa le besó muchas. veces 
lasnMMs ^ diciendo que ella habia sido ca»^ 
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8a dé su buen suceso $ y. lo mismo hbo'ibi^ 
sileo 9 á quien Felicia mostró gran volun* 
tad de hacer siempre por él lo que ea ella 
fuese. 4 V 

: .1 

LIBRO SEXTO, 

JL^espues. que Arsileo se partió » quedó 
Felismena con Ahutrüida la pastora que 
con él estaba , pidiéndoae una á otra cueni> 
tA> da sus vidas:: icosa muy natural de las 
que- en éesngantes partes n/t hallan. Y citan* 
do J'elismena contando á la pastora la caur 

- z± 4& su . venida , llegó i la choza un pas- 
p3ít tke gentil disposición y arte^, .aunque la 
tristeftai parecía que le traia encubierta gran 

s parte detta. Quanda Amarilida le vido ^ 00a 
la mayor: presteza que púdose levantó par 
ya irse $ mas Felismena .la travo de La sur 
ya y ^sospechando lo que podria ser» y le 
di|fia 7 No seria justo ^ hermosa pastora , que 
ele agravio recibiese de . d ^ quien tanto do^ 
«eo. tiene' de servirte, como yo. Mas,, como 
jclta porfiase de irse de. allí'» el pasloc coa 
mueius lágrimas decía : Amahlida^ ooiquier 
jr6 que teniendo respeto á lo qUe me^ hjkr 
€ea;.safhr , te duelas destedés veutufttdb^pa»- 
^cxr 9 sino que tengas cueou coa.lu gran 



▼alor y hermoAira , y con ^ae no hay cd^- 
sa en la vida que peor esté^ á^ uaa pa$tor^ 
de. tu calidad que tratar mal á q:i^iea taa^ 
to^ la quiere. Mira « Amarilida mia , estot 
cansados ojos que tantas lágrimas han den- 
ramado , y verás la razón. que los tuyos 
tienen de no mostrarse airados contra este 
sin ventura . pastor. Ay! ¿qué huyes por no 
cver la razón que tienes de aguardarme ? es^ 
pera , Aqiiarilida , óyeme* lo que te digo , y 
siquiera no me respondas : jqué te cuesta oir 
i quien ^ tanto le ha costado verte ? T vol'- 
viéndoseá Felismena^ con muchas lágrimas 
le pedia que no le dexase ir y la qual ím^ 
portunaba con muy blandas palabras i Ik 
pastora , que <no tratase, tan mal á qciien 
nlostraba quererla mas que i si , y qu^ le 
escúchase lo que queria decilk y pues qi)e 
en escuchatle aventuraba tan poco. . Mas 
Amarilida respondió : Hermosa pastora ^nó 
me mandéis oit í- quien da mas * crédito- á 
sus pensamientos' que > á mis palabras :.cata 
que este que delante de ti iestá: es '^vñú de 
los mas desconjSados pastoras que sesábc^ 
y de los que mayor trabaja daa :á las^pás^ 
toras que quieren bien. Filemon'di|co:con^ 
tra Felismena : To quiero , hermosa pastóf 
ra , que seas el juez entre mi y Amarilid»^ 
y . si yo tengo culpa de su enojo , yo quieb- 
ro' perder la vida , y sí ella la tuviere, no 
quiero otra cosa sino que en pago d^sto co^ 
nozcá lo que me 4eber De^petdcr «ú la v»- 
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da > dixo> Amariiida , yo estoy muy segura^ 
|X)rque ni á- tí te' quieres taa mal que lo 
¿agas 9 ni á mi tan bien que por mi causa 
te poagas en esa aventura. Mas.ahora quiero 
^ue esta, hermosa pastora juzgue^ vista mi ra« 
2on y la tuya,quál es mas digno de .culpa en- 
tre los dos. Sea así , dixo Feltsmena , y sen« 
(temónos al pie deeta verde iiaya, junto al pra« 
4o .florido que delante de los ojos tenemos^ 
])orque quiero, ver la razón que cada uno tie- 
ne de quejarse del otro. Después qué todos se 
iubieron asentado sobre la verde yerba, Fif 
^mon comenzó i hablar desta manera : Her- v 
•mosa j pastora , confiado estoy .que si acaso 
has salido tocada de amores conocerás la po* 
ca razón que Amarilida tiene de quejarse de 
mi 9 y de sentir tan mal de la fe que le tengo, 
que venga á imaginar lo que nadie át su 
pastor imaginó. Has de saber , hermosa pas*- 
4ora , que quahdo yo nací , y aun antes mu- 
jcho que naciese., los hados me destinaron pa*- 
jra que amase á esta hermo$a pastora que 
delante mis tristes y tus heirmosos ojos está, 
yá esta causa ha respondido con el efeto de 
tal manera , que no creo que hay amor como 
<1 mió , ni ingrá:titud como la «uya. Sucedió^ 
pues , que sirviéndola desde^mi niñez lo me- 
jí^ que yo he sabido, habrá como .cinco ó 
¿eís meses que mi desventura aporto por aquí 
tm pastor, llamado Arsileo., el qual buscaba 
á una pastora que se llamaba I^lisa, que por 
cierto mal suceso anda por eato9 bosques ¿^^ 
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témula > y como fuese tanta la tristeza , su<» 
>^clió que-esta cruel pastora que aquí ves ,' ó 
por mancilla que tuvo de él , ó por la poca 
que tiene de mi , ó por lo que ella sabe , ja- 
mas la be podido apartar de su compañía , y 
^i acaso le hablaba en ello , parecía que me 
quería matar, porque aquellos ojos que alii 
veis no causan meaos espanto quandu miran 
y están airados , que alegría quando están 
serenos. Pues como yq tuviese tan ocupado 
el coraionde grandísimo amor/el^alma de 
una afición jamas oída , el.enten4^mieno de 
los mayores zeloa que nunca nadie tuvo, 
quejábame á Arsüeo con sospiros, y á la tier- 
ra con mayor llanto , mostrando la sinrazón 
que Amarüida me hacia : hale causado tan 
grande aborrecimiento haber ya imaginado 
cosa contra su honestidad , que por ven^ 
garse de mi ha perseverado en ello hasta aho- 
ra : y no tan solamente hace esto , mas en 
viéndome delante de sus ojos , se va huyendo 
como la medrosa cierva de los hambrientos 
lebreles* Asi qve por lo que debes á ti misma 
te pido que juzgues si es bastante la causa 
qtíe tiene de aborrecerme , y si mi culpa es 
tan grave que merezca por ella ser aborre^ 
cido. Acabado Filemon de dar cuenta de sn 
mal ^ y de la sinirazon que su Amarilida le 
hacia , la. pastora Amarilida comenzó á ha- 
blar desta manera. Hermosa pastora , haber- 
me Filemon que ahí está , querido bien , i 
lo meaos hab^lp nmtrado, a^ servicios hsui 
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sido- tates que. me seria mal contado dedr 
otra cosa : pero si yo taiñbiea he desechado 
por causa suya el servicio de otros muchos 
pastores que por estos valles repastan sos gaz- 
nados y zagales, á quien naturaleza no ha 
dado menos gracia que á otros, él mismo pue- 
de deciilo. Porque las muchas veces que yo 
he sido reqüestada, y las queyo he tenido la 
firmeza que á su fe debía , no creo que ha 
«ido muy lejos de su presencia : mas no habia 
de ser esto parte para que él me tuviese en 
tan podo , que imaginase de mi cosa contra 
lo que á mi misma soy obligada : porque si 
es aslj y él lo sabe que^i-muchos que por mi 
se perdían yo he desechado por amor de él, 
Tcómo habia yo de deshechar á él por otro? 
Ó pensaba en él ^ ó eii mis amores? Cien mil 
veces me ha FilemoO acechado , no perdiendo 
pisada de las que el* pastor Arsileo y yo dá- 
bamos por este hermosp valle : mas¿l mismo 
diga si algún día oyó' qué Arsileo me dixese 
cosa que supiese á amores , ó si yo le respon^ 
4ía alguna que le pareciese. jQué dia me vio 
hablar Filemon con Arsileo que entendiese 
de mis palabras otra cosa que consolall^de 
tan grave mal como padecia^? Pues si esto 
habia de ser causa . que sospechase mal de 
su pastora , j, quién .mejor puede juzgarlo que 
él mismo? Mira , hermosa» ninfa , quán en- 
tregado estaba á sospechas falsas y dudosas 
imaginaciones que jamas- miti ' palabras pu- 
4icroa satisfacieíle , ni acabar con él que de- 
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xase de ausentarse de este valle. Pensaba que 
con ausencia daría ñn á mis días: y engañóse, 
porque áates me parece que lo di6 al a>nten-* 
tamiento de los suyos. T lo bueno es , que aun 
no se contentaba filemon de tener zelos de 
.mi , que tan libre estaba como tú y heraiosa 
pastor^ 9 habrás entendido; mas aun lo publi- 
caba todas las fiestas , bayles ^ luchas que en- 
tre I06 pastores desu sierra se hadan. Y esto 
ya tá conoces si venia en mayor da&o- de mi 
honra que de su contentamiento. En fin él se 
ausentó de mi. presencia , y pues tomó por 
medicina de su mal cosa que mas se lo ha 
acrecentado, no me culpes si me he sabido 
mejor, aprovechar *del remedio, de lo que él 
ha sabido tomalie : y pues tú , hermosa pas- 
tora y has visto el contehto<que yo recibí en 
que dixcses al desconsolado Arsileo nuevas 
de su. pastora, y que yo misma fui la que 
imponuné que luego fuese á buscaila, da- 
ro está, que no podía liabet entre los dos cosa 
de qué pudiésemos ' ser ua mal Juzgados CO'» 
mo este pastor inconsidéradamente.nos ha juz>* 
gado. iAsi que esta es la causa de yo me hai- 
ber. resfriado del amor que á Filemon tenia, 
y de no me querer mas poner á peligro dé su» 
falsas sospechas. Después que Amarilida hn<- 
bq. ^mostrado la poca razón que el pastor te« ' 
nia. «le iflar* crcdlto i sus imaginaciones , 7 
la libertad ^n 4ue el tiempo le habla puer- 
to , cosa nniy natural de corazones esentds, 
€i pastor ^respondió, desu manera ; No nieg^ 
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yo , Amarilida , ^ne tu bondad y disererion 
no basta para disculparte ' de qualquier^ sos- 
•pecha, j Mas quieres tú por veatura hacer 
novedades ea amores, y ser inventora de otros 
nuevos efetos de Jk)s que hasta ahora habe- 
rnos visto { éQuándo quiso bien un amador 
que qualquiera ocasión de zelos por peque- 
fia que fuese no le atormentase el ahna, quan- 
to ma& siendo tan grande como la que tú coa 
larga conversación y amistad de Arsiiea me , 
has d^do? ¿Piensae tú, Anrarilida , que para 
los ZCÍ06 son menester certidumbres? Pues en- 
gañaste , que las sospeéhas son las i^rinci- 
pales causas de teneilos* Creer yóque que- 
..rias bien á ArsUeoporviade amores no era 
mucho : pues el pubUcailo yo tampoco era 
de manera que tu honra quedase ofisodida: 
qnanto ;mas que la fuerxa de amor era tan 
grande que me hacia publicar el mal de que 
me teraia. T puesto caso que tu bondad me 
asegurase, quando á hurto de mis soispechas la 
consideraba , todavía tenia temor de lo que 
me podia suceder si la conversación iba ade- 
lante. Quanto á ¡o que dices que yo me au- 
senté, no lo hice por darte pena, sino por ver si 
en la mia podria haber vlgun remedís no vien- 
do delante mis cgos á quien tan gcapde me la 
daba , y también porque misimpoctunidades 
íio te la causasen. Pues si en buscar reóiedio 
para tal mal fui yo coiitra lo qud te debia, 
2 qué. mas pena que la que tu ausencia me hi* 
fto sentir ? ¿Ó quemas jnue8tfa^-ann>r que 
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no ser .ella causa de olvidarte? ¿Y qué oóayor : 
sefial del poco ^que conmigo tenias ^ que: ha* 
beUe tu perdido de todo punto con mi ausen*: 
cía? Si «dices que jamas quisiste bieaáAr^^ 
ko y aun eso me da á mi mayor causa v de* 
quejaraie , pues por cosa en que tan pooo te 
iba dejabas i quien tanto te deseaba^ servir^, 
asi que i tanto mayor queja tengo de ti , qttim'f 
loí ménos^fuíg elamorxjuc á Arsilea>¿as teni^ 
dói. Sstaá: son, AmariUda., las razones ^.-jj 
otras niuciras que^no digo , que enxniialvQc 
puedp. 'traer , las quales no. quiero que da^ 
Yalgan ^ pues í^n caso desamores sueleflr;TAi. 
1er tanipopQw jámente te ¡pido que. tiijcde?> 
mencíif. y: ia¡ & .que: eáempí^ ote ..be • teoido^^ 
esté ,. pastora y ide 2 jdl'i parte ^ porque, si; ^éítA 
me« falta > m en ,mis inalesx ¡podrá [baben.ftiv 
ni .medio en ta GcodiciooaiX.con eaiotel ftaa^t 
tórdió Jin,á sus palabras., y principióhitaairr 
tas lágrimas ^ que. bastaron juntamcntí^. toa 
los amegos de.Felísmenápara que :el cofias 
zon dé* Amarilida' se nbUiídase:» y.eldnaipori 
radoi pastor td^ viese en agravia de su pastora;» 
de jo.qual quodó taa :couLteiito como nupaa^ 
jamase lo/estuyo ,: y.atm Amarilida ob.iíQoot 
gozíQsa de baber.n«MtAad<>;qtuáa eng^aad^^es^. 
taba Filcmon,ea:la6L^Qspecbas que dielU jlcr 
nia. .J:;despue^xk.faabep pasado.aUl aiqufil día 
coa muy gran comeotamimta de Itís ictofo-j 
deradofr amadores y y c»n. oíayor .a«»ft$Qsjfígo» 
deia .bei^mota FeUsmAo^r., e^l^iotro^dita ffoi^ 
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grande» alNrazos y prometimientos de procu^ 
rar siecnpce la una de saber del buen suce- 
so de la otra: Pues Sirenomay libre del amor, 
y Selvagia y Sílvaao muy mas enamorados 
que nunca, y la bermosa Diana muy descon- 
tenta del triste suceso de su camipo , pasa* 
ban la vida apacentando sus ganados por la 
ribera del caudaloso Ezla , adonde < muchas 
Ttces topándose unos á otros hablaban en lo 
que mayor contento les daba. Testando. un dia 
la discreta Selv^gia^con el su Silvana junto á 
lü'fuente de los alisos, llegó aeasalaipastora 
Diana, que renia en busca: de un cordero que 
de Üa Jttaasjda se. había huido /el qu|LLSilva« 
nO'teola -atado i; jano mirto , poff4ue qniando 
alli^Uegarqn le ballaronibebiéndo'eaÍG| clara 
frente ^ y por la marica conoció ser de lá.' her- 
mosa Diana. Pues siendo como digo, llegada y 
Yeoebidd'4e los dos nuevos! amantes,! con gran 
corlea' se asentó entre la verde, yerba , ahi* 
wuda/ í una de los^ alisos que la fuente rodea- 
ba , y déspn^' dei- haber hablado en muchas 
cosaSy^l^ dixo Silvano : ¿Cómo, hermosa Día* 
na ,''docüos preguntas poc Sireno^ «Diana en- 
nónces'k respondió : Comci no querrisi tratar 
de oosas pasadas ^^p^'ld^ucho que me iati« 
gan lái presentesalTf^mpGeíue que prégunur 
yopói^^i le diera ^biis contenió , y aáo^ mi 
el habl^¿,de td^ífueá nmgunode los dos nos 
áA$iyití^ el tiempoi<uíra infinitas cosas que 
á l^t ftérsona le pai?e^nMSÍA4remedio:f ^^sles*' 
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mundo, 8egun:loS' grandes disgU8tOft y pesa-» 
dumbres que. cada: día se me oCrccen. No 
%uecrá Dios táato mal <al miundo , respondió' 
Seivagla , que le quite tan graude.hermosuira 
como la tyya. Esa na le faltará eo^quantocú 
vááeres , dixo Diana, y adonde está tu^gra• 
c¿a y gentileza muy poco perdería ea mt Si- 
reno; Míralo por lel tu Silvano^ .qué.^ jamas 
peos^ yo que él me olvidara por otlra pastora i 
algttna , y en fia. me. ha dado, dr mano < por- 
amor /de tL.Esto¡decta:d>ianaí caní.una ¡risa 
muy graciosa, aunque no se reiadestasr'cosas 
tanto y ni tají de gana como el^os pensaban* 
Que puesto c^só q^eUa hubiesp • qi^erído á 
Sireno mas que ^*.su;yida ,• y á Silvano le hu- 
biese aborrecido .^^«inas. i le pesabarjdfij^ olvido 
de Silvano , por ser.á ¿:a'usa.<de!Qjitrajde cuya 
vista gozando estab&xada dia.con gc^d con- 
tento de sus amores ^ique detoliódo.'/^ Sire- 
no , á quien no n¡toyk .ningún pensamiento 
nuevo. Quando SiliULoo^oyó á Diana^ te dixo: 
Olvidarte yo Diana > serfa e£cusad().,'piQj:que 
no es tu herníosura y .valoc dp .lD&><qu^ olvi- 
darse pueden^ Verdadve^.queiyiósoy'de la xkí 
Selvagia, porque dsmab de -habed en jeUa mu- 
chas partes que4'in£^lloffleobligaa^\fi€^tfngo 
en menos su suerte porfser;amadaidelrque tú 
en tan poco tuviste.. Dexemosles^I^xiliJio Dia- 
na , que tú estásiimuyabiea empleadfó, y yo 
no lo miré bieneii ni» qi^erte dvnd^dfícamor 
lo merecía, Pero-vuegote por iloi qiik^ algún 
tiempo me quiatate^iqué. tú j ]a Mp^mosa Sel- 
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ragia cantéis alguna canción por entretener 
ki sieáta , que comienza de manera que será 
forzado pasalla debaxo destos alisos , gastan- 
do del ruido de la ciara fuente , el qual no 
ayudará poco á la suavidad de vuestro can- 
to. No se hicieron de rogar los nuevos ama- 
dores , aunque la hermosa Selvagia no gustó 
mucho de la ^platica que Diana con Silvano 
habia tenido. Mas porque en la acción pen- 
só satisfacerse , al son de la zampona que 
Diana tañia , comenzaron los dos á cantar 
desta manera* 

Zagala , alegre te veo, 
y tu fe firme y segura, 
á>rtóme amor 4a -ventura 
.i medida del deseo. 
{Qué deseaste alcanzar 
... 4)uetal'Conteota>t^díese{ 

querer á quien me quisiese 
... que nó hay masqué desear, 
{ Ssa gloria én. que te veo, 
ti^nesla por muy segura! 
no me la ha dado ventura 
• ^para>burlar al deseo; 
- jSi yo no estuviese finzie^ . ^ </ 

.^nofirias sospirandoS 
> defoillo decir burlando 



c estoy' ya para morirme; ' 
jMud^relas aunque «s feo, 
viendo mayor hisrmosurai 
na I porque secia^lQOunn .^ 



y 
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pedirme mas d deseó. 
iTienedme tan grande amor 

como en tus palabras siento ? 

eso á tu merecimiento 

Jo preguntarás mejor. 
Algunas veces lo creo,^ 

y.otras no estoy muy segura, 

solo en eso la ventura 

hace ofensa i mi deseo. 
Finge que de otra zagala 

De enamoras mas hermosa, 

no me mandes hacer cosa 

que aun para fingida es mala. . > 

Muy mas firmeza te veo, 

p^istor , que á mi hermosura: 

y á mi muy mayor ventura 

qm jamas cupo en deseo. ' 

* 
. A este tiempo baxaba Sireno del aldea á' 
lavfuente de los alisos con grandísimo deseo 
de topar áSelvagia ^ ó á Silvano : porque nin-t 
guna cosa por entonces le daba mas contento,' 
que la conversación de los dos tiuevos enamo- 
rados. T pasando por la memoria los amores d^ 
Diana , no dexaba de causaile la soledad del* 
tiempo que la habia quesido : no porquejen^. 
tóncesle diese pena su amor , mas porque ecv 
todo tiempo la memoria de un buen estada 
causa soledad al que le ha perdido. Y antes 
que llegase a la fuente , en medio del verde 
prado, que de mirtos y laureles rodeado es- 
taba , halló las ovejas de Diana , que solas 

T 
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por entre los ájrbotes andaban paciendo ^ so el 
amparo de los bravos mastines» Y como el 
pastor se parase á miralUs ^ imaginando et 
tiempo en que le habian dado mas en que en^* 
tender que las suyas propias y los mastines 
coi^ gran furia se llegaron á él ^ mas coma 
llegasen , y dellos fuese conocido ^ menean* 
d^ las colas ^ y haxando los pesquezos que 
^ agudas puntas de acero estaban rodeados, 
8é le echaron i los pies, y otros se empina* 
ban con el mayor regocijo del mundo. Pues 
las ovejas no menos sentimiento hicieron , por<* 
que la borrega mayor^ con su rustico cen« 
cerro , se vino al pastor y y todas las otras 
guiadas por ella le cercaron al rededor^ co« 
91 que él no pudo ver sin lágrimas ^ aeor« 
dándose que en compañía de la hermosa pas* 
tora Diana habia repastado aquel rebaños 
y viendo que en los animales obraba el co* 
oocimiento que en su señora habia faltadd: 
cosa fue esta ^ que si la fuerza del agua que 
1^ sabia Felicia le habia dado ^ no le hubíq« 
ra hecho olvidar los amores , quiza no hubie« H 
xa cosa en el mundo que le estorbara vol* i 
ver á ellos : mas viéndose cercado de las ove« | 
jas de Diana ^ y de los pensamientos que U 
memoria della ante los ojos le ponía ^ comeq^ 
^ó al son de su lozano rabel á cantar esta 

CANCIOM^» 

- Pasados contentamientos^ 
qué queréis^ 
de2uidme no me canséis. 



I 
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j^emoria qüereia oi^mie? 

los dias, las noches buenas 

pagúelos con las setenas , 

no tenéis inas que pedirme : 

todo se acabó én partirme 

como veis ^ 
. dexadme no me canséis. 
Campo verde , váUe umbroso, 

donde algún tiempo gozé, 

▼ed lo que después pasé , 

y dexaíne en mi reposo; 

si «stoy con irazon medroso, 

ya lo veis, • \ ' . . 

dexadme no m^ canséis. 
Vi mudado un corazón, 

cansado de asegurarme, 

fee forzado apibvecharmc 

del tiempo, y de la ocasión: ' 

memoria do no hay pasión, 

que queréis? 

dexadme no me canséis.- 
Corderos y oveja« mias, 

pues algún tiempo lo fuistcs, 
las horas ledas ó tristes 
' pagáronse con los dias: 

np hagáis las alegrías 
' que soléis, 

_ pues ya no me engafiareís. 
Si venis por me turbar, 

'TO hay pasión , ni habrá turbarme? 
tf i venis por consolarme , 
- y4 no hay tt4l que consolara 
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si venís por ate matar, 
bien podéis I 
matadme y acabareis. 

Después que .Siretio hubo cantado , en la 
' Toz fue luego conocido de la hermosa Diana^ 
y de los dos enamprados Selvagia y Silvano. 
Ellos le dieron voees^ diciendo, que^i.^pen* 
saba pasar la siesta en el campo , que allí es9 
taba la sabrosa fuente de los alisos , y la her^ 
mosa pastora Diana, que no seria mal entre- 
tenimiento para pasalla. Sireno le respondió, 
que por fuerza habia de esperar todo el dia 
en el campo , . hasta tanto que fuese hora de 
▼olver con el ganado á su aldea : y viniéndose 
á donde el pa^tc^r y pastoras estaban, se sen- 
taron en toipno de la clara fuente, cwio otras 
veces solian. Diana, cuya vida era tan triste^ 
qual pue4e imaginar quien viese una pa^ 
tora la mas hermosa y discreta que j^ aquel 
tiempo se sabia , t^pf itera de su gusto casa-« 
da , siempre andaba buscando entre tenimíen* 
tos para pasarla víd4, hurtando «1 cuerpo 
á sus^ imaginaciones. Pues estando lo$ dos pas^ 
tores hablando en algunas cosas tocantes al 
pasto de los ganados y al aprovechamiento 
dellos , Diana les rompió el hilo de su plati- 
ca , diciendo contra Silvano : Buena cosa ea 
pastor , que estando delante la hermosa Sel-» 
^s^gisLj trates deotlracosa, sino.de encarei- 
ccr su hermosura , y el gran amor, que te tie^ 
ne : dexa«i^ campo , y los corder99 ^ los ou* 
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los , 6 buenos sucesos del tiempo , y la for« 
tuna y y goza, pastor^ de la buena que^ has te* 
nido en ser amado de tan hermosa y agracia- 
da pastora , que á donde el contentamiento 
del espíritu es razón que sea tan grande , poco 
al caso hacen los bienes de fortuna. Silvano 
entonces le respondió : Lo mucho que yo 
Diana te debo nadie lo sabrá encarecer como 
ello es , sino quien hubiese entendido la razoa 
que tengo de conocer esta deuda : pues no taa 
«olo me enseñaste á querer bien , mds aun 
ahora me guias y muestras usar del conten*^ 
tamiento que mis amores me dan. Infinita es 
la razón que tienes de mandarme que no tra- 
te de otra cosa y estando mi se&ora delante, 
€Íno del contento que su vista causa , y asi 
prometo de hacello , en quanto el alma no 
«e despidiere destos cansadps miembros. Ma§ 
dcf una cosa estoy espajaíado , y es de rer 
9omo el tu Sireno vuelve á otra parte los 
ojos qúando hablas i parece que no le agra- 
dan tus palabras, ni se satisface de lo: que 
respondes. No le pongas culpa , dixo Diana, 
que hombres descuidados y enemigos de lo 
que á sí mismos deben y eso y mas harán. 
-fEnemigo de lo que á mí mismo debo? respon* 
dio Sireno , si yo jamas lo fui , la muerte 
me dé la pena de mi yerro. Buena manera 
es esa de disculparte. ¿Besculparme yo Sire- 
no? dixo Diana, si la pritñera culpa contra 
tí no tengo'por cometer, jamas me vea con 
mas contento que el que ahora tengo; Bue^ 
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no es que me pongas tu culpa por haberme 
jcasado y teniendo padre. Mas bueno es ^ di- 
^o Sireno , que te casases teniendo amor, (t 
qvié parte » dixo Diana , era el amor á don* 
de estaba la obediencia que á los padres se 
debiá? ¿Mas qué parte ^ res|^>ondió Sireno, 
«ran^ los padres , la Qbediencia , los tiempos, 
xd los malos sucesc^ de la fortuna , para so^ 
brepujar un amor tan verdadero , como antes 
(de mi partida me mostrase? M Diana! Diana! 
que nunca pensé que hubiera cosa en la vida 
que una fe ta^ grande pudiera quebrar: quanr 
;to mas, Diana 9 que bien.,te pudieras casar , y 
no olvidar á quien tanto te quería. Mas mi* 
rándolo desapasionadamente , muy mejor fue 
para mí , ya que te casabas , el olvidarme. 
jPorqué razón ? dixo Diana. Porque no hay, 
respondió Siréno , peor estado , que es que- 
rer á una pastora casada , ni cosa que mas 
haga perder el seso al que verdadero amor 
la tiene Y la razón dello es , que la princi* 
pal pasioa que i un amador atormenta , des- 
pués del deseo de su dama, son zelos. iVacs 
que te parece que será para un desdichada 
que quiere bien , saber que su pastora esti 
£n brazos de su velado , y él llorando en la 
calle su desventura? Y no para aquí el tra- 
bajo , mas en ser un mal que no os podéis que« 
jar del > porque en quejándoos, os teman por 
loco^ ó desatinado : cosía la mas contraria al 
descanso que pu^de ser : que ya quando ¡los 
;^^los son de otro pastoi: que la^irve , ea que- 
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Jafos de los favores que le hace, y en oir dis« 
culpas pasáis la vida : mas estotro mal es de 
manera , que en un punto la perderéis, sino 
tenéis cuenta con vuestro deseo* Diana en^ 
tónces respondió : Dexa esas razones , Sireno, 
que ninguna necesidad tienes de querer,, ni 
ser querido. A trueque de no tenella de que- 
rer , dixo Sireno , me alegro en no tenella de 
«er querido. Estraña libertad es k tuya, di- 
xo Piaña. Mas lo fue tu olvido^ respondió 
Sireno , si miras bien las palabras que ¿ U 
partida me dixiste : mas como dices , dcxe« 
mos de hablar en cosas pasadas , y agradez- 
camos al tiempo , y á la sabia Felicia las pre- 
eentes , y tu Silvano toma tu flauta , y tem« 
piemos mi rabel con ella , y cantaremos al* 
gunos versos, aunque corazón tan libre co- 
mo el mió I ^que podra cantar que dé conten* 
to i quien no le tienen Para eso yo te daré 
buen remedio , dixo Silvano: Hagamos cuen« 
ta que estamos los.dos de la manera que esta 
pastora nos traía al tiempo que por este pra« 
do esparcíamos nuestras quejas. Á todos pa- 
reció bien lo que Silvano decia , aunque Sel- 
vagia no estaba muy bien con ello : mas por 
no dar á entender zelos donde tan gran amor 
conocía , calló por entonces , y los pastorea 
comenzaron á cantar ambos desta manera* 

SIJCVANO. SlllENO. 

^i lágrimas no.pueden ablandarte, 
cruel pastora ^ que |iará mi canto» 
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pues nunca cosa mia vi agradarte ? 

{Qué corazón habrá que sufra taúto, 
que. vengas á tomar en hurla y risa, 
un mal 4 ^1 mundo admira y causa espanto! 

«]Ay ciego entendiniiento , que te avisa 
amor, el tiempo y tantos deseogafios^ 
y siempre el pensamiento de una guisa! 

']Ah pastora cruel , en tantos daños, 
en tantas cuitas , tantas sinrazones, 

< me quieres ver gastar mis tristes años! 

jjDe un corazón que es tuyo así dispones ^ 

- un alma que te di ansí la tratas, 

' que «ea el menor mal sufrir pasiones ? 

S I R B K o. 

'Un nudo ataste. Amor, que no desatas, 
• porque eres ciego tú , y yo mas ciego, 

y ciega aquella por quien tú me matas. 
ai yo me vi perder vida y sosiego, 

ni ella vé que muero á causa suya, 
' ni tú que esto abrasado en vivo fuego* 
{Que quieres , crudo Amor , que me destruya 
- Diana con ausencia ? pues concluye, 

con que la vida y suerte se concluya. 
El alegría tarda , el tiempo huye, 

muere esperanza , vive el pensamiento, 

amor lo abrevia , alarga y lo destruye. 
^Vergüenza me es hablar en un tormento, 

que aunque me aflija, canse, y duelii tanto^ 

ya no podria sin él vivir conteato. , 

, SI I. VAN o. 

¡Ó alma , no dexeis el triste llanto^ . 

y voSiCansados ojos, - ^ ; ^ • *. w 
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no o» canse derramar lagrimas tristes , 
^ llorad , pues ver supistes 

la causa principal de mis enojos I 

*• SIR£NO. 

Ura cáYt^a principal de mis enojos! 

cruel pastora mia, 
•^'^ algua tiempo lo fue de mi contento 5 

jay triste pensamiento, 

quan poco tiempo dura una alegría! 

« Sri VANO. 

Quan poco tiempo dura una alegría! 
y aquella dulce risa 
/ coa que fortuna á caso os ha mirado, 
todo es bien empleado, 
en quieá avisa el tieo^ , y no se avisa. 

SlüBllfO. 

£n quien avisa el tiempo , y no se avisa, 
hace el amor su hecho, 
tjmas quien podrá en sus cosas avisarse! 
ó quién desengañarse ? 
ay -pastera cruel ! ay duro pecho! 

SltVANp, 

Ay pastora cruel ! ay duro peeho! 
cuya dureza estraña 
no es menos que la gracia y hermosurai 
y que jmi desventura, 
quan á mi costa el mal me desengaña. 

SILVANO. 

Pastora niia , mas^ blanca y colorada 
•que las rosas- por él *Abril cogidas, • 
y mas resplandeciente 
que^eteoi q^ 4eloirieBte 
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por la mañana asoma a tu majada , 
jcómo podré vivir si tú me olvidasl 
no seas , mi pastora , rigurosa, 
' que no está bien crueldad á una hermosa; 

Diana mia, mas resplandeciente 

que esmeralda y diamante á la vislumbre^ 

cuyos hermosos ojos 

son fin de mis enojos , . . 

si á dicha los revuelves mansamente^ 
• así el ganado lleves á la cumbre 

de mi majada , gordo y mejorado, 

que no trates tan mal i un desdichado* 

' SIIiVANO. 

Pastora mia , quando tus cabellos 
á los, rayos del sol estás peynando, 
no ves que lo escureces, 
y)á mi me ensoberbeces, 
que desde acá -me esto mirando en ellos^ 
perdiendo ora esperanza , ora ganando; 
asi goces , pastora , esa hermosura , 
que des un medio en tantea desventura* 

SIREKO. 

Diana ^ cuyo nombre en esa sierra, 
los fieros animales trae domados, 
y jcuya hermosura 
sojuzga la ventura, 

y al crudo Amor no (teme, y hace guerra, 
sin tepor de ocasiones , tiempo, 6 hados, 
así goces tu hato , y tu majada, 
que de mi maljdoyÍY^^ descuidada*. 
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SII/TANO. 

Xa siestafy mi Sireno, es ya pasada, 
los pastores se van á su manida, 
y la cigarra calla de cansada, 
no tardará la noche , que escondida 
está , mientras^ que Febo en nuestro cielo.' 
«u lumbre acá y allá trae esparcida. 
'Pues antes que tendida por el suelo 

' veas la escura nombra, y que cantando 
.de ecteima deste s^líso esté el mochuelo, 
nuestro ganado vanaos allegando, 

; y todo junto allí lo llevaremos, 
á do Diana nos está esperando^ 

SIRBNO» 

Silvano mío , un p^oco aqui esperemos,. 

pues aun del todo el sol no es acabado/; 

y todo el dia por nuestro lo tenemos : 
. jtiémpo hay para nosotros , y el ganado, 

tiempo hay para Uevallo al claro rio, 
. pues hoy ha de dormir por este prado, 

y aquí cese , p^^stor , el canto mió. 

En quanto los pastores esto cantaban, es- 
taba la pastora Diana con el hermoso rostro 
.sobre la mano, cuya delgada manga cayendo^ 
jse un. poco, descubría la blancura de unbra- 
^o , que á la de la nieve escurecia : tenia los 
ojos inclinados al suelo, derramando por ellos 
unas espaciosas lagrimáis, las quales daban á 
emendersu pena, mas de lo que ella quisie- 
ra decir : y en acabando Ic^ pastores de cací^ 
Ux > Wü un suspiro, ep compañía jdel q^al 
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parecía habérsele salido el alma , se lexfantóy 
y sin despedirse de ellos se fue por el valle 
abaxo trenzando sus dorados cabellos^cuyo to« 
cado se le quedó preso de una rama y y si coa 
la poca mancilla que Diana de los pastores faa-> 
biá tenido , ellos no templaran la mucha que 
della tuvieron , no bastara el coraxon de los 
dos á podella sufrir. T ansí unos como otfos 
se ñieron á recoger sus ovejas , que desmán* 
dad^s andaban saltando por el verde. prado. 
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D. 



íespues que Felísmena puso finen las di- 
ferencias de la pastora Amarilida y el pastor 
Filemon , y los dexó con propósito de jamat 
hacer él una cosa de que el otro tuviese oca- 
sión de quejarse , despedida dellos *se fue 
por el vaUe abaxo , por él qual anduvo mu* 
chos dias sin hallar nueva que algún coa^ 
tentó la diese j y como todavía Uevaba es^* 
peranza en las palabras de la sabia Felicia^ 
tío dexaba de pasalle por el pensamiento^ 
que después de tanto trabajo se cansaría: la 
fórtuna de perseguilla : y estas imaginacio* 
nes la sustentaban en la gravísima pena de 
su deseo. Pues yendo utía mafiatia por me'« 
cUo: de un bosque, al salir de utia isisoaiada 
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que por eacima de una alta sierra- parecía, 
▼ió delante de si uñ verde y amenisicno 
campo de tanta grandeza , que con la vis* 
ta no se le podía alcanzar el cabo y el qual. 
doce millas adelante iba á fenecer en la faU 
da de unas montañas que casi no parecían** 
Por medio del deleytoso campo corría un 
caudaloso rio , el ^al hacia una muy gra- 
ciosa ribera , en muchas partes poblada d& 
salces y verdes alisos , y otros árboles , y 
en otras dexaba descubiertas las cristalinas 
aguas ) recogiéndose á una parte un grande 
y espacioso arenal. Las mieses que por to« 
do el campo parecían sembradas muy cericcs 
estaban de dar el deseado fruto , y á ests 
causa con la fertilidad de la tierra estaban 
muy crecidas , y meneadas de un templado 
viento, hacían unos verdes claros y escuros: 
cosa que á los ojos daba muy gran tómen- 
lo. De ancho tenia bien el deleytoso y apa* 
fzible prado tres millas , y de largo poco 
mas^ Pues baxando la hermosa pastora por 
su camino abaxo , vino á dar en. un bgsquc 
muy grande , de verdes alisos y acebuches 
asaz poblado , en medio del qual vio mu^ 
<lias casas tan suntuosamente labradas^ que 
en grande admiración le pusieron : y de sú- 
•bito fue á dar con los ojos en una muy 
jhermosa ciudad, que desdb lo alto de una 
sierra que de frente estaba con sus hermo- 
sos edificios , venía hasta tocar con el muro 
jea.el «audaloiK) rio que por medio^del c^j;n* 
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fp pasaba y por encima del qual esticba i» 
mas suntuosa y admirable puente que ea 
el uaiverso se podría hallar. Las casas j 
ediñcios de aquella ciudad insigne eran taa 
altos , y con tan grande artificio labrados^r 
que parecía haber la industria humana mós-» 
trado su poder. Entre ellos habla muchas y 
artificiosas torres y pirámides que dé altas 
se levantaban á las nubes : los templos eraa 
muchos y muy suntuosos , las casas muy 
tuertes , los superbos muros y los bravos ba<* 
luartes daban gran lustre i la gr4nde y 
antigua población ^ la qual desde allí se de* 
risaba toda. La pastora quedó admirada de 
Ter lo que delante los ojos tenia , y de ha-» 
liarse tan cerca de poblado , que era la co* 
sa de que con mayor cuidado andaba hu-* 
yendo ^ y con todo eso se asentó im - poco 
á la sombra de un olivo : y miranda muy 
particularmente todo lo que habéis cido^ 
viendo aquella populosa y grande ciudad^ 
le vinp á la memoria la gran Soldina su pa« 
tria , de la qual Don Félix la traía dester« 
rada 9 lo qual fue ocasión para no poder 
pasar sin lágrimas , porque la memoria del 
bien perdido pocas veces dexa de dar oca* 
«ion á éstas. Dexando pues la hermosa^ pas- 
tora aquel lugar y la ciudad* á mano dCf 
recha , se fue su paso á paso por una sen-? 
da qué junto al no iba hacia la parte doa^ 
de sus cristalinas aguas con un manso y 
agradable raido se iljiaa á meticj: ea dLinar 
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Océano; y habiendo caminado seis millar 
por la graciosa ribera adelante , vio doa 

Estoi:as que al pie de un roble á la ori-r. 
. del rio pasaban la siesta ^ las qüales 
aunque en la hermosura tuviesen una ra^ 
sonable medianía , en la gracia y donay*- 
re habia un estremo grandísimo : el color 
del rostro moreno y gracioso ^ los cabello» 
no muy rubios , los ojos negros , gentil ayre, 
gracioso el mirar : sobre las cabezas tenian 
denda» guirnaldas de verde yedra ^ por en- 
tre las hojas- entretexidas juchas rosas y^ 
flores : el vestido le pareció diferente del 
que hasta entonces viera. Y levantándose 
£i una con grande priesa á echar una ma« 
nada de ovejas de un linar adondd se le 
habia entrado^ y la otra llevando á beber 
lin rebaño de cabras al claro fib^se vol<^ 
vieron á la sombra del umbroso fresno. Fe« 
lismena^ que entre unos juncales muy altos 
se imbia metido tan cerquita de las pas<* 
toras ^ que pudiese bien oir lo que entre 
ellas pasaba ^ sintió que la lengua era Por-* 
tuguesa y y entendió que el Reyno en que 
estaba era Lüsitania y porque la una de las 
pastoras decía con gracia muy estremada eá 
eü misma lengua á la otra ^ tomándose de 
las manos : ¡Ay Duarda y quán poca razón 
tienes de no querer i quien té quiere mas 
^ue i si propio I jquánto mejor te estaría 
BO tratar mal á un pensamiento tan ocu-* 
paido ea tus cosas? F¿$ame qvke i mi her< 
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Biosa pastora le falte piedad para quietrea* 
taata necesidad está dclla. La otra que al- 
go mas libre par^cia , cod cierto dcsdea y 
un dar de mano , cosa muy natural dé per* 
«onas libres , respondió : ¿Qué quieres-que, 
te diga y Armia i si yo me fiare otra vet^ 
de 'quien tan pial me pagó el amor que le. 
luve 9 no terna él la culpa del mal que i, 
mi deseo me sucediere. No me pongas de- 
lante los ojos los servicios que ese pastoc 
algún, tiempo me haya heicbo^ ni me digas 
ninguna razón de las que él te dá para mo^ 
verme y porque ya pasó el tiempo en que 
sus razones le vallan. El me prometió de 
casarse conmigo , y se casó con otra : ¿qué 
quiere ahora , ó qué me pide ese enemigo 
de mi descanso? Dice y ¿que pues su muger ea^ 
finada , que me case con él? No quiera Dios 
que yo á mi misma me haga tan gran en« 
gaño : desalo estar y Armia y déxalo , que 
si él á mi me desea tanto como dice y ese 
deseo me dará venganza del. La otra ht, 
replicaba con palabras muy blandas , pm^, 
tando su rostro con el déla esenta Duar* 
da con muy estrechos abrazos : ¡Ay^astora^ 
y como te está bien todo quanto dices i nun* 
ca deseé ser hombre sino ahora , para que- 
rerte mas que á mi. ^Mas dime , Duarda^ 
por qué -has tú de querer que Danteo viva 
%2LH uiste vida ^ Él dice que la razón coa, 
que del te queja» ,^ esa misma tiene para su 
disculpa y porque áate$ ^e sp ca^a#e ^ es^ 
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taodd na dia coatigo jvaxo al soto de Fejrr 
moselle te dixo : Duarda , (ni padre qiueré 
ca3a^9, qué te parece que haga? y que 
íÁ le respondiste muy sacudidamente : ^Có- 
mo , Danteo , tan vieja soy yo , ó tan graa 
poder tengo en ti , que me pidas parecer y 
licencia para tus casacnient^ ? Bien pueden 
bacer lo que tu voluntad y de tu padre ti 
obligare , porque lo mismo haré yo. Y que 
esto fue dicho con una manera tan estrañ^ 
de lo.que.solias , como si nunca te hubxer4 

Í asado por el pensamiento quererle bien, 
)u4J;da le respondió : ¿Armia , eso Uama^ 
tú d^4ilpa? si no te tuviera tan conocida 
en este punto , perdiera tu discreción gfaa^ 
dísimo crédito coiunigo; iQ}xé había dé re^ 
ponder á up pastor ^ que publicaba que nq 
había cosa en el mundo ^ quien sus ojo3 
pusiese sino en mi? Quantomas que np es 
Danteo tan ignorante , que no entendiese^ 
fa eí rostro y arte con que yo eso Je xt&'* 
pondi, que no era aqucjlo lo que yo qui^ 
3iera. respondelle. Que donayre tan grande 
fue. t9paraie él un dia antes que esto pa-j 
sas< jumo. 4 la fuente , y decirme con mu- 
chas ligrimas : ¿Por qué , Duarda , d^.qué 
tienes deseo 5 que no te quieres ca^ar con- 
migo i hurto , de tus padres, , pues sabes 
que el |ie|npo les ha de .c^rar. el Qnpjo qu^. 
^so recibieren ? To entonces le respond^ 
p)ntéata^ > Danteo, cpm que yo soy tuya¿ 

y ja>ft? s^sw .4? 9Jfp- p?f ?p» a^s «^ 
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wceda : y pues yo me coatento coú la pa*- 
labra que de sier mi esposo me has dado^ 
no quieras que i trueque de esperar un po* 
co dé tiempo mas , haga una cosa que taa 
'mal nos está : y despedirse él de mi con 
estas palabras j y al otro dia decirme que 
su padre li^ qiteria casar , y que le diese 
licdacia 9 y no contento con esto ^ dentro de 
tre^ dias casarse , ipaitécttc pues , Armia, 
que es esta harto suficiente causa para yo 
ti3ar de la libertad que con tanto trabajo 
de mi pensamiento tengo ganada ^ Esas co<» 
sas , respondió la otra , fácilmente se dicen 
y se pasan entre personas que se quieren 
bien', mas no se han de llevar por eso taa 
al cabo como tú las llevas. Las que se di« 
cen , Armia , dixQ Duarda , tienes razon^ 
mas las que se ^cén , ya tú lo ves si lie* 
gan al alma de los que queremos bien. £n 
lin Danteo se casó , pésame mucho que se 
lograse poco tan hermosa pastora , y mucho 
mas' de' ver que no ha un mes que <^la en« 
terró-, y^ya comienza á dariúe-l/íáeltas so- 
bre los pensamientos vnuevos. Aroiia le res-» 
pbndío: Matóla Dios , porque' én fin Dan-* 
teo erk tuyo , y no podía ser de- otra. Pue^ 
que eso' es ansí y respondió : Duai^da , qu¿ 
quien, es de una persoga no puede * ser de 
otra , yo 1^ hora de ahora 'soy mia ^ y no 
puedo: ser de Dantbó; Y dexémés^ cosa tan 
esomda xodio gastad el tiempo en esto, tne^ 
jor sesá que sesgaste ^á xSii^r una -eáa^ 
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cion ; y luego las dos en su misma lengua 
con ^ucha gracia comenzaron á cantar, lo 
jSigttiente, 

Os tempos se mudará5, 
. a vida se acabará, 

mais a fee siempre estará 

onde meus olhos estío. 
Os dias , e os momentos, 

as horas com suas m)idan9aS| 

inimjéas sao de esperan9as, 

e amigas de pensamentosj 

os pensamentos estio, 

a esperanfa acabará, 

a fee nao me deixará 

por honra do corapao. 
He causa de muitos danos, 

duvidosa conüanfa, 

que a vida sem esperan9á 

ja nao teme desengaños; 

os tjBmpos se vem e váo, 

a vida se acabará, 

mais a fee nao quererá 

fazerme esta sinrafáo» 

Acabada la canción ^ Felismena sal¡¿ 
del^lugar donde estaba escondida , y se Ucr 
gó donde Im pastoras estaban j las quales 
espantadas de su gracia y hermosura se- lle- 
garon á ella , y la recibieron con muy e$r 
trechos abrazos , preguntándole de qué tierv- 
jra era, y de. dónde venia, A lo qual la 
' Va 
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hermosa 'Felisittena ao sabia responder, ma^ 

'á'atcs con muchaslágritnas Íes preguntaba 

qué tierra era aquella en que moraban-, por|- 

que de 1^ suya la lengua daba testimonio 

ser de la Provincia de Vandalia , y qie por 

cierta desdicha venia destarrada de su tier« 

ra. Las pastoras P|ortuguesas con muchas 

lágrimas la consolaban , doliéndose de su 

destierro : tosa: muy natural'.de aquella ña* 

cppii, y mucho mas de los habitadores de 

aquella Provincia. T preguntándoles Felis- 

mena , qué ^ciudad era aquella que habia 

dexado hacia la parte donde el rio con sus 

cristalinas aguasr apresurando su catiiino coa 

gran ímpetu vehia , y que también deseaba 

saber qué castillo era itqucl que sobre aquel 

,inonte mayor que todos estaba' edificado , y 

otras cosas semejantes. Y la una de aque<- , 

Has ,/que Duarda se llamaba , la respondió: , 

Que la ciudad se llamaba Coimbra , una de | 

las mas insignes y principales de aquel Rey* 

no y y aun de toda Europa , asi^por la an* 

tigüedad de nobleza de iiñages que en ella 

había ^ como por la tierra comarcana á ella^ 

la qual aquel caudaloso no ^ que Mondego 

tie. e ^or nombre, toa sus ci^istalinas aguas 

íe^aba'^y que BÁios'^aquelks campos que 

coa jtan -gran iiiipetu iba discurriendo se 

llámab:!^!! el campo de- Mondego ^ y el cas« 

tilló qAc delante ios -iJjc^s tenían era la luz 

dcnuestra- España i' y que este- noiubre le 

'conVeiüa^ bás que'^ é^/^-^fOpi^ ^P^^ ^ 



media ¿9 h iniSdelidad del I4<|boin(Stico S,cy[ 
Marsilip ,,'^06 untos aao&.k había tenido^ 
cercado,, ae habia» ^usteot^dQ de n^anera^^ 
qu^ siempce había saU4q vencedor ^ jaoias^ 
yeocido, : y : que* el nombre qwe tenía en kn-*' 
gua Portuguesa era Moiile^lVÍgr o vclbo^adp^*^ 
^ela jíruiadel ingenio , yalox y bsfucr¿Í3¡ 
quedaron por trofeos de ¿U hazañas que |oj¿ 
habitadores del en aquel tiempo habían i»sn 
cho ; y que las damas que en él había , j( 
los caballerqs que lo ha^bít^iban florecían ei^ 
todas las virtudes que imaginarse podían^ 
^ asi,;le c^nió la pastoi^a otras muchas co* 
cas d^ .la fertiUdad de la tierra ^delaáu'» 
tigüedad de los edificios ^ y de las ríqu^zAS^ 
de Ip^ ^oiTí^dores , de U. hermosura y. dis- 
creción de las ninfas y pastoras que por lá 
comarca d^l. inexpugnable castillo habitad 
bari :^9osas qvie á Felísmcna pusieron en gc^aiji 
admiración ; y irogándolc Us pastoras que 
comiese ^v porque no debía venir con poc4 
necesifUd dello y tuvo por bien de acetalla 
y en quanto Felismena cornil de lo que las 
pastCMra^ k dieron , le veían derramar algu- 
nas lágr^m^s , de querellas en estremo s^ 
dolían y y queriéndola pedir la causa y se 
lo estorbó la vos ¿e^ ^a pastor que muy 
dulcemente al soa de :un rabel, cant;il^ , ei 
qual fue luego conocido de las dos pastoras^ 
porque, aquel era el pastor Dánico, por 
• quien Armia terciaba coti la graciosa Duar* 
da } la. qual con muchas lágrimas dj^xQ á 
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Felisinena : Hermosa pastora , auhqüe el 
manjar es de pastoras , la comida «s de Pria* 
cesa y que mal pensaste tú quando áqui ve- 
nias que habias de tromer con música. Fe- 
lismena entóncesí k respondió : No habrá 
en el mundo y graciosa pastorar, música mas 
agradable para mí que vuestra vista y con- 
versación : y esto me daria á mi- mayor oca- 
sión para tenerme por Princesa que la 'mú- 
sica que ' decií. Duarda respondió : Mas ha* 
bia de valer que yo quien eso mereciese, 
y mas subido de quilates habia de ser sa 
entendimiento párá cntendello ^ mas lo que 
fuere ^arte del deseo hallarse ha en mi muy 
cumplidamente. Armia- dixo contra Duarda: 
¿Cómo eres discreta , y quánto mas lo se- 
rias si no fueses cruel ? ¡ Hay cosa en el 
inundo como esta , que por no óir aquel pas^ 
tor que está cantando sus desventuras , esta 
metiendo palabras en medio , y ocupando en 
otra cosa el ententendimiento ! Felismena 
entendiendo quien podria ser el pastor en 
las palabras de Armia , las hizo estar aten- 
tas y oille y el qual cantaba al son de su 
instrumento en su misma lengua está ^ 

C A K C I o V« 

Sospiros , mihha lembranfa 

náó quer , porque vos nSo vades, 
que o mal que fazefai saudades 
se cure com esperan9a. 

A espcranfa üáo me val, 
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por a causa em que se tem, . 
nen\ promete tanto, bem 
quanto a saudade faz mal: 
pms amor descoafian9a 
me daráo tal calidade^ 
que nem me mata saudade^ 
nem me da yida^^^pe.raQ9a. 
Errariose se queíxarem 
os olhos qom que eu olheí, 
porque nao me queixarei, 
em quanto. os (^eos me lembrarem^ 
nem podera haber. m^dan9a 
jamáis em minha .vontade, 
ora me mate saudade, 
oca me deíxe esperanza. 

A la pastora Fellsmena supieron mejor las 
palabras deii pastor que el combite de las.pas^-^ 
toras , porque mas le parecia que la canción 
se. había hecho para quejarse de su mal , que 
pajra lamentar el ageno. Y dixo quando le 
acabó 4e oir; ¡ Ay pastor, qué verdaderameu-r 
te parece que aprendiste en mis males á que- 
jarte de Iqs tuyos! ¡Desdichada de mi, que no 
veo cosa que ponga delante la razón que ten- 
go de no desear la vida: mas no quiera Dios 
que yo la pierda Justa que mis ojos vean la 
causa de sus ardientes lágrimas! Armia dixoá 
Felismeoa: ¿Pareceos , hermosa pastora , que 
aquellas palabras merecen ser oidas, y que 
el corazón donde ellas salen se debe tener 
ea mas de lo que esta pastora le tiene ? No 



/ 
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trates, Armia, dixoIíuárda,de su^'fiftlabrad) 
trata de sus obras; que por ellas se ha de juz- 
. gar el pensamiento del que las hace». Si tú 
te enamoras de canciones y y te pareoea bien 
sonetos hechos con cuidado de decir buenas 
razones , desengáñate que son la cosa' de que 
yo menos gusto recibo ; y por «la que menos 
me certiñco del amor que se me tieoe.* If'elis- 
mena dixo etitónces , fa\7oreciendo la razón 
de Duarda : Mira , Armia , muchos males se 
escusarián , y muy grandes desdichas 'no ver- 
nian en este efeto si nosotras dexasemos lie 
dar crédito á palabras bien ordenadas , y á 
razones compuestas de corazones libres, por- 
que en ninguna cosa ellos muestran^ tanto ser- 
do conio en saber decir por orden un mal, qu^ 
qnandó es verdadero , no hay cosa tfia« fuera 
della. Desdichada de mi ^ que - no supe yo 
aprovecharme deste condejo. A este i tiempo 
llega el pastor Portugués donde las piístoras 
estaban , y dixo contra Duarda en su misnai 
lengua: {Ah pastora^se ¿s lagrimas destes olhos 
é as mugoas deste cora^áo sio pouca parte pa- 
ta abrandar a dureza cotn que son tratado, 
dáo quero de ti mais senio qUe minha com- 
panhia por estes campos te nao seja impor* 
tuna , nem os tristes versos que ndeíu ¿lal jun- 
to a est4 fermosa ribeiratue faz caatar te dtat 
enfadaméñta! Passa , fermosa pastora, a sesta 
á sombra deste selgueiro, que o teu* pastor te 
levará as cabras ao rio : estará ao terreiro do 
éol en quanto ¿Has has cristalÍAas^^Agois se 
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cabellos de curo junto aquella erara ¿oate, 

donde vem o ribeiro que cerca este fcEiBQSQ 

prado , que eu hirei em tanto a repasur tea 

gado, € terei conta com que as oveUuis nio ea<» 

trem- aas searas que ao Iqnge desta. ribeirateSf» 

fio, IDiesejo que nao toocies trabalho emiOOifia 

fteahttfna , nem eu descanso em^quafito ^a& 

coueas tüas nao trabalhar. Se isto te pare^ 

pouco amor, diz tu em que te pod(ei.m<»tcac 

O'bem que te quero^que nao amor sem al da 

peso a dizer verdade em.qualqüer cousa 'que 

diz , que ofrecerse a esperaa9a della. la pájS* 

toi^a íDuarda entonces respondió : Daiiteo ^ s^ 

be ver4ade que ha annor no inundo, eu q leve 

contigo , e táo grande como tu sábese jam^ 

nenhum pastor de quantos apacentáo aeuis gSL^ 

dos pellos campos deMondego, e bebem as 

suas eraras agoas , alcan90u de mim nenhua 

so 'palabra com que tivesses ocasiS^o de quei-^ 

. xarte de Duarda , n^n do amor. que ella 

sempre 4e mpstrou ; a nenhum tuas lagrimas 

eavdentes sospiros mais magoario que a mim. 

O dia que os meus olhoe te nio viáo , jamáis j 

ee levantáo a cousa que Ihes desse gosto^ As 

ovelbas qiie tu guardabas erao mais. que mi* 

tibas : militas veies ,'.rezeosa que as guardas 

dcste deleitoso campo Ihes nao impedi$senft 

o pasto , me punha eu naqnelle outeiro por 

ver separecilo , do que minhas ovelhas erao 

por mim apacentadas, dem postas esa parte 

4onde sem sobresalto pacesem as herbasdesU 
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fermosa ribeira , isto jsoit d^o á mim tanto em 
mostrarme sojeita ^ como á ti em fazertp con- 
fiado; Bcm sei que de miaba sojeijáo oaceu 
ma coafísiafa y e de tua coofian^á fazer o 
que fhestet tu pR casaste com Aadrm ^ cuja 
^Itaz^sté em gloria ^ que cousa be ^sta que 
alf um tempo nao pedí a Déos , antes Ihe pe-? 
di v^gaa^ della , é de ti ; eu passei deppis 
de vofljsa casamento y o que tu e outros muí* 
tos sabem , quiz minba fortuna que a tua me 
nao desse pena. Deixame gozar da minba li^ 
berdade 9 e n&o esperes que conmigo pode;jras 
ganbar o que^ por culpa tua perdeste. Aca- 
bando la pastora la terrible respuesta que ba-* 
beis- oido , y queriendo Felismena meterse 
én medio de su diferencia oyeron á una parte 
del' parado muy gran ruido y golpes como de 
caballeros que se combatían; y todos con muy 
gran priesa se fueron á la parte donde se 
oían, por v^r qué cosa fuese» T vieron (sa. una 
fekta que ^l río con una vuelta, bacia , trer 
caballeros que con tino solo se combatían^ 
y aunque se defendía valientemente , dando 
á entender <u esfuerzo y valentía , con txxk> 
éso los tres le daban tanto qu& bacer y que le 
ponianr>en'necesidad d¿.AprQV0cbarsc de toda, 
áu fuerza; La batalla: se Jbacia á pie., y loa 
caballos estaban arrendado^ á irnos pequeños 
árboles que allí había.T á.este tiempo ya el 
caballero solo tenia imo de los tres tendido ea 
el suel* de un golpe ^denespada, coa el qual 
k acabó b vid^ : pcvo loe otros dos que muy 
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valientes eran , le traían ya tal ^ que no so 
esperaba otra coáa^ino la muerte. La pastora 
Felismena que vio aquel caballero ea taa 
gran peUgro, y que si no4e socorriese no 
podtía escapar con la vida , quiso poner la 
suya -& riesgo de perdella por hacer lo qu4 
en aquel caso era obligada. Y poniendo una 
aguda saeta en su arco ^ todiicoask Teneoít 
á fuera caballer<i8 , que no ^ de personas 
que deste nombre se' precian, • aprovecharse 
dé sus enemigos <cojr^ ventaja tan conocida. X 
apuntándole á la vístale la celada á uno ds 
ellos le acerté con tanta fuerza, que«(ntrin« 
dolé por entre lo$ ojos , pasó de la. otra parte, 
de manera^ qtie aquel vino muerto-a} suelo* 
Quando el caballero solo vio muerto: á uno 
de sus contí^rios ,i4irremeti6 al tercero coa 
tanto esfuerzo cómo «i entonces comeazaraa 
su batalla ; pero Felismena. k quitó de tra* 
bajo, poniendo otra fl^dia en su arco ^ coa 
ta-qu^ no parando^-en las armas ^ le:entr6 
por debaxo de la^etilla-izquierdaf y kütra^ 
besó el corazón de' macera que el taballeio 
^ llevó el camino de sus compañeros» Quando . 
los pai5tores vieron lo que Felismena* habia 
hctm , y el caballero vio de dos tiros matar 
dos caballeros tan valientes , asi unos como 
otros, en estremo se , admiraron. Pues qui* 
tándose el caballero el yelmo , y llegándose 
*á ella , le dixo t Hermosa pastora , fcon qoé 
podré yo pagaros tan grande merced como 
la que de vbs he. rscibi4D «a este^dut, sino 
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en tener conocida esta deuda para nunca já-« 
túi8 perdeila del peosamiento { :Quando Fe-- 
lismena yió el rostro al caballero y]o cono* 
ci6 y quedó tan fuera de si , qile.de turb^ida. 
easLno le pudo hablar , mas volviendo ^ s^^ 
k respondió : ¡Ay Don Félix , que na es esta 
la prémera deuda en que^tú me estás ^ y no, 
paedb: yo creer que ternas della^el conocí* 
miento, que diees , sino el. que de otras mu; 
mayores me ios tenido! Mira á qué tiempot 
me.hajtraído mi fortuna y tu desamor, que. 
quien solia en la ciudad ser servida de tí 
con torneos y justas , y .9tras cosas coa que 
izie engañabas , ó con que yo deseaba^ enga* 
ñarme » anda ahora desterrada de su tierra, 
y de su libertad por b^her tú querido usar- 
de la tuya. Si esto no te trae á conocimiento 
de lo que me debes » acuérdate que un ago 
te estuve. sirviendo de page en la Corte de 
la Princesa Cesarina i yjaun de tercero, coa* 
tra mi misma , sin jamas< descubrirte mi peu-» 
samiento jpor.solo dárteiríaoedio al ^lal que el 
tuyo tt bada, sentir. ¡O, quintas vécesete al- 
cancé <|os'£avores de Celia tu ^fiora i grao 
cesta de jnis lagrimad Y hola tengas á mucboi 
c^ue quando éstas no bastaran > la vid^i. diera 
yt) á trueque d^ redimir la. mala que tus amo* 
res te daban. Y si no estás saneado de ^o mu^ 
cho que te be querido:^ mira las cosas que la 
fuerza desamor me hav (hecho hacer : ^o me 
aaíí .de mi tierra , yo te vine á servir y ¿ 
^lei;me: del. mal que sufría» ^ y i sufrir d 
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agravio que yo éü^^^tarecebia, y á trueqU^ 
ide darte coatento no tenia en nada vivir la 
%nas triste vida que nadie vivió : en tírage de 
-dama te he querido como nunca nadie, quiso: 
en hábito de page te s^rví en la cosa. ma8 
.contraria á mi descanso que se pu^dc imagi- 
nar , y aun ahora en trage de^^tora vine £ 
bacerte este pequeño servicio : ya no me que- 
da mas quehacer , sino es sacrificar la vid« 
á tu desamor. Si te parece que debo hacello^ 
y tu nó te has de acordar de lo mucho que 
^e he querido y quiero ^ h espada tú la tie* 
*iies en U mano , no quieras que otro tome 
*«» mi hí venganza de 16 que te merezco. 
Quaüdo el caballero oyó las palabras de Fe- 
lisineáa , el corazón se le cubrió de las sin* 
razones que con ella había usado de manera^ 
que esto y y la mucha sangre que de las he*- 
ridas^se le iba, fueron causa d^ ua súbito des- 
mayo j cayendo á los pies de la hermosa Fe« 
lismena como muerto , la qual con la .mayor 
pena que imaginarse puede , tomándole Ísl 
cabeza en su regazo, conjnuchas lágrimas que 
sobre Don Félix derramaba , comentó i de- 
cir :^ Qué es esto fortuna , eis llegado. el fia 
de mi vida junto con la del mi Don FeliaS 
{Ay Don Félix ,eausa de todo mi mal ! si- 
no bastan las muchas lágrimas que por itt 
causa he derramado , y las que sobré tu ros- 
tro derramo para q^ vuelvas en.ti<, jqué ré- 
' medio terna csta'desdichada pará/que el gozo 
á^ verte oa se k vuelva eo ecaujoa' jde dwt* 
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btadad , que sin miedo te oso poner delante 
las causas que tienes de no perdonarme.'Uaa 
cosa me duele mas que quantas en- el mundo 
me pueden dar pena, y es ver que puesto ca« 
po que el amor que me has tenido y tienes 
Ite baga perdonar tantos yerros ; ninguna vez 
alzaré los ojos á mirarte que no oie lleguea 
1^1 alma los agravios que de mí has recebido. 
La pastora Felismena que . vtó á Don Félix 
tan arrepentido y tan vuelto á su primero pea- 
saoúento, con muchas lágrimas le decía, que 
ella le perdonaba. , pues no sufria menos el 
amor que siempre le había tenido : y que si 
pensara no .perdonalle no se hubiera por su 
causa puesto á tantos trabajos , y otras, cosas 
muchas con que Dpn Fehx quedó confírma- 
lo en el primer amor^ La hermosa, Dorida se 
Uegó al caballero, y después de haber pasado 
Mtre rU» dos muchas palabras y grandes ofreh 
^miemos de parte de .1^ sabia Felicia , le su-» 
plicó que él y. la hermosa Felismena se fue- 
sen COA eUa al teqiplo de Diana , donde los 
quedaba esperando con g^randisimo deseo de 
verlos. Don J?elix lo cpucedió, y deépedído 
de. las pastoras Port^iguesas y del afligido pas* 
tor Daateo , tomando Iqs .caballos de Iqs c2w 
balleros muertos , lo^ quales sobre, tomac á 
lípn Feíix el. suyo,,' kj habían ya puesto ea 
ta^tQ aprieto ,ise fueron por su camino ade- 
lante contando F^lisA^ena i Don If elix ^ que 
bahía pasado después que¡no le habianj visto: 
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de la casa de la sabia Felicia , y suceso de 
Ips pastorjÍB 3{ j^siQaé^^ 3^^ ^^^ípo demás 
que en esté" libro seta contador Y no poco 
cspantall^va,b:^ IlpaFelii^.cn, vofau^VLse- 
fioraVKHsiííena' fe iiutítese^ sefvftlo 'tkktos. 
días de page ,- y que de puro divertido el 
entetidimicuto no la habia conpcido : y pój^ 
otra^j45í^ ^ira,.t^»t^ su,);^logría:<4?Tiygr^%l 
MBU señora hiea^^xE^^ofi ^ qjic Jio ppdia qfiqii- 
fcrillo.^<B^ií$. oaii?jÁpa94p,ipor sus jym^cf^fjilfc- 
garon i^hMm^^^^i í^Í^»^ >• dpnde h fi^l^a 
Felicia y Ji» .pí^tpJrft| yji.ípa^or^jiíJ^ííSlfc- 
r^tWr.'JKtteJ^rt; íe«(eJiii4«5 SQa..íI\^ciÍQ.^í^ntfiA- 
to de todos , €lgft<?iaía>eftte <.Iaí, berjBp^^iF^- 
üam^jjb^íílus poc.4v^;b9<\sbA y ber^qí^^ilraí^a 
de todos^áí»ÁAaí. e^tiípií^ÍH)»: AUi :fi^W:il9HÍ^ 
dos desgps^dos^ .^n ila^; q^e, biei)¡ qijíir4^n 1 jqpa 
gran regei^. ¿«^ tft4eé :l4 lo quainíiQkia|itl¿ó 
F)C0:§¿t^£jft jOO^Sii ygni4* ^í^unq^e d^lMjise 
«iguiftiÍP::>qn^?^H|i ,4a ;^^nda,B?y'tie,díiste .li- 
bro sq'coqXí^^ jttií{i|t%^/|íe (^9P, ei,$iii<^q4cl 
pastor ^Yi í»a|ioi;íi i. J?VtH»*^aii ^ JJ^tó^ry 
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'uene mi ronca vot^i y Ikvé^d tii^tti 
á «i ^ 6 £u8ÍtanisUl tús áéentod; ' ' 
cante diell crudo aino^- el movlmfettto^ 
y el repartir de varios ^n^aálieáté»: '^' 
Uorad húmedos ojók ud déofemd, v >.i. 
en quién fundó el aái^ttil deéCóñUa^, 

^mi triste canto dea -ceSlfcbrado . '^^^^^ • 
€on lágrttnas , dole^ j peña y «uldadiiihr -^ 

Hermanas de Faetón! deitad el il«ntd^'' - • 
ninfas del hondo Táj6 dadme oido^- 

' Apolo no guiéis «1- caffd en tanto' -\ '^ - ' 
quie canto de los dlos^é áúHúi'^vetíciádii 
que si el' carro gUl^ i y ^s mi cáhiíiof^ * 
«sí ósiasümará^ qué^'I#iBentidó6'^^ ^ ' 
perdflíé^-, y él'carroV^a de lá «lerte ' ^ 
que á vuestro hijo Faetón causó la láÉieM» 

I#as celebradas ninfas de Mondego 
encima de sus ondas se levanten^ 
sintiendo del amor el vivo fuego^ 
y con su amargo lloro el mundo e^anteu^ 
sus blandos exercicios deiten luego^ 
y el mal de su pastor conmigo canten: 
y vos y hermanas nueve ^ á quien invoco, 
Ac aquel suave li6or me dad un poco^ 
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El claro f to Bflbddegoieelo^ád^) • '^ol . ^ I 
stt^f(írtil<»utipO'Var4b:^^dde^o80, 1 r.oj 
el iiioate¿á'4d'Sifr?ineiii)6>4»cá ft$eotatdo¿<':> 
y eacÁtui/átt'C&stillaiiaderosoy' * ^-w. :r 
el siobott^tte de oKv^a^sUlornacfo, >I ^ 
su alta 8ÍtrrajpraUe'4iii]y 'umbroso^ í;^ 
criáíoft'i Silvao^^ eu- «piten amdzes : -^ . 
mosorfitfoii'Si? hay^akor.etit^d paisrores^. - 

fiu opinión , du séx ^f^su^fandamemO' ^ '. . ..^ . 
jamlá á <Mas baiasloi^fnolilBiaba^ * o 

' geiítia^lm<)KK0ea^^,DA^iii^ r^¿ 

jaiMS' le «ACendi^^al^no et :pe«0aiÉitti&^ 
ni dá'dM|$»alloi«iadie jie preciftbii/'-üq 
comino á'cM^gs^att¿lP|iieihc4iiia«l(^i^ . I- 
y ami^t^deíaicfibráiién'Sttinogtfado. ^ 
Buscaba^ el i3Sitttpo4^l{iatlDreií;^ LdM'l/: 
de lád^^tirttld y^wme aéomp^Alfai»,::^ 
al qlSé^«^ (ik KiMéilMtfra ^ kibtmfci.db 

y al qu*Fidéiédl6^«fD^li>^OI^-^áaadokx 
Lleg¿tWte<;a 8&^típ:á4os meiíiiteaj^^CI 
^áttfe'Jatniai'kPfueyoCi^«l»«l¿dJ*«| ini 
y áJ^aidí Idas <x>AVHMftdá4klsi&iMlft 
á quieá^él alabftba^eñ^ddas^aiitMPí^^ £l 
Con éstos sir ganadé^a[pa<t9nttti$db O; : rmU 
andattit>^r el monte yéuribera; : *íio?^1 

de dia cAra tañendo V ^^ '■^^^^^^^^^ 7 
á soh'de rabel » fiaiita •« del)iye '^tliérsj^ 
ét^íMbe VLüús d^úáiétíá^i otrOá^>#ebrMo 
por elM«rtsriei9CQ tobo i ^< tnfanemv -^^^ 
quee«i'«»t^dos bdtkMi^ ylolíMiü, £ 
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Baxo los alU^'yíÍD$».m^j xmbt09CA i % ! > . 
con lo8,4feniia!^jsiein^ cíNivei^ba^ t< 
cuyo!Jáiiag«L y JKekos ,g9oei:o6QS.> / . ;. j . 
al son de su<:zam(ioaa»íIo»:caataba£ . 
y los de.Pay>vm»al;ll:pciif muy £2)iaoíl09 , . 
sus iittüidefl bccóicft^i celebraba» .. .. < 
lloraadorá lafli4'^liiaioft:¿ cuya luirte , 
^ muy. presto la atajó.itf' .cruda muert^^ 

Miraba aquella ifieccafAnuguaqjr alu» . . :. 

2ue por irofiásqueló de laSibazaoaa i- 
el SjOi AbajilKiJ^fH ea quieu ise le^iaMltt 
: ia iíQOiraf i,^v el: lostrej y .poez de las B$|n4^- 
,AUi.la.'£ierfa ds; Iiector no bizo-Jfailay ' • 
pues.deístruyó su brazo las camp^at . 
del Agaceno ^y^^uiLlt segiüa, oí- r. > 
y itótraydw^obriáQíDíHiírafciái. . / 
Miraba aqueiüastfUoiioespugUabW n-u- . 
por^itajAtas {curtes smpre combatid», j. 
de aqiu«li falso MMiÜe^iy det^n^^^e^, . . 
yjwLitriaydQr.íZttfcaw'Lf^ííliíaí^^ t, - 
DccjajalU «tttreí8Í.:aí>íi¥Aq nowWfi- 1. 
mi gí^m.Jif9»tgim^iíf9ff.^iC9f\%ino baMÍ^q^ 
,:>i9i»áieti?taf jlilialidri^ftcíbieguari^^ . 

la sao^tF&ifaes^ardf laj^^aM^i ¿: ;, 
Decia : ¡Oaltp fao&teny^^nteroso^; ^ji-) . > 
Momen^ayor ^iM^oMn, Mmb^4oíl ' . .;* 
y monte^di^ le:.líow^ ipiiíjr «lpr¿<w^ í:í, ^h 
ip(>r0lí jpojr, mas, valwAte y iBcfiaíadoiiu^. k 
iJ,lÁmjMt ^l vi(y$ijáM por 49as &rgMQ^r^ 
ant¡g>iOí,rfue«p ^ ra}t^ /^jci^ísdíit i^j T.q , 
á 4« ¿Minerva y íítomí s« juataroa^j - : ;^ 
y cQft Ja.oiftiicia y^ififl» t^ Adorf icos» <^ 



^ 
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Después , aunque no eftataia ena' >rado, 
mil v0rÍ9os, rail caaciooes le. .aataba, 

. y como-quien esti de amot tocado^ 
formaba quejas dól y sospiraba. •> .' j 
Según mostraba siemprerea su cuidado^ 
parece que á este tkoi^ sé ensayaba^ / 
ó puede ser que entonces ya sentía 
el grave mal de amor , y lo encubría. 

Partióse el buen Silvano sospírando , 
del darÜTÍo Mondegoy su ribera, 
su rostro vuelve atra&de quando en quando^ 
como sí amor por fuérzalo moviera. 
Decía i [Ó soledad , ya^vas mostrando 
lo que después harás I Y la stanera f 
con que el pastor sentta enojos, . . ' 
mostraban bien las lagua^í de sus ojos.; 

Para la gran Vandalia fue-^ü via^ i,- 

que allá lo encaminabauáu <destíno^ . . . i i 
acá y allá mil yeces revioivia, .i ^ 
hasta que después desto.i^casa vino » 
do el caudaloso Dtiefio ¡pac^icía, r 

tan manso como airada va contino, 
de salces y de alisos muy cercado, . 
de una parte un sola, de otra un prado. 

No fue como este prado y su ribera, 
y, un cierto montecilloy fuente clara, . . 
aquel que Palas vio , que si éste viera^ j 
coñrimy mas justa causa se acUnirarfti .b 
y si las nínf^ deste conociera, . '■ ¡^j i t 
quaodó las nueve vio. no se espantara, i 
qu^ aquella diferencia vierii eñtjreUaa.L r> 
que veiBM entre elsol^ildjseltciiU^ y^ 
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Todo el gracioso oáoipoaUl 6e yia . ?- 
d^ salces y de aJUsostAiuy: cercado^. > . . 
la yedra por lostüarox^osfrevolviatln o^ / 
coa uaearédofsstraéoiC6ni&ertado<s..u. ; 
«eguaila> verde. yerba 9 parecía. í: i . 
que.álll Medeat 1^6 yerbas ha cortado» < 
coa que al olivo viejo hizo nuevo,: 
y ai padrexie Jason: volvió mamceba . 

Allí las avecillas resooabaa 1 \'j 
mostraado su dok>r y sus querelláis^ . 

, isobre que dulceniente.discantabaa) 
y el eco respondía ucearos dellas : 
los.quales á ks^aitifi^sí informabaa • 
del euido niál üe^aimor , y las ceatel|at 
que aun ea las avactUas siía sentido > 
aqiKl hijo de ^onust^ha eocendidoL. . 

Al tiempo qu&llegÓLaqui Silvano^ . . 
Uegada.era la dulce primavera . . 
con las alegres ^nievas del verano, 
de hqa y flor poblando Ja ribera^ s: 
pexar ^e sospitar «no fue en su manO) / 
ni aun de sentir xlexara quien lo viera 
allá dentro en su alma el movimiento "^ . 
de enamorado y^Jt^ste pensamiento*. 

Luego Silvano vio : una clara f ueoie • 
al }^ie de un verde salce en este-prado^ : 
eltcéfiro la ornaba bland4mente'i^ .::.(«•. 
de ^in^vcAtecito fresco^y muy tetnplado, 
el qual menea el^alce , y 1¿ ¡corriente •/ 
hace e<ln éj ua son.tanvconcertkdo^i u/ 
que rio le hici;:rra<n tal., según ya.^ixOy/o 
de A^lo-k vihi^lía y 4a- de úift&v ->. ^ 



Orno el que M su^itasia está apartado^ . 
ysvL id^ Ueoe eoila)inemona9 . ^ . . ^ 
qiieiside aflige ainor ^ fieoa ó üuidado^i 
coqúeoaa á imaginar ^Uidulce iiil5t»rta^ 
7. q^He cb^pues de babeila imaginado» 
le mata verse aoseote de.su gloria^ 
asi.4eú al pastiir mkiy sin sosiisgfa, , 
ver al hermoso DUeoo ^ no á_Moadfigo« { 

Cansancio , soledad' ^ p^Ksa alegría 
fflosti^ba allí SilYano en su. sembianlr^.. 
coog^^a es quien le tiene compela» > 7 
ningún mal.puede haber que yaJe^e^a^e: 
mas la tristeza grave que sentía «. r/ 
>al sueSn^e i Ikmar , y en un iiistaote 
al.salce se arrimó y y sobre la maoO' < >: 
su cabeza afirmó , y durmió Silvano. < r 
T aunque el cansado cuerpo reposaba» i! 
el alma comcsuele no dormia ; . .« ; . 
mas ante el crudo, amor le revelaba 1 ; . ' 
el ibal de que el pastor ya se leooúaw > 
T entre otras muchas cosas que soo^iha» 
muy llena de temor, le parecía :-. i ' ■» 
que venia hacia él uoa pa^tora^ 
la.qual él conoció luego á k hora}.. < .> 
Armia se Jlamaba e¿a zagala» . ! . . 
que de Silvano fue wiy grande amiga: 
su hfiróiosura y ser , aviso y gala 
á la fama espantó » y ella lo diga. .. 
ninguna de su tiempo se le iguala»; 
annqiKi fovtuna, fue iun enemiga» - 
que no cortói¿^medida au ventura 
de su valor » estado, y liennosura«.íi ;^ 



como tras ^u^gsnado andar spiiajf/.i li \ 
l^kt^'verde d^ra'^^y'inuy ple^ada^ip 
q^ie «i4>ianco pie descalzo k cubck^Mo 
sayudo blanco , y-oiangá oo apnetadfi^f; 
ni oiuyiancba tampoco en demasía^ 't .i 
y aun^^ es^ alto el^jcollar , desabrochado^ 
por.fioi^nder al eaello delicado, ii: íj/ 

Sobre los honiji^os trae ^os^cabellof^i .';.• '.> 
qsdfD't^áAfos'dei sol , y taais dorados^j. .. 
y como ^}^iim «c precia poco dello^^ '\i > ) 

: díeiiita icídtta jiesórdea bnleaa,dosr.x. ^i i 
una toca'inuy blanca trae, scbr^ ellbty *u 
tofiielStos por*la punta^ambos tomados^ s ^ 
no plíestos^origaal , no muy derechc^ 
presd»íicoiv alfiler 'sobre los- pechos.' . .:- ' 

Al hoíi^brb una latnuvra mal doblada»; ; ? 
al brazo isu turrón craiacolgandoy: I . . : 
en latdbrecha maaoiuna co^yada, ni: /,- • 
y eltrhato pie en la ai^a onafiziníio^ -^ 
tJA^géf'i éilvanoyacomo cansaday-ia . 4 
el qual de verla alU seestá admirándojíí 
y no piQftsa qu^^^s siMo ó descoaciei;^, 

sino 4^^'aqueila£S>Vy^^^^^pi^J^^>' ^ 
Parécele al pastor que 1¿ abraaabíí., t. ; í: \ . i\ 
lloi^^odesus ojos V y. decía- c 
No sé ,= 9iiyano , yaam«>r do estaba^i. >. . 
qaando úú el duro pecho, se «mpriisiaí ^ / 
de aq^ét bello pastor que me mostiseA^ 
que mas que á so aiixkar propbtime'^uepia^ 
putfis hubo en él can «übitac mudanza, : .. 
que me dcxó^sin vi^ ni; ésp^rania* m .^ 
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Mudado seiía Tepaio «, y tan mudado^ , /;; T 

que Borida 1er goza , yres su esposo >> .' 
: ti|i blando ' corazón desengañado . . mÍ 
burii^le^tta crudo ingrato y cauteloso^ ; 
el uacestá casado^ , otro cansado^ . ,*. . ; » 
cl^ utii>'Bngran dolor , otro en Reposo» • 
|Ó áspeiras mudaasa&de fortuna^, . :. : ^ 
vida enojosa., trme é .importuna lu %. i 

Dios sabe ^ ó mi Süvahol t}uántos dias^ •■ -I 
d^^sues que el rio Mondego asi deisaete^ 
se m^ acordó de tí ^ que .me decías, 
güaado mi pena. viste y la notaste.: ; , 
Dexarldobes , Amüá ., ti^s porfías; 
mas yamosbas de poder (y pues eaitregaste^ 

/ lim debías tú entender aquel qiiiéb era, 
/y aun .yósi no lo amara lo entendiera. 

¡Mas ay de quien se -vé de amor robada, ' ^ 
4 Qcf nunca jamas cree coiísejo alg uno í > 

' . y así fui triste yo y que dé engañada . •■. 
tuve entonces á ti por importuno, . . ,, 
co^ttcá su amor jamas creyera nada^ ^ 
quejen su fe me mostró ser solo uno; . 
y,t2»itOrera el amor que le tenia, 

^ qiis^nó creí mi mal aunque lo vía. ^ .; . 

A Yenks de su hijo me he quejado, «/j 

y á sil' hijo llamó ppr informarse^ 
poi; todo el universo ^e ha buscado, 
y ci:eóá ^or deoaas .será hallarse, 
que c^ esie soto espesp está emboscado» 
.y pareceiüno quiere hasta. vendarse ., 
4eltiaa hermosa aiafa muy espta, » 
que áulica: jamas ^i\ i^ hecho cueiKAi» .. 
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y que eato ha de ser á costa suya^ 

y de na pastor maucebo y estrangero .> 
ha miedo el falso amor que eUa le .huya : 
por eso se embostó ^ mas yo ao qttkro 
que seas tú el pastor , y te destruyas- 
Silirano vete luego , y sea primero 
que á esta ninfas veas , y te veaj» '. 
y á tu costa el amor vengado sea. . 

No sabes qué es amor sino de oidaa^. . 
«no: quieras , ó Silvano! la csperieacia^ 
no quMras ver mil lágrimas perdidas^ 
ni quieras encender* el mal de au^ncia^ 
DO quieras ver pasiones nunea oídas; 
. <lespues desto el áspera sentencia ' ' 
que dá contra el amante el que- 'es ainado^ 
si no está muy de veras lastimado. 

¡A quién' no matará solo un olvido^ - 
y á' quién un disfavor no liega al:cabo? 
qud medio hade tener quien no es queride 
para de amor sufrir dolor tan bravo? 
|Pue« ay de aquel que fue favorecido^ 
si un pensamiento viene de otrocaboy. 
y causa e^ti la que ama un movúnieatOy • 
que á este mal no llega entendimiento ! 

{Qué es ver un amador , si llega un zelo, f 
ahora-^ea con causa , ahora sin ella^ 
aquella ansia , perpetuo desconsuelo, 
' aquel no ver la causa , y a^trdella, 
aquel sin ocasión quejarse al cieloy - 
aqueloir ia disculpa , y qo créella^' 
y á veces ^ auo^ue es mal para matallo, 
temiendo otro.mayor. y disimiilaUoi 



Asi quc^vetc luego , mi Biltraao, ' 
y mira el crudo amor.do me ha tlegado, 
no pongas tu contento en una mano, . 
de quien jamas le dio que haya durado* 
Servirle y ser leal es muy en vano : * 
jved quesera de aquelquie. se baentregadoy 
sin mas ni' mas á aqueste niño ciego, 
vaciable ^ falso , libre y sin sosiego { 

Y estando ea este sueño muy metido, ' 
le p^j^cló llegar á aquella fuente 
con, grande magestad, pompa y ruido 
el niño Dios de amor, quede repente . 
mandaba i^Armia prender, por haber sido 
contra lo que ordenaba , y brevemeáte 
fue puesta en la prisión de los culpft<kWy' 
que contra amor han sido conjuradcís* ' 

T con el- gran ruida despertando, * '"■ 

temié luego el pastor lo que soñaba, 
de Armia las palabtas contemplando^ 

^ y lo que hiio atnor consideraba : 
entre soltura y sueño está temblando, 
al tiempo que el aurora comentaba 
á maj^zar el campo , rio y prado^ 
y élmontecillo y soto celebrado. ' 

No mira allí Susano el claro rio, 

ni el campo tan -diverso en' sus colores^ 
no mira el arboledisi ni el rocío, 
como grano de aljófar en las flores; 
mas de lo que soñó' estaba taa frió, 
que no dirá que oy6 los ruyseñorcs, 
ni la calandria dulce enamorada, 
que entonce á-fcus amoros^dá alborada* 



^jt .r ' VISTOttlA ' ' ' 

No vé i Febo venir resplandecience^ - 
i^i re ék lustre ^ue di á^toda cosa, 
no siente, un ayrecillo que bullendo 
ea la hermosa arboleda no .reposa : 
no vé una espesa nieblair huyendo 
deeAcima el claro rio presurosa , 
no ye sino un dolor y pena estra&i 
con quien el corazón jamas se enga&a* 

Esundo en su fatiga muy metido, 
bien fuera de pensar en otras cosas, 
hirióle un dulce canto en el oido, . 
de-jdos voces suevQsy graciosas: 

< : f ae< á levantar los ojos constre&ido , 
y ^lli dos ninfas, vio , aíaz hermosas » 
\t^aha . una los ojos ^ y cantaba , 
y oísi cogiendo flotes Ic ayudaba, . . j 

Mostró la upa estar de amor herida ,. 
y otra' mostró vivir de amOr esmOk^i rr 
una mostró al amor estar rendida, 
la otra con amor no tener cuefura-: ■ • ' ' 
la una está en amor muy encendida,, 
la otra fria en él, y m^V á>ntenta, 
y como i tal vio oogienoo flore», ^ 
muy fuera de pensar en mal de .am^s. 

Bslisa^es la que llora muy quejosa , 
desuna desleal ud co9 ella usada, 
no le valió ser casta , no hermosa , . . ' í 
leal , honesta , firme , y avilada • 
no le valió su amor pooe|r en cosa 
tan ^ta , ilustre , clara , y ^vantadt , 
para dexar de ver por ^t qiU mal/BS , 
q«fr cMsan cocaaonei deMealoi^ . .. ^ 
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Alcida era ainfa ^ que^ cogiendo ; i 

las 9oce$ va, muy fuera de cuidado , > 
la pena de .Belisa no sintiendo^ 
ni maLque aq»pQ k^mne. aparejado: - i 

' i la fuente $e viene ponduyeado . 
s^ dulce canto., .^st^r^no y concertado^ "\ 
y aunque ttaian ^ueitfts Sju$, cabello», • . : 
iiul.cpmonea.pcesos^^raen á ellos.' ' . 

T no vida SUvaAQdiftSjpi^eí de^to^ < • - 

de qué venianj^stiias^ de. turbado, 
cegó. Juego mirando el ciarlo g^to . 
deqttien pria<^Lpip djió á su cuidado:: ^ . 
y asi no fue a mi pluma, manifiesto ^ . : v 
de^ lad dos ej vestijdo , y el tocado y i : . . 
«olo dixo Silvano qucí^ai^n i. x 

guirnaldas de laurel, quapdo vétúan, f u 

y noVieron las mjp(fas;4 Silvano ,*> . . L 
hasfa llegajc las.dos juntp á la fuente, u! 
Alc^ que k) .vip^ el 5obrehumaxu> .1 

- rostro se le mudó-muy bjrevem^nté: oi / 
amor que el arco tiíe;)^.y^ en la oianb^ { 
luego apuntó á l/^idos. con flecha and^ecÉe, 

, y no.err^do elblAAcaenr aquel punto ^t 
cad^^ uno por jeLot/ro cfita di&ima : : 7^, . .> 

Quien viera aUiá Silvano ¿star v&aá4o :. :.i 
de amor^ el qu^ji0< oídas conocía: t .,ü » 
quien yiera estar ^ ^Icida sin Aemidí»,:r. 

: Kjbim^ que siente un «i^l que no leniia :'j 
quiepj?iffr4 aUí .á^Siiyanp embebetído^.ci 
en sqUmente. ypr ppp. (|¿ien jnorías.. ^ ) . . . ü 
quí^ft vé temer i, Alíida aquella hdra:, a 
f i i Mfb^^^m jsl.pj|$jfi^i^ k otra:p^3t»^,. ¡ 



r 



U4 -' irMTOKIA^ ' 

Los ojos de Silvano rbUntuoitraban ' ' '' 
que^pórlos de su Alcida $e perdían i- * 
y los de Alcida asi diáitnulában 
10 meóos ^ que lobinas ya' no podían^ >• 
los de Belisa ckro de^ruat>aa 9 
po]( experiencia; y mas por lo que vían, 
lo q^e en los dos amor^habia hecho, 
rom picado á'cada uno el blanco pechow '■ 

Suspensa y espantada estaba Alcida, ' 
y muerto mas que Viv<i ^tá Silvano ^ 
de amot cree la pastora estar herida, 
y el-triste no de amor , mas de su la^nO'' 
está disimulada , ^aíunqué Vencida: 
y está ^1 pastor perdido, y mi|y ufano, 
en solo ver que mira , y es mirado y ' ' 
ora sea Voluntatío, ora forjado. 

Los ojos de los dos estaA hablando , ' < ^ 
las Jlengüas están mudae/ por un poco, 
los de ^vauó en hito eétan mirando , 

Líos de Alcida niirftnpoóO'á pooo : 
$de>Belisa sak¿4eYfattiando , '^ 
.. lágrimas^ y diciendo': ^Alh' amor Ipco! ' 
h^stK eí| los prados^-sel^ásdo hay pastores, 
quieres 4[ue^^ paáezt>á' 'mUl de aanorjes. • ^ 
EltieQÍpoilesfaltó,^y'el'féGbgerse r^ ir.iiy 
á un su alto palacio' fue Ibr^ado^ /^ i^' ■ ^' 
Sil vano «ft verlas ir , y doloversé i ' í-' P 
deMni grave y áuevo'íxtíirfue-titaspdáiado: 
se^iUas quiere y f ¿i¿e^e^ átrevei'Sef^ -^ ^ t 
aupque le ponga' fii¿yi9^ W cuidádd'p < ^ 
y en fin se quedó^¿Ui4a4>6 la füetíte| '^ ^ 
su'|(r8iYe :iDal UofwttíljiburgameiEitt. ¿ '-^ 



\. 



Alcida vá cotisiriKÓ .peleando , .' .^; . , . 
y crece, poco á poco su herida, 
su mal allá entra si disimulando , 
fingiendo del amor no estar vencida : 
pero' mirando atraf de quando ea'quando, 
deci4 alláf entre. si , ay .triste Alcida 1 
nMS calla sospiraadd^ y dice luego : . ^ 
No tdfinoal crudo amor, ni i su gran fuego. 

Algunas vecea poralli tbrnabaa ... 
la« jtíínfas y y al pastor Silvano vian^ ; 
mirándole la$dos:disfmulabaii y' 
y solo en- el mirallafil lo entendían : 
y como al gran palacio.se tornaban^ 
al triste amador niiévoasíafligia&i .: ;i 
que coa^sospiros^ lágrimas mostraba^ .;. 
queiftUÍ siu vida.triste.se acababa. >,; (» 

Después de algUnosdiaa.ser pasados ^ ^ ■ ,Á 
Alcid^i que sufrir ya np podia,, 
la gcan pasión » los :a&peros cuidados ^\h 
que á su causa Silvano padecía*, . ^, 

se vinb con Belisa.á losicoíladof 
4 do el pastor Silvano estar solia y.j j, , 
con determinación, dei ao pesalle ^ m ' 
si aquel pastor su mal quiere mosttaUe; . 

Irkgadas do Silvano está llorando , ;;. . ¿ 
Belisa ^ sentó cabe la fuente,' 
Silvano mira Alcida sospirando, r . r. 
y Alcida disimula sabiamente : \ • h .. 
inas el amor allí sobrepujando^ . i. v . 
á lo que fingir quiero el que lo siente^ / 
en contemplallo se quedó $uspenÍ8a,> ■• L ' 
sufriendo all^reAtr^ úsn pena inmegja. 



Pues como cada qotait^tíucl&vzAOf . i.!:.:.\ 
quiso hablar Beiisx'iatarviaieadQ,,. .--^ ■ 
llegóse 4 él , tiróle del^cayado^. ^ : ^.: 
dexóseló llevar oc lo- smüendo ; . . ^ , -^ . 

( ^dloiiSle: Ah pastoá^ quan descuidado. ...7 

^ estásj; pero Silvanp.oejisí volvieodo, . ;] 
le dixo : No hay cuidados maa decechof 

.c ^ué los desciiidos por amores kecbos. 

Respondióle BelisaaBiea lo creo, . r . .\ 
. triste 'de la que. tía tanto que lo siente^; . 
y como de le oír tiuiTÓ deseo^ ... 

llegóse junto á él cabe- la. fuente i ./ -, . . 
y di^LO rXuyo soislDc Ip que Veo,; u. . 
la respondió Silvano Mandamente:.* . [] 
ampr luome dio cuya hasta, ahoea^ >^ .j.i 
que me ha dado una otnfa pors^Q^cai^;,'; 

Belisa rQplicó : QoierBcá aquella . :; > "j^if^'-jl 
que en un.punto pastsqrpudQ fóh^irtfij.;. 
SilY2QÓ-i^pondió';.Na;sé mas.deUaü;^ :J 
' que no saber poq cUa die mi pacte.»: l ..; j* 
fUspues qué cóaims ojos pud^jysUñf: ,i 
para tratar de%mi^soy poca -partei^i-, , •; 
y aunque. Belisa .entiende &u fí^ixg»^, : .j 
noüsb^todá á entqndert porque lo diga» > 

Alcidd aunque ekváda- bien- oía» f^i. . : - ' i 
lo que el pastor á:s^oiide., y sospec^b^ 
si es ella ^ y otra no ,'por. qótea di^ia^<r: 
si de su amor ,0 de mrd iprjsfo .e$.í^l:^i^ - 
y como quien amaba.ea deu]aaÍ4| ; c ..i 
y jaloque respondió uo^se 6üJ>^ ; ;í •: 
dixo 4 J^l^sa. paso. 'y >q1 üido^ ^ _. , ;,j 
pregúntale por quiéa;.esti perdidOr.>« :..< 



Tornó Belisa lUogc^.á^D^portttaalle, 

diciendo ; Di ^ quién causa tu fatigad ,^ 

Silvano respondió ; La iQugua calle 

lo que en mi alma entró , y amor lo diga : 

no quiso mas Belisa impprtunalle, 

y como su dolor en fin U pbUga, ^ . * 

se va Su paso á paso por el prado, ^ 

dexandp allí á los dos con graA cuidado. 

Suspéndele á Silvano su tormento, ^ 

pensar que en el amor está seguro, 
no siente la pastora descontento 
en ver que entró en su alma el amor puro; 
mas por honrarla entr^ el pensamiento, 
de su gran discreción derriba el mu^p,, 
y asi están los dos , porque á hablarse 
ninguno de líos osa aventurarse. 

Parécele á Silvano que ya tarda, 

lublar quiere , y no dice cosa alguna, 
amor es quien lo mueve y acobarda, 
el atrever y el miedo están á una: 
temor es el que está diciendo, agjprda; 
su mal dice que hable , y lo iitipqrtuna, 
no halla medio alguno el desdichado,. 
á quien no hurte el cuerpo, su cuidado* 

En esta confusión está metido, s ... 
y Alcida está también metida en ell^^ .^ 
cada uno está cobarde y atrevido 
para dcfcir al oteo su querella ; » 
cada uno de^u pena está vencido, 
pei^ Silvano en fin fioriado de eAa^r: ; .1 
temblando , b^ica^ roiico , y coaatoquiera, 

, le cotnenjió áThabUff idcjita «nausn :..: i> 

Y 
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Señora mia ^ si este mi tormentó 

disimular pudiera de algua arte, , 
ó si en amor cupiera «ufrimienia^ 

' icaliara, yo mi mal por nó enojarte^:, 
mas es tan desusado el mal que siento^ 
que yo para encubríUo rio soy parte> 
ni soy^ quien en decillo tengo culpa, 

. que amor es quien me mueve y me disculpa. 

El gran amor- que os tengo 00 es acaso, 
por elección ha sido , yo lo steátO| 
un paso diera amor iras otro paso, 
en todo hubo su cuenta y su descuentos 
quitando^ ninfa mia, el mal que paso, 
vuestro valor , y mi merecimiento, 
en ttxio hubo su cuenta , peío^n esto 
poderla haber jamas es manifiesta 

Mis ojos sin caiísa te miraron, ' 
pue^á no hay cosa que ver después de verte: 
mi espíritu cansado te entregaron, - 
que contra tu beldad no hay cosa fuerte, 
el-álma y los sentidos se juntaron, 
y acuerdan todos juntos de una suerte, 
de sé entregar á ti , y quien huyere 
q<ae pierda luego el ser que en mi tuviere. 

Padezco solo un mal y mil dolores, 

dcf quien mi mal en totaó está cercado,. 
y aunqfue me forzó amor á mis amores,' 
pues yo no resistí , no fui forzados 
fatigas, descontentos ,, disfavores ' / 
no me naran llamaif triste á mi grado, * 
, " que* ñ& es tan malo el mal de ser cautivo, 
quau i»ueiioes el4»iiriir V yiief ^rti:vivo. 



2>B ALCn» y SILVAKO. J39 
Si estando yo sin mi , hablo contigo, 
y viendo temo, estoy corto y toedrcso, 
no.soy , señora, yo el quetsto di^, 
hablar debe otro en mí > pues hablaí osot 
amor aunque sea parte es buen testigo, ^^ 
de codio lo que digo me es fortoso^ 
ó «ea atrevimiento ^ 6 sobra 6 mengua; ' 
mover delante tí mi ruda lengua» - 

Y asi calló quedando sosegado^ 
y no callar tan presto bien quisiera. ' 
)mbo temoir en fia de hiber caJüdo, > 
por lo que á aquelh ninfa oir espera \ 
piensa que la iiniignó en hab.r hablado, 
y que hablando rntis entretuviera - ' 
la terrible respuesta que -esperaba^ ' ^ 
y esto cansó el temor quando tallaba. ' 
Ma$ ella aunque Silvano está escuchando, : 
bien niuéistra que de amor no está segurav 
ora el divino rostro matizando 
con un vivo color de gíána pura í - . 
ora secretamente sospirando, 
ora nn dulce mirar , una -blandura, 
que á él para respuesta 1^ bastara, 
si el crudo mal de amor no le cegara* 
Si el volvía los ojos hacia el suelo, 
dando alguna ratón Con movimiento, 
altaba ella los suyoS'iK^ifUa ido 
de ver ¿quien causaiba su twinento: 
y qiíandoél otra v^« los vuelve- ai eielo,^' 
para le encarecer suipjhsáftiiento, • :- :: 
Alcúd» i^ los Suyos abaxahdo,^ 

y aattl^ f 11 «t rísta «iheáado. .* 

Xa 
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La ninfa no quisiera i*espo&deUe» / ^ . / : n 
mas ya su voluntad no está en.su maaoi 
pensando que el tardar será ofendelle» 
mil veces acomete;,. y es en vano: - 
aupque vergüenza llega á entreteneUe, 
en fíñ amor,, y Cé^ y el su Silvano, . 
envsu memoria entraron , y en un credo 
quitaroi) todos tresi la fuerza al miedo« 

Con un blando^ospirp comenzando, 
y cog'uü rostro. puro y muy sereno, 
le dixo : Tu dolor eHOy notando, 
y aQ sé si me salvo , 6 me condeno: 
por spr tuyo tu mal lo e$toy pasando, 
y si mi hado eii,estp es malo óboeno^ 
no estoy tan libre yo para juzgálk^, 
nuMSi;<y;i que habla aoaor, la razón calle* 

Si ypteqaotu fe,si.teagoiBÍedc^ . ; . 
iqtl^e jip viene sm causa, esta sospecha, 
si en tu mano es fingirte triste , ó iáio, 
imaginallo yo ^rquc me aprovecba : 

^ saber que yo pp ma^do en mi^ni puedO| 
me h^^ce .estar «conteota y satisfecha, 
y pues que tú. , y .^Miipi?^ tenéis la c^^a,- ' 
en ^mbos^terná Alcida su idisculpa* 

Quisiera yo .fingirme líiiiy esénta, 

y p^cer $ecret<^ Ip que siento; • > 
quisiera estar quejosa y. descoateat», 
llamaadp. 4 tu; pasiAn. a^Ti^v^niqQU)^ 
n^Mdolpr.q^yie :fth«>ca me atiormenia» 
no da t^mpjlM^ar j^lipeasamieotOj'í . 
para que ^ncubñr . pueda jsu aéi4e^cv -. 
mo5trándok'>j9Í Hsié9.á^A^qu^mtí»^ i 
i 
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Mas ya qiie paró aqtíí mí mala euerte^ * - 
(ó buena para mi, si tú quisieres) • 
que puedo yo hacer shio qucrtíítéí - »; 
auíique^ms pese creer que tu me quieres: 
f^imesy jpastor , ya tema yo perderte j^» 
qwé más prendan (te ttttíor para qué é^|íCXCSj 
que yO;:ñunca jamtaíjl podre d'^icfemi ^'^ 
ui auií tü d& d^ámor podrfe'quejíiite* . , 
Calló cé»csto Afcida ; y M callar^,- - . 
8i mas que dixó'állí , decir piídter^ ^ 
.*éíttia¿ hay quc^nÉ»trár,ihuy masmeátlíara, 
y si-My mas que qúeret, aun ma» ^^iskw: 
í«irgtona cosa éiitÓtKíeísi le cstórbaffft,,* ' P * 
aunqiie la imiért¿ allí Sobrc^imiérá^,^ '''^' 
j^iírtí ¿fecir la' píená qtó áentia - -^^ *^^ 
aquel que hittclió' ni*s''*^iie á si <í\fetí^¿ _ 
Xítfuilque pudo con Vostro sosegado; • ; - ' "• 
mpat^ÍL^fi su íóratoii rb haber rerfteso' 
eh'üaheítnoso rostro y adoiía*do* '^^ 
: *^ér>üá cierto v^hrer 'áe''ojcis'muy'^i*ó8b: 
* ved' que hari^ Sífvíivf en tal estWó, ' 
rélt^tiáo uh- pfacé ántes'^an mcarbáo ; 
' de la respuesta ídtfrfe de sü Alcldal^ ^ 
á quién su libertad está rcndi4i5 * ^ ; 
No le perdió el t>í«^<'**^^^ ttíngtihi, 
q^*^dja§ las escribe eb s^ mcVriciria, ' 
ni pieitóa que'Jámás''^r^ona alguñíá ' 
, sac6 de *(í r vencido tal ' vitoria : * ' - 
ttóaiy témete éí paster que Jii foítuiia [ 
le vengará t«ri«ii* cuenta oesta gloria^' 
que nürtca el am<íi^^áii5 conten t a npiicnte 
«qítiStón'ÍOTttóik^cteatc sin déscuehtó. '^ 
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S€li54 qae escondida Qfcájespvcba^íiQ • ? 
lo que paiaba Alcida con Silvano* ^ 
í cad^ pa^o.dcstofi suspirando: 
réstA icQieudó á amor por iuhumaiia^. . 
de mpaator se acuerda , contemplado 
^- qu^uiíis veces le dixp en aqiicl lUpo^v 
Iq aiiüri SilyafiQ alU oido habia» -, 
yÁM^lo que á Alcida respondía, .. 

Decía ; Quiera Dios por lo/qu<^ W*. : ; : 
á es^á a^evafoeqte enamorada) 
.Aoesité el amor, de-aquel solo en U bpea, 
-: ypi 44iwLsenu4é},>y-^^*^^*dada::í . ^ 
• que .^«antp en ellos jn^ia amor se app^a, 
tant.o.m^6isu paftcra eM preadada: i, . 
no temen ya de ampi^o^dani^a alguju^ 
901T10 señores goí^ah su .fortuna* . 

^tí quien punca se VÍ9 tap gran m^daiipii/ 
^coi99 en AlcÜa^ siendo tau csení*|.^ .. 
que i tant03 perder huq la esper^pia, 
^sia*q4)^ d^ majt de aoptprhiqese c^e^ltat 
esti;a&qi ¿rdenVl^ amor, cs^traña qsaasa, 
que tenga por unal caso^ y.por^CrcQl^i 
haber un CQra«[>n q^e sea csento, 
para pod.r vivir sin^su tormento» ; • ^ 

Alcida en este tiempo está it>gando . . ' 
que 4a zampofta toque el $\x Silyanqi ^ . 

. tomábala ei. pastor no- ppriíando». ^ i! 
que porfiar allí np es en.su4))í»jM;.-: ¿ 
comiénzala i tocar , y ^lU e<cmHl¿!if)40| 
y Bclisa también , y todo el iUno» 
ninfas del río» Sátiros, y Fanos, 
los suspendií^ tomaod^ú eu ion mPS^ 



y coa»Q ea, d «pn.s^ co^ceríaba . , .. 
el dulq^ fi^mrmurajr dq aciuella fuente ; 
que ,4lgHap9 y^fso^ fi^s^QU k ai4ndaiba, 
y PWPQo4Áó el pas^oiE alegremente, •. ^ 
escoge tú U hUtorift que quisieres, 
que yo^fip he de saíir de lo que quiere^. 

Alcida que.enSUvMQe$tá,^u gloria^ ,\ . 
su vi^i^ f[^ cootento ). su deseo, , 

,«u.yoli|[^mad ,^u inten^q,'^.u memoria , 
aunque i^ndajle así .^e^^porifeOy. 
le dÍ4».;.C4nW uo ¿N|Cft4(í,JÍi^iistqrU 
de lahe^íW^/SilvU^K 4?"^nteo,- ..,,. 
qi^e^iLjgi&itaQia fi^eton, t%Q oombradoaK%; 
yá&^J^l^f^,^ Marte, ceWvMoí* 

fiilvaí^ a(3i,si^ti6 de m]¡^y, cQQtentQ , ¡ 
de ser dejiupa^torfij^isimandadp,, ^^ 
que,*^%>yer8Q nO sal^fi.yqVpi:<!^P^<> cueojtqj^ 
para eaauil^ 4 sQniy.x:Qa95rtadD; . j 
n^s. comenzó 4 tocar >eUii$tr*»pientOy . 
y ^ nuevo furor alU ic^pirado,. .,, ,>j 
haciendo en pronto el verso «^asi decía, ; 
con voz suave j dulce m^odia. . , ,. 

Llorando elsia ventuj;^ ¿eXMoteo 

' delante su pastora e^t^bauíx dU 

diciendo : j Por qué causa | ó joinfa tpia^ 
no puedo verme á m| sino, te veoi ^ 
Paftpij, le dice Silvia , no te creo, , 
y 4 otra par^e el rostro revolvió, . j 
pasar quiso de allí., mas no podia^ 
vergüenza pudp.mas ^que su deseo. 
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Danteo reá|X>ndi6rtíiédi(]fdíftofo;" ' '• ' 

2 P^^ V^^ > espe^áüí^ tátí ) estádHiodosa 
' de un amor tan (irméf y vcrdadetti?» ^ 

Y Silvia replicó : Púfq^e éh un puÉtc>* ' ' * 
se mnda y hace fin qttatqaiera 'é^, - 

y el falso amor en ésto es el primero» . 

Ansi ácab6'Silvan6 ^ y muy quieto - 
quedó pueistds los ojos en Akida,' '{ 
la qual solemnizó todo el soheild'»' - 
con lágrimas ', sintiendo' la ¿aidá'"' 
de aquelr jovéiy pA«tor , fóerté'y dís^iitOy 
pues^n la ériii^eTa dé su írSáá 
cortó la y3&ék€t^mti i ¿f»a fórfi^v 
por dar kl thozé^ Adonis compátftfa.'^ ' 

Muy^bien sabia Mcidá aquellk^Hi^té^Blfi 
mas nunca le moVió á séiitimfeiitó, ' 
hasta que tuvo 'amor én la ¿néiítól-lá, > 
y vio' por espéríeticiáC su tormetítoí 
y como én su'SiMtío está su gtol^ia^ * 
tampoco' le pasó pdr pensañrifítito'^ 
seiitir cfue en el soneto que cantaba, 
con mudanzás^de'amor la amenazaba. 

Por alto no pasó éito'á Belisa, ' 

que alK siiitió de amor la rabia cruda, 
quando' le oyó d^cir de aquella guisa: 
amor es el (^riíítero que la mudá^" 

V y dixo : '{ Ay triíté yo ^ quién ño^ avisa, 
quién se confia en amor, qüenó-ííé ayuda 
de loque le ha' enseñado la ésperfehcial 
mas no dá para esto amoírlicehtíla.'i 

Acaso'volvió el rostro al claro rio " 
Belisá- , y vio á Felina que venia 



coti'su tan seci^ rostro como eatio, 
cft^tttecieado él sol , nabUncb el dU: 
comoel que Airado sale á deeafio^ 
zú la estraña sa«¿ra venia 
con sos desclaves píes de harpía pova^ - 
con su iafernal' ateneo y apostodra;:. 

Con su oaris muy larga y derribad»^ '^ 

con sua cabellos-negros y eriaados^ ' 
con fu moychi^a filete y «suy capada» , 
con sus hictendss ojos y encer^dóa, 
con su gafgamac luenga y muy. plegad» 
• ^ronsus muy krgüs dientes dM^mades» 
coo sus flacas inexftllas y arrugadási»* 
con susifrmieidaír tetas y cdlgadá#w> ' < 

Su aya eea esta bruxá , y conocidas . ' C _ 
jpor tan desooníkida y tan^zelosa^ . : " 
que dellas fue '«^tiño aborrecida ^ 
por muy peiada , n^eta y eatutelosa: 
mas era en .ün porfuersa obedecida 
por no poder haoer allí otra qosa, i^v^.v 
y asi como lá vló venir Belisai • - i. 
á'Alatda va'de ^ttsto y se h>:avisa. .' 

Llegó li'elina luegü ^ón su gestor •» ^ 

mas^deinfemal x^ion que cosa iMunana^ 
diciendo : Decid, ninCaá, qué es aquesto} 
- ' ^oe cís be de basoa^yo^adaoiaSanai 
Belisa le replica :. \ó quin de poesto' ' 
os enojáis asi » bolina hermaha^ > >- 
}qué hace al caso andar poí este pnado 
dono se oye pa^iép, ni ve g^uiado^ • 

Abri6 Felina entonce alli su boea^ ' ^ < ' 
la qual sus dientjctóeaén siefDpc<(«ibíerta» 
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y dÍ3Co; Do hay vergfieaza mucha 6 poca» 
jamas la orden cimua 9e descoaciertü:.; 
haGeisme andar buscándoos hecha loca,, 
el diablo me entrego Uaves ni puerta; 
Dixo entre si Belisa , si haria, 
que un diablo de otro tal se fiaría. . 
No dixoesto tan paso que no oyese . 

Felina lo 4^ <^^o »^ y-ii^y ^^''^^^^ 
ie jrespondió que aquello no díxese, ' 
ni fuese- confiada en ser hermosa^ i . 
que si ella se afey lase, y oompuiúesey 
quisi quend hahcianmCa taa graciosa, 
y qué habia visto en^Ua que tacballa 
paraUamaUa diabloiyafrentalla. ^ . 
T prosiguiendo dixo; £ttaa hermosas 
len sus rostros pintados oonfiadas, 
están mas alteradas y hutnosas, . 
que si ellas fi«esen Deas^Jcelebradas, 
Susj vamonos de aqui,> porqués estas cosasi 
Belisa i para mi soa««CAlisadaS| 
ora sea yo hermosa ^ ora fea, 

Sue^i fe que alguno hay que me desea* 
pesadumbres destas se decían» 
aunque . fielisa siempre me .burlaba, 
los dos amantes.trisKs. ya.tí^nían : . . ^ 
la ausencia con q^ue el.itiempo amenazaba, 
las utoC^si este tiempo se p^rtiaa» -^ 
la vieja iba delante y Jas guiaba, - k^. 
liqnel ^ue amor, tocó con cruda mano : 
podrá ju«gar qual, <|ueda, Vil Silvano* 
Alcida no va en si , nt 44 se entiende;^ '/ 
•u$. ojos vuelve atca$ y m! buscando 



aquel á qnká krím^fill<:ilLyftt^9ri€Íei5vle, 
od in<ilcb lo$ di^ sítate ipagioando, 

MJivillQ ^IgO l4 VICJ4 vib4 ¿iCÍeil^O, ; 

/ o escQfUerto v4 etl^^t.Qr> ó^M (¿UirietidQ. 

Felina eu^JU vüjp^-ojoe paQe(09y . . : 
B^l^A U miró (¡W Uu:desg4;re. ; . - j 
de ua ckno voív€i(;de/€>jo$ ^nw p«fi$tgs: 
y el^9tjro a^í^^PIPJdopQr doiiayti},' :> v 
ycün^ai dixoj A 5i, h4í:^dBi«íg«8|Qftíj ro 
Belisii respondió r^QnjgeaMl 4yr«;: > - .; 
A sabtQí bacier gee^9» yo oís bicier^ 
ptift qu^ owiy roe^jor que ^i vue9(m lawi. 

La vieja 3e toriió á W^yajr roí* ^lia, /> « : 
y ao ^virtió at.pa^tor^ue atr:.$ vcoj» 
siguiendo á su pa^Di^a icpiBO esiT^Ua^ . 
que l^ean^ada^^^x&^.alpii^ertaguiai • 

y vio ^co^np la viejal* roctia : 

en ijia al(M palacio f^ntuioso, . . 
que, á poc0 ire<:ho.e«i4 disl valle umbrcéo. 

Quedó ei triste pa«Jtor , o^as no ba quedad^í^ 
que icon Aici4a f\j^^ aunque quedaba ^ 
tan triste, que por si le ba preguatado^ 
f^ofRO el que sin m «Im^n se bailaba^ 
j su dolor responden acelerado, » 

diciendo, que su cuarpo solo estabaí . . 
alii r mas que su alma ya era ida^ 
y^ioel <iolQr d"ba al cuerpo vida* 

No ve Silvano aquel bennoso gesio, 
€ons4m0se su vidg^oco i poco^ : - 
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*fK>'Mbe ti es Akiáa rnaaifieeto - ' • >)•' 
el mat que le atoribénta , y vuélate 'lW| 
y. eVsinventura atoante á tod6eéfó ' 
8c esfuerza quanto puede , y puede ^doo^ 
que quien su alma di6, y está ttü ^lU} 
. jamas gozó de' efetoai^uoodelte ' 
Su luaa se entiret¿u80^'''y eclipsado • 
estaba el coratotidet^iieTo amante ' 
á oteo orizonté tc su sol p^stado^ - ^' -^ 
y su foítuna vuéltii eñ un instante, • 
en un espeso mirto y diuy pobládK» • 
de hojiís , sin pasar mas adelanté ^ 
se mete el sin veñtlWa'laiiientadb, 
-ál cielo, tierra y mar níil qtiejaédafldo. 
Ora se queja allí de' tjn ventura, 
Vth se está qüejandadesu Alcidar, ' 
ora delinfernai 'gesto y figura ' 
de «quella vieja falsa endurecida^' 
ora» de amor que ti tbtazon se apara^ 
ora desea la •muerte''^ ora la vida-, • 
y no hallando en* üiííaf y otra ttédio';' - • 
tottíó el' vivir mutíendo por remedio^ 
Estando así el pasttor como he contado, • ' 
vio venir hacia él un viejo anciano,' ? 
•fefior del monte', softv'y del gañido 
. que alii se apacentaba en aqueMlano, 
un buen carcax ál éttello trae colgaftdb, 
ballesta armada' al hdmbro*, yen h maao 
el asta trae tanbien do 'la afirmaba 
eo qtíanto el lobo, 6 ciervo le tardaba. 
Disimulé el pastor' su gtavé llanto, 
retr<ixo al Cordson *i5tl gnan^tritk^Mi; ' 
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^tts lágrimas, cesaxoa $a(re Ufltpi^^ 
" px, ycc <klv7Íejo aaqiaoo la gjcayesa^ 
y no i^ibe el mozo poco espanto 
de ver ea su dolor tan graa crueza», 
y ¥er que disimula el mal que sieiite . 
sin dallo á conocer á toda geote. 

Y el vieja no que^ó poco espantado. 

en ver allí á Silvano , co;no di^j^o, . . 
. nunca en aquellugár pació ganado^ 
ni ^m buscó pastor jsoláz y ni jtbf igo^ 
y conoció, muy bien de csperimentado^ 
ei«gr<ave mal. auei el mozo trae^consigo> 
eq.'Ver. perdido, al rostro las cokures». . . 
mas;no entiendo Ucaiisa si es de aaioies.) 

Y con- un rpstro blando le :decia: 

¡ De adóade eit^y pastor , ó dóndf vieneiSy 
' que .estando solo aquí sin compañía . ^ ^ 
muy gran muestra das que algún mal tieoes^ 
jde qué procede el mal que ea ti jporAa 
el gr^ dolor que muestras y. sostienes} 
que si hay remedio en él , y o mc^ fsoñw 
k serte buen amif^ y compañero. .. jí;.* 
Silvano respondió jdiskaulando: 

De Lusitani^ soy , de.un j/alle ;umtfaroaOf 
adonde entre mis deudos repastando . ... 
el mi gapado andaré asaz gustoso^.- 
^''Offa;en el <{ampo andaba apacentando» 
oraren uñ soio ^spesoy deleytoso^ . • 
y las pacoras ^odaa.9ae'alli andabaa. \ 
, su pena y susuamoresüine contahaoi» ^;. 
Las una^^meatandooiedeciaQyi / x ^ J 
quan^uiipoári» SMfiúrse^el mdbdis au9Cqf:ia» 



las otraftri contento eü'que ae viaa 
á soa pastores viendo eu «a presenei4^ 
y las que atiíscocia y tdQ$ padecían 
quejábanse ante mi de su dok&cia^ 
mas yo les daba en todo su d^scuento^r 
y en el descanso mas que cu ci tonneata 

Por cosas que después me |pccdieiroa . 
convino que dexase yo esu vida^ 
los mis sentidos íristes bien siutieroa 
el mal que se ordenaba en la partida, < 
los mis cansados pasos me traxeroa 
aquí do veis que ha sido mi^ venida^ 
y no tengo mas inal que me atormentei 
sítto<e8 la soledad y y el verme ausente* 

El viejo respondió : Pastor amigo^ 
jamas permaneció tin buen estado, 
ves que lo que fortuna -usó conmigo^ 
usó^ con^otros muchos que baa pasada^ 
fracaso quieres tú vivir coamigo, 
y te contenta el soto y verde prado» 
iqui2i joparlas otra compañía 
que no te'fues^ tal como la mia* 

Resucitó el pastor coma de muerto 
en ver que le cometen tal partido» 
^rque en aquella hora entendió ciertn 
por solo el rostro y a^re que^n 61 vido» i 
quQ es- padre de su AÍcida , y el concierto^ 
cn(re jos dos fue hecho y oonsuntido^ 
y asi se van los doQ amo y criado 
al alto y gran ptacio<ya nombrado* 

Contar ío que sintió en vcUe' Alctda» ; < . 
yloq4tiiumó.eaíVolk^sttSilvaao» . ; 
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él ▼íeadó que gozar de sn qaeridA 
el tiempo se le pone ya en la manoy 
y ella en coatempUr la alegre vida 
que vitio tras uii mal tan inhumano^ 
no hay lengua humana que decirlo pueda^ 
que todo el entendimiento atrás se queda. 
Pues no le plugo menos á Belisa^ 
nunque temió su mal se descubriese^ 
y sin esperar mas los dos avisa^ 
diciendo á cada uno que advirtiese 
en encubrir su pena de tal guisa^ 
que por señales nadie lo entendiese, ? 
y i culpa de un humano y bjaxo exceso ' 
' no resultase e A mal su buen sucesa > r 
Olimpio se llamaba el viejo aciano» 
padre de la hermosa y linda Alcida, . 
el qualdixo al pastot : Pues ya Silvano 
. en mi poder pensáis pasar la vida, 
aquí andará el ganado en este llano, 
y aqui Sea vestra chota y la manida 
para de noche estar con el ganado, 
do hay mas seguridad que no en el prado« 
Silvano respondió : De lo que quieres 
. jamas saldré 70 un ponto, señor mió, - 
yo^ormiré en el csusxpo si quisieres 
por nieve , ¿lada |':ó> truenos, agua ó frío, 
y St del mal 6 bien que dispusieres 
en a^un tiempa ves que. me desvio, 
yo digo desde aqui f^é* la manada ' 
me quífiss luego al ptsnso/, y mi soldada. 
£1 viejo Olimpio tant« áeiagr^daba: 
deverelJlNiea^ervÉeÍ0üdeSiilvaao^ (I * 
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que casa , hacienda yiioara le fiába^ ^ 
debaxo estaba el hato de su mano: . 
la cuenta á otros pastores él tomaba, 
y dábala también ai viejo anciano, 
que ya uo le pedia, alguna cuenta 
de leche , lana , quesos , ni otra reata* 

Las noches se pasaba con su Alcida, 
los dias con Belisa conversando, 
aquellos dulces ratos , j la vida 
que sin pensar perdelia esta gozando; 
el alabar contino su venida, 
el dulce sospirar de quando en quando, 
de gran contentamiento y no fatiga, 
BO hay lengua de hombrehumano quelodíga. 

Pues como su fortuna ya cansase, 
como cansarse suele entre amadores, 

L' el tiempo apresurado amenazas^ 
dar por solo un bien cien mu dolores ; 
con brevedad mandó que se mostrase 
el desastrado fin de sus aáiores^ 
el qual-mostró á las gentes de tal modo, 
. que á lastima moviese el mundo todo. 

Silvano esundo entonces el mas contento 
que nunca hombre lo estuvo en tal eatadO| 
sin sospechar la pena y gran tormeoto 

. que el tiempo y > rauorte le han apaiej^: 

' soñó una nochojim sueño, en que el ^intento 
del tiempo conQct<j» y y el triste hadp 
de su pastora lAlc^^ , cuya suecte. . 
k amenaiaba yarioHi breve musjcle.. « 

Soñó que Vio venirefc m señora. • .^ -. 
en bo(ui dCiUn Ibooíaiarayesad^ i . i w -j... 



/■ 
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y scUÍ delante áél luego á la hora' 
jt^ntre sus dientes fue despedazada^ 
y qu^^uaos gritos^oye de hora en hora "; 
«^. una hermosa ainfa , que liegxda 
allí , le patteció á Belisa tanto, 
que k hizo despertar con grande espanto. 
T luego sospechó la 'desventura . ^ t 

que el sue&o poco: a poco le most raba, > 
del mal «se defendí á fuerza pura^ . ^ 
f en yei: que es bienattiado , se :es£oírzaba$ 
pero áú sue&o teme la soltura, í 

tornando á imaginar lo que sonaba,^ j 
y 0ii busca de $u AUída va derecho,: / 
paM qiiedar con verla satisiecho. - " 
Alcida con las noches que Í14 pasado, ^ 

las quales poeas^ veees las donnia, 
en 4'Gíi^ J2ma$ ók si tener: cuidado^ 

:sino es de aquel pastor por quien moría, 
^ó'Gon pisar descalza el verde prado >^ 
con su querido amor en compañía, 
. un mal le dio tan fuerte y tan crecido, ; 
J • que ^4. rosicler del rostro le ha encendido. 
Debaxo un pa vellón , que en uila huerta ^ 
c ~> 4é aquel alto palacio armada estaba, 
está^-ia^hermosa Alcida casi muerta, - 
en vecel grave mal que le aquejaba: 
con uW pa&oderseda es.tá cubierta, 
la c^ma de clavete». rodeada, j ^ ! ^i 
./.Ingeniada junto áeUa:está Beli£ía9 < - 
•«pfte 44&a^sar la ésta moviendo á irisa. 
En esto entrcM^el pasioc^lbor^tado, • ♦ .. -^ 
del sueñiP^ue ^o&k ijfiíuy dcscx^ntuji^t»^ ¿ 
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llegó do el pavelioa estaba armado : 
su Alcida vieado alli , quedó sia tiéat<9 
y auaque por ella fuese asegurado, 
que no era oada^el mal , su peosamieifti 
delante de sus ojos le había puesto^ 
el sueño que soñó miraodo ea esto. . . , 

La fiebre á su pastora ie Grecia^ 
y su viva color se acrecentaba» 
la su gargáata asi rejplaadecia, 
que al-resplaador del sol sobrepujaba t 
tan mala voz del pecho descubría 
con una blai^a mano que sacaba, 
que no sé corazón tan fuerte y duro 
que allí pudiera estar de amor seguJco. 

Los ojos puso Alcida jen su Silvano . 
con lina brevecita y dulce risa,' . 
k) mismo hizo.el pastor, auaque en iSA mana 
no está mostrar placer de alguna guisa: 
del sueño un mal le nace sobrehumano^ 
el qual le conoció muy bien Qelisa, 
y dixo : Mayor mal que su dolencia 
. nos da á entender , SUvano , tu presencia. 

Responde sa ;pa$to£;;4isÁQ)ulando: . 

No hay otro mal quí^ i mipesar. me diesc^ 
sino es ver a mi bien a^uí .pa^andOj - 
lo que por ella yo pasar pudiere) . 
mas ella no creyéndci^ , y jurando 
que algún dolot (SÍ siente les cUxQse,. a 
le han puesto en un gran riesgo 4e de^o, 
nias>é que. toca á- Alcida el^scubcii^ 

Cuyo color di vino.«í«á .mudado,; . . o j¿ . ..!'£ 
y itjsme ^todayia el peod^mieiyub ..x; ^ -- 



3rsiiii|a8tar< se vé en rtal eiudo^ 
que' la .esperansa pies^e ^y el. contento t . 
y el vii^^Olkiipio eitájttín talcüidadjc^ 
^qu&ea él no puedd (entrar iGOntentamieato^ 
^^n ver sfíihija ¿^atf.tldr'ftqttella guida^;:.-: 
y naoQOa óienoá pena;é$táiBeliáa« 
No tanto pesa á AlckU'dej^süi muerte^ '.. i ( ^ 
<x}pio dd ver quedoxa SUiSilTano; : r i : 
aprieta!^ un dotoiíJiniijr. recio y fuerte^ ^ 
csfiuériaseia tristie ^ y.ea.^iicvano : ■- •* . 
tampocp-puede cceer q^e era su süeirtei. 
quitaUe luego' uab&enitaa soberanos . - 
de ia.dokncia apribtatt léd!dQloreS) ..i ^<-\ 
macrdale mas.qu&haoer-eljiíUil deamórei^ 
Estuvo muchosí (haslailá- AJiCkda^ i >r ^^ i.Y 
ora afloxando eijoial^cüía^arrecíando; 'i 
si boy' úcHieátra seoai dejteqer vida/j . / ; . 
mañana le está muecte amenaiacido'^ y 
sei^ meses pasó asi ^ aunque entendida , 
su muerte fuese luego :eoi enfermando; > 
mas los que la curaban loencubríeroa ,; 
hasta: la hora y punto que pudieron^ . . ; 
Y en jSn muy á la^claca ya mostrabatt > :^. 
tener , poca espctantar de (SU vida, * 

sus ddkadc^ huesos. se ¿ontabait, ^ ;r; ?. .i 
y la>irictud del cuerpq es cdnsuaiidayí 1 
los sus hermosos ojos se añtíblabaiiir > ¡ ' '¿ . 
la gana de oomer está pendida, r: 

»eis dias duró: así desconfiada . > ; 
la.triste-Alcida , mo^a y desdkHada^!/ 
|Ved quévbarta el pastor desvchturadb, 
6 qu^'podffia sentir su jiiensamifspt»» :, / 
Za 
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en ver que el tiempo le ^bu qmtad» r 
sttbíen y y su alegria^y su contento} 
Ta de llorar el tnste etti cansado , 
<> mas en su mal no halla algún descuento, 
sinQ es que víenda muerta á su pastora,- 
se mate él mismo á; ú^en aqueila hora. 
Olimpio con BeUsa.álli se estaban 
á la pastor^ Alcrdaacompafianflo^ 
to^ la noche enteva le velaban, 
su desdichada muerte allí guaníamdo : > 
á «lia algunas veces se Uegabap, 
y coa palabras: blandas esforzando » 
están , á quien k di dxdor mas fuerte ^ 
»niil*veces su- pastor ^ que no su muerte. 
Ta la tercera noche éarár llegada, ^ ^ 
Belfsa díxo i Oliii\pio que se fuese, 
que l^ipastora ¿staba algo aliviada, 
y que era justa cosa que él durn^ese t. : 
y pues Silvano; esiaba en lá posadbi, 
que le mandase luegoálli viniese, 
y allí juntos lo¿ dos la:'velárian^ 
y si arreciase el mal , le Uamariao. 
Pues como en este acuerdo concluyeron, "* 
Olimpia se salió ', y entró Silvano, 
los dos llorando á solas -estu vieron ¿ ^ 
la o^uerte en este punto estaba i auno, 
allí jvinto á la cama se pusieron, 
mostrándole ua placer fingido y vano, ' 
y díxo : |Cómó' estáis, mi amor primero^ 
Aleada respondió : La muerte espera> 
La replica Silvano : Dios iio quiera . ; 

yo VM de wis ofos vuestra maisii^^ ^ ' 
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porque p$ mejor , mi alma ^ que yo muera, 

que ^oehir después un mal tan fuerte; i 
. Silráoo estaba tal , que quien lo.vierAÍ^ 

pudiera bien sentir su mala vierte, :. .; 
, porque jsL qualquier palabra 4 ^U espxqsa^ 
. en su garganta un &udo st atraviesa. • 
Tres nodbes.ha que aiti^dk dormía^ : oT 

aguardando el suceso de^ suvida: r» 

Íen quantoel pastorríxisté esto deoiai { 
:lisa jfe* dfixó quedar dormida :< i í. 

el sifi ventura amante Resentía, ^ ;tr 
qi^e 4U7tvisteza á sne&o k'convida, ; j í; 
o. axrlmáiM rcabeza al almohada,: [• ' 

- ,( do«i.pa;istora triste está i acostada* -"^ it 
Estando pueaidurmiendo en^e^tá bora>> ...> kX 
pa^^btiipec la enferma un acídente, ' .f* 
un parajismo,, un maL^ i^oe^á la pastora 
Je liateeiá su muerte estkr ^resentef r : ■ ;> 
y toma tUQ'tal esfuerzo.alliii deshdr^^ii 
muy.maside mugervÁda qué doliente^ 'j¡í 
como (hace -I^lcandelasbfbBece, «da 
que mas.quoen'su piriscipioresplándeoe. 
La que si acaso el boázb Iñvasitaba^. • ' i :3 
y la cao^Lsájen él;aerlttíífi<wigia, \ :*íui * 
volver <no la podía como cstalba^ ; í i»i. y 
sifCHmipio ó'f u BelisaijQt ío bacía : í 
la, que de flaca el cuer|po no>mttdaba, . 
ni el rostro:á parte alguna revolvía, 
con ün esfuerzo estra&at^ pensado: . 
sobre la cama sola se Ha séniado. 
T como vi6 dormido. a- su Silvano^ .- V . ^ 
. coiosoattlo i mirar la desdicM^i 



^LSOfitiéne la c^b^va eñ' una mano^ { • ' 
la-jotra afírcna recio en la almcinoiai^ . 
4icieaddesti;.Mi bUíti no ha>sido en^vano 
amar, cooioos amé ^ai ser ya atiiada^:^' 

^T ^ucsjde^e oumíiolifcvo wfíigríwiiconíento, 
ea ver ^ue o»J)e ocupado el pensiamiditaf 

To moriré , mi biea:, mis yo confwv ^^ ^ 
que (10 wtsarq: ptíK) amor en tüim^moriai 

Ír ^que jaojaf d^áiiti$aldpi estMHÍQV ' ; 
o quai 00 es para ísA peqiie&t gloría ; 
pue$ yp penaar '^rdello es dearaFío^ > 
auo<iu^ de mi^a^mi^iart^ HayalTitoría^ • ' 
que pues, qu^ ya en ^l alm^r^d pj^nummento 
no es pane en 41 tovmuei^tie nretipiiiieoto^ 
El caudaloso Duero y^u oonrieate^^ i 
que cuesta aba») vía tan de^iiiFiiqM»^' 
iiitras . podrá vfl ve». liíasfáciUlicwe,': *ii 
que el findo^d^ losados podri ser ¿lelto» 
la^ |Hedras lublarám ., y e* comuiimie -^ 
«ecá JDiciembrp doro ^ Abrilkevueltc^;- 
mas no podré ía moerte ni Armnii - 
.jdoi alunas apartairicRie ya soo^iui^ 
Con el í^i^Qi mastin ú lobo fim» > 
hará perpetua pa«>^'eompafiia|rn -- 
y de la oveja mansa el su cordero *» 
-^ huyéndose iri' al bosque í graniporSa^ 
y elmar se senari^i ^mbien pi&mero > 
que , pueda yo creer y ó^alma miai » - ' 
qi^e m£»rtunio , ó inuerte , óc^watguno 
los dos quite jamás^stár en uao^ ' 
Estando Alcida'en e^sto^derfamaba - - 
en el rostro al paitor que^ alU doraí#r. . 
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■sil lágrimas ardientes ^ do mostraba 
la grande fe y atnor cpxc )e tema ; 
' y vieadp que el pastor ya despertaba, 
cayó m la cama allí , quedando fría, 

^ pero pa(ó de pr^tp este accidente, 
y el último llegó muy brevemente. 

Temó €l pastor su: rosirp , el qual bañado 
^n lagrimas lo baila de su Alcída : 
volvióle (l ella , y dixo el desdichado : 
¿Qué es esto , cómo -estáis ^ estáis dormida^ 
Responde : Pastor mió , ya es llegado 
el' punto de mi muerte y mi partida : 
^pUcops y mí amor , por lo que p» quiero^ 
un.doa no me neguéis:, pu¿s veis ^ mueto¿ 

Respondióle el pastot ; Jíimas yo vea, > 
señora , un mal tan grave y tan siniestro, 
cpites va no hay cosa en mi que mia sea, } ^ 
.Squ4 habrá que deman(d<iC€n)o^esvuestfo$ 
Ved vuestca alma qué quiere ó qué desea, 
puescoenos noconsiejue el amor nuestro, 
tipo ivivir conformes de una suerte 
ea glOria,en penaren vida,en gozo y muerte» 

Al dpn: que pedir quiero estad atento, . 
responde M pastora ya cansada ; 
Sitplicoos , amor mió , pues np siento 
: eioa es por solo vos la muerte airada, 
quejdostc mundo lleve tal contento, ' 
como el deoir qtie fuixu)n vos casada^ 
y el alma irá cdnteata donde fuere, 
y vos conoceréis lo Ucn que os quiere* 

Mo tuyo tiempo alguno allí Silvano > 
para le agradecer lo que pedias 
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masjluego al punto alegre dio suinaad^ n 
y dixo : To os recibo , alma mia* 
To ^ Vos, mi bien, dixo .ella, pues me gano- 
coii{ tan dichosa y dul(^ compañía^ < • 
y al punto que acabó de decir esto^ . 
cortó la parca el hilo mas de presto. 
SÜMÚio quando vio que muerta estaba, C 

el seso y la paciencia le faltaron, 
la rvo]^ llegaba al cielo y le pasaba^: 

I y en este punto todos despertaron. 
Belisa como ^llí tan cerca estaba^ . 
y el sin ventura Olimpio que mirasoa 

,' y, vieron muerta á Alada , con su Uaottv 

. Ja.tierra , cielo y .mar recibe espanto. 

Belisa va á Silvano , y muy de presto I 

, le dixo : Ó pastor triste ! vete lu^go, 
que. no «conviene . aquí , • ni aun eS: honesto 

. que coa tu llanto isuestres tu gran fuego. 

< Sintió el pastor muy. bien su presupuesto, 
aimque el rabioso mal k tiene ciego : 
de entre ellos se ^alió , y allí quedbroa, . 

. do con muy graves llantos la entenrkron* 

Con rab^ mas mortal que no la muevte > \ 
Silvano se salió al verde pra^p, . r 
diciendo : ¿Álcida jnia ^no be de verte? • 
dó e^is, ó yo do esto , pues tehe dexada? 
pues c^émo y Alcidamia. , he de perderte/ 
y n9' pierdo la vida en tal estado ?; ;. > 
Así ca^ó en el suclo^ien un instante ^ . 
sLn::alnia y sin sentido el triste amante; 

Tornó á volver en si , y dixo : ¿Alcida,. ¡ 

Alcida , qtié es de ti ,.que.nó te veoá.. i; ^ 
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llevas.nii alma? no , que aun teaga vida: 
vida e$ la que ahora teugo } no lo crep.^ 
Vuelve an alma acá desconocida : ; ^ 
mas Ojo la quiero ya , ni la deseo : ' 
^tóy sin vida , y. hablo , ó descoacieptq! 
ni dexaré el hablar , p\ies estoy muerto.. 

Estando en tal congoja el desdichado, , .. ; 
no sssbc imaginar á do se vaya, ^ 

despierta un poco , y llora su coidádpi y 
jr.á/cada paso cae , y se desmaya: ^ 

toma su flauta siendo en si tornado^ . 
y ^aJ pi« de una muy seca y alta haya , , 
scnta4o , asi comienza un triste cis^atOy'i 
yunque ílas fieras mueve á eterno llanto. 

§De quién os quejareis , Tisbe hermosa|. . ^ 
pues aaté tiempo veis la sepultura i 
de amor , de la leona presurosa \, 

de Paramo taídar , ó desventura ! 
de la cruel espada rigurosa 
.'de>5u querer , ó vuestra hermosnra 2 
ora quejéis de un mal , ora de ciento, 
quedar yo de misólo es mastorqientOb / 

¿Por qué , Venus , estáis desconsolada ? 
Vuestro querido Adonis lamentando, 
y de señora en sierva transformada, 
de Átropos y de amor mil quejas dando. 
Si vuestra pena es grave , y no pensada, 
mira lo que Silvano está pasando, 
y entre una larga pena ó breve muerte, 
juzgad quál de los dos stxi mas fuerte. 

Si el infernal tormento obedecía 

la música de Orfeo que en él entraba^ 
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/sí et tsúl ¿te loe diafiados suspendía, 
^ «l'suyo cada v€z se acrecentaba^ 
y sí perdió del todo su aiegria, 
por urí solo mirar que se escusaba, 
taiiibien mi mal nació de haber mirado^ 
mas yo no lo miré ty .que fui forzado. 

Si Venud se halló tan agraviada 
de aquella ninfa Eco ^ que ímprovisb 
el felierpo le quitó , y fue tornada 
en voz;,' con que responde al su Narciso^ 
quítáhidome fortirna mal -mirada 
quanto quitarme pudo y quanto quiso, 
la^vdz- que me dexó para quejarme 

•^'ihé' hace daño ert vez de aprovecharme. 

Allí quedó Silvano lamentando 
su triste soledad , su desconsuelo, 
8U pena , su dolor ^ aventajando 
á quaníos dio fortuna en este suelo, 
y con su triste ^iVúi» lastitnarido 
la tleffa , ei mar ^ el ayre , y aun el ciela^ 
hasta ^úe venga muerte í despenalle, 
pues ella , y otro no , puede curallet 
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DE LOS MÚV CONSTAííTES 

É INFíXlCiéS AMote' 

D E PÍRAM^r flS B E. 

JL^^ Tifebe y Píramo quíerí> : 
cantar la muerte y amoíeé^- * 
oigaaníc solo amadores, 
y el que no ,' como gros^rtf • • ' ^ 
trate cTé cosas ^he-nores. 

Quien tuviere feh poca estima 
un amor firme y constante, , 
no me esfetfche , aunque yo Ctotc, 
que se abaaéára la pritofti • - 
6i aca^o lo ^eó delante, ' / 

Pues comiekiía musa mia 
de los dos él trike canto, 
de cuya muertic^y cspantoi ^\ 
una teaipr»rfí¿ ¿ilegría * 

abrió las puertas ^1 llanto» 

y si piensas esta muerte ' ■ \ 
muy ai i^átural pintaüa, ■ 
' tus propias palabras calU^ 

Íá mi desdichada suerte- ' > 
s pide- para coatalla;» ' 



j64 * HISTORIA 

y tú:, ninfa mas que. huoiaiu^ 
por quien sostengo la vida, 
y %'quien la tengo' cSreciásL^ 

t que ea cosa mas no sé gana^ 
qu^ en verla poc ti perdidaí'/ 

Si me dieres tu f avér, 
cantaré muerte y amores 
dfe aquellos áio» aibadore«^ - 
que después de mi dolor, 
• - 4os 9uyos iueÁsn mayares.' í :' 

En Babilonia nacieron 
un mozo y una doncella, 
y #pior con él y coa ella, 

. pu^s.la fe que se tüvieroa 
jamas pudieron perdella. 

Los qu^ales quiso dqtar 
de tantas gracias natura, 
disposición y hermosura, 
que no l€;s dexó lugar , ^ 

, .do cupiese I4 ventura. 

EllaTisbe se Uamab^i,: 

éi^Píragio se decía, ;- ^ ^ 

^lla por él se eocet^dÁ?} . - 
él por.ella se abr^sa^ba,^ 
y es ]p, meuQSvq^ «?ptia. 

£ran ni&os en la. e4ad, 

, mas.^if amor U- 9upUó, 
y tanto de sí les dió> 
que nuQCa una voluntad 
sin pira se desc^aiidó. . 1 

Pared en mcdiq vivían, ■- . ^ 
pero sin jnedip.se j»Q}4bw ; .. l 
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•i por la pared mostrabaa 
que los cuerpos dividian^ ; 
por fe las almas j untabao. 

Piramo la'v^ de día, ' 

templa noefaé^QO vella^ 
y también fortuaa en ^la 

' templaba aquelkalegria : > ; 
coa ei mkdo^ de perdeí la* 

Las horas pideii-á -Dios ; ' 

tan largas para gozar^ *■ 

^uan breves para esperar, 
que ya el ameren los dos -> 

puede entender y cortar. ^ 

y quiere muy ^ su' seso, > • > 
que en priricipio de su vida * 
el tiempo con su corrida 
el. verse les dé por peso, ^ ^ 
y el ¿usecicíia sin medida. 

Con pasatiempós^y juegos, • 
con otros niños holgando, 
y ellos solos conversando 
con un solo niSo ciego,^ 'í 

que á 40^ dos está^ abrasanda^> 

Este trataba con «Uos, 
ellos ^ acompañan del, 
y en dmor , no en ser cruel, 
pudiera serqualquier dellos 
otro Cupido como él. 

No iba d amw creciendo 
ea estos dos amadéres^ 
la esperiencla en los dolore» i 
está rt V porqii^ «n i&ciMí^^ ' 
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naciisroa coa mal dé amoref*.^ 
^ Digo que el dolor cr^cksey 
y el deseo defligual^ . 
mas -el amor priaci|ial 
quiso el hado <iw k^ fuese 
como el alma natural. 

¡Ó loqucTisbcsemia ' 
quando Firamo tardaba I , .. 
ó Piramo quál .esuba» 
ú Tisbe se deteaia 
al tiempp que la esperaba I 

Como se vengara el uao 
del otro ^ si $Qr pudiera^ 
en Ik^ culpa que le d^a^ r 

que. la peiia cada uno . > 

por el otro 1^ ^ufrlerai^ 

Nunca jamas se deciaa ' 
los do^ palabi:as forjada^^ 
ni razones trasmochadas^ . 'j 
naturales Iqs $aüao ;. 
' del ánima eqiamorada^^ 

Mueve amor I4 lepgu^ iél^ , \ 
y.(el mismo. la lengua deUaj . 
amor está en él y en eil^ : ' 
ved si quien habla pprQ^ 
sabrá responder por ella» . 

Ko estaba en los pocos añocí . 
el gran ímpetu d^ aaM>r^ , . , . 
los re2Qlo3.>;eií§uiiar,, .., ,xíi ../C 
en pensar, qi^orescL^S^^j n^ 
por no dair,M ^l.-ió^yor^r ^ j.f 

^li^^Mia (^[utep se acompj^4^¿; 



la doncellar yd lenvididsa, 

no quiero decir l^eiosa^ ^ 

que desto ladeneagafia 

tenerse pot tan hermosa. 
Mas todd svL heffQfE^ur^. 

le hace ei áaxoi* sumar, 

y sumada jiou^inar 

que le dio mas la ventura . 

que á aÍÁguao supo daj . 
No en 4a líermosuía ^ no^ 

sino en Píramo quer/srla í . 

el piensa no merecerla, , , 

ni que algunc^ mereció :^ 

con ojos hvmaim vefla- : 
l!*odo el tiempo que .pefdian 

de estar loados co^tempUndc^ 

el Uno al otro hablando, . ; > 

el tiempo que no se viaa 

lo restituyen liorando. 
Qualquier otro pa.4a tiempo 

era clcllos desecilado^ 
. porque el firme enamorado, 

si en esto nó gasta el tiempo, . 

tienelq por mal gastado. 
La visca y conversación 

fue su fin en esta edad» 

do tomó la voluntad 

en uno la posesión, ... . .;^ 

y en otro la propiedad. 
Mas como la edad UegasQ . ; . ,« 

á pedir cont^uaun^into, .^lo r 
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que el deseo ^mandase I 
k)$ premios del pens^mieoto. < 
Los padres en su niñez 1 
de verlos juntos holgaban^ 
miran c^o se onirabaa, 
y burlajtido alguna vez 
en sus amores hablaban. 
Duró cfetó algunos días, 

y para ellos los mejores^ 
' pero siendo algo mayores^ 't. , 
sintieron las niñerías 
vueltas en fíaos amores. 
Al padre della enfadó 
la mucha conversación^ 
y quitando una ocasión, . 

éin él pensarlo la dio ' 

mayor á su perdición* 
Estorbóle lasalixia, 
y causó la de adelante, 
como el médico inorante, ..> 

que remedia una herida 
con otra^mas penetrante. 
Comienza el triste amador 
i sentir nuevos dolores, 
ó no los siente menores .1 j 

Tisbe ,; que no era menorv ^ j 

que Piranto en los' amores. ,j ■ 

Aun el amc^ paternal, — . . I 

á que Titibe est^^ligatda, v | 

no le e6C0rbaesu&' airada, T 
porque le es - mas. natucal . 
eltig^tte^U lkdi& abracada» ^ ^>iU 
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iPadre , la doncella dice, 

6 enemigo capital, ' 

pues al amor paternal 

tu condición contradice, 

y al mió que es mas lea|. 
jQuando mi bien me quitaste, 

di,, por qiié no te acordabas, 

que aquella á quien le quitabas 

es la misma que engendraste, ' 

y la que viva enterrabas ? 
jQué fieras ó qué serpientes 

venenosas y mortales, 

qué aves ó qué animales 

por el bien no paran mieate9 

de sus hijos naturales i 
^i á los que falta razón 

esto no les ha faltado, 

dime , dónde lo has halUdo , 

de abrasar un corazón 

que tú mismo has engendrado! 
Si lo haces por mi honra, 

que dcsiáta asi lo siento, 

ya llevas mal fundamento, 

pues no vi mayor deshonra 

que vida con descontento. 
Quanto mas , que de mirar 

no viene deshonra alguna, 

y debaxo de la luna 

no hay crueldad como apartar 

dos almas que ya son una. 
Si lo haces por curarme, 

ábreme este corazón, 

Aa ' . - r 
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do se arraigó la pasión^ 
que querer sobre sanarmei 
to lo tengo á discreción* 
Tu sobresanas un mal, 
un no ver despues^ de ver, 
mas la fuerza del querer^ 
que es. la causa principal^ 
ebien ves que no puede ser. 
PiratnQ no estaba ocioso 
ausente de quien qúeria, 
mas antes le co^nbáti;^ . 
este mal tan peligroso 
que antes sabido nq habla. 
Sosp^ha que es olvidado, 
circunstancia del ausente, 
y también lo es del presente 
porque el bien enamorado 
rezela continuamente. 
Tan fuera estaba de si, 
;como dentro de sus ¿plores^ 
burla de otros amadores 
diciendo : Triste de mi ! 
ya mi mal es mas que amoret* 
Yo ámp si otros anaron, 
soy ausente si lo fueron, 
tengQ. un mal que no tuvieroa^ 
y es ,^ ^ue los que mas ganaroa 
nuiica tanto bien perdieron. 
Porque ver yo á mi señora,, 
no gozar mas solo ve lia 
es mayor gloria que aquella, 
que sicnteá^ lo& que siJ^WA iipr jK, 
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llegaron á. gozar de ella. 
Pues si es verdad, que diré ^ . 

de verla , y de verme a mí, 

como otros tiempos la ví^ 

tanto mas gloria tendré ' 

quanto mas gloria perdí. ' 
Quien supiera , Tisbe mia, 

si te quejas de tu sueirte, 

y si piensas que mi muerte 

tomó principio del dia, 

en que yo dexé de verte. 
Si laé sospechas te afligen, 

no te causen los temores ^ 

dos cosas que en los amores 

mas veces mandan y rigen 

el seso á los amadores. 
Mira á que estremo he venido, 

que deseo por tener 

mas muestra de te queret, 

que sospechas que. te olvido, 

cosa que no puede ser. 
Que fiarte en mi dolor 

creyendo que por tí p^no, 

tuvieralo yo por bueno, 

mas no sufre nuestro amor 

confianza en el ageno. " 
Pensando estoy qual es mas 

en su proprio c¿so y suerte, 

el dolor'terrible y fuerte 

que con tu ausencia me das,^ 

ó el gran contento de verte. 
Xa los estremos se ven, 
Aaa 
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que en el ser son por igttal^ 
mas en sufrirlos no hay tal, 
porque nunca sabe un bien 
lo medio que amarga un mal. 

A$l está la sin ventura, 
y asi Piramo cuitado : 
ella aquel sol eclipsado 
,^de su gracia y hermosura, 
y él en lágrimas bañado. 
Quantas certezas de amor 
ellos en si propios cuentan 
qüánto sus males se aumentan 
quando en medio del dolor 
los bienes se representan. 
. Como la necesidad 

sea contino ingeniosa, 
y el amor ninguna cosa, 
que pide la voluntad 
la hace dificultosa. 

Tisbe que busca manera 
para poderlo hablar, 
en fin la vino á hallar, 
que de otra arte ño hiciera 
menos que desesperar; 

T como el enfermo ya 
del rftédico desechado 
del todo , y desamparado, 
que entera salud le da 
una yerba que ha hallado : 

A la dama le otorgó 
una pared sin sentido 
lo que el ^cho ^dorecido 
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de su padre le negó 

quajadó mas triste la yido. ^ -n. 
Vio una quebradura ea ella 

que la pared dividía, 

no cree que antes la tenia^ 

mas que de piadosa dolía 

en aquel punto se abrla« 
Vela con ojos serenos, 

y dice en su corazón, 

ó gran bien , y a gran saxon! 

pero no merece menos 

la fuerza de* mi añcion. 
Pues como Ti^be mirase , , 

si vé á Piramp Uegar, 

cansabaleel esperar, ^ 

no que el esperar cánsase, 

mas el no verle 4somár. 
No cansan aL^lma no, 

trabajos quf. suyos :son, 

un errar , ^na ocasión, 

un no fue , no yine yo,, 

cansan alma y porazon. 
Bice: Pues aquí me hallo, 

ven Piramo , y goza desto,. 

deseo no seas molesto; 

mejor es no desealio, 

quizá que verná mas presto. / 
Si quien vá á buscar ventura 

muchas veces no la halla, '^ 

y otras viene' sin buscalU 

siendo posible , es cordura ^ 

el vivir sin desmalla» 
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Pues estando asi la dama, 

con tan gran fuerzí^de amor, 

esperando el ai;nador 

en quien la amorosa llama • 

no se mostraba menor: 
Firama que allí buscaba 

si algún modo había de vella, 

llega á la pared aquella 

do su venida esperaba 

ya sin esperanza della. ^ 
Como padre al hijo amado 

que después de la pelea, 

donde con ímpetu sea i 

su esquadron desbaratado-: 

busque , cate , y no lo vea. 
Viéndole después llegar 

vivo y sano está contento, 

asi fue en el pensamiento 

de los dos , porque el tardar 

les dobla el contentamiento* 
Velo Tisbe , y no cr«a 

que es aquel, ni puede ser, 

y lo que se dá i entender 

verle quando no le yia, i 

vele , y no lo puede cr^er. ' 

Que la traía la pasión i 

entre creo , y no lo creo, 

siempre en los tristes lo veo, 

que anda la imaginación 

hurtando el cuerpo al deseo« 
Piraíno la está mirando, i 

palabra na puede dar: 
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Tisbe mira no hay hablar, - 

porque las almas hablaado ' 

la lengua hacen callar. > 
ALlí hablan movimientos 

difíciles de esprimir, 

y fáciles de sentir, 

que grandes contentamientos ^ 

jamas se puedea decir. 
Después que con alegría 

grande espacio se han mirado, 

cada uno atrás retirado, 

porque tan bien no se via 

de cerca como apartado. 
Dixo.Píramo : Perdida 

Será de hoy mas mi afición, ' 

quiso decir mi pasión 

mas la amorosa herida 

le ha trocado la razón. . 
Escasamente á la hora ^ 

tuvo lugar de emendarse, 

mas ya que pudo esforzarse, 

mi pasión dice, señora, 

desde hoy mas puede acabarse. 
Ya te están viendo mis ojos,; 

ya tengo tiempo y lugar ' 

para te poder hablar, 

cesen todos mi^ enojos ^ 

pues no hay mas que desear. 
Si desde el terrible eíítádo ^ 

do me vi, miro el de agora^ 

si te contemplo señora, 

y de tu yi$U apartado 
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este tuyo que te adora^ 

Venido á comparación 

- el placer con el tormeato, 
no hay seso; ni entendimiento 
que de una y otra pasión 
juzgue solo el fundamenta 

T ú en el toque del mal 
que ausencia suelen IkmaTj 
mi fe quisieres tocar, 
el oro es baxo metal 
para podello igualar. 

Mas estas cosas desbando 
/ojos que miráis tal gesto, 
para que mas gocéis desto, 
engañaos imaginando 

* de no perderse tan presto. - 

La dama qi^iso decille 
no sé qué, dígalo ella, 
el amor que iba á movella, 
y se vino sin sentille 
muy de presto á detenella«> 

Mil veces lo comenzó, 
. otras tantas se turbaba, 
y claramente mostraba 
en esto que no acertó, 
quj^nto en querer acetaba* 

Comienza á decir t Ya suena 
tu voz dulce ei^ mis sentidos, 
aunque siempre en mis oidos 
ha spnado , mas disuena 
con tantos ratos perdidos» 

Ó ! que mala^ coosonancía 
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es el no esperar de verre 

con la furia del quererte^ 

y quan de poca sustancia 

es con este mal la muerte* 
{Es posible que has estado' 

sin verme ya. tantos dias^ 

ni sentir las ansias mias¿ 

ó quiza te has descuidado 

de verme y aunque no me viast 
Pero hablemos en al, 

Piramo , y no trates dello 

que^ntre dudallo y creello 

siempre la duda en el mal 

cansa menos que el habello» 
Quantas veces de tu olvido 

triste y temerosa estaba, 

y quantas te imaginaba, 

por otra dama perdido, 

que méaós que yo te amaba. 
Ponía á su hermosura- 

la culpa de tu mudania, 

dióade en rostro la esperanza, 

no bastaba la cordura 

contra la desconfianza. 
Pero después te hacia 

el mas constante amador, 

que pudo haber , y mejor : 

juzga , Píramo , en que había 

señales de mas amor. 
Tu dirás que en confiar, ' 

pero yo diré'que no; 

que pocas veces se vi6. 
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la eonfiaiiza sobrar, 
sino donde amor faltó. 

Pero con todo, bien mió, 
, si espero , si desespero, 
si estoy viva , si me muero, 
si confío , ó desconfio, 
qiucho mas que á mi te quiero^ 

Ó me sobra la tristeza, 
ó me falta el alegría : 
quando por caso algún di^ 
oyeres mentar firmeza, 
no es otra sino la mia. 

To me parto, y me es forzado, 
mas como lo oso decir, 
pues poderme yo partir 
parece tan escusado 
como partiendo vivir. 
' Mira con que ^revedad 
se pasan sin resistencia 
las horas de tu presencia, 
y con que prolixidad 
solo un momento de ausencia^ 

Voy me Píramo ,'qué sientes 
de verme de aquí apartara 
dexa señor el Uorar, 
que si tus ojos son fuentes 
son mis entrañas un mar. 

Las lágrimas , los enojos 
me dexa , vive contento, 
pues son en mi pensamiento 
cada fuente de tus ojos 
mil mares de mi tormento* > 
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Plramo dixo : Sccora, 

y adelante no pasó, 

que uh sollozo le estorbó^ 

y Tisbe en aquella hora 

mil lágrimas derramó. ^ 
Sienten en casa rmdo, 

convínoles apartarse, 

y sin palabra hablarse 

de presto se han despedido 

con solamente mirarse. 
Pero después de apartados 
• no saben entretenerse, 

con la esperanza de verse, 

ni disimular cuidados 

ligeros de conocerse. 
Cada qual muy descontento, 

dice : Porque me aparté? 

quiero volver, volveré^ 

que poco contentamienio, 

á trueque de tanta fé. 
No les dá el amor lugar 

de buscar tiempo y sa.zon, 

ni el seso y la discreción 

pueden aun .poco apretar 

las riendas á la pasión. 
Porque como se aventaje 

el deseo en los temores, 

anda en estos amadores, 

como ciego tras su paje 

el seso tras los amores, 
Si uno á la pared venia, 

el otro al punto Uegabaí 
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jamas él uno esperaba^ 
ni al otro se detenía, 
aunque nadie lo avisaba. 

La voluntad della y del, 
el amor los ha igualado, 
como celox concertado 
que aun á quanto hay en él 
se mueve y esti parado. 

Mil veces estando asi, 
á la pared maldecían^ 
otras mil la bendecían, 
son ondas de amor que alli - 
unas van , otras venian* 

Que quando les da lugar 
de vista y convcrsacioü, 
no hay iñaldecir , ni pasión» 
el no dexallos juntar, 
esto no cabe en razón. 

Ay pared de dura piedra! 
decia Tisbe abrasada: 
jporqué estorbas mal mirada» 
' que esté/ la amorosa hiedra 
con él su lauro abrazada J 

Pónesme mil embarazos 
para abrazarme coa él, 
que á no estar entre mí y él, 
pocos fueran los abrazos 
de Apolo con su laurel. 
, Dice Piramo : Pared 

en algún tiempo piadosa, 
quanto ahora rigurosa,- 
hacer sola una merced 
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no es de mano generosa. 
Dexame pared gozar 

deste bien que me mostraste, ' 

no digan que comenzaste 

como liberal á dar, 

y al mejor tiempo cansaste. 
Esto mil veces decian, 

y con esto se pasaban, 

en rostro y habla mostraban ' 

lo que en el alma sentian 

al tiempo qué se apartaban. 
Ninguno dellos se harta 

de besar á esta sazón 

la pared con añcion, 
/ que I9S besos ella aparta 

junta la imaginación. 
jQue cosa verlos partir, 

y después de haber partido 

ver uno y otro afligido, 

que cosa verlos decir : 

Voy me, mas no me 'despido. 
T que es verlos afirmar 

ser peor la despedida ^ 

de verse que de la vida, 

y tras esto celebrar 

con lágrimas la partida. 
Pued como aqueígran deseo 

no les diese mas lugar^ 

para podclle enfrenar 

teniendo por caso feo 

el verse y no se gozar, 
Concertaroa por su msd 
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y hado triste y mezquino 
irse la noche que vino 
á la fuente del moral 
I junto al sepulcro del Pino^ 

Fue concierto desdictiado^ 
donde amor , y mocedad 
mostraron su calidad, 

{mes tan presto han afloxado 
a rienda á la voluntad. 

Y aquel desdichado dia 
fue par/i los dos tan fuerte, 
que apuntó la triste suerte 
al blanco de su alegría, 
y acertó en el de 3u muerte. 

Deseo los engañó, 
> - voluntad los ha movido, 

8u desdicha ha concurrido^ 
y amor no los avisó, 
siendo dellos tan servido* 

El qual jamas de sus daños 
desengaña al amador, 
solo por serle señor, 
y porque los desengaños 
son patrimonios de amor, ' 

A Tisbe enfadaba el dia, 
y á Piramo le cansaba, 
y aunque el mozo imaginaba 
que amor se lo detenía, 
muerte se io apresuraba. 

A Apolo llamaban feo, 
hermosa, la noche escura, . 
tiene cada qual muy pura 
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á Venus en el deseo, 

y Átropos en la ventura. 
Tisbe esperaba la hora, 

y estase quejando della, ' 

dice amor en la doncella, 

quan tenebrosa es la Aurora^ 

y como la noche es bella. 
Desta dilación sor tanta 

estás tu Febo culpado, 

Dios te depare malvado 

otra Daphne vuelta en plantaj 

y otro Faetón abrasado. 
Pues Píramo no una vez 

solo del tiempo quejó, 

diciendo : Porque soy yo, 

usas hoy de }a vejez, 

pero de las alas no. 
Sueles ponerte en huida 

quando el hombre está gozando» 

sabes andar coxeando 

al venir , y á la partida . 

entonces te vas volando. 
Aunque ven la dilación 

cerca de ser acabada, 

y es la brevedad ll^gaday 

de los dos el corazón 

no tiene reposo en nada. 
Porque llegan los temores 

los. rezelos del suceso, 

y hacen nuevo proceso, 

aunque viejo en I0& amores, 

guando amor ^s en exceso. 
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* Todos los iocoavenientes 
' á.Piramo es^aa delante, 
si Tisbe será conatante, 
si topará aiguáas gentes 
que le estorben al su estante. 

Si se dexará dormir 
con el cuidado presente, 
si padre , ó madre la siente^ 
ó quizá la ven salir 
de alguna casa de frente^ 

Tisbe piensa por ventara 
si á su dulce servidor 
se le enfriará el amor, 
porque menos se asegurs^ 
quien le tiene allí mayor* 

T|,asi de un temor á otro 

' el caso los enviaba, 
que si cada qual dudaba 
' . el poco ánimo del otro, 
el suyo le aseguraba. 

Ya de una y otra posada 
padres, madres, y criados, 
durmiendo están descuidado8| 
y la salida y entrada 
se guarda de los criados* 

Huyen rexelos y miedos 
á fuerza de amor sencillo, 
mas ya para concluillo 
la Parca prueba en iuS dedos 
los filos d.- su cuchillo. 

Tisbe fue mas diligente, 
no por ser mas la pasipa, 
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do cabe natüratíneme *•' 

menos consideración; '. 

Atod paso- los candados^ 
hácefe el amor que acierte^ 
va W% leda y de tal suerte, 
como si á pasos tomados ' :' ^ 
no se fuera al de 4á nflierte.- 

{Quien duda quándo ¡kiSaíba - ": 
que i k puerta no' ha Hégádo 
de 5a<4üice eñaínoiradd^' 
y que, no temia si estaba - > 

•durmíondo muy descuidado? ^ 

jQuien creerá que éüádt presta ^ 
algún golpe no daria; . '• 

por si Piramo dtírmla', 
6 para saber si^n ésto \^ • <^ 
la engaña lo qué tecáia? • 

Paróse , tuvo adirertetóía, *- 

no se aseguró del dafio, ' 
el atoor por ser estrano^ ^ ^- 
consiente que en la esperíeuciá¿ ^ 
halle. Tisbe el desengaño. • ? 

S luego i entender le dio, i* \ 

que está Piramo esperando ^ 
6 la fuente acrecefttandb, 
por lo quál se apresuró ■ 
de su tardanza qóejándoí - 

La LtUna coma de dia * - •' - 
el cielo tieaesei^no^: ?'' ; 
el campo de -floíés lléa>| > ' 
y un venteciioibiállia,'»» ' 
Bb 
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pcMT media del valle amcas». ;. 
Ya meneando las ramas > 

iaca eLolor de las flores, 
dos cosas que en mal ide amores^ 
sttek acrecentar las Haoias, 
7 el oonfento en los faroles^ . 
Oy6 la fuience sonar^ 
rid9 el moraA menearse^ 
y el ayre vé apresurarse» 
no viendo á Ptramo estar 
con mil causas de quejarse^ 
Como vé que nO ha llegado, 
sentóse junto i la fuenie, 
vuelva á mirar diligente 
•DO le v<^ y es escusado 
Saber decir lo que sieolet 
SlaS vuélvese á confiar, 
Áuelga que el su verdadero 
amigo venga postrero^ 
y elL se querer loar 
de haber veyudo, primenv 
X por mostrar espeí iencia. 
que el fuego en ella es mayos 
que en su dulcej servidor^ 
presenta la diligencia 
por testigo de su amoSf 
Al cielo estábil rogando , 
que lo M'aiga liorementCiK 
aun no viene, y yn lo siente^ 
yamira, ya<está cscuGiLuuto» . 
ya lo iUmd, jiegiigj¿ate< 
Ko Siento iaea€;4J:iud4»^.« .... 
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ya llora ^ ya queja dél^ 
ya se llama desdichada^ . 
y á su servidot crueL 

Si hace ruidd el viento^ . 
di(^¿ Ay! gracias áDi()é^ 
que nos vemos ya los doa: : b 
mas triste:^ potqiie.me mi^Uó 2 f 
llegáis Piranto?: sois Vos:? - . 

Kq,SoísVos? ttistfrde mi! 
pvL¿9 ya nd podei& tardara 
ól que le veo asomar^ • : . 
es árbol? pienso que jíí, 
que yo me á&to eogañ&f i. 

Si pai:^ ahoeai decia^ . 
y asi los paso$ oonubá 
de la f uéntft do esperabal r. 

. á do Plramo Vivia^ .. . / 

^^'f adonde ella en él estaba^^ .7 

lievántase presurosa^ . * 
liiira ^ Vuélvese asentaf^ >i . 
llamáJbale sin <^esar^ . . • 
porque fuera del no hay toáa. O 
que la'pueda asegutat» 1 > . • 

CcimCbaquei que está ttuptisiúti^ 

%Áú engaña su abogadct^ i .^> 

pues habiéndole afirmado a 

/por cierta su salvación^- . "J ...¿¿ 

es á muefte coíidenado^ 1 1 > 

Así la4aaia escogida^/ ^ .* ^ / 
que ensu desdicha üú áárifíttíg 
esperaodp desta suerte . i j V 
Bb a 
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quien mas ama que á su víAm^- 
vio la causa de su muerte. 

Vio venii: una leona 

con la boca ensangrentada 
á la fuente apresurada .;^ 

como que á fiera , ó persona^ 
dexase despedazada. 

T ftie tan grande el temor 
que i la dama le tomó^ 
que aunque amor no desmayó^ 
ni desmaya si es amor, 
el miedd lo suspendió * * 

Y como el temor y espanto 
tan propio de mugeres, 
pone el remedio en ios pies^ , - 
en el sudo dexa el manto, 
jj^ que á k)S dos maté después. * 

Vasela leonaáél,» . 

porque' eLbuko le ha engañado^ 

Lmuy feroz ba quebrado 
furiayiK>rajeenél 
dejándolo ensangrentado. 
Como pequefiuela gama, 
la qual va huyendo loca 
4el pardo^ y quandp lé toca j^ 
de un árbol quak[uiera rama^ 
piensa que es la horrible boca« 
A¿ TisbCc va volando 
el rostro atrás' revolvía, 
y aun bien la. rama no via, 
, que. el viento está meoeandOf ' 
ya por mueru se texua* 



Al manto llegó la fiera 

en él sa furia quebrá, ' l: 
j asi lo despedazó 
como de la dama hiciera^ : j 
que por píes se le salró. 

Dexóle de sangre Heno, ^ 

fue á matar da: sed presente^ 
con sangre tiñe la fuente^ - 
y por <un bosquete ameno .^ 
se mete muy diligente. 

Tisbe detraa del moral ^ ■''.,-^ 
de una cueba. \ió la cattaázir 
parecióle aparejada . \: 

para que del animal • : y ' , 

quizá iio ftieae hallada.^ ; 

Entra luego la doncella, : / -j v 
á. quien el temor advierte, > j 
y vio cosas tle tal '«uerte :^ ^ 
que pudó aqpffendei en ella > /\ 
á profetizar su. muerte.. rj 

Cn una coneávidad . '. . ^^ 

grande que eixia cueha hahíii 
donde, una lampara ardia^ i < i n 
con cuya :gtan<3claridad ■ í/^ 
toda la cuebajse via. .. -. 

Quatro sepulcros liabia 

4^ mármol muy estremadoSi : 

¡r en ellos mismos pintado9 
08 casos por do entendía . i 
quiea^ran los sepultados» 
I^a una de Adoais era, 
do está pialado mortal i v 
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en boca denua animal, 
tan propio ék.j la fiera ^ 
que excede 4 lo oatiural, , 

Vwu5?efialaTí>aíaUi ^ : 

su epUiafio coli ^lor, 
que era de aqueste tcqor; 
m^iri6pQr:cw?Wíasi 
pri(nei30 qile 4 mi tei&or; / » 

ta Reyoa Wdo allí luego 
vio que^cstaba* sepultada 
9pbre la sangrienta e^pada^ . 
y:j%toai ardicute^ fuego,, i 
muy al aatural $acadat ' f 

Vestida de triste* paños, r 

$Uelto3-lo8Í:ubÍQ6cabeUQl^« .> 
y este epitafio . cabe ellos : . : .i 
Q^ji^a:^ cebare' d§ enga»&Q3,/. 

. es jasto'íwwía por ellos, . 

A otra parte esta Narciso^ [> 
cfl uoa fílente «waiidQ ^ - 
$U figura declarado . n 

ásii'amor' tan m' aviso, i 

que pot $i lo e^ fnatandQt ^ i 
Muriepd¿ c^tííjpQco- á poco / \ 
enaíiiprado de sí^ > ' r 

dice su epitafio así; 
Siiel amor es^ cuerdo , ó locOy> 
yedlo amadores cu mit 
Slacton de otra parte estaba ■ ^ 
con sus dorados cábeÜQs 
chamuscados , kio tan bello8|^ ^ 
como qu4adp loé {leyuaba ^^ 
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Cliména , y tse mira ^ ^Uoi* 

Caydo en ondas furiosas, 
Uorlndole seis d^ac^Uaiiy 
y esté epitafio cabe tíU» ; 
Siró acab6 grandes ców, 
tuvoáairtio de rtiipitpdeUá«,í 

Déspiiei qw estuvo miranda < 
Tgbe^an graadft c9t?fáfi«*«> 
vuelve^ á salir cím)^ prestfita^ 
dice entre sí sospirándp^ 
todo aqui sabe á triélet»» 

y como to que ha de scr^ 
luegd dá en el épíf»«OT^ 
lartríste ípjagma^io» 
casi je vino 4 poñCT 
delante su pcrdicioií» 

Plramo dice que sálií;^^; 
qu^iMo eUa b^6 áüíüno, i 
y por creer que et4 tempranía 
dicen que 4att9 »0 partid, 
y otros que »o íat'fOr $u manot 

Al'^iSnsucasadexatb*^ 
de<mil recelos cercado, 
y utía peíadumbre ai lado^ ' 
que casi le seftalak^ - 
el caéo desventurado^ 

Uega de presto ÍL la puerta 
df^ aquella que eríi su vida, 
tentóla por si era ida, 
viola que Citaba entreabierta, 
sospechó que era partida* 

Dice entre ú deacfiúdadoi 
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ó mi amigji, veicUdera 

por vgs bpy soy obligado; 

quaadp pQi; .aQior. ao f^era«^ ^ 
Quando, Ti&b^, w^-oSfana^r^í-j 

Ai viera 1?^ %x^ ^ ,yo«, vi,. . í 

qua^do ^a y^c^f jne reaíií». ^ - .«. .. 

vue^tr^ ¿^§fi9p me obligara'.; 

i qiiej!«C9^ 9i^ que 1 oá». - . ; . 
|Ay de mUí^^^ff^^Wá, . f; 

esperanitoy^ quíijosa» , ; , .t 

y m0StríU:«6;,ba JfigUrPWll ::.^v í 

mas n9^^q^^ <^fíípo ^stí,- 

benigna 9fH)¥^..hé£Ínosa« ,- \.\ 

Estas palab)^ rb^blaba. . .. ^ 

el amadoKiy ^rria, , . ■ •]'[ 

' mil veces sejRwWecia ., ¿jo? 

poí lo.ípftQbaqHe tardahfti í;^ 

y á,si mifigPQ se^reaia. ., ^ y 

tíasta ¡mp, Uf ga. á íii fuente} ' ¡y 
, y vio . fre^as4a.s pisadas . 
de la ñera , y^^^aladas^ . ;, , 
y el mai)ti> xí^o de enfrentet . 
las y^rW^e^saogrentadas. 

Si la nao que j^qík. reposo 
y bonaniy^ flí^yegase, 
de improviso se encallase r 

sobre, el banco peligroso, 
quién hay que no se turbase? 

Navegaba coa buena suerte 
il mi^y constante amador, 
túrbalo al^puntp que advierte^ 



y ve encallado f^l favor 

en el banco,de su muerte. . 

Xlegaspor desapañarse .:. ^ 
á yer si ae k ha antojado^ 
desea . verse, eng^a&adoy 
y vieae a deseogañarsé, : .. \ 
ea saber q^ es desdicbaÉEi.,' , > 

Dice : Mi señora e^muerU^ . ■ 
y cayó siú. mas decir, ' r. • 
que qjieriendo proseguir^ 
ei dolor cercó Ja pwer^a^ -^ ''jT 
la voz. ¿o pu^de salir. - - 

Xevantóse el sia veutiTra, : . r 

«cji^i^ly^ i mirarlas pisadas^ ; i 
yelas qq S4ngre b^adas,::. ly, 
mira la. fuente y vejrdura^ . .: 
tiF^ las s^a|ite$ dobladas. 

Vuelve con muy.gran doloc ' * 

f : á re4ponopf:rl«l:^anto, 
y £altóle'por.ser tanto 
para los ojos humor, 
y voz para él. triste llanto* 

La voz vuclvíeA porfiar ^- 

k; dé lugar á pación, 
bayan yiej^do la ocasioa' 
los ojos á demandar ' 
lágrimas . al xrorazon. 

T aunque se .lo h|in concedidos- 
la voz fue ronca y sin tiento» 
y.#p tah triste sentimiento 
las lágrimas no han podido 
medirseí coa el tormento» ^ 
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Qoando tma ftAdsia Ueas 
de súbito la vol^ii| 
. por elcueÜo estrecho reU ' ^ I 
caAr muy pooo y toti i^na^ 
del licor que alU tenctf» 

Asi el triste coüai^on 
quede Ikg^'mM estaba 
tan Ueao que ré^entab» - 

coa la súbita jpasiolk 
poc9 á popo se bs daba^ 

Tuelveymir^'^miñ^guiente - 
ai es asilo'qu6 creyera^ 
▼i6 de la propia' tífanera 
la süógre y el AMto y U iWent^ 
cttya4güa ttfi6 la fiara. 

Plxo ; i^rrada es fai puerta 
de mi gloria »'6 badó esqMititsS 
6 triste de mi cautivol 
Tisbe , responded , sois muerU? 
si haréis, pues yo soy vivo. : 

!Puc5 si es muerta mi alegría» 
sino vive al mundo aquelú 
que todo es^^ poca cabe «Ibi 
¿por qu6 causa eliüma uúM 
no se fue también con eUa{ 

T si fue , i por qué razón 
sin anima lloró tanto? 
mas creo que ella entretant» 
dexó aquí stt corazón 
con que se deshaga el UántOt 

No me la mató lafiera 
que escás se&iates dexó^ 
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ni la jnyerte ^ sino yo ^ 

que U ocasipa verdadera 

de .mi descuido jució» 
Q maldita flos^edad! 

ó malv4da coraron} 

que pues en CSta sazón 

su cuidado fue l^tad^ 

mi descuido f ge traycioOf 
Be^do traydpr á ella, 

y auo^ 4 4x4 que la servia^ 

ai amor que me teoia^ 

al mundo que esta sin ella» 

y al que la vido algún dÍ9^ 
A los dos porque tardé, 

al amor que ^ oía} pagado^ • 

al mundo pt|é$é 1^ k^ quitad9 

su luz, y porque quité 

la gloria al que. la ba miradQt 
I O iiera que en rabia y lloro . 

me envuelves^lma y sentido^- 

quán mal tienes ^Qouocido 

ese precioso tesoro 

que en tu vieiiíti^e has escondido} 
E^coiulistc el sol del cielo, 

la cortesía ,.«1 valor, 

la hermosura mayor, 

el fénix en este suelo 

mas abraf ado en amort 
Claro cielo, fuente bella, 

prados , plantas , yerbas , floref| 

no le fuisteis defensores, 

$ino {K>rque junto delUí 



contíao fuisteis pienoces. 
Su rostto divino era 

fuente clara , valle ameno, \ . 

sus ojos cielo sereno, • 

su talle , gracia'y manera 

un valk de flores lleno. 
¡ Ó luna , no te escondieras . 

quando la fiera llegaba! 

i mas triste, qué aprovechaba^ ' í 

que qüando Inmigre no: dieras 

la de su róstrabaaubaS 
Ante^ ' creo que moviste 

luna , de puroAnv^diosa^ 

aquella fiera rabiosa, 

porque jamas pareciste 

á «par de Tisbe , hermosa^ 
Ta muerte , verdugo triste^ 

á nadie querrás maur^ 

ni te preciarás llevar 

Qtro , pues ilevajr pudiste 

esa que no tuvo par. - 
Pero ya que es la ocasión 

una porqué el fin se acierte, / 

haz ui\a también la muerte, 

que no negarán razón 

lo que concedió la suerte. 
Asi Piramo lloraba, 
. su ventura maldecía, 

ora de flaco caía, • L' 

, ora tan bravo tornaba, 

que al mundo hundir queria« 
_ Sacando $tt espada fuera^ ... 
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. la punta puso en el suelo^ 

Tuelve los ojos al cielo, 

diciendo desta manera 

con rabioso desconsuelo: 
|5i el tiempo con su corrida^ 

Tisbe mia , fuera parte 

para Uoraádo pagarte, 

rogara á Dios por la vida 

hasta acabar ck Ibcarte. 
Mas el que llegó la suerte . 

á valer contigo tanto, ^ 

no pagará solo un tanto 

de su descuiíio y tu muerte, 

con* cien mil años de llanto* 
A su espada se volvió, 

con lágrimas la miraba, 

la parca ya se llegaba, 

lo que el hado sentenció 

executallo pensaba* 
Sus , que ya parece, mal, 

vuelve á decir el cuitado 

todo en lágrimas bañado 

un ánima tan leal 

en cuerpo tan desdichado. 
El pomo puso en el suelo, 

lai.punu en el corazón, 

y con mortal afición ^ ^ 

los ojos puso en el cielo, 

y en su Tisbe la intención. 
Pice , toma jsí cuerpo tierra, \ 

cielos o(iis quejad tomad, 

túreyoHíteJAheidad. j , . 



alma y corazón encierrat 
do tienes mi libertad. 

Campos y árboles umbrosos^ 
noche tan clara. y serena, 
sed testigos de mi pena, 
y ense&ad á los dichosos 
que avisen en e^usa agena^ 

Ekmentosi sed juecies 
de mi muerte arrebatada, 
y con la trox ya turbada, 
diciendo i Tisbe^ tres veces^ 
Se arrojó sohre^^u espada. 

A las espaldas salió 
la punta luego en Un pimtd 
y la sangre del difunto 
por entre flores corrió 
al moral que estaba junto. 

T así blanco fruto y flor 
hasta entonces habia sido, 
y al momento fue teñidcr 
cobrando el mismo color 
^ que Piramo habia perdido^ 

Tisbe que entonces llegaba 
á k fuente con cuidíado, 
el fruto vio colorado^ 
y el triste amador que eStabat 
con su espada atravesado. 

Gritando como sandía, 
dixo : Qué es esto que veoS 
ó mi bien y mi deseo, 
mi Piramo , mi alegría, ' i 
«oís TOS éste ; 00 lo ^eo# : 



¿1 viola, y ^buigO^e en. vélb¿ . 

ó Tisbe ! quiflo decir^ ^ 

no lo pudbcpQcluir, 

que al mtáioéú nombre áú^A : 

siente el ánima salir^ 
Ta lo decia en szj/sta 

que ogt pudo c<mcluiUo^ 

pues yendo el tfisie á decilk^ 

entre uoa y lotea dicción 

metió ia parca el cuchillo^ 
Tisbe se abraza con él 

qoandoi sus ojcfs. cerraba^ 

las trencas de or0 arrancaba^ 
. al cielo llama ctuel^ 

que su muerte dilataba* 

1 Por que^ dulce amigo mio^ 

la triste dauía decia^ 
esa ánima que era mía 
dexa ^lo el cuerpo fm 
á quien m^étque á «i os quería} , / 
} Estos sod aquellos ojos \ 
qu0 me llevaban tras eUos^ 
y estos los rubios cabellos ^ . 
que mis tristeías y enojos I 

curaba con solo vellqs? 

2 Es iste el rostro sin par 

que tantas lá^^rimas cuesta i 
I La hermosa boca es aquesta 
de quien yo solía gozar 
la dulce r^a y respuesta? 
{Porqué Vniihien^ QSmatastes> 
sin matanne á mi al instantei i 
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Ueviradesme delante^ 

pues QunQX atrás me dexastes 

en ser como vos ooastalite¿ 

No pensé que desta suerte 
me dexara cuya só, 
ni pensara triste yo, 
que me quitara la muerte 
lo que fortuna me dio. 

Tornó a gritar como loca, 
las quejas suben ai cielo, 
baxan lágrimas al suelo 
besando la fría boca 
para mas su desconsuelo. 

Su vida cuelga de un tillo, 
aunque todas cuelgan del, 
y bale puesto amor cruel 
en los ojos otro Nilo, 
y en el pecho á MongibeL 

Con él se vuelve á abrazar, 
mira , tienta la herida, 
viola , queda amortecida^ - 
vuelve en si , torna á mirar, 
dice*: Á Dios mi triste vidal > 

Levántase luego al punto 
rabiando como una fiera 
que al hijuelo muerto viera 
de cabe el cuerpo difunto 
diciendo desta manera: 

Padre mió, pues me fuistes 
enemigo tan rabioso, 
que un mozo noble y faennoKl 
nunca jamas eonsentistes ' 



lo tomase por esposo. ; < . > 
Veni-^ y verei&si'deshi2p . > 

la ouierte unáis taa pura,, .j 
, y veréis lo que rentara > 

en el tildmajuihítOy ^ ' '^ ^ -^ - 

hacello en la ^pultura. .n 
Y vos y madre piadosa, 

que ál fin ka madtes lo soOf^t ,> 

si la nueva.y la razón ^> >í 

de mi muerte rigurosa . ^ü; / 

06 llegare al corazón: 
To os suplico ^ ps.acuerde> ; i ; 

quo-GO hay{ honra anas ^ifbidEy. 

qu^ una fe jama»' rompida^'.;:, i' 

y que qudodoi^staise p&erdif> í/jY 

es poco perder-.la vid«K,. ' -y* p 
Pues yo por noiJie Ealtal'^ - .¿ oi; 

madre mía., morip quiero: :. p '. 

qué mas honra ói bien eápsB» 6 

que morirpor noquebrac^^ r^:/. 
' , un Júnior- tan |Verdadero::.:m ci 
Toos supticaüneiquerai^ u jj g . 

enterrar Junto con ély '^^ :í' . ^ 

y el fiado ioskdoa omiel lom h 

en el sepulcro pongáis 

con toda la causa del: y 

En la punta de la espada^ 

que á su Piramo sobró, 

luego al punto se arrojó, 

y su san^e mixturada 

con la del también sali4« 
I<a sangre al moral se fucí 
Ce 
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las moras.oegras quedaron^ oT 
frutos , pbntas.se enltitaron, ..;:,/ 
por^h» doS) que coa mas fe • [ 
enesta/vidasG aaafiflDii; -/ 

En un marmol Uanco y fuecte oii 
fue tan Aii vivo esoUlpkla .i 
la historia jamas oida^ r: 

qu^«e. oóoooló en^u muerte . , > 
lo que se amacoa en vida. - * (> 

T aun dicea que ¿le^metido- > 
quando enterraron (aqueHos^.^r^ 
el propio amor junto delloa,'^ : o T 
p|iesq<tte niuiAaihai parecido;!, p 
despvKB. quevauniefon ellos^n r> 

Ved ^liie .atoada y aio¿dor^ il^ y 
qué lianeia y;deieiig»|ib^ (^ vj 
so sé qu^áui a<a6íesiva¿o^ ;;// 
aqueL-pttiqcfpia de amor, . 
, óc8t3sr4aiCQíBltaiuti:daSo* ,> 

Mas viendo. .cDmormos^raxoa, :. ^. 
lo mucho^qUe}ae.qiiiisien)ii^. .as 
yo tomaina scg^tbfaerDO, ; >> /f 
por amar^omoseiasíiaroa, /j 
elmori|lüOomi^j0iaKÍécdiiL t i^ / 

^f .•. >.c iá 'jí; i>juü<;"..l n3 

, r' X ' ííluli'í L-, i I _jJ 

♦Ó.'ÍLd j;;ÍÜIÍlJ J í'jt) j i . O'-» 
^%^hi 'Jfi ÍLIOIU IlK »1JÍ.I*-S l.Ji 
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^Y ,.: .••;;> 

JlL¿os que^'db'iáixior estáis taa lastimados^ ^ 
^rUe 6l tcé^díQ t^uscais «n causa agena, ■\ ^ 
y Qoa «^ver tnayor mal Cur^s la pena ^ 
a quecOS ái <:ausa amor- y é\xs cuidados^ 
Venid á'lcer'ñiis versos ^ úú pintados 
j^vcieh^fXfrm^atos tristes manque arenan'' 
quQ esua irivos en mi, do ^trtor ordena* j ^2 
que es(en^paracsteefetp4i:ptítadQS. ^ ' ' 
V autu{Uds\»frido háyai» péná'y torméiito^ 
y nuftCtt> Vtfr¿pcidais lo quií e9|>erástek^,' ^ ^^ 
ó con 4^íibStti'da estéis jriémprc lidiando, . 
En vieiKJkpr^tiL'>paSion qU0 atoando siente, ' « 
todos confesareis que^nqnca amasteis, 
ó si algua^tü^mpo amusteU^foé borlaadó» -^ 

Quien tí¿4dhe de aití^ en mis cpncetos, ^ 
no ^etitt eoieta y ealle lo que oyere, 
y si sabe de -amor i 6 amoí-Whieire, *A 
lo fín^Wf ¿'en mi de «lüJ^ éfétós* ' ' ^ 

Venid , pifei",''aimádof¿s^uei Sujetos 
estaisájtoiq^eí tfmdtWdlíááí^ quíere,»^ : 
y en miméis que ^q^eJ^üé /ñas süfrie^tí, 

. mejor lugaWem'i eritfré ibs' pe*rfeíos. ' ' 

Ko está el'de^cahso, 116^, eé v^^^ir quiét^f 
eláaiaitir^di'ieH&enibiienai'foftuaa^ '-^ ^^ 
Cea 
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si él hombre>l firme- aoipr está suj^co.; ' 

Pues sepa cierto aquel que amor repugna^ 
ó sea casto, ó fuerte , ó sea discreto, 
que ao hay, dó no hay amof^Wiídad alguna. 
III. 

Nunca se vio en" amor Biiigün contento, 
que no-le siga en posta otro cuidado, 
nj eü él habrá, ,pkcer tan acabado^ 
qvie no traygarCOJ^^igo alguaji^iscuento^ 

Mas ha me dado amor; un- pensamiento,, 
el qual es solo Qa si tan estremado, 
que no viene de^ansa que doblado - 
después no $:au$e en mi el contemamientOi; 

Si p$í^P., aquella ,pepa es mayor giLoria, . 
y á lo que puedA 4alle algún desvio, 
(^shace, y.lu^gQ vuelva á sus^atarme^ 

Mi vencimiento yuelve ea m^s ¡vitori^ 
y, asi de pura suexte el amormio^ •. 
se hace fuerza isL sipor .esfoczatmi^. 

Lej^drqm amorosp fuego ardía^ ^; '. 
á la orilla del mar. acompañado 
de ,un solo pensamiemo enamonadoíi r . \: 
que esfuerzo á qi^alquier coSia^kigoaía. . 

Al tiempo que $u lumhie parem^ -<; 
rindiósele N^ptupo estandí^.airadc^j 
y amor.p^ ppoeite ea«le§t«^j / / 
que á su cpntenti^iviisai;^ ^^^^odiiaúr.. ") 

I^.I^^deMoiap^na;^eimpQnuíla, , 
ía noche ^ ¡fAí 4Qi|as apaai:j>k • ¡J- .a 
q#e aaior;le'pvi4o dar ,,ni la forttttta% 

O caso^^d4Aí}W.U-^H§íefil4Pttíi]3Ífti.;j. a 
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que fortuna y amor ambos á una 
después k diesen miíerte tan terrible? 

; --V; ' • ■ '■* 

Marfida sus ovejas repastaba, \- j ^ 

con solo su ganado se avenia, > 

sus dorados cabellos descogía, 
y con su blanca mano los peynaba. 

Las Qores^ mas hermosas apañaba, ^ 

y una guirnalda dellas componía, 
y en su rubia cabeza la ponia, 
y en una clara fuente se miraba. 

Muy libre está de amor y muy quieta, 
gozar quería de valde el s^r hermosa : 
mas como ampr sintió su fundamento,. •' 

Contra ella flecho el arcQ y la saeta, 
y en un punto Marñda fue. otra cosa : 
¡ved quinto poder tiene un pensamiento ! 
VI. 

Estaba Lusitano repastando 

sus blancas ovejuclas por un llano, 
con un cayadp verde en la una mano . 
miraba hacia el suelo imaginando. 

Sus ojos le vi alzar de quando en quando, 
diciendo : Si es mi mal tan soberano, 
quien dice que en perderme no me gano, 
no sabe que es placer estar penando. 

Pues no llamó consuelo á n^i cuidado, . 
no debe conocerte , ó Vandalina \ 
y en esto y \o demás está engañado: * 

Mas yo ¿que vi tu imagen tan divina, 
. recibo.por pesar no estar, penado, 
y. asi mi .enferniedad. me es medicina* 
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Estábase Marñda contemplando 

en su pecho al pastor por quien moriaf 1 
ella mesma hablaba y respondía^ 
que lo teoia delante imaginando. 

Por sus berraosos ojos destilando 
lo que orientales perlas parecía^ 
con yoz qQc lastimaba así decia, 
su cristalino rostro levantando: . 

No viva yo sin tí , dulce amoar mió, 
de mí me olvide yo , si te olvídate, 
|>ueS'no tengo otro bien ni otra esperanza* 

Tu^ fe es sola -^ pastor , en que me fío, 
y s\ esta en algún tiempo me faltare, 
mi muerte te dará de mí venganza. 

. VIII. 

¡Ó lá^rithas cansadas , que en llegando 
mostráis ia calidad de vivo fuego, 
que al alma aflige , y saca de sosiego, 
y al corazón contino está quemando 1 

Venios pdr mis bjos destilando, 

pensáis que mi dolor st aplaca luego : 

(• mas ya pasó ese tiempo , aunque no niego, 
que con llorar el mal se va aplacando. 

Pero hase de entender , lágrimas tristes, 
que habéis tantas de ser como e¿ la cosa 
que tiene mi dolor de derramaros : 

y puqs no puede ser , por do venistes 
podeiíj volveros luego , y haced pausa, 
qoQ yo también la hago en desearos* 



/ 



IX. *" 

£08 ojos njipedarc^nj^ir^ios^ f 
si no pretenden mas que solo veros: 

' «i 0I alfl^aha gre^dfdo,meirecer<^, • j ;^ 
' nó le queráis mas mal'que desearos, 

Jam4s.dc3ce ipilenma de,h2^blíurQs^^ ^ ^ , 
ski'^pensamieirtiraigúnó de indVcros^i 
sí mis lágrimas piensan deteneros, 
podéiselo pagaV cbh tio ablandaros. 

Mas no me dais por fin vuestra partida, 

.!c.)¡^aunqlue en ésUreiñtx 'éla ct^do^cocftenté^ 
con veros pasaré mi triste vida: 

Pues no hay vida sin vos , ni yo la síertfó^ 
y el al|;na qué,henvió>io nrgs. perdld^^ // 
se gan^ toda^u/ie de sutormento». ::. 
x-'-í / - • ' ■ . . . . \¡ 

D^ hoy mas ninguna ^digaquel ausencia 
es mal que da dol|9/,.:pena ó cuidador^ 
que quien de su señora está apartado^'^ *! 
ni, aun para sentir mal tiene licencia. 

Si el alma se transforma en la preseiiciá 
ác quieade buena guerra, da ha.ganadOy 
jqüé ha de sentic.un cuerpo desdicbaido, 
qút no hay entr&éi y un.müerto diferencias 

Si en algún imal de. amoc .puede babee ciúra^ 
será/porque está^el alma allí presente, 
m^ no si el cuerpo es solo una figura. 

T pues aquí se vé tan claramente,; < ' 
quel bravo mal de ausencia es muertepura^ 
quim le^Uamó. pasio» no estaba ausoxtQ. ^ 
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nienza , musa tma ^olorosa, > 
el fuaesto suceso y desvtatura,.; 
la muerte arrebatada y presurosa 
de nuestro- Lusitano y i quien natura 
hoy Uora icón muy. tierno seotimieato, 
y representa al miijélb su tristura^ 

Mi ronca voz resuene y y lleHre el viento 
mis acentos también enronquecidos^ 
bastantes i s mover el Firmamento : 

^•de uno. en imo vayan esparcidos, 

.'•daiido uidictodel crudo y ñero asalto 
:de g^nte en geuUQ á todoi los ílacido^. 

X coaiigero vuelo y veloz salto 

primero á Lusitanta se encaminen^ . > 
. hacia Montemayor , sublime y alto^ > 
y alllnQ.solohÍ6raui7: íastimea ^ .^ 
los tiernos corazones , tnas al lloro ; 

. i las mas duras peña^ aun iaclioqu 

# 
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Ta fenecía su bien y su tesoro, 
y a su luz , resplandor y su centella^ ' ^ ^ 
ya su valor , sus preadas y decoro : 
ya escureció el lucero , ya la estrella^ 
-por quien el ihesoio Febo se regia^ 
;tn;as ay , quién sufrirá la falta deÚa Li 

Ya su dulce contento y mclocUa, 

su ingenio , suavidad y subtiieza| • 
su ser , estilo , gracia y armonía, 
los de Payva y de Pina , y su ncUeza 
demuelstren quánto mas justo ks ftíerii' 
morir , que no dar muestra de tristeza* 

Con inhufúana mano , cruda y fiera 
la demás gente rompa el duró pechoi| 
pues eclipsa su sol y nueva esfera : 
tú , célebre Mondego , con despecho 
deten tus sacras ondas presurosas, 
sabrás el grave caso y triste hecho : 
de tus hondas cavernas tenebrosas 
^ levanta tu cabeza codicioso 

de abrir todas tus venas abundosas. 

No pongas á tus lágrimas reposo, ' 

mas jen tanta abundancia se derramen, , 
que al Gange y Nüo excedan caudaloso: 
de tus húmidas fuentes tantas manen,; 
que no puedan caber en tus riberas^ : 
y en lais del vasto mar apenas paren/ 

T tus hermosas nidfas las primeras 
se cubran de hoy ntas funesto velo, > 
las del Tajo las sigaá lastimeras: 
•en tierno llanto , amargo y triste duelo 
procurarán pasar toda la vida. 
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pues esto les'^rá majpor consuelan . ."^ f/f 

Ki á |a inadeja de oro que eacondilai^ «. r 
baxo el verde cendal está , perdonen^ / 
qnc 1 nuestro Lusitano ésta ofrecida* % 
De jioy mas al verde jBoto nunca ;asomrá> 
ni ait valle uoEibEoso rústica zampona .* 
con dolor su apetito propio domeil* 

Nó solo Portugal ^ mas toda España . . 
conoz^ qoán graii'^rte le ha ca^bitU^- 
¿eiáqueste duroicaso y grave hazaña; 
. ei Mineyo famoso yarendido . . . 
estaba, i nuestro .George venturpso^ 
á quien no poca envidia acá hx tejiido^» 

NÍQgAUX) ha babido:.cnCicQ ellos tan dichoso, 
/ que Ikgar á este monte haya inteutade, 
qiis no quede corrido y vergonzoso^' 
mas fortuaa por tierra le ba.postrado» 
de nuestro mal y dañodeseosa» : ' 
privándonos de un tan felice estado» 

La inexorable parca y rigurosa, 
cortó con gran desden su dulce hilo . 
con inmr^tura muerte y lastimosa ; 
quejóse desto amor , . é hilo á hilo 

; las lágrimas su .rostro va bañando» 
I^or verse enagenado dd su escll^^ 

El cj^rcax y los tirps va arrojando, i 
valor menospreoUndo.y pqlderio, 
y el arco con furor despedazando^ t 
con, las alas caidasi.y ^in brio, 
su blanco rostro hiere, con la mano, , 
( como quien pierde hoy ^todo. el señorío. 

Asi como en la mucrtp de su hei:m^a 



Enea^ los ^loizo^Uc impedían ^ ^' 
la voz y crudo lamento é inhtirtiafiQ, 
del mesmo oficio ahora le serviány' 
j, los cabellos de oro en torno echados ' 
sus orienales perlas recebian.- 

No pueden ser de Venus enjugados, • 
^porque está de favor necesitada, • * 
según tienen. los suyosmaltratados.^ 
Confusa queda , triste y lastimada, 
no menos qoíe en aquel infausto dia ^^ 
que de su dulce Adonis fue privada. - 

Sus manos delicadas retorcía, 

y tanto el sentimiento la aquejaba^ " 
que el ayre con sospiros encendía : ' 
¿> Palas tiene envidia , que mostraba 
con la sobrada peiía consumirse, - 

y mas ser inmortal la atormentaba, 

Qual suele en el verano derretirse 
del zéfíro la nieve sacudida, ' 
y en abundosas aguas convertirse. * 
Y al de sus ojos sale , y tan crecida ' 
el agua con que el campo está bañando, 
llorando aquesta fiUiebre partida. 

])e la muerte mil veces se ha quejado, 
y de falta , desastre , y del destino 
impío , cruel , nefando, acelerado: 
. parécele muy grande desatino 

^ vivir y holgar , á muerte sujetarse^ 

. y permutarse el hado , y ser divino «' 
procura algunas veces esforzarse 
en medio del dolor mas exceávo, '^ ; 
para plañir (de nuevo y lamcpt^if^. ! 
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y con semblante fiero , triste , . esquive ' 
las lágrioia^ congela , y suspendidas 
se maestrjia en sus ojos bien al vivo: : 
después, d^ tropel baxan esparcidas, ' 
de fuentes, muy ¿oas fértiles saliendo, 
y de mctUUs mas humedecidas, 
^ por rostro , pecho y serio van corriendo, 
, ni ep el regazo quieren aun pararse, > 
la tardanza d^l lloro reprehendiendo. > 
Qual suele Filomena querellarse 
en. las umbrosas selvas de Tereo, 
sin del suceso de Itys olvidarse : 
qua^rfoe Uorado el hijo de Ceneo $ 
de las aves que el pechó desgarraban 
con sus picos , plañendo ^el ca«o feo : 
Tales su grs^nde falta lamentaban 
las ^ijas de Mnemósyne famosas, 
y coa t^ks estremos se quejaban : 
V0 se muestran ahora deseosas 
de Aganipe gustar , como solia, 
mas de siempre plañir mas codiciosas. 
. No las pudo ayudar la poesía, 
6 sentir y llorar el caso estrano, 
ó a les hacer siquiera compañía, 
porque con caviloso ardid y engaño 
la:mnprte la previno en aquel panto, 
que sintió toda ESpaña un mal tamaño. 
Que conociendo estaba iel cuerpo junto 
della con nuestro Geór^e , y le animaba, 
el uno con el otro hizo difunto; 
s y como en qualquier casd le quedaba 
poco espacio de vida , qUiso luego * 
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^ páf ar della i qme¿ ya sin ella estaba. 

Si quando rió entregar al voraz fuego 
la poesía á ^leaioda^y á Homero^ * 
no dio muestra xk algún desasosiego : 
' si quando á Eschilo y Sófocles sincero, 
y^á Archüoco y Sofron Siratusano' 
jamas mostré el semblante lastimero^ : 
si quando el Veronés , y el Mantuano, 
y el Sulmonés inurieron , no «e ha mueif o, 
ó quaado murió Mena ó FeHciane, 
fue porque coaoai64jue vendría ciertp 
nues^o insigne Poeta á susíentálla 
con su estila suavísimo y esperto i • 
y pues con éLjnurió ^ nadie buscalla 

(¿rpnociirei^ipaes Ja parchar nos ta quita, 
que por dcímas^será- pensar hallallas 
mas na muere ^ pues vemos resucita ' 
su faóna conf^usobfas esceléntes^ 
después qiue m el empired' cielo ha/bita. 

Ciñendo va Ms aguas y c<»rri€ates^ - ' 
del Ibero faffiosodiscurriendo 
hasta ei orieatal lada y sU3 verti^títea, ^ 
éit^te^ú gr*ndc6*fuer*a8 adquiriendo, 
toda laticrrarea i torno rodeando, ' " ; 
que<^mBgoff ea^o adverso va temiendo. ' 

Ñor la podrí fortuna ir contrast^ido^ 
no ^1 ásperoifuror del crudo viento, 
nof las onoas del mar amenazando, ' 
..ni la muert^^cruel á perdimiento 
I4 traerá jamas á tiempo alguno, 
mas siempre :<^eceti con mas aumento, 
jomas que>dB.P#et4(^^ 



¿Quiéa del. tierno Gttpiík).k a^pereta, v 
los encumbrados hf^cbos , las hazañas^ ; 
el insano furor y la.bravczái? 
y quién enternecidas las entrañas 
d^l belicoso Marte , y los -engaños . . ¿ 
de Yulcano^soez. y astuta^ manas 2 . ,. .r 
y quién mil acidentes taax:6li:años { 
d^ amor, y, desamor discantaria, .. a 
. y de engaños dos mil y: desengaños? . « 
¿QuicAcpa&mtadestKezaicontaria , > 
de(l.as hern^sas. ninfas los. amor^? .. ^1 
y quiéj}J.QSi^e.l9S'.rúst'ico£ipastore8y i.u 
y de l4Sj5Í vos látiros y Faunos^ . i < . . > 
y d^Pli;<^ semi-deos' inCaniiDTesá j ,q 
¿T Qui,én|cqnt£a el jmciacle.iioi]^bresj(raiipS| 
los Q^fiuros A^tQres, ha jtoEnacb- -^ . j. • 
de es£^l^os^S;clacisÍ2nos¡y llamos^.. ..; 
Solo M^QQl^j^ayor aquesto jia> obrado 1.: 
coniáyiií^Íto.^rayfcsimDíy esperto. . ;> 
T pues cpi}:pl nuirió ^in^di&buscalla <. - 
pretenda d^$d^ el unoialotro.Polo^ i 1jí> 
q^.p^;4§tiiaB'Scrá poder hallaila« : n 
f a J*ftfl»p,ii5^usa , ya 4i6.iiiafi A^te^ • 
pues qv^e.ila; poesía qiaeda-jmuerta. 
y ^^WqI. qwe fue eatrcí Jtodos uno solo. -^ 
Ningima.sacríi fueiite dcscubiearta»' . . o . 
esté^^J?Í«ipia , BibethGOiyffifcdicon'a, v^:. 
ni en ¡Pftmasg á aúagund^.ícídé^ puertaí,»«i 
De boy.jiioas < nadie» .pretenda Jaaber odroaa 
de murta ^^ni arrayan y ni iwrdeiaufX)^ 1 
gi'ítelráíboJ.que.Aléíí^^ --..M 

l3esde j^.fi^^i&ciCjUpe'.dliiapace^Tiuifia^ 
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' se sienta está (ksgra^iajjr ^sy^htura, 
y desde.el Indo Hidaspe hasta el Metauro. 
¿Quién cantará de Venus lá hermosiria/; 
la gratuk , suaviífed y la b^lez^ ? . ) r 
qüiéncet divino adOrnp y app8tHr4?. .^ 
Durará isa mepiQriitjeatreJaS'g^n.te^ ^^^ 
iCÓRtráál lioía? del kiV^dp ^mportu^n^ ij ^ 
«a q1»'«í4os. pasados, y pries.ent«s . . , ^:h 
quedaran con su.efl*ilp gogi^r^dps. ¿-i 
con suscigudos dífibo^ y e.ai|aef)te.8.. i^ 

Serán pcimeco jua^^que ^i^v.e heldjigs . «^ i j 
del cláio sol los.j:«yo^,. qu| j>ere.zqac;<¿ 
su fama ni sus hechos señalados. 
Primero faltará que mal la empezca, 
del mar las aguas , peces y las arenad, 
y del ayre las aves , que fenezca. 

La qual después sintiendo quán agena» 
están todas las gentes de consuelo^ 
antes del descontento y pena llenas, 
al claustro celestial con sumo vuelo 
se irá , nuestro emisferio atibas dexando, 
ganosa de habitar el alto cielo, 
( del qual Montemayor está gozando. 



FIN DE LA PAET£ PRIMERA. 
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